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DI SAETA MARIA- LA RÍDOÍÍA BE ESTA CAPITAL 

S e ñ o r P r o v i s o r . 
^ j ^ E leído atentamente en doce cuadernos que V. S. se sirvió 
pasar á mi censura, la obrita intitulada COMPENDIO DE LA HIST.O-
IÍIA ECLESIÁSTICA, escrito en f rancés por M r . de Lhomond, y tra-
ducido nuevamente al castellano por un sugeto digno de las mas 
justas recomendaciones. El eclesiástico que solicita su impre-
sión, es uno de los mas respetables en el obispado de Morelia. 
por sus talentos y virtudes; así como por su laudable empeño en 
fo rmar de sus jóvenes alumnos, los venideros y mas brillantes 
ornamentos de la patria: el traductor está muy versado en el idio-
ma francés; sus sentimientos religiosos son indisputables, y se 
desvive por la sana instrucción y costumbres ejemplares de la ju-
ventud mexicana. Resulta, pues, de estos antecedentes, que la 
obra en cuestión es lo grande en lo mínimo; que guarda esactitud 
en la par te histórica y cronológica, que abunda en método y cla-
ridad, que es sur tamente amena, y según me parece, la mas bien 
escogida para instruir á los niños en la historia eclesiástica, ra-
mo tan precioso, tan út i l é interesante. Y tal es el juicio que he 
formado, el que sujeto en todas sus partes al de V. S., que por 
mil títulos es acreedor á mi mas profundo respeto. 

México 9 de Diciembre de 1840. 

'¿Dt. Jo.jé ©lijaría (^aüañita, 

904288 
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M É X I C O , DICIEMBRE 1 6 DE 1 8 4 0 . 

ISTO el anterior dictamen estendido por el cura de la parro-

quia de Santa M a r í a la Redonda, D. José M a r í a Gastafieta, so-

bre el Compendio de la His tor ia Eclesiástica, escrito en f rancés 

por Mr . Lhomond, y traducido por el Br. D. Ignacio Aguado, 

presbítero del obispado de Michoacán, concedemos la l icencia 

que se pide para su impresión, bajo la precisa prevención de que 

se inserten la censura, este decreto, y de que no salga á la luz 

pública sin estar cotejada previamente por el doctor aprobante. 

A s i l o decretó el Sr . Provisor vicario general , y firmó.—Doy fé. 

—OSORES.—JÓSE MARÍA CARRERA, n o t a r i o o f i c i a l m a y o r . 

; | t | l i s t « ; 

S T A obra, cuyo título es "La Historia 
compendiada de la Iglesia," escrita en fran-
cés por Mr. Lhomónd, reúne en un punto de 
vista con la mayor concision y claridad, la sé-
rie de loá sucesos mas notables de la Iglesia, 
desde que fué establecida por su Divino fun-
dador hasta nuestro siglo: en su relación des-
envuelve y aclara con un método sencillo y 
mágestuoso cuanto hay de mas interesante en 
el órden admirable con que la Divina Pro-
videncia ha dirigido los acontecimientos, ya 
contrarios ya conformes á la suprema verdad, 
que es el fundamento incontrastable sobre 
que está cimentada esta obra maravillosa y 
Divina, esta sociedad Sagrada, esta Iglesia 
Santa, en cuyo seno únicamente puede el 
hombre alcanzar su eterna salud. En su his-
toria se nota fácilmente el glorioso triunfo de 
la verdad contra el error; porque si el Señor 



ha permitido que en diversas épocas apare-
ciese éste con un aspecto formidable, ame-
nazando destruir nuestros dogmas sagrados, 
110 ha sido sino para que aparezcan revesti-
dos de una luz mas brillante por entre las 
mismas tinieblas, de; la mentira. es, que 
los novadores, cismáticos ó hereges han da-
do ocasion para que, la sana doctrina de la 
Iglesia haya quedado mas sólidamente esta-
blecida, mas claramente demostrada, y con 
tanta nías seguridad recibida. El autor de 
1a presente obra, sin hacer mas que referir 
los diversos pasages de la historia, manifies-
ta claramente esta verdad. Es fácil conocer 
la maestría y destreza con que este virtuoso 
eclesiástico ha sabido, sin omitir cosa alguna 
de lo esencial de la historia, demarcar en tan 
corto volumen cuantos hechos pueden servir 
para dar testimonio de aquella amorosa Pro-
videncia con que Nuestro Señor Jesucristo 
vela sobre el honor y conservación de su Di-
vina Esposa; y como contra todos los esfuer-
zos del infierno la hará prevalecer hasta la 
consumación de los siglos. 

Mr. Lhomond, cuya sólida instrucción y 
esperiencia consumada, le han hecho aprecia-
ble en la mayor parte de la Europa, hará, sin 
duda, en todo el orbe católico, su nombre y 
su memoria particularmente distinguidos: él 

fué uno de los ilustres confesores de la fé, en 
la época fatal de la revolücion francesa: espe-
raba desde San Fermín, en donde fué encar-
celado por haber rehusado prestar el jura-
mento civil del clero, salir á sacrificar su vi-
da en obsequio de tan justa causa, y en de-
fensa de los derechos sagrados de la Iglesia, 
violados indignamente por la impiedad: dos 
veces se vio próesimo á la muerte; pero Dios 
lo preservó, con harto dolor suyo, para que 
no con su sangre sino con sus escritos y su 
palabra, sirviese á la obra de la santificación 
de sus hermanos. 

La olJrita de este autor respetable, que 
presento á la luz pública, traducida al caste-
llano, es en mi juicio uno de los mas grandes 
servicios que puedo hacer á los jóvenes que 
en esta casa (*) de estudios se preparan con 
la instrucción de las ciencias eclesiásticas á 
recibir con el sacerdocio el carácter de mi-
nistros y defensores de nuestra santa Iglesia 
C. A. R., cuya historia no deben ignorar. 
Esta parte de su estudio les sería bastante-
mente embarazosa, y acaso (por necesaria 
que sea) les llegaría á fastidiar, si empren-
diesen instruirse en ella por los A. A. Be-
rault Bercastél, Ducreux, ó Amat. A ellos, 

(*) Per tenece á la iglesia de Nuestra Señora de los Angeles 
de la ciudad de León. 



V I I I PRÓLOGO DJEL E D I T O R . 

pues, la. dedico con el pesar de que, antes 
que yo, otra mas diestra pluma no hubiese 
trabajado en su,traducción, escusándome con 
esto de las innumerables faltas que es indis-
pensable tenga la mia, las cuales únicamen-
te merecerán disculpa, así por la sinceridad 
con que confieso la poca versación que ten-
go en el idioma francés, como porque el fin 
que me propuse fué de que sirviese á la ju-
ventud para instruirse en lo sustancial de la 
Historia Eclesiástica, sin detenerse en el ec-
sámen de si está bien 6 mal, literal ó para-
frásticamente traducida. 

Si como es de esperar, tuviese de mis jó-
venes esta obra la acogida, que me prometo, 
y llega á ceder en utilidad suya, á honra y 
gloria de Dios Nuestro »Señor; esto me lle-
nará de complacencia y satisfacción. 

-ífií s b i&for'ÍSO io ^ Í D O t e s ? ; Í 9 ií<fe 'iidl»0 i 

- >1 • -

-flO'i-.ífíIí) Vi .'.'filiiiX^íjt í> fiVHi'%9. 
-3 í [ l t rifií 30(1 -RÍI*} II'} 

L a Iglesia es una congregación establecida por Je-
sucristo, para dar nacimiento espiritual ú los hijos de 
Dios, haciendo crecer en virtud y formando en santi-
dad á los que algún dia deben ocupar el Cielo. Como 
la ejecución de este designio abraza todos los tiempos, 
preciso es que la Iglesia subsista sin interrupción al-
guna, hasta el fin del mundo: que sea siempre visible, 
siempre pura en su Jé y en su moral; que constante-
mente tenga santos, y que en ella jamás falte la cari-
dad. "La generación de los cristianos, dice S. Ber-
nardo, no debe cesar un instante, ni lafé sobre la tier-
ra, ni la caridad en la Iglesia, porque Jes-ucristo ha 
santificado todos los siglos." Sin embargo, se ha pre-
dicho que seria perseguida por las potestades de la 
tierra: que sería desgarrada por las heregias y los 
cismas: que habría escándalos en su mismo seno, y que 
la zizaña crecería con el trigo. Es, pues, claro, que 
siendo así combatida por todas partes, ni habría po-
dido establecerse, ni subsistir sin el ausilio de una ma-
no Todo—Poderosa; por eso su Divino Autor le pro-
metió estar siempre con ella, esto es, asistirla con su 



continua é invisible protección, hasta la consumación 
de los siglos. Nacida en medio de los milagros, la 
Iglesia no se sostiene sino por un milagro continuo, y 
era preciso que Dios la hiciese triunfar de todos los 
obstáculos que los hombres han opuesto constantemen-
te á su conservación. Sin la protección Divina, pri-
mero, debió haber perecido bajo la cuchilla de sus per-
seguidores, que por espacio de trescientos años se es-

forzaron á sofocarla en su cuna; pero las persecucio-
nes en vez de destruirla, solamente han servido para 
estenderla y multiplicarla. Dios ha inspirado fre-
cuentemente á multitud de héroes, un valor y una pa-
ciencia muy superiores á nuestra débil naturaleza, y 
la admiración que escitaban convertía á sus mismos 
verdugos. Segundo: debió haber perecido la Iglesia 
por los esfuerzos de los hereges que sucesivamente han 
combatido los diferentes dogmas de la fé; pero sus es-
fuerzos, aunque apoyados frecuentemente en todo el po-
der de los reyes y emperadores, lejos de alterar la fé, 
no han hecho mas que esclarecerla y afirmarla venta-

josamente: Dios ha proporcionado muchos santos doc-
tores para confundir cada error tan pronto como ha 
aparecido: ha facilitado la celebración de los concilios, 
en que toda innovación era solemnemente proscrita, y 
en que la verdad quedaba consagrada por decisio-
nes auténticas, manifestadas con una precisión, que 
evitaba toda equivocación y subterfugio. Tercero: la 
Iglesia debió haber perecido por la relajación que en 
ciertos tiempos se ha introducido entre sus hijos, y aun 
entre sus ministros; pero á pesar de los vicios y desór-
denes, que alguna vez han abundado en su seno, la 
autoridad de los pastores ha sido reconocida siempre; 

su moral ha permanecido pura, su disciplina santa, y 
su doctrina irreprensible: jamás ha cesado de opo-
ner á la relajación y á lefs vicios, las reglas santas del 
Evangelio, ni dejado de formar cristianos perfectos, 
cuya eminente santidad clamaba contra los desórdenes, 
condenaba altamente todos los vicios, y ofrecía á la 
vista del universo, modelos de todas las virtudes. Esta 
victoria que la Iglesia ha obtenido perpetua y cons-

' tantemente sobre los tiranos, sobre las heregias y los 
vicios, es un milagro patente de todo el poder de Dios. 
Los rios salidos de madre, y los huracanes furiosos la 
han embestido, pero ella ha permanecido inmóvil, por-
que está fundada sobre la piedra que es Jesucristo, y 
sobre su inviolable promesa. ¡ Qué cosa mas hermo-
sa, cual mas respetable, que esta Iglesia, cuyo origen 
y duración están marcados con caractéres sensibles de 
la divinidad! ¡ Qué 7nas admirable que una asocia-
ción de hombres, la única que no cámbia, en medio de 
la continua vicisitud de las cosas humanas, y que 
mientras que todo pasa y todo perece en tomo de sí, 
ella permanece inmóvil como la roca en medio de las 
olas, siempre una misma, siempre santa, siempre cató-
lica y siempre apostólica, esto es, que conserva sin in-
terrupción alguna, en medio de las mas violentas tem-
pestades, todos sus caractéres y todas sus ventajas! 
Este es, pues, el cumplimiento visible de aquellas pa-

. labras de su Divino Autor. "Toda potestad me ha 
sido dada.... Id, pues, y enseñad á todas las gentes 
... .y mirad que yo estoy siempre con vosotros hasta 
la consumación de los siglos." JVo se necesitaba me-
nos que un apoyo Todo-Poderoso, para preservar á 
la Iglesia de la instabilidad anecsa á todas las cosas 



de la tierra: solamente una mano Divina podia cons-
truir un edificio inmortal, al cual ninguna fuerza, nin-
guna tempestad pudiera, no ya derribar, pero ni aun 
mover, y que lejos de debilitarse se afirmase y fortifi-
case, con los mismos esfuerzos que se hadan para tras-
tornarlo. No, nada hay mas grande, dice el ilustre 
Bossuet, nada mas divino en la persona de Jesucristo 
que el haber predicho, por una parte, que la Iglesia 
no cesana de ser combatida, ya por las persecuciones " 
de todo el universo, ya por los cismas y las heregias 
que se suscitarían diariamente, ya en fin, porque res-

friada la caridad, amenazaría la relajación de la dis-
ciplina; y por atraparte, haber prometido que á pesar 
de todos estos obstáculos, ninguna fuerza impediría 
que esta Iglesia ecsistiese siempre, y que siempre tu-
viese pastores, que de mano en mano se trasmitiera la 
autoridad de Jesucristo, y con ella la sania doctrina 
dé los Sacramentos. Ningún autor de nueva secta 
se ha atrevido á decir, ni lo que le acontecería a él mis-
mo, ni lo que sucedería al día siguiente á la asocia-
ción que acaba de establecerse: Jesucristo ha sido el 
único que se ha esplicado en términos claros y precisos, 
no solamente sobre las circu-nstancias de su pasión y 
de su muerte, sino aun sobre los combates y victorias 
dé su Iglesia. «Yo es he instituido, dice á los apósto-
les, pura que vosotros vayais y que lleveis el fruto, y 
que vuestro fruto permanezca." Y ¿cómo permanecerá 
éste fruto? ¡M! Jesucristo no ha vacilado.en declarar-
lo, anunciando de la manera mas espresa, una dura-
ción constante, y sin otro fin qué el del universo mismo. 
Esto es lo que ha prometido á la obra de doce pesca-
dores, y véase el sello manifiesto de la verdad de su pa-

labra, pues se ha confirmado en laféde las cosas 
pasadas, notando como ha podido ver claramente 
un porvenir tan lejano. Dos cosas afirman nues-
tra fé: los milagros de Jesucristo á vista de los 
Apóstoles y de todo el pueblo, y el cumplimiento 
visible de sus predicciones y promesas: los Após-
toles solamente vieron la primera de estas dos co-
sas, y nosotros no vemos sino la segunda; pero asi 
como no podia dejar de creerse en la verdad de las 
predicciones de aquel, á quien se veía hacer tan 
grandes prodigios, así tampoco se puede dudar 
de (pie ha sido capaz de obrar los mayores mila-
gros, quien ha cumplido tan visiblemente las ma-
ravillas que prometió: por esto dice San Agustín, 
n uestra fé está afirmada por dos partes, y ni los 
Apóstoles ni nosotros podemos dudar: lo que ellos 
vieron en su origen les aseguró de todo lo que de-
bía seguirse; y lo que nosotros hemos visto que en 
efecto se ha seguido, nos asegura de lo que ellos 
presenciaron y admiraron en el origen: á lo que 
agrega, el Sr. Bossuet, que á mas de la ventaja 
que tiene la Iglesia de Jesucristo de ser la única 
fundada en hechos milagrosos y divinos, escritos 
satisfactoriamente y sin temor de que se desmin-
tiesen en los tiempos mismos en que sucedían, tie-
ne también, en favor de los que no vivieron en aquel 
tiempo, la de un m ilagro siempre subsistente, que 
confirma la verdad de todos los otros, y este es, la 
continuación de la religión siempre victoriosa de 
los esfuerzos que se han hecho para destruirla. 
¡Qué consuelo para los hijos de Dios! ¡Qué con-
vencimiento de la verdad, al ver que desde Pió 
VIH. que ocupa actualmente la primera silla de 
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la Iglesia, se sube sin interrupción hasta S. Pe-
dro, instituido principe de los Apóstoles por el mis-
mo Jesucristo, y que prosiguiendo con los pontífices 
que han servido según la ley, se llega á Araon y 
Moisés, y de allí hasta el origen del mundo! ¡ Qué 
succesion! ¡ Qué tradición! ¡ Qué encadenamien-
to maravilloso! Si nuestro espíritu naturalmen-
te incierto, y hecho por sus incertidumbres el ju-
guete de sus propios raciocinios, necesita, de algu-
na autoridad, para fijarse y determinarse en las 
cuestiones que interesan su felicidad, ¿qué mayor 
autoridad que la de la Iglesia Católica, que reú-
ne en sí misma la de todos los siglos pasados, con 
las antiguas tradiciones del género humano des-
de su origen: que está justificada por su misma 
continuidad, y que lleva en su duración eterna e! 
carácter de la mano de Dios. 

HISTORIA DE LA IGLESIA. 

i i i i i i i i m i m á r t t m i i , 

^ M o S S d e 3 . V . ) 

i H | u e g o que Jesucristo subió á los cielos, volvie-
ron los Apóstoles á Jerusalen, y según la orden que 
habían recibido, se encerraron en el cenáculo con 
el fin de disponerse por medio del retiro y la ora-
cion, á recibir el Espíritu Santo que les habia sido 
prometido. El dia 10, que era puntualmente el 
de la fiesta de Pentecostés, bajó visiblemente el Es-
píritu .Santo sobre ellos, y los hizo unos nuevos 
hombres.,. Revestidos de una fuerza celestial, y en-
cendidos en un fuego divino, se pusieron los Após-
toles á hablar diversas lenguas y á publicar las gran-
dezas de Dios. El pueblo que se habia reunido en 
gran número en Jerusalen para celebrar la fiesta, 
ocurrió con diligencia al rededor de ellos. En aquel 
año habían concurrido de todas las partes del mun-



la Iglesia, se sube sin interrupción hasta S. Pe-
dro, instituido príncipe de los Apóstoles por el mis-
mo Jesucristo, y que prosiguiendo con los pontífices 
que han servido según la ley, se llega á Araon y 
Moisés, y de allí hasta el origen del mundo! ¡ Qué 
succesion! ¡ Qué tradición! ¡ Qué encadenamien-
to maravilloso! Si nuestro espíritu naturalmen-
te incierto, y hecho por sus incertidumbres el ju-
guete de sus propios raciocinios, necesita, de algu-
na autoridad, para fijarse y determinarse en las 
cuestiones que interesan su felicidad, ¿qué mayor 
autoridad que la de la Iglesia Católica, que reú-
ne en sí misma la de todos los siglos pasados, con 
las antiguas tradiciones del género humano des-
de su origen: que está justificada por su misma 
continuidad, y que lleva en su duración eterna e! 
carácter de la mano de Dios. 

HISTORIA DE LA IGLESIA. 

i i i i i i i i o í i m á r t t m i i , 

^ M o S S d e 3 . V . ) 

i H | u e g o que Jesucristo subió á los cielos, volvie-
ron los Apóstoles á Jerusalen, y según la orden que 
habían recibido, se encerraron en el cenáculo con 
el fin de disponerse por medio del retiro y la ora-
cion, á recibir el Espíritu Santo que les habia sido 
prometido. El dia 10, que era puntualmente el 
de la fiesta de Pentecostés, bajó visiblemente el Es-
píritu .Santo sobre ellos, y los hizo unos nuevos 
hombres.,. Revestidos de una fuerza celestial, y en-
cendidos en un fuego divino, se pusieron los Após-
toles á hablar diversas lenguas y á publicar las gran-
dezas de Dios. El pueblo que se habia reunido en 
gran número en Jerusalen para celebrar la fiesta, 
ocurrió con diligencia al rededor de ellos. En aquel 
año habían concurrido de todas las partes del mun-



do en mayor número que antes; porque estaban per-
suadidos en todo el Oriente, que el Mesías habia 
de aparecer. Este pueblo mezclado de tantas na-
ciones, quedó sumamente sorprendido al oir hablar 
á los Apóstoles idiomas de países diferentes. San 
Pedro tomó de allí ocasion para decirles: "La mara-
villa que os tiene absortos, es el sensible cumpli-
miento del vaticinio de Joel, concebido en estos tér-
minos: Vendrá tiempo en que yo derramaré mi es -
píritu sobre toda carne, entonces haré aparecer por-
tentos en el cielo y sobre la tierra, y profetizarán 
vuestros hijos." Les anuncia á'continuacion la di-
vinidad de Jesucristo á quien ellos Habían crucifi-
cado, declarándoles, que él era verdaderamente el 
Mesías esperado por sus padres desde el principio 
del mundo. Los ecshorta á recibir en su nombre 
el bautismo para obtener el perdón de sus pecados 
y el don del Espíritu Santo. En efecto, tres mil se 
convirtieron y se agregaron al número de los discí-
pulos. Ellos perseveraban en la doctrina de los 
Apóstoles aplicados á escuchar sus instrucciones, y 
Dios confirmaba esta doctrina con un gran número 
de milagros que á todo el pueblo tenia en un santo 
temor. San Pedro y San Juan, habiendo subido al 
templo á la hora del sacrificio, encontraron en la 
puerta á un hombre de edad de cuarenta años, que 
era cojo de nacimiento. Este les pidió limosna se-
gún su costumbre: San Pedro le respondió: yo no 
tengo oro hi plata; mas lo que tengo te doy: en nom-
bre de Jesucristo levántate y marcha. E l cojo al 
punto quedó sano: comenzó á andar, y entró en el 
templo trasportado de gozo y alabando á Dios. E l 
pueblo ocurrió al templo al ruido de este milagro: 

y San Pedro por segunda vez hizo un discurso con 
el que convirtió á cinco mil. Los sacerdotes y guar-
dias del templo, irritados por los prodigios sucedi-
dos en la predicación de los Apóstoles, los prendie-
ron y aprisionaron. Al dia siguiente el Sanedrín, 
que era el gran consejo de la nación, se juntó, y ha-
biendo hecho traer á los Apóstoles les preguntó con 
qué autoridad obraban: entonces San Pedro lleno 
del Espíritu Santo, respondió con firmeza: en nom-
bre de Jesucristo, á quien vosotros crucificásteis. 
Todos los que componían el gran consejo, estaban 
llenos de asombro al ver la firmeza dé los Apósto-
les, que ellos sabían no ser mas que unos hombres 
del pueblo. Mas se contentaron con prohibirles que 
enseñasen en nombre de Jesucristo. Los Apósto-
les les respondieron con una santa intrepidez, juz-
gad vosotros si es justo obedeceros mas bien que á 
Dios: nosotros 110 podemos callar lo que hemos vis-
to y oído, cuando Dios nos ordena que lo publique-
mos; y los dieron libres. Los Apóstoles vinieron á 
los fieles á referirles lo que habia pasado. Todos 
dieron gracias á Dios, y le pidieron fortaleza para 
anunciar su palabra sin temer la prohibición y ame-
nazas de los hombres, que deben ser tenidas en na-
da cuando se trata de cumplir la ley de Dios. Los 
fieles se reunieron en el templo en la galería de Sa-
lomon, á orar. Lo restante del pueblo no se atre-
via á unirse á ellos, por temor de ser inquietados 
por la autoridad pública; mas no podían dejar de 
honrarlos y alabarlos á vista de los prodigios que 
se obraban diariamente. Presentaban los enfermos 
en sus camas por las calles, á fin de que la sombra 
de San Pedro les tocase cuando pasaba. Se traían 



á allí de las ciudades vecinas, y todos volvian sa-
nos. El príncipe de los sacerdotes, arrebatado de 
indignación, hizo poner á los Apóstoles nuevamen-
te en prisión. Mas un ángel los libertó y les man-
dó ir al templo á predicar con valor la palabra de 
Dios. El consejo dió orden de traerlos de la pri-
sión: mas sin embargo de estar ellos bien asegura-
dos, no se encontró allí alguno. Al mismo tiempo 
vino uno á decir que los prisioneros estaban, en el 
templo y enseñaban ai pueblo. Entonces el capí-
tan de las guardias del templo, salió con sus oficia-
les, y sacó á los Apóstoles sin hacerles violencia, 
porque temía al pueblo. Cuando se les hubo pre-
sentado ante el consejo, les dijo el presidente: ¿no 
os hemos prohibido espresamente predicar en nom-
bre de Jesucristo, por qué, pues, llenáis á Jerusalen 
con vuestra doctrina, y quereis cargarnos la muer-
te de este hombre? Pedro y los Apóstoles respon-
dieron: es preciso obedecer á Dios mas bien que á 
los hombres: cuando la ley humana se halla en opo-
sicion con la divina, no se debe vacilar sobre la 
elección: así es que á la ley divina es preciso dar 
siempre la preferencia. ¡Generosa respuesta que to-
dos los mártires á ejemplo de los Apóstoles han re-
petido á presencia de los tiranos, cuando se les pro-
hibía hacer lo que Dios manda ó se les mandaba 
aquello que Dios prohibe! Los miembros del so-
berano consejo, trasportados de furor, tuvieron de-
signio de hacer morir á los Apóstoles: mas uno de 
entre ellos llamado Gamaliel, dió un parecer mas 
moderado: "Si esta empresa viene de los hombres, 
les dijo, ella por si misma se destruirá: pero si vie-
ne de Dios, vosotros no podréis impedir que tenga 

efecto. Este consejo fué aceptado; sin embargo, se 
hizo azotar á los Apóstoles antes de despedirlos, y 
se les reiteró la prohibición de predicar el nombre 
de Jesucristo. Los apóstoles se retiraron llenos de 
alegría por haber sido juzgados y dignos de sufrir 
esta afrenta por el nombre de su maestro. Ellos 
continuaron en predicar á Jesucristo en el templo, 
y enseñar diariamente á los fieles en lo interior de 
sus casas. 

A « l i c i ó n » = N o se ha tenido en esta época la incredulidad .de 
16s eaiárnaitas corno ia primera heregía: asi porque los que negaron 
el adorable misterio de la Santa Encarisvía no formaron cuerpo de 
secta; como porque no consta que declarasen su error mas que cuan-
do al separarse de Nuestro Señor Jesucristo dijeron: Durus est hic 
serino, ¿et quis potest eitm auáire? Y también porque estos no tur-
baron la creencia y unión de los primeros fieles. 

ADMIRABLES PROGRESOS DEL EVANGELIO» 

I § | f , número de discípulos de Jesucristo crecía de 
dia en dia. La Iglesia de Jerusalen era ya consi-
derable y numerosa cuando San Lucas escribió los 
Hechos de los Apóstoles. Nosotros sabemos que se 
componía de personas de todo secso, edad y condi-
ción. No era únicamente Jerusalen en donde la 
fé hacia sus conquistas: los Apóstoles, viéndose obli-
gados á dispersarse por motivo de la persecución 
que se levantó en esta ciudad, esparcieron por to-
das partes la semilla de la divina palabra, y forma-
ron en los lugares á donde llegaban, Iglesias com-



puestas de judíos y de gentiles. San Pedro corrió 
diversas provincias y fundó algunas Iglesias: esta-
bleció primero su silla en Antioquía, y despues fué 
á Roma, que era entonces el centro de la idolatría, 
con el objeto de combatirla hasta en el lugar donde 
dominaba con el mayor imperio. Habia predicado 
á los judíos dispersos en el Ponto, Galacia, Capa-
docia, Asia y Bitinia, á quienes dirigió su primer 
carta. Envió á algunos de sus discípulos á fundar 
diversas Iglesias en el Occidente. San Pablo por 
su parte anunciaba á Jesucristo á los gentiles, con 
el mismo suceso. Primero fué á Seleucia, Salami-
na y Páfos, y convirtió al procónsul Sergio Pau-
lo que era allí gobernador: la mayor parte de la is-
la recibió el Evangelio. Atravesó despues la Pi-
sidia, la Panfilia, la Licaonia, la Frigia, la Galacia. 
¡a Misia y la Macedonia: su predicación era siem-
pre seguida de la conversión de lo's pueblos. Esta-
bleció en Filíppos una Iglesia, que permaneció in-
variablemente adicta á la persona y doctrina del san-
to apóstol. Despues de haber hecho una grande co-
secharen su tránsito se detuvo en Tesalónica, ca-
pital de Macedonia, donde fundó una Iglesia, cuyo 
fervor sirvió de modelo á todas las demás. De allí 
pasó á la Acalla: predicó en Atenas, donde hizo en 
medio del Areópago un célebre discurso, de que re-
sultó la conversión de San Dionisio y muchos otros: 
volvió á Roma y permaneció allí dos años enteros, 
anunciando el reino de Dios hasta en el mismo pa-
lacio del emperador Nerón, donde convirtió á mu-
chos. Los otros Apóstoles se dispersaron también 
por diferentes provincias del imperio romano, para 
llevar á ellas la buena y admirable nueva de la sa-

lud: las conversiones eran tan frecuentes en estos 
principios de la Iglesia, y la luz del Evangelio se 
estendió por tantos lugares, que al fin del primer si-
glo se veían cristianos en la mayor parte del impe-
rio romano. De este modo fué como los Apóstoles 
á vista de todas las naciones de los judíos y los gen-
tiles, los griegos y los bárbaros, los sábios y los ig-
norantes, los pueblos y los príncipes, dieron testimo-
nio de las maravillas de Jesucristo, y en particular 
de su admirable resurrección, que ellos habían vis-
to con sus ojos, oído con sus oidos, y tocado con 
sus manos. Sostenían este testimonio sin algún 
ínteres, y contra todas las razones de la prudencia 
humana, hasta el último suspiro, sellándolo con su 
sangre. La prontitud inaudita con que la religión 
cristiana se estableció por todas partes, prueba ma-
nifiestamente que ella es di vina y obra de Dios. Es-
te es un prodigio sensible, contra el cual la incre-
dulidad no sabría sostenerse, si ella 110 cierra los 
ojos á la luz. Jesucristo habia predicho, que su 
Evangelio seria predicado por toda la tierra: esta 
maravilla debia suceder luego despues de su muer-
te: Jesucristo habia dicho, que cuando fuese levan-
tado de la tierra, es decir, cuando fuese clavado en 
la Cruz, atraería todas las cosas ácia sí: los Apósto-
les 110 habían concluido aún su misión, y ya San 
Pablo decia á los romanos, que en todo el mundo 
se anunciaba la fé: á los colosenses decia, que el 
Evangelio se estendia á toda criatura, que era pre-
dicado, que fructificaba y crecía por todo el univer-
so. En efecto, una constante tradición nos enseña 
que Santo Tomás lo llevó á las Indias, San Juan 
á la Asia menor, San Andrés al pais de los Sitas, 



San Felipe á la Asia Alta, San Bartolomé á la gran 
Armenia, San Mateo á la Persia, San Simon á la 
Mesopotamia, San Judas á la Arabia, y San Matías 
á la Etiopia. Mas no hay necesidad de historias 
para confirmar esta verdad: el mismo efecto la com-
prueba: tantas Iglesias que nosotros vemos al fin de 
este siglo, no se han formado ellas solas: ellas ma-
nifiestan con cuanta razón San Pablo aplica á los 
Apóstoles este pasage del Salmista: su voz se ha he-
cho oír por toda la tierra, y su palabra ha sido lle-
vada hasta los estremos del mundo. 

A d i c i O l l . = C o m o en la sección precedente se habla en general 
de los admirables progresos del Evangelio, sin asignar en particular 
los hechos ni la época en que sucedieron, se reserva la narración de 
los errores y lieregias, para el fin de la sección en que se habla del 
concilio de Jerusalen y siguientes. 

VIRTUDES DE LOS PRIMEROS CRISTIANOS. 

H Ü a d a , á la verdad, es mas hermoso y sorprenden-
te, que el cuadro de la Iglesia naciente: él ha sido 
trazado por San Lucas en los Hechos de los Após-
toles. Toda aquella multitud de creyentes, dice, no 
tenia mas que un solo corazon y una sola alma, y 
ninguno de ellos miraba como propio lo que poseía: 
todo lo ponia para utilidad común. No habia po-
breza entre ellos; porque todos los que tenían tier-
ras ó habitaciones las vendían y traían su precio, 
lo ponían á los pies de los Apóstoles, que lo distri-
buían á cada uno según su necesidad. Los fieles 

se mantenían en la doctrina del Salvador, en la ora-
cion y fracción del pan: esto es, en la participación 
de la divina Eucaristía: por otra parte, todos esta-
ban unidos, y cuanto tenían era común; vendían 
sus posesiones y sus bienes, y los distribuían según 
la necesidad de cada uno. Continuaban en ir dia-
riamente unidos en espíritu al templo, y repartían 
el pan por las casas: tomaban su alimento con jú-
bilo y simplicidad de corazon alabando á Dios y 
siendo amados de todo el pueblo. Se obraban mu-
chos milagros por mano de los Apóstoles, y todos 
estaban animados de un mismo espíritu: ningún 
otro se atrevia á juntarse á ellos en el templo; mas 
el pueblo les daba grandes alabanzas, y el número 
de los que creían en el Señor, mas y mas se aumen-
taba. La Iglesia así se estableció caminando en el 
temor del Señor, y estaba llena de la consolacion 
del Espíritu Santo. El Historiador sagrado habla 
principalmente de la Iglesia de Jerusalen; aunque 
las otras Iglesias, principalmente de gentiles, fuesen 
inferiores en esta perfección soberana, no dejaban 
por eso de ser unos prodigios de virtud y santidad 
con respecto al estado en que se hallaban los gen-
tiles antes de su conversión. 

Una vez recibido el bautismo ya no se veían lo 
que antes habían sido: desde luego comenzaban á 
vivir una nueva vida, toda interior y toda espiritual: 
se les hacia fácil lo que antes les parecía imposible: 
los que antes habían sido esclavos del deleite, al 
punto se hacían castos y temperantes: los ambicio-
sos no encontraban grandeza sólida mas que en la 
cruz, triunfaban de todas las pasiones, y practica-
ban las virtudes: renunciaban las dulzuras y como-



didades de la vida: el trabajo, el retiro, el ayuno y 
el silencio, teman únicamente para ellos atractivo. 
La oracion era la primera y principal de sus ocupa-
ciones, y la que así en primer lugar recomienda San 
Pablo: y como este Apóstol ecshorta á la continua 
oracion según el precepto de Jesucristo, ellos em-
pleaban toda suerte de medios para no interrumpir 
en cuanto les era posible la aplicación de su espíri-
tu á Dios, y cosas celestiales. Oraban en común 
lo mas que podian, persuadidos á que cuanto mas 
se reunían los fieles para pedir á Dios unas mismas 
gracias, tanta mayor eficacia tenia la oracion para 
alcanzarlas, según esta palabra del Señor: '-'Si dos 
de vosotros se unen sobre la tierra para orar, todo lo 
que pidan les será concedido por mi Padre, que es-
tá en los cielos; porque cuando dos ó tres se jun-
ten en mi nombre, yo estaré en medio de ellos.-' Pa-
ra renovar mas la atención á Dios, hacian sus ora-
ciones particulares antes y despues de algunas de 
sus acciones: estudiaban la ley de Dios y recorrían 
en sus casas lo que liabian oido decir en el lugar 
de su reunion, é imprimían en su memoria las es-
piraciones del Pastor, entreteniéndose así mutua-
mente. Sobre todo, los padres tenían cuidado de 
hacer estas repeticiones á su familia: así la vida cris-
tiana era una série de oraciones, de lectura y de tra-
bajos que se alternaban según sus horas, sin mas in-
terrupción que la que ecsigia la necesidad de la vi-
da. Esta conducta era bien admirable en una mul-
titud de hombres, que hasta entonces se habian de-
jado arrastrar de todos los desórdenes de la idola-
tría. ¿De dónde venia una mudanza tan repenti-
na y maravillosa? Es preciso que ellos estuvieran 

vivamente penetrados de los milagros y de las vir-
tudes de aquellos que anunciaban esta religión: era 
necesario que el espíritu de Dios hubiese obrado 
muy poderosamente sobre su alma para formar unos 
hombres nuevos, unos flombres castos y mortifica-
dos: unos hombres desprendidos de las riquezas, que 
no desean mas que los bienes eternos é invisibles. 
Una mudanza como esta es manifiestamente obra 
de este poder, que ha sacado al mundo de la nada, 
y que es mas admirable cuando triunfa de los co-
razones, sin dañar la libertad. Por una parte, Dios 
obra como absoluto dueño, sin encontrar resistencia: 
y por otra, queriendo Dios de parte del hombre una 
obediencia libre, le dejó el poder de resistir. 

C O N C I L I O D E J E R U S A L E N . 
« 

^! Í I |LGUNOS de los judíos nuevamente convertidos, 
permanecieron adictos á la ley de Moisés: querían 
sujetar á ella á los gentiles que abrazaban el cris-
tianismo. Vinieron á Antioquía en donde estaban 
entonces San Pablo y San Bernabé: escitaron un 
gran tumulto diciendo, que los gentiles que se con-
vertían á la fé, no podian salvarse sin la circunci-
sión y las otras observancias legales ordenadas por 
Moisés. San Pablo y San Bernabé se oponían, ase-
gurando que Jesucristo habia venido á libertar á los 
hombres de esta servidumbre; y que su gracia de 
nada serviría á aquellos que miraban la circunci-



sion como necesaria: se resolvió sin embargo que 
irían; á Jerusalen á consultar á los Apóstoles sobre 
esta cuestión. A su llegada fueron recibidos por 
toda la Iglesia. San Pablo habia emprendido este 
viage por una inspiración divina. Conferenció con 
los Apóstoles que estaban en Jerusalen: es decir, 
con San Pedro, Santiago y San Juan, que eran vis-
tos como las columnas de la Iglesia: comparó con 
su doctrina la que él predicaba á los gentiles, y que 
no habia aprendido de algún hombre, sino por la 
revelación de Jesucristo: todo se halló conforme de 
una y otra parte. Los cinco Apóstoles y los sacer-
dotes se reunieron despues para ecsaminar y resol-
ver la cuestión que se habia suscitado. 

Despues de una gran discusión, se levantó San 
Pedro y dijo: vosotros sabéis, hermanos mios, que 
despues de largo tiempo, Dios me escogió, para que 
por mi boca escuchasen los gentiles su Evangelio: 
y aquel que conoce los corazones, ha dado testimo-
nio de su fé, dándoles el Espíritu Santo, como á 
nosotros (habla de la conversión de Cornelio): ¿poi-
qué, pues, tentáis vosotros á Dios, imponiendo á los 
discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nos-
otros hemos podido llevar? Nosotros esperamos ser 
salvos de la misma manera que ellos, por la gracia 
de Nuestro Señor Jesucristo. Cuando San Pedro 
habló de esta manera, toda la asamblea guardó si-
lencio: y escuchaban las maravillas'que referían S. 
Pablo y San Bernabé, que Dios habia hecho por 
ellos á los gentiles. Santiago tomó despues la pa-
labra y confirmó el dictámen de San Pedro, con los 
testimonios de los Profetas, tocantes á la vocacion 
de los gentiles. Esto es, dice, por lo que yo juzgo, 

que no debe inquietarse á los gentiles que se con-
vierten á Dios, sino únicamente escribirles el que 
se abstengan de las contaminaciones de los ídolos, 
de la fornicación; de las viandas sufocadas, y de la 
sangre. Los Apóstoles advierten á los gentiles que 
eviten la fornicación, porque la gravedad de este 
crimen ño era .conocida en el paganismo: y cuanto 
á la prohibición de comer viandas sufocadas y san-
gre, era esto una condescendencia de los Apóstoles, 
que querían conservar por algún tiempo esta sola 
observancia legal para reunir mas fácilmente los 
gentiles á los judíos. Decidida la cuestión, los Após-
toles, los Sacerdotes y toda la Iglesia resolvieron 
elegir algunos de entre ellos, y enviarlos á Antio-
quía con Pablo y Bernabé; y les encargaron una 
carta que coStenia la decisión del concilio, conce-
bida en estos términos: "Ha parecido al Espíritu 
•'•'Santo y á nosotros, no imponeros otra carga que 

la de absteneros de las viandas inmoladas á los 
" ídolos, de los animales sufocados, de la sangre y 
££ de la fornicación." 

Los Apóstoles .en este primer concilio han dado 
el ejemplo que la Iglesia ha seguido en los conci-
lios generales, para terminar, no solamente las cues-
íiones de fé, sino también las de disciplina con una 
autoridad soberana, independiente de la potestad se-
cular en los puntos que. directamente se versan á 
cerca-de la salud de las almas. Se suscitó una cues-
tión notable entre los fieles: se envió á consultar á 
la Iglesia de Jerusalen, donde la predicación liabia 
comenzado, y donde San Pedro estaba entonces, 
Los Apóstoles se reúnen, deliberan, cada uno dice 
su parecer: se decide, San Pedro preside la asanu 
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blea, abre la sesión, propone la cuestión, y él pri-
mero dice su dictamen: la decisión está fundada so-
bre las Santas Escrituras, y formada por el común 
consentimiento de los pastores: se hace de ella re-
sumen por escrito, no como un juicio humano, sino 
como un oráculo del Espíritu Santo, y se dice con 
firmeza "ha parecido al Espíritu Santo y á nos-
otros:" se manda esta decisión á las iglesias particu-
lares, no para que la ecsaminen, sino para que la re-
ciban y ejecuten con una entera sumisión. El Es-
píritu Santo se esplica aquí por la voz de la Iglesia. 
Así San Pablo y Silas, que llevaban á los fieles el 
primer juicio de los Apóstoles, lejos de permitirles 
la discusión sobre lo que habían decidido, iban por 
las ciudades enseñándoles á guardar la doctrina de 
los Apóstoles. Los hijos de Dios asienten al juicio 
de la Iglesia, persuadidos de que oyen por su boca 
el oráculo del Espíritu Santo; esta es la razón por-
que despues de haber dicho en el Símbolo: Creo en 
el Espíritu Santo, añadimos inmediatamente: Y LA 
S A N T A I G L E S I A C A T Ó L I C A : así estamos obligados á 
reconocer una verdad infalible y perpetua en la Igle-
sia universal; pues la misma Iglesia que nosotros 
creemos, dejaría de serlo, si ella dejase de enseñar 
la verdad revelada por Dios. Esta creencia está 
fundada sobre la solemne promesa que en estos tér-
minos le ha hecho Jesucristo: Todo poder me ha si-
do dado en el cielo y en la tierra. Id, pues, ins-
truid á todas las gentes enseñándolas á practicar to-
do lo que os he ordenado: y he aquí que yo estaré 
con vosotros todos los dias, hasta la consumación 
de los siglos. Jesucristo ha puesto por base de es-
ta promesa su misma omnipotencia. Con este so-

corro soberano y todopoderoso, enseñad toda verdad: 
combatid todo error: nada podrá abatiros, ni os, fal-
tará jamas este socorro: yo estaré con vosotros to-
dos los dias hasta el fin del mundo. 

A d í c Í O U . = D e s d e el año 41, Simón Mago, despues de la infa-
me apostasía á que lo condujo la ambiciosa pretensión de alcanzar 
por el dinero el don de bacer milagros, formó una monstruosa herc-
gía, la primeva que afligió á la Iglesia. Llevaba éste una muger que 
habia comprado en Tyro , llamada Helena ó Selena. No es creíble 
los delirios que publicaba á cerca de ella, mezclando las fábulas mi-
tológicas con los hechos de nuestras Santas Escrituras. Su doctri-
na sobre las costumbres era tan corrompida como su fé: decia que no 
habia acción buena por su naturaleza: que los hombres se salvaban 
únicamente por ¡a gracia de que él se decia autor. Tuvo discípulos 
que mantuvieron su secta por espacio de dos siglos; pero ella al fin 
se disipó, sin que hubiese sido perseguida. 

( A Ñ O 6 2 D E J E S U C R I S T O . ) 

MUERTE DE SANTIAGO EL MENOR, 

— 

^ H A N T I A G O , por sobrenombre el Menor, para dis-
tinguirlo de otro apóstol del mismo nombre, habia 
sido constituido obispo de Jerusalen: él fué quien 
en el primer concilio habló despues de San Pedro. 
Era amado de todos los fieles y respetado aun de 
los mismos judíos, á causa de su eminente santidad. 
Su vida era austéra, no se cortaba el pelo, y no be-
bía vino, ni otro licor que pudiera embriagar: añá-
dese á esto que no llevaba calzado, y que no tenia 
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bre las Santas Escrituras, y formada por el común 
consentimiento de los pastores: se hace de ella re-
sumen por escrito, no como un juicio humano, sino 
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combatid todo error: nada podrá abatiros, ni os, fal-
tará jamas este socorro: yo estaré con vosotros to-
dos los dias hasta el fin del mundo. 
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tinguirlo de otro apóstol del mismo nombre, habia 
sido constituido obispo de Jerusalen: él fué quien 
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bía vino, ni otro licor que pudiera embriagar: añá-
dese á esto que no llevaba calzado, y que no tenia 



mas que una capa de un paño muy grosero: tenia 
costumbre de ir al templo á hora en que no habia 
nadie en él, y allí postrado delante de Dios, roga-
ba por los pecados del pueblo: duraba tan largo tiem-
po en esta postura, que sus rodillas se habian endu-
recido como la piel de un camello: su adhesión á la 
oración, y su ardiente caridad, le dieron el nombre 
de justo. 

Despues de la muerte de Festo, gobernador de la 
Judea, y antes de la llegada de su sucesor, el gran 
sacerdote Anano, quiso aprovecharse de este inter-
valo, para impedir los progresos del Evangelio: con-
vocó el gran consejo, á donde fué Santiago condu-
cido: fingió entonces que él consultaba á cerca de 
Jesucristo: el pueblo (le dijo) tiene á Jesús por el „ 
Mesías: á tí toca disipar este error; pues que todos 
estamos prontos á creer lo que nos dijeres: en se-
guida le hicieron subir sobre el terrazo del templo, 
á fin de que toda la multitud pudiese escucharle. 
Luego que apareció elevado sobre aquel lugar, los-
escribas y fariseos le gritaron: ¡hombre justo á quien 
nosotros todos debemos creer; pues que el pueblo 
se engaña siguiendo á Jesús crucificado, dinos qué 
debemos pensar á cerca de esto! Entonces Santiago 
respondió en alta voz: "Jesús, el Hijo del hombre, 
de quien vosotros me habíais, está sentado á la dies-
tra de la Magestad soberana, como hijo de Dios; y 
debe-venir sobre las nubes del eielo á juzgar á to-
do el universo." Un testimonio tan formal, dado de 
la divinidad de Jesucristo, sirvió en gran manera 
para confirmar á los nuevos cristianos en la fé que 
habian abrazado, y todos á una voa esclamaron: 
¡Gloria al hijo de David! ¡Honor y gloria á Jesús! 

Los fariseos al contrario, viéndose burlados en su 
proyecto, se decian unos á otros, ¿qué es lo que he-
mos hecho? ¿Por qué hemos dado lugar á que así 
se dé un público testimonio en favor de Jesús? Es 
necesario precipitar á este hombre. Y esclamaban: 
¿qué, hasta este hombre justo ha caido en el error? 
Y animados de un ciego furor subieron á lo alto del 
templo, y precipitaron de allí al santo apóstol. San-
tiago no murió allí mismo, é hizo esfuerzo para po-
nerse de rodillas y dirigir á Dios esta súplica: Se-
ñor, perdónales, que no saben lo que hacen; mas 
aquellos hombres crueles dijeron: es necesario ape-
drearle; y al instante mismo descargaron sobre él 
una multitud de piedras. Uno solo de entre ellos, 
movido interiormente de un sentimiento de huma-
nidad, dijo á los demás, ¿qué hacéis? deteneos, el 
justo ruega por vosotros, y ¿le hacéis morir? Estas 
palabras no pudieron detener su furor: un batane-
ro que se hallaba allí, tomando su mazo, descargó 
un gran golpe en la cabeza del santo, y consumó su 
martirio. El santo apóstol tenia tan grande repu-
tación de santidad para con el pueblo, que se atri-
buyó á su muerte la ruina de Jerusalen, que siguió 
á su martirio. F u é sepultado á un lado del tem-
plo en el mismo lugar de su martirio, y se le erigió 
una columna. Escribió Santiago una epístola que 
está en el Nuevo Testamento, y es una de las siete 
que se llaman católicas: esto es, dirigidas á la Igle-
sia universal: en ella prueba la necesidad de las bue-
nas obras para alcanzar la salud; porque algunos 
pretendían que la fé sin las buenas obras bastaba 
para la salvación. El apóstol, por el contrario, en-
seña que la justicia cuando es verdadera, encierra 



esencialmente la voluntad de cumplir sus manda-
tos; y que los siervos de Dios son siempre fecundos 
en buenas obras: lo que demuestra con el ejemplo 
de todos los santos que han sido en todos tiempos 
distinguidos por sus acciones virtuosas. 

A d i c i ó n . = A ñ o 62. Poco tiempo antes, Ebion comenzó á di-
vulgar sus errores en Cácala su patria, lugar cercano á P e y a . Aun-
que elogiaba á San Pedro, estaba muy distante de la fé de este san-
to apóstol. Enseñaba este impío que Jesús liabia nacido de José y 
María como los demás hombres: que no era hijo de Dios: que el 
Cristo habia descendido á él en figura de paloma, y le concedió el 
imperio del siglo futuro. Sus secuaces permitían y aun mandaban 
la poligamia simultánea. Cerinto adoptó estos errores, y decia que 
el Cristo descendió al tiempo del bautismo de Jesús: que se separó 
de él, para dejarlo morir. Aquí se advierten las primeras semillas 
del Nestorianismo, que admite en Jesús dos personas. Enseñó el 
error de los milenarios. Mcnandro de Sarmásia siguió por este mis-
mo tiempo los errores de Simón Mago: añadiendo que el bautismo 
era la resurrección verdadera. Estos errores fueron combatidos des-
pués por muchos doctores celosos. 

(AÑO 69 DE JESUCRISTO.) 

PRIMERA PERSECUCION BAJO EL IMPERIO DE NERON. 

A Iglesia habia ya sufrido mucho por los judíos 
y los paganos; mas estas persecuciones no eran ge-
nerales. El emperador Nerón fué el primero que 
empleó el poder soberano contra los cristianos. Ir-
ritado este príncipe cruel de que muchas personas 
de su palacio, abandonaban el culto de los ídolos, 
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publicó un edicto para prohibirles que abrazasen la 
religión cristiana. A esto dió causa el incendio que 
consumió á casi toda la ciudad de Roma. Se cree 
que el mismo Nerón habia mandado ponerle fuego, 
para reedificarla con mas magnificencia. Para pre-
venir las sospechas que corrían contra él, y dar ma-
teria ai aborrecimiento público, imputó este crimen 
á los cristianos, y comenzó á perseguirlos de una 
manera la mas bárbara. Hizo prender un gran nú-
mero de ellos, y los hizo morir, según dicen los 
mismos autores paganos, como convencidos, no del 
crimen del incendio, sino del de ser odiosos al gé-
nero humano á causa de la religión que profesaban. 
Nerón no se contentó solamente con aplicar á los 
cristianos los suplicios ordinarios; aun todavía in-
ventó su crueldad otros muchos. Algunos, cubier-
tos de pieles de animales salvages, eran espuestos á 
los perros, para ser devorados'; otros, vestidos de túni-
cas embreadas, eran atados á los postes, se les ponia 
fuego, y así servían de antorchas para alumbrar pol-
la noche. Hizo el emperador un espectáculo en sus 
jardines, á donde él mismo conducía sus carros á la 
luz de aquellas horribles luminarias. El pueblo ro-
mano, aunque por otra parte aborrecía á los cristia-
nos, veía sin embargo con horror que fueran sacri -
ficados por la-crueldad del tirano. En esta perse-
cución, San Pedro y San Pablo terminaron su vida, 
por medio del martirio. Se dice que estos santos 
apóstoles fueron encerrados por nueve meses en una 
prisión que estaba al pié del Capitolio: que dos de 
sus guardias asombrados de los milagros que les 
veían hacer, se convirtieron, y que San Pedro los 
bautizó con otros cuarenta y siete, que á la sazón se 



hallaban en la cárcel. Los fieles que estaban en 
Roma sugirieron á San Pedro el modo de escapar, 
y le instaban á que se aprovechase de él para con-
servar unos dias tan preciosos á la Iglesia. El san-
to apóstol cedió finalmente á sus instancias; mas 
luego que llegó á las puertas de la ciudad, se le 
apareció Jesucristo, y le dijo: que iba á Roma á ser 
nuevamente crucificado. San Pedro penetró el sen-
tido de estas palabras, que Jesucristo en la persona 
de su vicario debia ser crucificado segunda vez. Se 
volvió á la prisión y fué efectivamente condenado 
al suplicio de la cruz; mas él suplicó que se le cla-
vase con la cabeza ácia abajo, juzgándose indigno 
de morir del mismo modo que su divino Maestro. 
A San Pablo, que era ciudadano romano, se le cor-
tó la cabeza. Es tradición que yendo al suplicio 
convirtió tres soldados, que poco tiempo después, 
sufrieron el martirio. Tal fué el origen de la pri-
mera persecución que la Iglesia sufrió por parte'de 
los emperadores romanos. Es glorioso para ella 
haber tenido por enemigo un príncipe, que lo era de 
toda virtud. El peor de los hombres era digno de 
ser el primero de sus perseguidores. 

A d i c i ó n . — D e s d e el año 65 comenzaron á esparcir sus errores 
los nicolaitas: tomaron este nombre de Nicolao, uno de los siete diá-
conos da Jerusalen, que con algunas acciones y palabras impruden-
tes, dió motivo á esta heregía, sin que él fuese hcrcge: sostenían la 
práctica de la circuncisión y la observancia del sábado. A estos se 
unieron los discípulos de Elcáy y los ebionitas. Y a por este tiem-
po comenzaban á infestar la Arabia y confines de la Palestina los 
esenos. Estos, á mas de sus ridiculas estravagancias sobre la per-
sona de muestro Señor Jesucristo, cuya virtud atribuían á la fuerza 
y desmesurada grandeza de su cuerpo, enseñaban sobre la moral 
que era un delito conservar la virginidad: que era licito profesar en 
¡o csterior cualquiera religión, y huir ofrecer incienso! á los ídolos. 

Todos estos novatores, tan corrompidos como soberbios, fueron 
conocidos bajo el nombre gnósticos, que quiere decir hombres ver-
sados en las cosas de Dios. Disimularon sus errores largo tiempo 
por temor á la presencia y doctrina de los primeros discípulos de Je-
sucristo, que levantaron la frente con audacia, luego que faltó un 
freno tan propio para contenerlos. Y a en tiempo de Trajano ha-
cían un gran daño á la religión, porque como todos se daban tam-
bién el nombre de cristianos, los paganos confundían muchas veces 
á los verdaderos hijos de la Iglesia con estos visionarios disolutos: y 
concebían las ideas mas siniestras, y el odio mas furioso contra todo 
el cristianismo, por las escandalosas maldades de los sectarios. 

PROFECIA T E R R I B L E CONTRA LA C IUDAD DE J E R U S A L E M 

^ p E acercaba el tiempo en que se debía cumplir 
la profecía de Jesucristo contra la ciudad y templo 
de Jerusalen: aquella generación no debia pasar sin 
que aconteciesen los males predichos. Es una tra-
dición constante atestiguada en el Talmut de los 
judíos, y confirmada por los rabinos, que cuarenta 
años antes de la ruina de Jerusalen, esto es, desde 
el tiempo de la muerte de Jesucristo, no cesaban de 
verse en el templo cosas estrañas: todos los dias apa-
recían nuevos prodigios; de suerte que un famoso 
rabino esclamó un día: ¡O templo, ó templo! ¿qué 
es lo que te conmueve, y por qué te asustas tú mis-
mo? ¡Q.ué cosa mas asombrosa que aquel ruido hor-
roroso que se oyó en el santuario el dia de Pente-
costés, y aquella voz clara que resonó en el fondo 
de este lugar sagrado: Salgamos de aquí, salgamos 
de aquí! Los santos ángeles protectores del tem-
plo, declararon altamente que lo abandonaban, por-



que Dios, que habia establecido allí su domicilio, 
por el espacio de tantos siglos, lo habia reprobado. 
En fin, cuatro años antes de la guerra en que Je-
rusalen fué destruida, los judíos tuvieron de esto 
un terrible presagio, que se manifestó á vista de to-
do el pueblo. 

Josefo, historiador judío, lo refiere de este modo: 
£í Uno llamado Jesús, hijo de Anano, habia venido 
" del campo á la fiesta de los tabernáculos. Cuan-
" do la ciudad estaba todavía en una profunda paz. 
" comenzó de repente á gritar: ¡Ay de la ciudad, ay 
" del templo! Voz del Oriente, voz del Occidente, 
"voz de los cuatro vientos, ¡ay del templo, ay de 
" Jerasalen! Ni de dia, ni de noche cesaba de cor-
" rér por la ciudad, repitiendo la misma amenaza. 
- Los magistrados para hacerle callar, lo castigaron 
" rigurosamente; mas él no habló una palabra para 
'•'justificarse: y continuó gritando como antes: ¡ay 
:í del templo, ay de Jerusalen! Se le condujo des-

pues al gobernador romano, que lo hizo azotar con 
: : varas; el dolor no le obligó á pedir misericordia, 
" ni á derramar una sola lágrima. A cada golpe 
" que se le daba, repetia con una voz mas lamenta-
" ble ¡ay, ay de Jerusalen! Redoblaba sus esclama-
" ciones los dias de fiesta, y cuando se le pregunta-
" ba quién era, de dónde venia, ó qué pretendía con 
" sus esclamaciones, á ninguna de estas cosas res-
" pondia ó contestaba; mas continuaba del mismo 
!1 modo y con la misma fuerza: por último, se le de-
" jó como á un insensato, sin que él jamas mudase 
" de lenguage. Se observó que su voz continua y 
" violentamente ejercitada no se enflaqueció. En 

el último sitio de Jerusalen se encerró en la ciu-
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í: dad, y corriendo infatigablemente al rededor de 
" sus muros, gritaba con todas sus fuerzas: ¡ay del 
" templo, ay de Jerusalen, ay del pueblo! y al fin 
<; añadió, ¡ay de mí mismo! y al punto fué 

muerto por una piedra arrojhda por una máquina." 
¿No se diría que la venganza divina se habia hecho 
como visible en este hombre, que no subsistía, sino 
para pronunciar sus decretos, que ésta le habia lle-
nado de sus fuerzas para poder mostrar con sus gri-
tos los males del pueblo, y que ella 110 solo le ha-
bia hecho su profeta y testigo, sino también su víc-
tima por su muerte, para hacer mas sensibles las 
amenazas de Dios? Este profeta de . ios males de 
Jerusalen, se llamaba Jesús; parecía que el nombre 
de Jepíis, nombre dejsalud y de paz, debia volverse 
un presagfETfúnesto para los judíos que le despre-
ciaban en la persona de nuestro Salvador, y que es-
tos ingratos habiendo desechacTó" 'á un Jesús, que 
les anunciaba la gracia, la misericordia y la vida, 
Dios les enviaba otro Jesús, que no les anunciase 
sino males irremediables, y el inevitable decreto de 
su próesima ruina. 

( A Ñ O 7 0 D E J E S U C R I S T O . ) 

R U I N A D E J E R U S A L E N . 

1Ü|0S judíos que siempre habían llevado con des-
agrado el yugo de los romanos, se rebelaron contra 
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ellos, y esta rebelión fué la causa de su ruina. Los 
mas sabios de la nación se salieron de Jerusalen, 
previendo los males que habían de caer sobre ella: 
entonces fué cuando los cristianos que se hallaban 
en su recinto, se retiraron á la pequeña ciudad de 
Peya, situada en medio de los montes de Siria, se-
gún el consejo que Nuestro Señor habia dado á sus 
discípulos cuando predijo la destrucción del tem-
plo. El ejército romano tuvo primero un pequeño 
chdque que animó á los rebeldes; pero habiéndose 
dado el mando á Vespaciano, este general tomó bien 
pronto la venganza sobre ellos: entonces se dividie-
ron los judíos y se formaron en la ciudad diferen-
tes partidos que cometieron los mayores escesos. Es-
ta desgraciada ciudad estaba oprimida^s&r dos par-
tes: en su recLato por unas crueles facciones, y en 
lo esterior por los romanos. Yespaciano, instruido 
de lo que pasaba en "Jerusalen, dejaba que los ju-
dios se destruyesen mutuamente para lograr des-
pues mas fácilmente sus fines. Habiendo sido en-
tonces reconocido emperador, encargó á su hijo Ti-
to la continuación del sitio. Este joven príncipe 
vino á acamparse una legua de Jerusalen, y le cer-
ró todas las salidas. Como esto era por la fiesta de 
pascua, una gran multitud de judíos se encontró 
encerrada en la ciudad, y consumió en poco tiem-
po todo lo que habia en ella de víveres. La ham-
bre se hizo sentir vivamente: los facciosos se echa-
ban sobre las casas á esculcarlas: maltrataban á los 
que habían escondido alguna comida, y los forza-
ban con crueles tormentos á descubrirla. La ma-
yor parte de los ciudadanos estaban reducidos á co-
mer todo lo que encontraban, y se lo arrebataban 

los unos á los otros: se les quitaba á los niños el pan 
que tenían, y'los estropeaban para hacérselos soltar. 
Los sediciosos no se enternecían por estos males: 
no estaban sino mas animados del furor, y mas obs-
tinados en continuar la guerra. Entretanto, Tito, 
habiendo tomado la fortaleza llamada Antoniana, 
adelantó sus trabajos, llegó hasta cerca del templo, 
y se hizo dueño de las dos galerías esteriores. En-, 
tonces fué cuando la hambre llegó á ser terrible: se 
registraban aun los muladares y se comían las'in-
mundicias mas infectas. Una muger acosada de la 
hambre y reducida á la desesperación, tomó á su 
propio hijo, que erS, de pecho, y mirándolo con unos 
ojos inquietos: desgraciado le dijo, ¿para qué te re-
servaré yo á morir de hambre ó á ser esclavo de 
los romanos? Ella le degolló al instante y lo hizo 
asar; se comió la mitad y ocultó lo restante. Los 
facciosos atraídos del olor, entraron á la casa y ame-
nazaron á esta muger de matarla, si no les mostra-
ba lo que habia ocultado: ella les presenta lo que 
habia quedado de su hijo, y viéndolos sorprendidos 
de horror é inmóviles les dijo: muy bien podéis co-
mer despues de mí: yo misma lo he matado: voso-
tros no sois mas delicados que una muger, ni mas 
tiernos que una madre. Ellos salieron de la casa 
horrorizados. Entretanto, Tito hizo atacar el se-
gundo recinto del templo y poner fuego á sus puer-
tas, mandando sin embargo, conservar el cuerpo del 
edificio; pero un soldado romano, movido por una 
inspiración divina (dice el historiador Josefo) tomó 
un tizón, y haciéndose levantar por sus compañe-
ros, lo arrojó á uno de los alojamientos que caian 
al templo. El fuego tomó cuerpo al instante, pe-



netró á lo interior del templo y lo consumió ente-
ramente por mas esfuerzos que hizo Tito para im-
pedir el incendio. Los romanos mataron á cuan-
tos encontraron en la ciudad, llevando todo á fue-
go y sangre. De este modo se cumplió la profecía 
de Jesucristo. El mismo Tito declaró que este su-
ceso no era obra suya, y que no habia sido mas que 
un instrumento de la venganza divina. Perecieron 
en este sitio un millón y cien mil habitantes. Los 
restos de esta desgraciada nación, se dispersaron por 
todo el imperio. ¿Quién no vé en este doloroso de-
sastre el justo castigo del impío furor que los judíos 
habian ejercitado contra el Mesías? Otras ciuda-
des han tenido que sufrir los rigores del sitio y de 
la hambre; pero jamás se ha visto que los habitan-
tes de una ci,udad sitiada se hayan hecho la guer-
ra con tanto encarnizamiento, y que hayan ejerci-
do unos con otros una crueldad mas atroz que la 
que podian esperimentar por parte de los mismos 
enemigos. Este ejemplo es singular y lo será siem-
pre; porque éste único era necesario para que se ve-
rificase la predicción de Jesucristo, y para dar á Je-
rusalen un castigo proporcionado al crimen que ha-
bia cometido, crucificando á su Dios: crimen igual-
mente singular, que ni en lo pasado ni en lo futu-
ro podia tener ejemplo. 

A d l C Í o n . = A poco tiempo Carpócrates, Basilicles y Saturni-
no, comenzaron á enseñar que e! matrimonio era una unión impu-
ra y detestable. El segundo afirmaba que el cuerpo de Nuestro Se-
ñor Jesucristo era fantástico, y que por. consiguiente en su crucific-
cion nada habia padecido. Carpócrates tenia al Salvador por puro 
hombre. Los espantosos desastres de la ruinado Jerusalen, c igual-
mente la piedad fervorosa de los fieles que se retiraron á Peya, so-
focaron la semilla de estos errores, que despues se produjeron has-
ta causar graves daños á la Iglesia, poco antes del reinado de Tra-
j ino. 

(AÑO 93 DE JESUCRISTO.) 

S E G U N D A PERSECUC ION BAJO EL I M P E R I O DE DOMIC IANO. 

% A S guerras que los emperadores sucesores de 
Nerón se hicieron mùtuamente, y el carácter pací-
fico de Tito y Yespaciano, dieron algún reposo á 
los cristianos; hasta que Domiciano, sucesor de es-
tos, comenzó la persecución segunda general. Es-
te emperador que tenia todos los vicios de Nerón, 
le imitó también en su òdio contra los cristianos: 
publicó un edicto para destruir, si fuese posible, la 
Iglesia de Dios, establecida ya en una infinidad de 
lugares. Dios habia advertido á sus siervos esta 
tribulación antes que llegase, para que se prepara-
sen á ella, renovando su furor. Se puede juzgar 
de la violencia de esta persecución, por el modo con 
que el emperador trató á las personas mas distin-
guidas, y aun á sus mismos parientes los mas cer-
canos. Hizo morir al cónsul Flavio Clemente, su 
primo hermano, y desterró á Domitila, muger del 
cónsul, porque se habian hecho cristianos. Dos de 
sus esclavos, Nereo y Aquileo que se habian con-
vertido á la fé, sufrieron diversos tormentos, y al 
fin fueron degollados: hubo entonces otros muchos 
á quienes se hizo morir ó se les despojó de sus bie-
nes; mas lo que hizo la persecucioii de Domiciano. 
muy célebre, fué el martirio de San Juan. Se de-
lató el santo apóstol af tijano ; quien le hizo llevar 
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á Roma: fué arrojado en una caldera de aceite hir-
viendo, sin que el santo recibiese mal alguno. Je-
sucristo que le habia favorecido particularmente en-
tre los Apóstoles, le concedió como á los demás, la 
gloria del martirio: mas no quiso dejar á los hom-
bres el poder de acabar con una vida tan preciosa. 
De este modo se cumplió lo que nuestro Salvador 
habia predicho, que este apóstol bebería el cáliz 
amargo de su pasión. Este milagro sucedió ante 
la puerta latina, según la tradición que se ha con-
servado en Roma: se vé todavía un monumento 
ilustre y muy antiguo, que es una Iglesia que los 
cristianos edificaron en este lugar bajo su nombre, 
para perpetuar la memoria de este hecho. San Juan 
despues de haberse libertado de la muerte, por un 
milagro evidente, fué desterrado por Domiciano á 
la.isla de Patmos, que es una de las islas del mar 
Egéo. E n este lugar fué donde escribió su Apo-
calipsis, lejos del comercio de los hombres: tuvo en 
su destierro unas revelaciones proféticas, que diri-
gió á las siete principales Iglesias de Asia, mas es-
pecialmente encomendadas á su cuidado. En es-
te libro divino, despues de haber dado á estas Igle-
sias los avisos que convenían á cada una de ellas, 
ilustrado por el espíritu de Dios, predijo bajo de 
imágenes sublimes, la ruina de la idolatría y el 
triunfo de la Iglesia. Despues de la muerte del ti-
rano, habiendo anulado el senado todo lo que ha-
bia hecho, San Juan volvió á Efeso, y pasó allí lo 
restante de su vida, gobernando desde este lugar to-
das las Iglesias de la Asia. Era entonces de edad 
de 90 años, y esta avanzada ancianidad no le im-
pedia ir á las provincias cercanas, tanto para orde-

nar obispos como para formar y establecer nuevas 
Iglesias. Escribió su Evangelio á solicitud de los 
obispos de Asia, que le pedían diese por escrito un 
testimonio auténtico de la divinidad de Jesucristo 
que algunos hereges atacaban. Lo hizo así des-
pues de un ayuno y de oraciones públicas. Sus 
epístolas fueron escritas poco despues de este mis-
mo tiempo; ellas respiran por todas partes la cari-
dad mas tierna, y allí se vé que su corazon estaba 
abrasado de aquel fuego divino que habia bebido 
en el seno del Señor, sobre el cual reposó en la úl-
tima cena. La primera se dirigió á los partos, y 
las otras dos á personas particulares: no se dá en 
ellas el título de Apóstol sino el de anciano, que co-
munmente se le daba. 

AdlÍClOH.=Como á la presencia de la luz desaparecen las ti-
nieblas, así á la presencia de la doctrina celestial que brilla en el 
Evangelio del apóstol amado, escrito á solicitud de los obispos de 
Asia, desaparecieron los errores que afligieron á la Iglesia; particu-
larmente los que tendían á destruir la divinidad de Nuestro Señor 
Jesucristo; aunque despues, como veremos, comenzaron nuevamen-
te á suscitarse por el detestable orgullo. ¡Permisión admirable de 
la providencia de Dios Nuestro Señor, para que la verdad en todos 
tiempos triunfando de! error, aparezca en la Iglesia con toda su her-
mosura! 

ULTIMAS ACCIONES DE SAN JUAN. 

E refiere de San Juan un hecho muy tierno, y 
que descubre bastante el ardor de su caridad. En 
uno de los viages, despues de haber ecshortado á 



á Roma: fué arrojado en una caldera de aceite hir-
viendo, sin que el santo recibiese mal alguno. Je-
sucristo que le habia favorecido particularmente en-
tre los Apóstoles, le concedió como á los demás, la 
gloria del martirio: mas no quiso dejar á los hom-
bres el poder de acabar con una vida tan preciosa. 
De este modo se cumplió lo que nuestro Salvador 
habia predicho, que este apóstol bebería el cáliz 
amargo de su pasión. Este milagro sucedió ante 
la puerta latina, según la tradición que se ha con-
servado en Roma: se vé todavía un monumento 
ilustre y muy antiguo, que es una Iglesia que los 
cristianos edificaron en este lugar bajo su nombre, 
para perpetuar la memoria de este hecho. San Juan 
despues de haberse libertado de la muerte, por un 
milagro evidente, fué desterrado por Domiciano á 
la.isla de Patmos, que es una de las islas del mar 
Egéo. E n este lugar fué donde escribió su Apo-
calipsis, lejos del comercio de los hombres: tuvo en 
su destierro unas revelaciones proféticas, que diri-
gió á las siete principales Iglesias de Asia, mas es-
pecialmente encomendadas á su cuidado. En es-
te libro divino, despues de haber dado á estas Igle-
sias los avisos que convenían á cada una de ellas, 
ilustrado por el espíritu de Dios, predijo bajo de 
imágenes sublimes, la ruina de la idolatría y el 
triunfo de la Iglesia. Despues de la muerte del ti-
rano, habiendo anulado el senado todo lo que ha-
bia hecho, San Juan volvió á Efeso, y pasó allí lo 
restante de su vida, gobernando desde este lugar to-
das las Iglesias de la Asia. Era entonces de edad 
de 90 años, y esta avanzada ancianidad no le im-
pedia ir á las provincias cercanas, tanto para orde-

nar obispos como para formar y establecer nuevas 
Iglesias. Escribió su Evangelio á solicitud de los 
obispos de Asia, que le pedían diese por escrito un 
testimonio auténtico de la divinidad de Jesucristo 
que algunos hereges atacaban. Lo hizo así des-
pues de un ayuno y de oraciones públicas. Sus 
epístolas fueron escritas poco despues de este mis-
mo tiempo; ellas respiran por todas partes la cari-
dad mas tierna, y allí se vé que su corazon estaba 
abrasado de aquel fuego divino que habia bebido 
en el seno del Señor, sobre el cual reposó en la úl-
tima cena. La primera se dirigió á los partos, y 
las otras dos á personas particulares: no se dá en 
ellas el título de Apóstol sino el de anciano, que co-
munmente se le daba. 

AdlÍClOH.=Como á la presencia de la luz desaparecen las ti-
nieblas, así á la presencia de la doctrina celestial que brilla en el 
Evangelio del apóstol amado, escrito á solicitud de los obispos de 
Asia, desaparecieron los errores que afligieron á la Iglesia; particu-
larmente los que tendían á destruir la divinidad de Nuestro Señor 
Jesucristo; aunque despues, como veremos, comenzaron nuevamen-
te á suscitarse por el detestable orgullo. ¡Permisión admirable de 
la providencia de Dios Nuestro Señor, para que !a verdad en todos 
tiempos triunfando de! error, aparezca en la Iglesia con toda su her-
mosura! 

ULTIMAS ACCIONES DE SAN JUAN. 

E refiere de San Juan un hecho muy tierno, y 
que descubre bastante el ardor de su caridad. En 
uno de los viages, despues de haber ecshortado á 



los fieles, en una ciudad de Asia, observó en el con-
curso, un joven bien formado y de un espíritu vi-
vo: le cobró afición, y dirigiéndose al obispo, le di-
jo delante de todo el público: Tened cuidado de es-
te joven, yo os lo recomiendo en presencia de la 
Iglesia y de Jesucristo. Él se volvió despues á Efe-
so. El obispo instruyó al joven, y lo dispuso á re-
cibir el bautismo. Después de haberle conferido 
este sacramento, el de la confirmación y el de la 
Eucaristía, creyendo que lo podia abandonar á su 
propia conducta, dejó de velar sobre él, y le dió 
mas libertad. El joven abusó y trabó amistad con 
unos libertinos de su edad, que lo instigaron á co-
meter con ellos toda clase de crímenes. El joven 
recibió fácilmente estas funestas impresiones, y por 
el abuso que hizo de su espíritu, aventajó á sus 
compañeros en el desorden, y vino á ser gefe de 
salteadores. Algunos años despues, San Juan vol-
vió á la misma ciudad, y pidió cuenta al obispo del 
depósito que le habia confiado. El obispo se sor-
prendió primero, creyendo que le pedia algún de-
pósito de plata; mas el apóstol le dice: es el joven 
que os confié, es el alma de nuestro hermano. Es-
tá muerto, respondió el obispo, bajando los ojos. 
¿Como, replicó San Juan, y de qué muerte murió? 
Está muerto para Dios (respondió el obispo) y ha 
venido á parar en malvado y salteador: se ha apo-
derado de una montaña, y vive con una tropa de 
malvados como él. A esta nueva, el santo apóstol 
arrojó un grande grito; que se me dé, dijo, un ca-
ballo y una guia. Sale de la Iglesia y se dirige al 
lugar donde estaban los salteadores. Los centine-
las lo detienen y lo conducen ácia su capitan, que 

lo esperaba con las armas; mas el joven habiendo 
reconocido á San Juan, se avergonzó y huyó. En-
tonces el santo apóstol, olvidando la flaqueza de sil 
edad, corrió tras él, y le gritó: hijo mió, ¿por qué 
huyes de mí? ¿Por qué huyes de vuestro padre 
viejo, y sin armas? Hijo mió, ten piedad de mí, no 
temas, todavía hay esperanzas de vuestra salud: yo 
responderé por tí á Jesucristo: yo daré voluntaria-
mente mi vida por vos, como Jesucristo ha dado la 
suya por nosotros: detente, ereeme, Jesucristo me 
ha enviado ácia tí. A estas palabras el salteador 
se detuvo, dejó caer las armas y deshízosc en llan-

* to. El santo viejo le abrazó con ternura y le ase-
guró, prometiéndole de parte del Señor el perdón 
de sus pecados. Lo volvió á la Iglesia y oró por 
él, ayunó con él, lo entretuvo con discursos edifi-
cantes, y no lo dejó hasta que lo restableció en la 
participación de los sacramentos. San Juan vivió 
hasta la edad de cien años, su vejez 110 era moles-
ta: quería que se tuvieran recreaciones inocentes; y 
él mismo daba este ejemplo. Un dia que se diver-
tía acariciando una perdiz domesticada, fué encon-
trado por un cazador, quien asombrado de ver á un 
hombre tan grande abatirse á tal diversión, ¿qué te-
neis én la mano? le dijo San Juan, es un arco, res-
pondió el cazador; y ¿por qué 110 le teneis siempre 
tirante? porque perdería su fuerza, dijo el cazador: 
pues bien, replicó el santo apóstol, por la misma ra-
zón doy yo algún entretenimiento á mi espíritu. 

A d i c i o n « = P o c o antes de la muerte de San Juan, se liabia es-
tinguido ya del todo la memoria de los saduceos, que negaban la re-
surrección; pero se conservaban todavía algunos nazarenos que eran 
unos cristianos, judaizantes. Hacían una mezcla estraña de las dos 
religiones; mas en realidad ni eran judíos ni eran cristianos. 



DIVISION EN LA IGLESIA DE C0R1NTH0. 

H I e s p u e s de San Pedro, gobernaron sucesivamen-
te la Iglesia romana, San Lino, San Cleto y San 
Clemente, el mismo de quien se hace mención en 
la carta á los filippenses. En su tiempo hubo una 
gran disensión en la Iglesia de Corintho. Los le-
gos, animados de un espíritu de disensión, se levan-
taron contra los eclesiásticos é hicieron deponer in-
justamente á algunos. El papa Clemente les escri-
bió con este objeto, una carta tan tierna como ins-
tructiva. Esta es despues de la santa Escritura, uno 
de los mas bellos monumentos de la antigüedad ecle-
siástica. Comienza de este modo: La Iglesia de Dios 
que está en Roma, á la de Corintho, á aquellos que 
son llamados y santificados por la voluntad de Dios 
y de Nuestro Señor Jesucristo, que la gracia y la 
paz de Dios se aumente por Jesucristo sobre cada 
uno de vosotros. Despues de haberles inspirado 
horror á la división que turbaba á la Iglesia de Co-
rintho, les traza un escelente cuadro de la vida cris-
tiana. ¿Quién no apreciaba, les dice, vuestra vir-
tud, y la firmeza de vuestra fe) ¿Quién no admi-
raba el fervor de vuestra piedad? Vosotros cami-
nábais según la ley de Dios; vosotros estábais obe-
dientes á vuestros pastores: honrabais á los ancia-
nos, dábais á los jóvenes ejemplo de honestidad y 
modestia: vosotros advertíais á las mugeres que 
obrasen en todo con una conciencia pura y casta, 

amando á sus esposos como deben: conteniéndose 
en la regla de la sumisión, y aplicándose al arreglo 
de su casa, con una gran modestia: vosotros mani-
festabais en todos vuestros sentimientos una humil-
dad sincera, mas pronto á obedecer que á mandar, 
á dar que á recibir: contentos con lo que Dios os 
concedía necesario para la peregrinación de esta vi-
da, y aplicados cuidadosamente á escuchar su pala-
bra, la guardábais en vuestro corazon: teníais siem-
pre su ley delante de vosotros, y así gozábais siem-
pre la paz mas profunda: teníais un deseo insacia-
ble de hacer bien: llenos de buena voluntad, de ce-
lo y de una santa confianza, levantabais las manos 
al Todopoderoso, suplicándole que os perdonase los 
pecados de vuestra fragilidad: le dirigíais vuestras 
oraciones de dia y de noche, por todos los herma-
nos, para que el número de los escogidos de Dios 
fuese salvo por su misericordia y la pureza de su 
conciencia: érais sinceros é inocentes, sin maligni-
dad ni resentimiento: toda sedición, toda división os 
causaba horror: llorabais las faltas del prójimo co-
mo si hubieran sido vuestras: hacíais toda clase de 
bienes, y estábais prontos á toda obra buena: una 
conducta virtuosa y digna de respeto era vuestro 
ornamento. El santo papa opone en seguida á es-
te cuadro, el de los males que la discordia ha cau-
sado, la envidia, las desavenencias y contiendas rei-
nan ahora entre vosotros. Refiere muchos ejemplos 
del Antiguo Testamento, para mostrar los malos 
efectos de la discordia: ecshorta á los corinthos á la 
penitencia, caridad y humildad, por el ejemplo de 
los santos y por la consideración de los beneficios 
de Dios, y últimamente, por ios vínculos sagrados 



que uneu á los cristianos. ¿Por qué hay entre voso-
tros quejas y divisiones? ¿No tenemos todos un 
mismo Dios, un mismo Jesucristo, un mismo espí-
ritu de gracia, derramado sobre nosotros, una mis-
ma vocacion en Jesucristo? ¿Por qué despedaza-
mos sus miembros? ¿Por qué hacemos la guerra 
á nuestro propio cuerpo? ¿Somos tan insensatos 
para olvidar que somos miembros unos de otros? 
Vuestra división ha pervertido muchas personas: 
ella ha desanimado á otros: y á nosotros y á todos 
habéis sumergido en la aflicción. Quitemos pron-
to este escándalo, arrojémonos á los piés del Señor, 
supliquémosle que nos perdone y nos restablezca 
en la caridad fraternal. Esta carta produjo el efec-
to que el santo papa deseaba, y tuvo el consuelo de 
esterminar el cisma que despedazaba esta Iglesia. 

AdiCÍOSE.=Ecsisten varios fragmentos considerables de otra 
caita, que algunos atribuyen al mismo San Clemente, y no es in-
digna de él; pero es de admirar que á vista de unas obras tan llenas 
de piedad, se 1c haya atribuido al santo el libro de las Recognicio-
nes, ó Itinerario de San Pedro, con otros escritos visiblemente apó-
crifos. Han corrido con su nombre algunos Cánones apostólicos, 
que ni son de este padre, ni menos de los Apóstoles: contienen va-
rios reglamentos de disciplina; pero se colocan entre los escritos apó-
crifos, por contener muchos defectos, y especialmente porque favo-
recen el error de los rebaptizontes. 

(AÑO 106 DE JESUCRISTO.) 

TERCERA PERSECUCION BAJO EL IMPER IO DE TRAJANO, 
— 

il | |A tercera persecución comenzó siendo pontífice 
San Evaristo, que habia sucedido á San Clemente. 

F u é á la verdad menos violenta que las dos prime-
ras: duró mas largo tiempo, é hizo un gran núme-
ro de mártires. El emperador Traja.no, cuya sabi-
duría y clemencia alaba la historia, por una parte 
contribuyó á las crueldades, que por otra parte se 
ejercían contra los cristianos, y aunque no hizo pu-
blicar nuevos edictos contra ellos, quiso sin embar-
go que las leyes sangrientas ya publicadas por sus 
predecesores, se ejecutasen en diferentes provincias 
de su imperio. Nos ha quedado un monumento me-
morable de esta empresa en la respuesta de este 
príncipe á Plinio, gobernador de Bitinia. Plinio 
escribió á Trajano para consultarle sobre la con-
ducta que debia observar con respecto á los cristia-
nos: declara que no los halla culpables de algún 
crimen: todo su error consiste, dice, en que en un 
dia señalado, se reúnen antes de salir el sol, y can-
tan á dos coros, himnos en honor de Cristo, que 
ellos miran como Dios. Por lo demás, ellos se obli-
gan con juramento, no á una maldad, sino á no co-
meter robo, ni adulterio, ni á faltar á su promesa, 
ni á negar un depósito: yo no he descubierto en su 
culto mas que una mala superstición, llevada has-
ta el esceso: y por esta razón he suspendido toda 
deliberación, hasta recibir vuestras órdenes: el asun-
to me ha parecido digno de vuestras reflecsiones. 
por la multitud de los que están complicados en es-
ta acusación, pues en ella hay un gran número de 
toda edad, de todo seeso y de todo estado: este con-
tagioso mal, no ha infestado solamente las ciuda-
des, sino que ha ganado las aldeas y los campos. 
A mi llegada á Bitinia, los templos de nuestros dio-
ses estaban abandonados, é interrumpidas las fies-

5 



tas: apenas se encontraba algún dinero para com-
prar víctimas. Se ve por esta carta dirigida á un 
emperador pagano cuantos progresos habia hecho 
ya la religión en el primer siglo, y cuál era la pu-
reza de costumbres de que los cristianos haci9.11 pro-
fesión. Este testimonio, dado á su inocencia por un 
perseguidor, es muy glorioso á la religión. Traja-
no le responde: Q,ue no es necesario perseguir á los 
cristianos; pero luego que ellos mismos siendo de-
nunciados, se confesasen y declarasen como tales, 
se Ies debia castigar con la muerte. ¡Respuesta ab-
surda y digna de admiración en boca de un prínci-
pe, por otra parte estimable! Si los cristianos son 
culpables, ¿para qué prohibir el que los busquen? 
Y si por el contrario, son inocentes, ¿para qué cas-
tigarlos luego que son acusados? ¡Cuán limitados 
son los conocimientos de los hombres, cuán imper-
fecta, y defectuosa es su misma justicia, cuando no 
están esclarecidos con la luz de la fé! Este prín-
cipe hizo en efecto morir muchos cristianos. Uno 
de los primeros que sufrieron entonces el martirio, 
fué San Simeón, obispo de Jerusalen, y de edad de 
ciento veinte años: fué denunciado como cristiano 
y como descendiente de la raza de David (pues era 
pariente cercano de Nuestro Señor Jesucristo) por 
estos dos títulos se le hicieron sufrir diversos tor-
mentos, de que triunfó con una constancia admira-
ble. Todos los espectadores estaban sorprendidos 
al ver tanto valor y tanta fuerza en una vejez tan 
avanzada. Se le condenó, en fin, á ser crucifica-
do, y tuvo la gloria de dar su vida por Jesucristo, 
muriendo con el mismo suplicio que su divino 
Maestro. 

A d i c i ó n . — Desde el año 101, uno que se decia discípulo de 
Carpócrates, llamado Pródico, se hizo cabeza de una nueva secta, 
llamada de los adamitas, porque pretendían guardarla vida de Adán 
y Eva en el estado de inocencia; pero al mismo tiempo que se en-
tregaban á la lubricidad mas licenciosa, aborreeian el matrimonio, 
que según ellos se introdujo por el pecado del primer hombre. Fué 
compañero suyo un hijo del mismo Carpócrates, llamado Epifanio. 
Este despues de su muerte, fué venerado como un Dios; y le erigie-
ron templos en la isla de Cefalonia. Los gnósticos le ofrecían sacri-
ficios y libaciones, porque el culto de éstos estaba mezclado con la 
idolatría y la mágia. 

TBAJANO HACE UN INTERROGATOR IO , 

Y 

C o n d e n a á m u e r t e á S a n I g n a c i o , 

— 

L emperador Trajano no solamente dejó que los 
magistrados obrasen contra los cristianos, sino que 
él mismo ejerció la persecución. Pasando por An-
tioquía á combatir á los persas, hizo venir á su pre-
sencia á San Ignacio, llamado también Teóforo, 
obispo de esta ciudad: y dirigiéndole la palabra, 
¿sois vos, le diee, el que como un demonio maligno 
se atreve á contravenir á mis órdenes, y persuadís 
á otros á que se estravien? Ignacio responde: Prín-
cipe, ningún otro, hasta ahora, como vos, ha llama-
do demonio maligno á Teóforo (el santo hacia alu-
sión á la significación de la palabra Teóforo, que 
en griego quiere decir el que lleva á Dios) es cosa 
bien distante el que los siervos de Dios sean malos 



genios, antes los demonios tiemblan en su presen-
cia, y huyen á su voz. ¿Q,uién es ese Teóíbro, di-
ce el emperador. Yo soy, replicó San Ignacio; y 
cualquiera que como yó, lleva á Jesucristo en su 
corazon. ¿Crees tú, repite Trajano, que nosotros no 
tenemos también en nuestro corazon á los dioses 
que combaten por nosotros? Dioses, dijo Ignacio, 
os engañais, esos dioses no son sino demonios: no 
hay mas que un Dios, que hizo el cielo y la tierra; 
ni hay mas que un solo Jesucristo, hijo único de 
Dios, á cuyo reino aspiro. ¿Habíais, responde Tra-
jano, de aquel Jesús que Pilatos hizo clavar en 
una cruz? Decid mas bien, respondió el santo obis-
po, que Jesús clavó en esta cruz al pecado y á su 
autor; y que desde luego dió á aquellos que le lle-
van en su pecho, el poder de abatir al infierno y á 
su poder. ¿Llevas tú desde luego á Jesucristo en 
medio de tí, dijo el emperador? Sí, ciertamente, res-
pondió el santo, porque está escrito: "Yo habitaré 
" enmedio de ellos y dirigiré todos sus pasos." Tra-
jano fatigado por las respuestas vivas y urgentes de 
San Ignacio, pronunció contra él esta sentencia: 
Ordenamos que Ignacio, que se gloría de llevar en 
sí al Crucificado, sea echado á las fieras y conduci-
do bajo una buena guardia á Roma, para que allí 
sea espuesto á las bestias, y sirva de espectáculo al 
pueblo. El santo al oír este decreto, esclamó tras-
portado de gozo: Yo os doy las gracias, Señor, que 
me hayas concedido un perfecto amor ácia vos, y 
de que me hayais honrado con las mismas cadenas 
que honrasteis en otro tiempo al gran Pablo, após-
tol vuestro. Al decir esto, él mismo se echó las 
cadenas, pidió por la Iglesia, y con lágrimas laen-

comendó á Dios. En seguida se entregó á toda la 
crueldad de una tropa de soldados inhumanos, que 
debían conducirlo á Roma, para que sirviese de pas-
to á los leones, y de entretenimiento al pueblo: im-
paciente de derramar su sangre por Jesucristo, se 
dirigió apresuradamente á Antioquía para volver á 
Seleucia, donde debia embarcarse. Despues de una 
larga y penosa navegación, abordó á Esmirna. Lue-
go desembarcó: fué á ver á San Policarpo, que era 
obispo de esta ciudad, y que habia sido como él, 
discípulo de San Juan: su conversación fué toda 
espiritual. San Ignacio manifestó el placer que es-
perimentaba de ser condenado á morir por Jesucris-
to. En Esmirna se encontraron los diputados de 
todas las Iglesias inmediatas, que venian á saludar-
le; y que se apresuraban á adquirir alguna parte de 
aquella gracia espiritual de que estaba lleno. El 
santo obispo suplicó á todos, y particularmente á 
San Policarpo, el que uniese sus oraciones con las 
suyas, para alcanzar de Dios la gracia de morir por 
Jesucristo. Desde aquí escribió á las iglesias de 
Asia unas cartas llenas del espíritu apostólico: des-
pues dirigiéndose á los diputados que habían veni-
do á visitarle en su camino, les suplicó que no lo 
detuviesen en su marcha, y que sufriesen el que él 
se uniese prontamente á Jesucristo, pasando por los 
dientes de las fieras que lo aguardaban para devo-
rarle. Como temia que los cristianos que estaban 
en Roma pusiesen obstácido al ardiente deseo que 
tenia de morir por Dios, con ol fin de apartarlos de 
la intención que tenian, les dirigió una carta ad-
mirable, con los de Efeso, que debian llegar antes 
que él. 



A d i c i ó n . - = E n el año 109 comenzó á tener mayor séquito el 
error de los milenarios. Estos defendían pertinazmente que Nues-
tro Señor Jesucristo reinaría spbre Ja tierra el espacio ds mil años, 
cuando venga segunda vez al mundo. Papías, obispo de Hierápo-
lis en Frigia, y San Irineo, adoptaron una opinion tan éstraña por-
que creían hallarla en los escritos de San Juan. De aquí resultó 
que muchos doctores y mártires, como dice San Gerónimo, abraza-
sen esta doctrina; pero todos la entendían de muy diverso modo que 
los enemigos de la Iglesia. Estos hereges decían que los sanios vi-
virían en la tierra aquellos mil años, en banquetes, disoluciones y 
deleites carnales. ¡Extravagancia ciertamente la mas grosera é im-
pía, que jamas pasó ni por el pensamiento á estos santos doctores! 

C A R T A DE S A N IGNACIO A LOS F I E L E S DE R O M A . 

m^-m)— 

^ Í | a N Ignacio en la carta que escribió á los fieles 
de Roma, comienza por manifestarles el júbilo que 
le causaba la esperanza de volverlos á ver bien pron-
to; y les manda despues con los términos mas vi-
vos y tiernos, que no le privasen del efecto de sus 
deseos, empeñándose (á causa de su reputación) en 
que no fuese inmolado á Jesucristo por el martirio: 
yo temo, les dice, vuestra caridad: yo temo que vo-
sotros tengáis para conmigo una afición puramen-
te humana: vosotros acaso impediréis mi muerte: 
pero oponiéndoos á ella, impedís igualmente mi fe-
licidad: si teneis para conmigo una sincera caridad, 
me dejareis ir á gozar de mi Dios: yo no tendré ja-
más una ocasion mas favorable de unirme á él, ni 
vosotros mismos lograreis mejor ocasion para ejer-
cer una buena obra5 y basta para ejercitarla, que 
permanezcáis quietos: no me arranquéis de las ma-
nos de los verdugos, é iré á reunirme á mi Dios; 
pero si os dejais persuadir de una funesta compa-

sion, me hacéis volver al trabajo y entrar nueva-
mente á la carrera: sufrid pues, os lo suplico, que 
sea inmolado; pues ya está dispuesto el altar: sobre 
todo, alcanzadme por medio de vuestras oraciones 
el valor que me es necesario para resistir los ata-
ques interiores y soportar los esteriores: no basta 
mostrarse cristianos si no se es en efecto; lo que 
constituye un verdadero cristiano, no son ni las be-
llas palabras ni las preciosas apariencias, sino la 
grandeza de la alma y la solidez de la virtud. Es-
cribo á las Iglesias, que voy á morir con gusto, con 
tal de que vosotros no os opongáis á mi muerte: yo 
os conjuro nuevamente que no me miréis con una 
afición que me seria muy dañosa; dejadme servir 
de pasto á los leones y osos, este es un camino muv 
corto para llegar al cielo: yo soy el trigo de Dios, 
es necesario que sea molido para llegar á ser pan, 
digno de ofrecerse á Jesucristo. Llegando á Roma 
espero que encontraré á las fieras dispuestas á de-
vorarme, ¡ojalá ellas me devoren prontamente! Em-
plearé primero los halagos para que me despedacen; 
y si este medio no bastare, las irritaré para que me 
quiten la vida: perdonadme estos sentimientos: sé 
bien cuan ventajosa me es esta suerte: comienzo á 
ser un verdadero discípulo de Jesucristo, nada me 
conmueve, todo me es indiferente, si no es la espe-
ranza de poseer á Dios; que el fuego me reduzca á 
cenizas; que una cruz me haga morir lentamente; 
que se arrojen sobre mí los tigres furiosos y los leo-
nes hambrientos; que mis huesos sean quebrantados, 
mis miembros despedazados, y golpeado todo mi 
cuerpo: que todos los demonios apuren su rábia con-
tra mí; todo lo sufriré con gusto con tal de que gor 



ce de Jesucristo. La posesion de todos los reinos 
no podría hacerme feliz, y me es infinitamente mas 
glorioso el padecer y morir por Jesucristo, que rei-
nar sobre toda la tierra» Mi corazon suspira por 
aquel que murió por mí: mi corazon anhela por 
aquel que resucitó por mí: ved lo que espero reci-
bir en cambio de mi vida: dejadme imitar los sufri-
mientos de mi Dios: no me impidáis vivir querien-
do impedir mi muerte: si alguno de vosotros tiene 
á Dios en su corazon, comprenderá lo que digo y 
será sensible á mi pena, si arde en el mismo fuego 
que me consume. El deseo ardiente que tengo de 
morir, me obliga á escribiros; pues el único objeto 
de mi amor está crucificado, y mi amor ácia él, ha-
ce que yo esté lo mismo. El fuego que me anima 
y oprime no puede sufrir algún lenitivo ó mezcla 
que lo debilite: aquel que vive y habla en mí, me 
dice en el fondo de mi corazón continuamente: es-
fórzate á venir á mi Padre: ya no gusto de cuanto 
los hombres solicitan; el pan que apetezco es la car-
ne adorable de Jesucristo, y el vino que deseo es su 
preciosa sangre: vino celestial que enciende en mi 
corazon el fuego vivo é inmortal de una caridad in-
corruptible: nada tengo ya en la tierra ni me miro 
como viviente entre los hombres. Acordaos en vues-
tras oraciones de la Iglesia de Antioquia, que des-
provista de pastor pone sus esperanzas en aquel que 
es el pastor soberano de todas las Iglesias. Q,ue Je-
sucristo, faltando yo, se digne gobernarla: á su Pro-
videncia y á vuestra caridad la confio. 

No es necesario hacer notar que el espíritu de 
Dios es el que habla en esta carta; fácilmente se co-
noce que este no es el lenguage de los hombres. 

M A R T I R I O D E S. I G N A C I O . 

¡ H H e s p u e s de alguna demora en Esmirna, partió 
San Ignacio de esta ciudad para continuar su via-
ge. Se esforzaba á llegar á Roma, porque ya se acer-
caba el tiempo señalado para los espectáculos: abor-
dó á Troade: atravesó la Macedonia, y en un bar-
co dispuesto á hacerse á la vela, que se hallaba ácia 
las costas del Epíro, se embarcó en el mar Adriáti-
co y tomó el mar de Toscana. El viento favore-
cía ios deseos del santo mártir, y fué llevado el ba-
jel á la embocadura del Tiber. A la noticia ruido-
sa de su llegada, los fieles de Roma llegaron antes 
que él: tenían el mayor gusto de verlo y oírlo; pe-
ro este gozo estaba mezclado de tristeza cuando co-
nocían que era conducido á la muerte. Algunos sé 
propusieron ganar al pueblo, (como algunas otras 
veces se habia hecho) con el fin de conservar la vi-
da de este venerable anciano: pero el santo obispo 
les habló con tanto esfuerzo, y les mandó con tan-
ta instancia que no le impidiesen el bien de ir pron-
tamente á Dios; que se rindieron á sus súplicas. To-
dos se arrodillaron, y el santo obispo levantando la 
voz en medio de ellos, pidió á Nuestro Señor Jesu-
cristo que hiciese cesar la persecución y volviese la 
paz á su Iglesia, y mantuviese en el corazon de los 
fieles una caridad tierna y mútua. Acabada la ora-
cion fué el santo conducido por los soldados al an-
fiteatro: este era uno de los di as que la superstición 
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pagana había consagrado bajo el nombre de fiestas 
sigilarías. Toda la ciudad estaba presente: el san-
to mártir al entrar allí, oyó los rugidos de los leo-
nes: la vista de su suplicio en nada disminuyó su 
firmeza ni su ardor: su semblante y su modestia 
anunciaban al contrario, el contento y el gozo; pe-
ro un gozo modesto y apacible. Prontamente mu-
rió; en un momento dos leones lo despedazaron, y 
no quedó de su cuerpo mas que los huesos mayo-
res. que fueron recogidos con respeto por los fieles, 
y llevados á Antioquía, como un tesoro de un pre-
cio inestimable. Tuvieron un grande consuelo los 
cristianos de aquellos lugares por donde pasaron las 
santas reliquias, al recibirlas y adorarlas: se pusie-
ron en una caja y se depositaron en el cementerio 
que estaba inmediato á la puerta de la ciudad. Los 
que han escrito la historia de su martirio, la con-
cluyen de este modo. Nosotros mismos fuimos tes-
tigos de esta gloriosa muerte, que nos obligó á der-
ramar un torrente de lágrimas: pasamos la noche 
en vela y oración, suplicando á Nuestro Señor se 
dignase sostener nuestra flaqueza. El santo már-
tir se nos apareció como u n atleta que sale de un 
penoso y glorioso combate. Estaba en pié delan-
te del Señor, y cercado de u n a gloria inefable. Lle-
nos de gozo por esta visión, dimos gracias al autor 
de tanto bien, y le bendijimos por la dicha que ha-
bía concedido á su siervo. Os señalamos el dia de 
su muerte, para que todos los años nos reunamos á 
honrar su martirio en aquel tiempo mismo en que 
lo sufrió, con la esperanza de participar de la vic-
toria de este glorioso atleta del Señor, que ha ren-
dido á sus pies al demonio con la ayuda de Nues-

tro Señor Jesucristo, por el cual y al cual sea la 
gloria y el poder con el Padre y Espíritu Santo por 
todos los siglos. Amén. 

A d i c Í O l l . = V a l e n t i n o , despues de haber manifestado en Egip-
to el celo mas fervoroso en defensa de la fé, despechado por no ha-
ber obtenido el santo carácter del episcopado qtte pretendía (moti-
vo suficiente en aquellos tiempos felices para: ser escluido de él) co-
menzó á impugnar la doctrina de la Iglesia, é imrentó un sistema de 
religión tan absurdo, como podia esperarse de la estravagante misce-
lánea que habia formado de los Números, generación de los dlose* 
de Esiodo con el Evangelio de San Juan, que era el único que res-
petaba. Sobre la moral establecía la inamisibilidad de la justicia: 
principio que despues de tantos siglos suscitaron Lutero y Calvino. 
Decia que la adopcion divina salva a! hombre aunque niegue la fé 
esteriormente. Sin embargo, estos delirios hallaron un prodigioso 
número de partidarios, que en breve tiempo se subdividieron en mu-
chas sectas. De estas, los sethinos veneraban á Seth, hijo de Adán, 
como redentor de los hombres. Los cainitas honraban á Cain: y los 
sophitas á una serpiente. 

( A Ñ O 1 5 0 D E J E S U C R I S T O . ) 

A P O L O G I A D E S A N J U S T I N O . 

^ S i e n t r a s que los santos mártires daban con su 
sangre una esclarecida prueba de adhesión á la re-
ligión cristiana, los santos doctores la defendían con 
sábias apologías. La primera de las que han lle-
gado á nosotros es la de San Justino. Este santo 
tuvo el valor de poner su nombre al frente, y diri-
girla al emperador Antonino, y á sus dos hijos Mar-



co Aurelio y Cómmodo. San Justino habia naci-
do en el paganismo: no abrazó la religión sino á la 
edad de treinta años, después de un serio eesámen, 
y despues de un meditado juicio, fundado sobre las 
mas sólidas razones. La constancia de los márti-
res le habia llenado de admiración, y habia comen-
zado á abrirle los ojos. El estudio que hizo en se-
guida de las divinas Escrituras, y principalmente 
de los profetas, le convenció de la verdad de la re-
ligión cristiana. En su apología suplica principal-
mente al emperador, que juzgue por sus acciones, 
y no solamente por su nombre, á los que se. han 
denunciado como cristianos, que no los condene 
únicamente porque lo son: os suplicamos, le dice, 
que no eseucheis las pasiones ni las calumnias pa-
ra formar un juicio; á vos mismo os harán injusto, 
porque á nosotros no se nos podrá perjudicar, ni 
aun quitándonos la libertad y la vida. Q,ue se ha-
ga una esacta averiguación de los crímenes que se 
nos imputan: si ellos se prueban, que se nos casti-
gue; pero si.no se nos encuentra culpables de algún 
crimen, la recta razón prohibe condenar á los ino-
centes, ¿.Cómo se nos puede tratar de impíos á los 
que adoramos al verdadero Dios, al Eterno Padre, 
autor de todas las cosas, á su hijo Jesucristo, que ha 
sido crucificado bajo el poder de Poncio Pilato, y 
al Espíritu Santo que ha hablado por boca de los 
profetas? Para manifestar que este Jesús crucifica-' 
do es verdaderamente Dios, dice: que Jesucristo es 
la soberana razón que convierte enteramente á los 
que se adhieren á su doctrina. Eramos en otro tiem-
po. esclavos de los placeres; y ahora tenemos una 
vida pura y casta: éramos apreciados por las rique-

zas, y ahora ponemos nuestros bienes en comuni-
dad, para que nuestros hermanos participen de ellos: 
aborreciamos á nuestros enemigos, y ahora los ama-
mos y rogamos por ellos. Refiere en seguida, al-
gunos preceptos de la moral de Jesucristo: si os dig-
náis, les dice, ecsaminar nuestros principios y nues-
tra conducta, quedareis convencidos de que no te-
neis subditos mas sumisos ni mas dispuestos á con-
servar la paz y la pública tranquilidad. Ni vues-
tras leyes ni vuestros suplicios refrenan á los mal-
vados: ellos saben que se os puede ocultar el cono-
cimiento de muchos crímenes; pero nosotros, noso-
tros estamos persuadidos que nada hay oculto á los 
ojos de Dios: que él debe juzgarnos algún dia y 
castigarnos ó recompensarnos según nuestras obras: 
nosotros nó adoramos mas'que á un solo Dios; pe-
ro os obedecemos con gusto en todo lo demás: os 
reconocemos por nuestro emperador y dueño del 
mundo, no cesamos de suplicar á Dios, que con el 
soberano poder tengáis también ifn espíritu recto 
y una conducta sábia. En seguida, el santo doc-
tor prueba la verdad de la religión, por las profecías 
que han sido recogidas y conservadas según el or-
den de los tiempos en que han sido escritas. Insis-
te sobre las que hacen relación á la ciudad de Je-
rusalen, á la dispersión de los judios, á la vocacion 
de los gentiles, y despues de haber manifestado que 
es decisivo en favor de la religión cristiana, el cum-
plimiento reciente de una profecía tan notable, con-
cluye que las otras profecías, y en particular las 
que se refieren á la segunda venida de Jesucristo, 
á la resurrección y juicio universal, tendrán tam-
bién su cumplimiento. En fin, para responder á las 
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calumnias que se publicaban contra las asambleas 
de los cristianos, espone circunstanciadamente to-
do lo que se hacia en ellas: y vemos con consuelo 
una perfecta conformidad entre lo que refiere San 
Justino, y lo que se practica entre nosotros: acaba 
por estas palabras: "Si esta doctrina os parece racio-
:í nal, haced de ella la estimación que merece; si al 
«• contrario, ella no os agrada, no la abracéis; pero 

no condeneis á la muerte por solo esto á las gen-
" tes que ningún mal han hecho." San Justino tu-
vo en seguida, la felicidad de sellar con su sangré 
el público testimonio que había dado á la relio-ion 
cristiana. 

A d í c Í o n . = T a s 6 m ó , discípulo de San Justino, célebre por su 
escelente tratado contra los gentiles, cayó en la heregía de Valenti-
no, esforzándose en propagarla por diferentes provincias de la Asia 
Menor y de la Siria. Se hizo cabeza de los encratitas ó continen-
tes, llamados así por la abstinencia que afectaban; jamas comian 
carne m bebían vino: y aun en la consagración de la Eucaristía, so-
lo usaban agua para el cáliz. Estas sectas y las que al fin de la 
lección anterior hemos referido, afligieron á la Iglesia por los años 
140 hasta el de 171. 

(AX'O 1 6 6 D E J E S U C R I S T O . ) 

CUARTA PERSECUC ION BAJO EL I M P E R I O DE M A R C O AUREL IO, 

A Iglesia naciente aun entonces estaba disemina-
da por toda la tierra: llenaba, no solo al Oriente, en 
donde habia comenzado, es decir, la Palestina, la Si-. 

ría, la Asia Menor, el Egipto y la Grecia, sino tam-
bién en el Occidente; ademas de la Italia, las diver-
sas naciones de los galos, todas las provincias de Es-
paña, la Africa, la Germania y la Gran Bretaña: ella 
se propagaba por los parages impenetrables á las ar-
mas de los romanos, y aun fuera del imperio, en 
Armenia, la Persia, las Indias, en los pueblos mas 
bárbaros los Sarmentós, los Daríos, los Scythas, los 
Mauriacos, los Geíulianos, y hasta las islas mas des-
conocidas, todo lo ocupaba ya el cristianismo. La 
sangre de sus mártires la hacia fecunda. El em-
perador Marco Aurelio, desgraciadamente preveni-
do contra el cristianismo, por las calumnias con que 
lo denigraban, se manifestó cruel para con los que 
le profesaban. Pareeia que la persecución fué mas 
violenta por el gran número de los que sufrieron 
entonces el martirio. Comenzó en Asia, y las pri-
meras violencias se ejercieron en Esmirna. Se con-
dujeron muchos cristianos de las inmediaciones, pa-
ra atormentarlos. Fueron llevados al tribunal del 
gobernador de Asia, que residia en esta ciudad. Des-
pues que ellos hubieron confesado generosamente á 
Jesucristo, se les hizo sufrir toda clase de tormen-
tos, cuya descripción se refiere en la hermosa car-
ta que los fieles de Esmirna, testigos de su marti-
rio, escribieron con tal motivo á las otras Iglesias. 
Estos mártires (se lee en esta carta) han sido de tal 
modo destrozados á azotes, que se les veían las ve-
nas, las arterias, y aun las entrañas. E n medio de 
este cruel tormento, ellos permanecian firmes é inal-
terables; y cuando Ibs espectadores se enternecían 
hasta llegar á derramar sus lágrimas, estos genero-
sos soldados de Jesucristo no daban la menor que-



ja ni el mas leve suspiro. Veían sin desfallecer, 
correr su sangre por mil bocas: contemplaban tran-
quilos sus entrañas palpitantes: se presentaban al 
suplicio con un aire de gozo: sufrían en silencio; y 
sus labios cerrados para la queja se abrían sino 
para bendecir al Señor: como absortos y fuera de sí. 
únicamente escuchaban la voz de Jesucristo que 
estaba en ellos, y hablaba en su corazon: el gozo 
que les causaba su presencia, les hacia despreciar 
todos los tormentos: se tenían por felices con evitar 
los suplicios eternos, por un dolor de algunos mo-
mentos; y el fuego que sufrían les parecía fresco, 
en comparación de aquel que no se estinguirá ja-
más: ellos tenían los ojos del corazon fijos sobre los 
inefables bienes que Dios reserva á los que perse-
veran: bienes que los ojos no han visto, que los oí-
dos 110 han escuchado, y el corazon humano no ha 
jamás comprendido; pero que Dios les manifestaba 
para que ellos ya no fuesen hombres sino ángeles. 
Los que han sido condenados á las fieras, han su-
frido las incomodidades de una larga prisión, espe-
rando el dia destinado á su coronacion. Se les veia 
desnudos y vertiendo sangre sobre escarpadas y 
agudas piedras: se agotaban á millares otras clases 
de tormentos para abatir su valor y hacerles renun-
ciar á Jesucristo; porque nada hay que el infierno 
no haya intentado contra ellos; pero por la gracia 
de Dios nada ha podido vencerlos. Un joven lla-
mado Germano, alentaba á los otros con su ejem-
plo. Antes de ser espuesto á las bestias, el procón-
sul por un sentimiento de humanidad, le ecshorta-
ba á que tuviese piedad de sí mismo; pero el santo 
mártir le respondió con firmeza, que él desearía me-

jor perder la vida mil veces, que conservarla al pre-
cio de su inocencia. Despues, dirigiéndose valero-
samente ácia un león que venia á él, y buscando 
la muerte en las garras y dientes voraces de este 
animal, se apresuró á dejar allí el despojo sangrien-
to de su cuerpo, y salir de un mundo en donde no 
se respiraba sino impiedad y crimen. Esta acción 
heroica encendió en cólera al pueblo que hacia re-
sonar el anfiteatro con estas palabras: "Que se cas-
" tigue á los impíos, que se haga venir al obispo Po-
licarpo!" 

A i l i c i ó n . = C e I ; 0 publicó por el año Í49, poco mas ó ráenos, 
su libro intitulado: Pilaletes. En esta obra introduce el autor á los 
cristianos, disputando con los judios; y despues ridiculiza á unos y 
á otros, intentando hacerlos igualmente odiosos y despreciables. Es-
te satírico filósofo dice: que ai paso que los adoradores del crucificado 
se multiplican, se han formado entre ellos una infinidad de testigos, 
cada uno de ellos se esfuerza á superar á sus rivales y destruirlos. 

A la apología de San Justino deben añadirse también la de Cua-
drato y Arístides. 

OBISPO DE ESMIRNA, 

P r e s o y p r e s e n t a d o a l p r o c ó n s u l . 

UluscABAN por todas partes á San Policarpo para 
hacerle morir; y las pesquisas -llegaron á hacerse 
con mas empeño, desde que el pueblo irritado por 
la constancia de los mártires, pidió á gritos que el 



santo fuese entregado á su furor. El santo obispo 
no se turbó: quiso permanecer en la ciudad: pero 
cedió á las súplicas de los .fieles, y se retiró á una 
casa, que no estaba distante de allí. Algunos dias 
despues, como con frecuencia lo buscaban, se pasó 
á otra de campo. Acababa de salir de allí, cuando 
llegaron los que le buscaban: no habiéndole encon-
trado, preguntaron por él á dos jóvenes, de los que 
el uno, cediendo á los tormentos, descubrió la nue-
va morada del santo obispo. Los flecheros que es-
taban armados, como para prender á un ladrón, lle-
garon allí un viernes al principio de la noche. San 
Policarpo estaba entonces acostado en una recáma-
ra alta: habría podido salvarse; pero no quiso ha-
cerlo, y dijo: Hágase la voluntad de Dios. Bajó, 
pues, y vino á hablar á los flecheros, quienes vien-
do su avanzada edad y su firmeza, no pudieron de-
jar de esclamar; ¿y era necesario apresurarse tanto 
para aprisionar á este buen viejo? Estaban ellos 
disgustados pór haber sido encargados de una co-
misión tan odiosa; pero lo habrían sido aun mas, si 
se les escapase la O.casion de Una. fortuna que les 
aseguraba ordinariamente esta suerte de espedicio-
nes. San Policarpo les hizo disponer una gran ce-
na, y habiendo obtenido algún tiempo para orar, pi-
dió con los ojos levantados ácia el cielo, por toda 
la Iglesia; y lo hizo con tanto fervor, que todos los 
asistentes, y aun sus mismos enemigos, estaban lle-
nos de admiración. Cuando llegó el tiempo de par-
tir, se le hizo montar en un asno para llevarlo á la 
ciudad. A su llegada, fué inmediatamente condu-
cido al anfiteatro, en donde el pueblo estaba reuni-
do: se le presentó al procónsul, quien le ecshortó á 

obedecer las órdenes del emperador, para salvar su 
vida. Conservad vuestra vejez, le dice este magis-
trado, ¿eréis poder sostener los tormentos cuya vis-
ta hace temblar á la mas vigorosa juventud? Pero 
el santo obispo se manifestó tan insensible á sus 
amenazas, como á la falsa piedad que le manifesta-
ba, Le urgía el procónsul diciéndole: Maldice á 
Cristo, y te dejaré libre: Policarpo respondió: Hace 
ochenta y seis años que le sirvo, y hasta ahora no 
me ha hecho mal alguno, ¿cómo podré blasfemar 
contra mi Rey que me ha salvado? El procónsul 
le dice: Jura por la fortuna de los Césares: os to-
máis un trabajo inútil, respondió el santo obispo, 
como si no me conocieseis: yo declaro públicamen-
te que soy cristiano: si quereis saber cuál es la doc-
trina de los cristianos, yo os la haré conocer. El 
procónsul le amenazó, que lo espondria á las fieras. 
Me es ventajoso, dice el santo obispo, llegar por me-
dio de los sufrimientos á la perfección de la virtud; 
pues ya que no temeis á las fieras (añadió el pro-
cónsul) os haré quemar vivo. El santo obispo res-
pondió: Me amenazais con un fuego que en uir mo-
mento se estingue; porque no conocéis el fuego eter-
no que está reservado á los impíos: ¿pero qué os 
detiene? Haced de mí lo que os agrade; y al decir 
esto, parecía lleno de confianza y de gozo: la gracia 
que brillaba en su semblante, sorprendía al procón-
sul. Entonces el pueblo furioso, esclamó: Que sea 
entregado á las fieras: este es el Padre de los cris-
tianos y el enemigo de nuestros dioses; mas como 
se habia acabado ya el tiempo de los regocijos pú-
blicos, condenó el procónsul al santo obispo, á que 
fuese quemado vivo. 



M A R T I R I O D E S. P O L 1 C A R P O . 

— 

ÜEGO que se pronunció la sentencia, todo el pue-
blo corrió en tropel, para buscar leña y construir la 
hoguera. Entonces el santo mártir se quitó su cín-
gulo, se despojó de sus vestidos, y semejante á una 
víctima electa entre todo el rebaño, subió á la ho-
guera, como sobre un altar, para ser inmolada allí. 
Se disponían á atarle, según costumbre, con cade-
nas de hierro; pero él dijo á los verdugos: Dejad-
me así: aquel que me da fuerza para sufrir el fue-
go, me hará permanecer firme sobre la hoguera, sin 
que sean necesarias vuestras cadenas. Se conten-
taron entonces con atarle las manos á las espaldas; 
y levantando los ojos al cielo el santo mártir, hizo 
esta deprecación: Dios Todopoderoso, Padre de Je-
sucristo, vuestro Hijo muy amado, por quien hemos 
recibido la gracia de conoceros, yo os doy gracias 
porque me habéis hecho llegar á este dia feliz, en 
que debo entrar en la sociedad de vuestros márti-
res, y participar del cáliz de vuestro hijo, para re-
sucitar á la vida eterna: sea yo admitido hoy en 
vuestra presencia como una víctima agradable: yo 
os alabo, os bendigo, os glorifico por el pontífice 
eterno Jesucristo vuestro Hijo, á quien sea dada glo-
ria, con vos y el Espíritu Santo, ahora y en todos 
los sidos. Amén. Cuando hubo acabado su depre-

O 
cacion, se encendió la hoguera, y se elevó inmedia-
tamente una gran llama, que por tur admirable pro-

digio no tocó al cuerpo del santo mártir, sino que 
le rodeó en forma de bóveda. Estaba en medio de 
la hoguera, como el oro en el crisol, y ecshalaba un 
olor tan agradable, como el de los mas eseelentes 
perfumes. Los paganos viendo que no se quema-
ba, lo atravesaron con una espada, y la sangre salia 
con tanta abundancia, que apagó el fuego. Esta 
historia del martirio de San Policarpo, fué escrita 
por los que fueron testigos de él. Añaden que los 
paganos no permitieron que levantasen de allí el 
cuerpo, sino que lo hicieron consumir por temor de 
que los cristianos no dejasen al crucificado (decían 
ellos) para adorar á éste: á lo que los escritores de 
esta historia responden, ¿no saben ellos que nosotros 
jamas podremos dejar á Jesucristo, que ha sufrido 
por la salud de todos, ni honrar á otro alguno? No 
% adoramos sino porque es el Hijo de Dios, y no 
consideramos á los mártires, sino como sus discí-
pulos é imitadores; y los reverenciamos con justi-
cia por la fidelidad que han guardado á su Rey y 
á su Señor. Acaban así su historia: sacamos del 
fuego sus huesos, mas preciosos que las piedras fi-
nas, y los pusimos en un lugar conveniente, en don-
de esperamos reunimos todos los años, para cele-
brar con gozo la fiesta del santo mártir, para que 
los que vengan despues de él, sean escitados á pre-
pararse al combate; se ve por estas últimas palabras 
que desde los primeros siglos, la Iglesia Católica ha 
honrado á los santos, como siervos^ y amigos de 
Dios; y que en todos tiempos ha visto con' una re-
ligiosa veneración sus reliquias, ó los restos de su 
cuerpo, por haber sido víctimas inmoladas, ó por el 
martirio, ó por la penitencia, y como miembros vi-

0 0 & 9 •J t» L1 (~j 



vos de Jesucristo y templos del Espíritu Santo. Es-
ta práctica, está pues, autorizada por la tradición de 
todos los siglos; y por consiguiente, apoyada sobre 
ios fundamentos mismos de la religión. 

Adición.=Marcion, heresiarca, tanto mas seductor, cuanto en 

l a apariencia se oponía su doct r ina á la de todos los que hasta en-

tonces se habian separado d e la Iglesia, habia tenido en Roma mu-

cho séquito; obligaba á s u s sectarios á abstenerse de carne y de vi-

no, y & practicar rigurosos a y u n o s : c o n d e n a b a absolutamente el ma-

trimonio, fundándose en la doctr ina de los dos principios, que f u é 

invención suya, aunque d e s p u é s la adoptaron los maniqueos.: Con 

s i t a afectación procuraba ocul ta r el motivo de su vergonzosa apos-

tasía. Era hijo de un s a n t o obispo, el cual le escomulgó por u n p e -

- cado de incontinencia; y c o m o en Roma se aprobó la conducta del 

obispo, amenazó con despecho , que habia de perseguir una religión 

donde, según él decia, se le t rataba con tanto rigor. Abrazó los ex-

travagantes y sacrilegos pr incipios de Cerdon, sobre la naturaleza 

y división de la divinidad. Apeles, su discípulo, precipitado como 

él en la heregia por un p e c a d o deshonesto, del que no quiso sufrir 

la debida penitencia, le im i tó igualmente en sus errores. Enseñaba 

con Marcion, que habia d o s dioses, uno bueno y otro malo; el ma-

lo criado por el bueno. P o r lo que hace á Nuestro Señor Jesucris-

to, d e c i a que no habia t e n i d o una carne real y verdadera, sino un 

cuerpo celeste y aereo. N e g a b a la resurrección de la carne. A las 

almas atribuía la diversidad de secsos: publicaba como revelación 

los delirios de Fi lumena, m u g e r que se cree estaba endemoniada. 

Pocio, Basílico y Cineros , siguieron, igualmente á Marcion. Rodon , 

doctor ortodoxo, estrechó t a n vivamente á Apeles en la disputa, que 

le hizo conocer l o ^ e r r o r e s de su doctrina; mas por no confesarse 

vencido, le ¿ontestó, que n o se debía ccsaminar la religión, y que 

cada uno podia persistir e n la suya. Marcion, encontrando en Ro-

m a á San Policarpo, p r e g u n t ó al santo si le conocía: te conozco, le 

respondió, por p r imogén i to d e Satanas. 

( A Ñ O 1 7 4 D E J E S U C R I S T O . ) 

L E G I O N C U L M I N A N T E . 

& L emperador Marco Aurelio hizo cesar estas 
persecuciones, con motivo de un favor singular que 
recibió del cielo, por la mezcla de los soldados cris-
tianos que servían en su ejército: pues tanto los 
campos como las ciudades y campiñas, estaban lle-
nas de cristianos. Dios se servia de los 'soldados 
romanos como de misioneros, para llevar la religión 
Hasta os países mas remotos, á donde ellos eran 
enviados para servicio del estado, y hacia algunas 
veces milagros por medio de los cristianos, en su 
layor. El que obró por las oraciones de la'legion 
fulminante, fué muy esclarecido. El emperador 
hacia la guerra á ios Sarmentos y á otros pueblos 
de la Gemianía. El ejército romano se encontró 
comprometido en las montañas áridas de Boemia, 
y rodeado de pueblos bárbaros superiores á ellos en 
numero. Era la fuerza del estío, y hacia un calor 
escesivo, y no habia agua en aquel lugar. Los ro-
manos estaban en peligro de perecer por la sed. En 
esta tribulación, los cristianos se pusieron de rodi-
llas y dirigieron á Dios fervorosas súplicas delante 
del enemigo que se burlaba de ellos; pero de impro-
viso el c i e l o se nubló y llovió con abundancia en 
el lado donde estaban los romanos. Al principio te-
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recibió del cielo, por la mezcla de los soldados cris-
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numero. Era la fuerza del estío, y hacia un calor 
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el lado donde estaban los romanos. Al principio te-



nian la cabeza levantada y recibían la agua en la 
boca; ¡tal era la sed que los oprimía! despues llena-
ron sus cascos y bebieron abundantemente ellos y 
SUS caballos. Los bárbaros creyeron que este mo • 
mentó era favorable para atacarlos, y mientras que 
los veían ocupados en satisfacer su ardiente sed, se 
preparaban para caer sobre ellos; pero el cielo, sir-
viendo de escudo á los romanos, hizo caer sobre sus 
enemigos un formidable granizo mezclado de rayos 
que despedazaban sus batallones, mientras que as 
tropas de Marco Aurelio eran rociadas con una llu-
via suave y consoladora. Este prodigio dio la vic-
toria á los romanos. Los bárbaros arrojaron sus ar-
mas y vinieron á buscar un asilo en mgdio de sus 
enemigos, para ponerse al abrigo de la tempestad 
que asolaba su campo. Todos consideraron tal su-
ceso como milagroso. Las tropas cristianas que ha-
bian obtenido del cielo este favor, fueron llamadas 
la leo-ion fulminante, ó incorporadas á la que ya te-
nia este nombre. El mismo emperador escribió al 
senado este suceso. El historiador Ensebio refie-
re que Marco Aurelio decia en esta carta, que su 
a r m a d a estando espuesta á perecer, se había salva-
do por las oraciones de los cristianos. El empera-
dor tomando en favor de ellos las disposiciones mas 
favorables, mandó que se les tratase con menos ri-
o-or y prohibió que se les persiguiese por causa de 
su religión. Para perpetuar la memoria de este pro-
digo se levantó en Roma un monumento perpe-
tuo que aun hov se vé allí la representación de es-
te suceso, de bajo relieve, en la columna antomana, 
eri-ida en aquel tiempo. Los romanos se represen-
taban allí con las armas en las manos, entre los bar-

baros, que se veian tendidos por tierra con sus ca-
ballos; y sobre ellos caian unas lluvias mezcladas 
de rayos y centellas, que parecía que los confundían. 
Con este motivo la armada dió á Marco Aurelio el-
título de Emperador, por séptima vez; y aunque no 
acostumbraba á recibir títulos antes que el senado 
lo hubiese ordenado, recibió entonces este como en-
viado del Cielo. 

A d i c i O 81. = M o ntano, e u u u co, natural del pueblo de Ardabán, 
en la-Frigia, deseaba eb'n ardor él Episcopado: indignado por haber 
sido escluido aunque tan justamente, de esta dignidad, y arrebatado 
de furor, comenzó á proferir cosas del todo estraordinarias y ridicu-
las, á las que unos rústico! Frigios, sea por adulación ó por ignoran-
cia, dieron el nombre de, profecías: esta opinión que tanto lisongea-
1.a su vanidad, Ve movió á forjar la£ secta, á cuyos sfe'cuátíes dió él 
nombre-de montañistas. Montano se prefería á todos los Profetas 
v á los santos Apóstoles: decia que él era el paráclito, prometido por 
el Redentor, que ve'ñia á salvar a f inando por no habeíló podido-ha-
cer ..Dios-cpn la eucar «icioa. dyl Yerbo. Juntáronos jal seductor dos 
iñ'dgerés perdidas y endeiíioñiñdás comO é i. Muchos Santos Obispos 
quisieroi) iespeler.ios demonios que. tas-.poseían; peiocon sagacidad 
no lo.permitieron s is partidarios codicioso;. Varias asambleas ecle-
srásticás 'en la Asía,' declararon Iterege á Montano, y To arrojaron de ' 
la iglesia. Se tieii;-- PPí eiertp, c¡ue. <51.y Macsimila se ahorcaron con 
sus propias manos."No se esHiiguió su secta bnsia machos años deso-
piles de su' muorte. Sedujo: á nnos hombres doctos'que antes habian 
hcciiO ,servicios á la Iglesia; y .esáa heregia se dividió en una.multi-
tud "de ramas diferentes por ¡os aiios Í74 hasta179. 
' • • ' i'; •-'•' i . - - ,•' -.•;' -". ;.. - .: i 

( A Ñ O 1 7 T .DF, J E S U C R I S T O . ) 

P E R S E C U C I O N E N Í . A S G A L I A S . 

A p e g a s habían pasado tres años'despues del mi-
lagro de la Legión fulminante, cuando volvió á to-
marse con ardor la persecución: bajo' el nombre y 
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autoridad de Marco Aurelio, sea porque pasado es-
te tiempo se le hubiese persuadido que aquel prodi-
gio era debido á sus dioses,' sea por el ciego furor 
de los pueblos, ó por el odio de los oficiales roma-
nos, que cuando querían, hacían revivir los anti-
guos edictos. Esta nueva tempestad estalló princi-
palmente en León. Se creía que la fé habia sido 
llevada allí, y que San Teofimo, primer obispo de 
Arles, habia sido enviado á ese punto por San Pe-
dro, desde donde el don de la fé se comunicaba á 
las provincias vecinas. Los progresos rápidos del 
Evangelio en esta comarca, escitaron la rabia de los 
idólatras: se comenzó por hacer aborrecibles á los 
cristianos, imputándoles los mas grandes crímenes: 
se les prohibió concurrir á los mercados y edificios 
públicos. Estas vejaciones eran acompañadas de 
toda clase de ultrages: en cualquier parte que se 
presentaban, les arrojaban piedras, los estropeaban 
y les llevaban á presencia de los magistrados. Los 
pormenores de esta persecución, se encuentran en 
una carta interesante, que los fieles de León escri-
bieron á los de Asia. Los que de entre nosotros 
fueron interrogados, (dicen ellos) sobre la religión, 
la confesaron con valor, y se les puso en una estre-
cha prisión, hasta la llegada del presidente, que ya 
se esperaba. Habiendo éste llegado á León, algu-
nos dias despues, les hizo llevar á su tribunal, y es-
te juez apasionado, los trató con tanta dureza, que 
un joven llamado Epágato, que estaba presente, no 
pudo reprimir su indignación. El era cristiano, y 
amaba á Dios de todo corazon: tenia igualmente una 
ardiente caridad con sus prójimos: sus costumbres 
eran, juras, y su vida austéra, aunque estaba aun 

en la edad de las pasiones: seguía el camino del Se-
ñor, y cumplía sus preceptos, siempre pronto á ser-
vir á Dios, á la Iglesia y al prójimo: siempre ani-
mado del celo de la gloria de su Señor, siempre lle-
no de fervor por la salud de sus hermanos. Supli-
có, pues, que le fuese permitido hablar una palabra 
para defender la inocencia de los cristianos; ofre-
ciendo patentizar, que la acusación de impíos é ir-
religiosos con que se les abrumaba, no era sino una 
pura calumnia; pero al momento se oyeron contra 
él mil voces al derredor del tribunal. El juez por 
su parte, ofendido de la petición que habia hecho, 
para hablar en favor de los acusados, le preguntó, 
si era cristiano él; y Epágato lo confesó en alta voz; 
y al instante fué puesto en el número de los márti-
res. El juez le dió por mofa el glorioso nombre de 
abogado de los cristia?ios: haciendo de este modo, 
sin pensar en ello, su elogio con una sola palabra. 
El ejemplo de Epágato animó á los otros cristianos, 
que públicamente se declararon por tales, é hicie-
ron con un júbilo que resaltaba en su semblante y 
en el tono de su voz la pública confesion de los már-
tires. Entre tanto, se habia dado orden de prender 
al bienaventurado Pótino, obispo de León, que, en 
un cuerpo agoviado por la vejez, manifestaba los 
sentimientos de una alma joven y vigorosa; y lo 
condujeron los soldados hasta el tribunal. El pue-
blo le seguía cargándole de oprobios: el santo ancia-
no dió entonces un ilustre testimonio de la divini-
dad de su Maestro; porque habiéndole preguntado 
el presidente, quién era el Dios de los cristianos: 
vos le conoceríais, dijo el santo obispo, si fuerais 
digno de conocerle. Inmediatamente fué arranca-



do de aquél lugar, arrastrado con violencia, y lleno 
de golpes. Los que estaban inmediatos al santo an-
ciano, lo golpeaban con'piés y manos: los que esta-
ban mas distantes, le arrojaban todo lo que podian 
encontrar, sin respetar su avanzada edad. Hubie-
ran creido todos cometer una grande impiedad, si 
hubieran dejado de insultar al enemigo de sus dio-
ses. Lo dejaron medio muerto las manos de estos 
furiosos, y lo arrojaron en u n a prisión donde espi-
ró dos dias despues. 

A dÍCÍOM.=Algunos montañis tas seguían á Próculo ó Precio, 
otros á Esquines, otros á una mngér l l a m a d a du in t i l a . Estos últi-
mos llegaron al estremo de admitir á l a s mugeres al sacerdocio y al 
episcopado. Los esquinistas añadieron á los errores de Montano, 
la contusion de las personas de la T r i n i d a d , por ios años 176 hasta 
179. E l inventor de este dogma impio . , fué Pra jéas , y despues ¡& 
enseñó Sabélio, Con mayor celebridad y escándalo. Teodóto de 
Bizaneio renovó las impiedades d e Cer.nt .ho y Ebion contra el Ver-
bo encarnado, para cohonestar su ignominiosa apostasía; pues para 
librarse de la prisión que con otros m u c h o s cristianos padecia, negó 
la.fé, y publicaba que no liabia r e n e g a d o de Dios, sino de un hom-
bre, cual es Jesucristo, que nada t iene d e divino. H u b o también 
otro Teodóto, posterior al-de Bizancio, que enseñaba la misma doc-
trina respecto de Jesucristo, y aun a n a d i a , que le era superior Mel-
quisedec, por cuyo ridiculo sistema, t o m a r o n el nombre sus discípu-
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Hermógenes, poco despues, casi p o r el año de 179, predicaba ¡as 
mas estravagantes especies en Africa; m a s su principal error consis-
tía en decir, que el alma del hombre e s un fuego ó aire sutil, creado 
por los ángeles, ó mas bien formado d e otra sustancia preecsistente; 
por consiguiente, defectible, y no inmot-tal. 

TORMENTOS QUE SUFRIERON LOS SANTOS MARTIRES, 

$||E unieron despues el fu ror del magistrado y del 
pueblo contra la persona de Sancto, diácono de la 
iglesia de Leon, de Maturo, que no era aim sino 

neófito de Atalo, y de una niña llamada Blandina, 
que era esclava. La estrema delicadeza de Blan-
dina, hacia temer que no tuviese el valor necesario 
para confesar; pero la fortaleza valerosa de esta jo-
ven, admiró á todos los asistentes, y cansó á los 
verdugos, que uno despues de otro la atormentaron, 
desde por la mañana hasta en la tarde. Después 
de haber agotado sobre su cuerpo todo lo que la 
crueldad puede inventar de variedad de tormentos, 
se vieron precisados á ceder, y á confesarse venci-
dos por una niña de pocos años; y no podian con-
cebir como ella respiraba aun: uno solo de los tor-
mentos que habia sufrido, era mas que suficiente, 
para haberla hecho morir; pero esta admirable ni-
ña, cuando se le cambiaba de suplicio, se rehacía 

• de nuevas fuerzas. Las manifestaciones de amor 
que ella daba á Jesucristo, parecían reanimarla: su 
consuelo y su reposo lo encontraba en decir: Yo 
soy cristiana; nada malo se hace entre nosotros. 
El diácono Sancto, sufrió también increíbles tor-
mentos. Los paganos esperaban hacerle proferir 
alguna palabra indigna de él; pero tuvo suficiente 
constancia para no decir su nombre, ni su patria, 
ni su clase: á todas las preguntas que .le. hicieron, 
no respondió sino estas palabras: Yo soy cristiano. 
Su firmeza irritó al presidente y á los ejecutores: 
despues de los tormentos comunes, se hicieron en-
rojecer al fuego láminas de cobre, y se le aplicaron 
á los puntos mas sensibles y delicados del cuerpo. 
El santo mártir sentía arder su carne, sin hacer el 
menor movimiento, y sin manifestar la mas peque-
ña señal de dolores. Los verdugos le dejaron cuan-
do todo su cuerpo estaba ya convertido en una lia-



ga: apenas podian ya distinguirse en él algunos ras-
gos de la forma humana: todos sus miembros esta-
ban contraidos ó mutilados, ó nó ocupaban ya su 
sitio natural; pero este cuerpo tan desfigurado co-
mo se hallaba, era un objeto de admiración: él es-
taba animado por Jesucristo, que hacia en él mara-
villas dignas de su Omnipotencia, y que usaba de 
estos restos informes para confundir al tirano, para 
convencer al demonio y destruir su imperio. Se 
veia sensiblemente que el amor de Dios cuando es 
vivo y perfecto, vence todo temor y hace insensibles 
los tormentos. Enfurecidos los verdugos, habian 
vuelto á tomar al santo mártir para atormentarlo de 
nuevo: creían que iban ya á abatir su constancia, 
volviendo á abrir de nuevo sus llagas aun inflama-
das, volviendo á poner en ellas el hierro y el fuego • 
tan encendidos, que apenas podian sufrirse un solo 
instante en la mano; pero quedaron burlados; pues 
por un efecto manifiesto del divino poder, los nue-
vos tormentos sirvieron de remedio á las llagas que 
los primeros habian hecho: y el cuerpo del santo 
mártir quedó enteramente curado. Habiendo sido 
inútiles estos diversos tormentos, se encerró á los 
santos mártires en un oscuro calabozo, y se les pu-
sieron en los pies unas trabas: eran estas una má-
quina de madera, que tenia las piernas de los már-
tires violentamente separadas. En este estado, el 
mas horrible que puede imaginarse, los verdugos 
enfurecidos por haberse visto tan frecuentemente 
vencidos por unos hombres moribundos, reunían 
contra ellos todo lo que el arte de atormentar les 
habia enseñado: este último tormento fué tan terri-
ble, que muchos murieron en él. Dios lo permitió 

así para su gloria; pero conservó á los otros, volvió 
la salud á sus cuerpos y aumentó la fuerza de sus 
almas, para nuevos combates. Aunque hubiesen si-
do privados de todos los socorros humanos, fueron 
de tal modo fortificados, que consolaron y dieron 
ánimo á los que estaban presentes. 

HUMILDAD DE LOS SANTOS MARTIRES. 

! J ¡ ! | V T R E todas las virtudes que brillaban en estos 
santos mártires, era aun mas admirable su profun-
da humildad: aunque hubiesen ellos confesado mu-
chas veces á Jesucristo, aunque hubiesen sufrido 
con constancia los mas horribles tormentos, y lleva-
sen sobre sus cuerpos las señales mas gloriosas de 
su victoria, no creían merecer aun el nombre de 
mártires, ni podian sufrir que se les diese este títu-
lo. Cuando se nos escapaba, dicen los autores de 
esta relación, llamarlos mártires en las conversacio-
nes, ó cuando ellos recibían cartas que llevaran tal 
inscripción, se afligían visiblemente y no podian de-
jar de hacernos moderadas, pero sinceras reconven-
ciones. Este nombre glorioso nos decían, no con-
viene sino á los que han acabado su carrera, y que 
Jesucristo ha recibido en el momento de su confe-
sión; pero no á viles criaturas como nosotros; y es-
trechando nuestras manos y roceándolas con sus lá-
grimas, nos suplicaban que les alcanzácemos por 
nuestros, ruegos, la gracia de terminar felizmente 



sus trabajos: ellos poseían, no obstante, todas las vir-
tudes de los mártires: su dulzura, su paciencia, y 
sobre todo, su generosa firmeza que los sobreponía 
á tocto temor, y los hacia dignos de este nombre que 
rehusaban. La caridad no reinaba menos en su co-
razon, que la humildad sobre su espíritu: ponían to-
do su estudio y aplicación en imitar la caridad de 
Jesucristo, y en formar sus sentimientos conformes 
á los de este Divino Salvador que ha amado á los 
hombres hasta morir por ellos: ellos perdonaban co-
mo él, á sus enemigos, y dirigían á Dios fervientes 
súplicas en favor de los que les perseguían: á nadie 
condenaban: con todo el mundo eran indulgentes, 
y particularmente con los pecadores que recurrían 
á la penitencia. Algunos por el temor de los tor-
mentos habían sucumbido en el primer interroga-
torio; y sin embargo, se les había puesto en la mis-
ma prisión, en donde estaban los santos mártires. 
No se les vi ó manifestar un celo austero para con 
estos débiles cristianos; antes bien, dándoles la ma-
no para ayudarles á levantarse, les manifestaban 
los sentimientos de una tierna y compasiva madre, 
y con torrentes de lágrimas que derramaban en la 
presencia del Señor, obtuvieron de su misericordia 
infinita, el perdón de sus hermanos. E n efecto, los 
que habían sido vencidos, reconocieron su falta, y 
la repararon despues por una valerosa confesion. 
Su arrepentimiento no fué menos glorioso á Jesu-
cristo, que sensible á los paganos; porque en el in-
terrogatorio que sufrieron segunda vez, (pero sepa-
radamente y solo por ceremonia, como que ya en-
tonces debían ser puestos en libertad) quedó el juez 
sorprendido al oírlos confesar á Jesucristo: satisfa-

cíeron asimismo su resolución por un fervoroso cris-
tiano llamado Alejandro, médico de profesion, que 
se había llegado al tribunal, y que por repetidas se-
ñas los ecshortaba á permanecer firmes en la fé. 
Habiendo notado esto el pueblo, y furioso de ver 
que los que ya habían renunciado la fé, volvían á 
ella y la confesaban con valor; convirtió su ira con-
tra Alejandro, y lo denunció al presidente. Este 
magistrado le preguntó quién era: Alejandro, respon-
dió, soy cristiano. A causa de esta respuesta fué 
puesto en el'número de los mártires; y habiendo si-
do condenado á las fieras, recibió una nueva corona. 

ÜLTirvIO COMBATE DE LOS MARTIRES, 

Q I E S P U E S de haber dejado á los santos mártires en 
la prisión por algunos dias, se les hizo salir para 
efectuar la sentencia que los condenaba á diversos 
géneros de muerte. Maturo, Sancto, Blandina y 
Atalo, se destinaron al anfiteatro, y se^escogíó un 
dia en que al pueblo se daba un espectáculo. Des-
pues de haberles hecho sufrir nuevamente los tor-
mentos que servían como de ensayo á su suplicio, 
fueron entregados á las fieras, que parece habían 
depuesto su furor. Entonces el pueblo pidió que 
obligasen á Maturo y á Sancto á sentarse en una 
silla de hierro enrogecida al fuego. Como vieron 
que despues de estos diversos tormentos respiraban 
aun todavía, se vieron en la necesidad de terminar 
sus sufrimientos al filo de la espada, cuyo golpe re-



cibieron en la garganta. Blandina había sido ata-
da á un poste, con los brazos estendidos, y la vista 
de la santa que representaba al Señor en la cruz, 
sostuvo el valor y constancia de los mártires. Co-
mo las fieras no se habían atrevido á tocarla, se re-
servó para el dia siguiente; pero el pueblo irritado 
pidió á Atalo, que era muy conocido. Se le hizo 
dar vuelta al anfiteatro, llevando delante de €l un 
cartel en que se leian estas palabras: Atalo, cristia-. 
no. Bramaban los paganos contra él, y no cesaban 
de pedir su muerte; pero el presidente habiendo en-
tendido que era ciudadano romano, lo volvió á la 
prisión con otros mártires, esperando la respuesta 
del emperador, á quien escribió sobre este asunto. 
E l emperador respondió que era preciso hacer mo-
rir á todos aquellos que persistiesen en confesar á 
Jesucristo; y poner en libertad á todos los que le 
renunciasen. El presidente, entonces sentado en 
su tribunal, hizo comparecer á los prisioneros, y 
nuevamente les preguntó. Todos ellos persevera-
ron en su confesion y la sentencia fué pronuncia-
da. Al dia siguiente el médico Alejandro fué con-
ducido al anfiteatro con Atalo, á quien el juez por 
complacer al pueblo, habia condenado al mismo su-
plicio, sin embargo de ser ciudadano romano. Uno 
y otro, despues de haber sufrido los tormentos or-
dinarios, fueron degollados. El último dia de los 
espectáculos, presentaron á Blandina junta con un 
joven cristiano llamado Póntico, de edad de quin-
ce años. Se les aplicó toda suerte de tormentos, sin 
atender á la edad corta del uno, ni al débil secso de 
la otra. Ellos permanecieron firmes en .la fé, y ca-
minaban á la muerte con mas gozo que si fuesen 

á un festín. El joven consumó primero su sacri-
ficio, y Blandina quedó sola en la palestra. La ata-
ron con un cordel y la espusieron á un toro enfu-
recido, que la golpeó por largo tiempo; pero la es-
peranza de una vida eterna, y su amor ácia Dios, 
la hacían insensible. Como una víctima, en fin, 
pura y obediente, ofreció la garganta al cuchillo, 
que la inmoló al Dios que adoraba. A juicio de los 
paganos mismos, jamás muger alguna habia sufri-
do tormentos tan crueles y multiplicados. La rá-
bia de sus perseguidores no habia cesado; ella se 
ejerció sobre los mismos cadáveres: aquellos hom-
bres que habian perdido todo sentimiento de huma-
nidad, entregaron á los perros los cuerpos de los 
santos mártires: despues recogieron todos los restos 
esparcidos, los quemaron y arrojaron sus cenizas 
al Ródano. Todas estas persecuciones fueron inú-
tiles contra el poder del Señor. Despues se cono-
ció por revelación, el parage en donde las cenizas 
estaban reunidas: las que se recogieron con respe-
to y se colocaron bajo el altar de la Iglesia, que se 
erigió en honor de los santos Apóstoles, que el dia 

- de hoy se llama con el nombre de San Nizier. Es-
tos santos mártires ascendían al número de cuaren-
ta y ocho, y sus nombres se han conservado. 

M A R T I R I O DE S A N EPIPODIO Y S A N ALEJANDRO. 

l & A sangre de tantos mártires no habia podido es-
tinguir el fuego de la persecución. Un gran nú-
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mero de otros confesores, sufrieron entonces el mar-
tirio en las Gálias. La ciudad de León tuvo la glo-
ria de dar á la Iglesia entonces dos héroes, Epipo-
dio y Alejandro. Ambos eran jóvenes, de un na-
cimiento distinguido:-una tierna amistad los habia 
unido, y la piedad habia ligado este nudo. Habien-
do sido denunciados al presidente, se salieron de la 
ciudad y se refugiaron en la cabana de una pobre 
viúcla, donde por algún tiempo estuvieron acogidos; 
mas como se hacían unas esactas pesquizas, fueron 
descubiertos y puestos en prisión. 'Tres dias des-
pués les hicieron comparecer con las manos atadas 
á las espaldas, delante del tribunal del presidente. 
El juez les preguntó su nombre y la religión que 
profesaban: ellos manifestaron su nombré, y dijeron 
públicamente que eran cristianos. Al punto clama-
ron corifra ellos, y el juez furioso, esclamó: ¿Q.ué 
todavía se tiene atrevimiento do violar los edictos 
de nuestros príncipes?' ¿De qué han servido los 
tormentos que hemos hecho sufrir á otros muchos? 
Al punto, por temor de que mútuaménte los santos 
rió esforzasen su valor, los separaron. Alejandro 
one era de más edad, fué conducido á la prisión, y 
comenzaron á atormentar á Epipodio, que parecía 
mas d é b i l ; p e r o antes de hacerlo, el juez que espe-
raba ganarlo por medio de discursos atables, le di-
joT no te obstines'en perecer.' nosotros' adoramos ' á 
los dioses inmortales, á quienes todos, los pueblos 
de la tierra y los emperadores,^rinden' adoracion con 
nosotros: honramos.estos dioses con juegos, festines 
y regocijos; mas vosotros adorais á un hombre cru-, 
cificado, á quien no se puede agradar, sino renun-
ciando ios placeres: dejad esa austeridad para go-

zar las dulzuras de la vida, que son tan conformes 
á vuestra edad: vuestra cruel compasion 110 me mue-
ve, respondió Epipodio: vosotros ignoráis que Jesu-
cristo, despues de haber sido crucificado, resucitó; 
y que siendo por un inefable misterio Dios y hom-
bre, ha abierto á los que le sirven el reino de los 
cielos; mas para hablaros de cosas que mas estén 
á vuestro alcance, ¿ignoráis que el hombre es un 
compuesto de dos sustancias, alma y cuerpo? En 
nosotros el alma manda, y el cuerpo obedece: aque-
llos deleites á que vosotros os entregáis en honor 
de vuestros dioses, halagan ciertamente los sentidos; 
pero ellos matan á la alma: nosotros hacemos la 
guerra al cuerpo: pero es para vivir al alma, y con-
servarla su imperio: vosotros despues de haber pro-
curado satisfaceros como los brutos, 110 encontráis 
mas que una triste muerte, al paso que cuando nos 
hacéis perecer, hallamos una eterna vida. El juez 
irritado con esta respuesta, le hizo abofetear; des-
pues de tenderlo sobre un potro, dos verdugos de 
uno y otro lado, le desgarraron los costados con 
uñas de hierro; pero la crueldad del juez era muy 
lenta, comparada con los deseos de un pueblo fu-
rioso. Éste pidió á grandes gritos que se le entre-
gase al santo para despedazarle. El presidente, qué 
temia se le perdiese el respeto á su dignidad, dió 
orden de que se le cortase la cabeza. Un dia des-
pues, el presidente que quería satisfacer su rabia y 
la del pueblo, por los suplicios que reservaba á Ale-
jandro, le hizo comparecer ante su tribunal, y le 
dijo: Ahora puedes aprovecharte de los ejemplos de 
los demás: nosotros -hemos hecho una guerra san-
grienta á los cristianos, y tú solo á mi juicio eres 
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el único que nos ha quedado. Respondió Alejan-
dro: doy gracias á Dios que se digna llamarme á 
los triunfos de los mártires: vos me animais con su 
ejemplo: basta, os engañais, el nombre de cristianos 
no puede perecer: soy cristiano y lo seré siempre. 
E l presidente le hizo estender sobre el potro, con 
las piernas muy abiertas, y le atormentaban tres 
verdugos, que se remudaban uno despues de otro: 
durante este tormento, el santo mártir invocaba con 
fervor los socorros del cielo; y recibió tanta fortale-
za, que primero se fatigaron de atormentarle los ver-
dugos, que él se cansase de sufrir. El juez, por 
último, viéndole inflecsible, le condenó á morir en 
una cruz. 

M A R T I R I O D E S. S I N F O R I A N O . 

la misma persecución, la ciudad de Autúm 
ofreció un espectáculo igualmente edificante en la 
persona de San Sinforiano, joven de una familia 
distinguida. Un dia que se celebraba con pompa 
la fiesta de Cibeles, diosa del paganismo, manifestó 
Sinforiano el horror que tenia á este culto impío. 
Se le prendió y fué conducido al gobernador, que 
estaba entonces en Autúm, para hacer esactas pes-
quisas de los que fuesen cristianos. Sentado este 
en sü tribunal, le dijo: ¿cómo has podido escaparte 
hasta ahora de mis investigaciones, cuando creia 
haber purgado esta ciudad de aquellos que se 11a-

man cristianos? ¿Y por qué, dime, has rehusado 
adorar á la gran Cibeles? Sinforiano respondió: yo 
soy cristiano, no adoro mas que á un solo Dios que 
reina en el cielo; pero á la imagen del demonio, no 
solamente niego mi adoracion, sino que si vos me lo 
permitís, yo la reduciré á polvo: vuestro nacimien-
to, dice el juez, es el que os hace aparentar ese ar-
dor impío; ¿pero sabes cuales son las órdenes del 
emperador? y desde luego hizo que se le leyese el 
edicto, que mandaba quitar la vida á cualquiera que 
rehusase sacrificar á los dioses: ¿qué respondes á 
esto? (añadió el juez) ¿podemos obrar nosotros con-
tra las órdenes del príncipe? Ese ídolo, respondió 
Sinforiano, es una invención del demonio, que pro-
cura perder á los hombres: y el cristiano que se en-
trega á la maldad, se precipita á los abismos: nues-
tro Dios tiene castigos para el pecado, así como tie-
ne recompensas para la virtud: yo no llegaría á la 
puerta de la eterna bienaventuranza, sin perseverar 
en la confesion de su santo nombre. El juez con 
esta respuesta, le hizo azotar y le mandó á la pri-
sión: le hizo salir de ella despues de algunos dias, 
y le ofreció una gratificación tomada del tesoro pú-
blico, con una honrosa plaza en la milicia, si que-
ría adorar á la estátua. Un juez, le dice Sinforia-
no, no debe perder el tiempo en discursos inútiles, 
ni tender lazos á la inocencia: yo no temo la muer-
te; pues debemos dar nuestra vida por aquel que es 
autor de ella, ¿y por qué no ofreceríamos á Jesucris-
to como un don, lo que algún dia debemos pagarle 
como una deuda? Vuestros favores no son mas que 
un veneno oculto, bajo un pérfido cebo: el tiempo 
arrastra vuestros bienes, como un rápido torrente:. 



nuestro Dios es el que únicamente puecle conceder-
nos una felicidad constante é inalterable. La an -
tigüedad mas remota no ha visto el principio de su 
gloria, y la duración de los futuros siglos, no verá 
su fin. Tú cansas mi paciencia, repuso vivamen-
te el juez: si no sacrificas á Cibeles, ahora mismo 
te condenaré á la muerte, despues de haberte he-
cho sufrir horribles tormentos. Yo no temo mas 
que al Dios Todopoderoso que me ha criado, y á 
él únicamente sirvo, dijo el santo: mi cuerpo está 
en vuestro poder, pero no mi alma. El juez enton-
ces lleno de furor, pronunció la sentencia en estos 
términos: que el sacrilego Sinforiano muera á cu-
chillo, para vengar así los dioses y las leyes. Cuan-
do se le conducía al lugar del suplicio, su madre 
corrió, no para enternecerlo con sus lágrimas, sino 
para fortalecerlo y animarlo con sus ecshortaciones: 
ella le gritaba desde lo alto de las murallas: "hijo 
" mío Sinforiano, mi querido hijo, acuérdate del 
" Dios vivO) muestra tu valor, hijo mió: no se debe 
" temer una muerte que con seguridad conduce á 
" la vida; para que ninguna pena te cause lo terre-
" no, levanta tu vista al cielo y desprecia los tor-
" mentos, que no duran mas que algunos instantes: 
" si permaneces constante, los tormentos van á cam-
« biarse por jma eterna felicidad." La fé que hizo 
triunfar á esta generosa madre, de la ternura que 
inspira la naturaleza, no es menos admirable que 
la que hizo triunfar al hijo, de los horrores de la 
muerte. 

A P O L O G I A D E T E R T U L I A N O . 

Ü | A S luces concurrían con los sufrimientos al triun-
fo del cristianismo; y la Iglesia no era menos defen-
dida por los escritos sólidos de sus defensores, que 
honrada por el valor invencible de sus mártires. 
Tertuliano, sacerdote de Cartago, publicó entonces 
en favor de la religión cristiana, una obra que 
intituló Apologético, y que dió un golpe mortal al 
paganismo. Primero se queja de que se condena-
se á los cristianos sin querer escucharles: los cris-
tianos, dice, son los únicos á quienes se quitarla li-
bertad de defenderse delante de sus jueces, y de in-
formarlos de lo que debían saber para sentenciar 
con justicia. Demuestra, que las leyes que conde-
nan la religión cristiana, son manifiestamente in-
justas, por haber sido dictadas por príncipes malos, 
cuya memoria y acciones detestan los mismos pa-
ganos. Contesta al reproche que se hacia á los cris-
tianos de no adorar á los dioses del imperio. Des-
pues de haber espuesto el origen de las divinidades 
paganas, lo absurdo de su culto y la indecencia de 
sus ceremonias, concluye que estos dioses son in-
dignos del culto supremo, y demonios que engañan 
á los hombres: que se me presente aquí, dice él, al-
guno de los que se creen agitados de cualquiera di-
vinidad, y que pronuncien oráculos: á la presencia 
de los cristianos mandándoles hablar, harán ver 
que es verdaderamente el demonio; y que sin em-



bargo se hacia adorar como un Dios: si no lo con-
fiesa ó se atreve á mentir á un cristiano, consiento 
desde luego que este cristiano sea condenado á 
muerte. Es preciso que el don de espeler á los de-
monios fuese aun, muy común en la Iglesia; supues-
to que Tertuliano se atreve á hacer públicamente 
este desafio. Justifica á continuación á los cristia-
nos de la« acusación de impiedad, asignando el ver-
dadero objeto de su cuitó. El Dios de los cristia-
nos, dice, es aquel que ha sacado el universo de la 
nada con su poder: que todo lo ha arreglado con su 
sabiduría, y que todo lo rige por su Providencia. 
Así es que el magnífico espectáculo de la natura-
leza, da el mas esclarecido testimonio de este Ser 
Supremo. Los mismos paganos, aunque ciegos pol-
los perjuicios de su educación, y por sus pasiones, 
naturalmente lo testifican, cuando en medio de los 
peligros esclaman: ¡Gran Dios! ¡buen Dios! testi-
monio de una alma naturalmente cristiana. Este 
-es aquel Ser, que en todo tiempo se ha manifestado 
á sí mismo de viva voz en los escritos de los profe-
tas que ha suscitado, y á quienes ha llenado de su 
espíritu. Estos escritos no pueden ser sospechosos, 
pues andan en las manos de los judíos nuestros ene-
migos, quienes los leen públicamente en las Sina-
gogas. La antigüedad de estos escritos no podrá 
contradecirse: es cierto que Moisés, el primero de 
estos autores, écsistió mucho tiempo antes que los 
griegos y los romanos. Aquellos mismos profetas 
que ecsistieron despues, no son menos antiguos, que 
vuestros mismos historiadores y legisladores. El 
cumplimiento de las profecías prueba manifiesta-
mente que son divinas; y nos aseguran la verdad 
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de aquellas que deben cumplirse en lo ulterior. Las 
Escrituras han anunciado las desgracias de los ju-
díos, que nosotros vemos hoy literalmente cumpli-
das. Dios los habia colmado de favores por la pie-
dad de sus padres, y les ha continuado su protec-
ción, hasta que ellos merecieron ser abandonados. 
No se puede desconocer la mano vengadora de Dios, 
viendo el estado infeliz á que han sido reducidos; 
desterrados de su propio pais, errantes en todo el 
universo, sin leyes, sin magistrados, sin patria: los 
oráculos mismos que les habían predicho estos ma-
les, les hacían ver al mismo tiempo, que Dios se ha-
bia escogido de todas las naciones y lugares, ado-
radores mas fieles, á quienes comunicar su gracia 
en vista de los méritos de aquel que debia ser su 
maestro y gefe. Tertuliano habla despues de Je-
sucristo, del misterio de su Encarnación, y prueba 
su divinidad por las profecías, por sus milagros y 
por su resurrección: dice, que las circunstancias de 
su muerte han parecido tan sorprendentes á los pa-
ganos mismos, que Pilato dió aviso de esto al em-
perador Tiberio, cuya relación fué depositada en 
el archivo de Roma; y Tiberio habría creído en Je-
sucristo, si se pudiese ser á un mismo tiempo Cé-
sar y cristiano. 

CONT INUAC ION DEL APOLOGETICO DE T E R T U L I A N O . 

ESPUES de haber establecido Tertuliano la ver-
dad del cristianismo, desvanece con vigor las calum-



nias que se producían contra los cristianos: se nos 
acusa, dice, que no honramos á los emperadores por 
medio de los sacrificios: es verdad que no ofrecemos 
víctimas; pero dirigimos al Dios eterno nuestras sú-
plicas por la salud de los emperadores: los respeta-
mos, aunque no les demos el nombre de dioses, por-
que no podemos mentir. Nuestra fidelidad no pue-
de ser sospechosa: de esto tenéis una convincente 
prueba en la paciencia con que sufrimos las perse-
cuciones: el pueblo continuamente nos apedrea; in-
cendia nuestras casas: ni aun á los mismos cadáve-
res de los nuestros se les perdona en el furor de los 
bacanales: se les saca de sus sepulcros y los despe-
dazan, y nosotros ¿hacemos por ventura alguna co-
sa para vengarnos de todas estas injurias? Si qui-
siésemos haceros una guerra abierta, ¿nos faltarían 
fuerzas y tropas? Nosotros ahora comenzamos á 
ser, y ya llenamos vuestras ciudades, vuestros cam-
pos, los palacios, el senado y la plaza, únicamente 
os dejamos vuestros templos, ¿no seremos nosotros 
mas á propósito para la guerra aun con fuerzas des-
iguales, supuesto que no tememos la muerte, sien-
do una de nuestras mácsimas sufrirla mas bien que 
darla? Basta solo para vengarnos el abandonaros, 
y retirarnos lejos de vuestro imperio: os quedaríais 
asombrados de vuestra soledad. Para mostrar que 
las asambleas de los cristianos nada tenían de fac-
ciosas, Tertuliano describe lo que allí pasa: nos-
otros, dice, formamos un solo cuerpo, porque tene-
mos una misma religión, una misma moral y una 
misma esperanza: nos reunimos á pedir á Dios en 
común, como si quisiésemos obligarlo á que acce-
da á nuestras súplicas: esta violencia le es agrada-

ble: los que presiden nuestras asambleas, son ancia-
nos de una probada virtud, que llegaron á este ho-
nor, no por la plata, sino por el laudable testimonio 
de su vida, pues en la Iglesia de Dios, nada se ha-
ce por el dinero: si hay entre nosotros alguna espe-
cie de tesoro, no hace á la religión vituperable: ca-
da uno contribuye á él como quiere: á nadie se ec-
sige por fuerza á que dé: lo que se recoce, es un 
depósito sagrado; no lo disipamos en festines inúti-
les, sino que sirve á los alimentos de los huérfanos, 
al socorro de los pobres y de todos los enfermos. Es 
estraño que una caridad como esta sea para alguno 
vituperable: ved, dice, como se aman todos recípro-
camente: ved como están dispuestos á morir los 
unos por los otros: nuestra union os asombra; pero 
vosotros mùtuamente os aborrecéis. Como todos 
tenemos una misma alma y un mismo espíritu, no 
tenemos dificultad para comunicarnos nuestros bie-
nes: así, no es de admirar, que una amistad tan ín-
tima como esta, produzca las reflecsiones comunes: 
tanto los pobres como los ricos, son admitidos á 
ellas (estas reflecsiones se llaman ágapas, que quie-
re decir, caridad): todo se hace allí con modestia y 
compostura: antes de sentarse á la mesa, se hace 
oracion y se come, como si Dios estuviese presen-
te: la refección termina del mismo modo que co-
mienza, es decir, por la oracion. Tales eran las 
juntas de los cristianos tan desacreditados entre los 
infieles. ¿Cómo puede decirse, añade, que dejamos 
el comercio de la vida? Nosotros vivimos en vues-
tra compañía: usamos del mismo alimento, vestua-
rio y mueblés que vosotros: nada de lo que Dios ha 
criado despreciamos: usamos únicamente de ello 



con moderación, dando gracias á aquel que es su 
autor: transitamos los mares, cultivamos la tierra, 
llevamos las armas, y comerciamos con vosotros: 
¿por qué, pues, merecemos la muerte? Vosotros 
que juzgáis á los criminales, decid si acaso entre 
ellos hay un solo cristiano: yo pongo por testigo 
vuestros registros. Entre los malhechores que se 
condenan diariamente por sus crímenes, no hay un 
solo cristiano, ó si lo hay, no puede tener otra cau-
sa que el serlo; y en caso que sea condenado por 
algún otro delito, ya no es cristiano. La inocencia 
es para nosotros una necesidad: perfectamente la 
conocemos; y habiéndola aprendido de Dios, que 
es nuestro Maestro, la guardamos fielmente como 
precepto de un juez á quien no se puede engañar. 
Ta l era entonces la vida de los cristianos, en el ter-
cer siglo de la Iglesia. 

A d i c i ó n . = H e r m a s y Seleuco enseñaron en Galacia los erro-
res de Hermógenes. Por este tiempo tomaron los discípulos de Pra-
géas el nombre de Patripacianos, porque no confesando en Dios mas 
que una sola persona, decian, que el Padre hecho hombre, fué el 
que murió en la cruz; por este motivo les llamaron igualmente mo-
nárquicos. 

Tantas impiedades y delirios que en este siglo segundo se susci-
taron, desaparecieron progresivamente como un débil humo; repor-
tando de todos ellos nuestra santa religión, el mas glorioso triunfo. 
La divina Providencia tomó por instrumento para proteger la santa 
Iglesia, y hacer brillar con mas esplendor y hermosura su doctrina 
ortodoxa, la pluma de muchos doctores católicos. San Dionisio, obis-
po de Corintho, impugnó con particularidad la heregía de Montano, 
en sus cartas dirigidas á los fieles de Gortina, é iglesias de Lacede-
monia, Atinas y Nicomedia. Escribió también Teófilo, obispo de 
Alejandría, un elegante tratado á Autólico, sobre el verdadero Dios 
y la verdad del cristianismo: es el primero que ha usado la palabra 
TRINIDAD, para esplicar la distinción de las divinas Personas. Ro-
don publicó otra obra contra Marcion, -cuyos fragmentos conservó 
Eusebio, 
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Orígenes escribió contra la mayor parte de los hereges, principal-
mente contra los Marcionistas y los Valentinianos: contestó á la 
obra escrita por Celso contra la religión cristiana. Esta respuesta 
se ha mirado siempre como una Apología del cristianismo, la mejor 
de toda la antigüedad, tanto por su erudición sagrada y profana, co-
mo por la pureza de su estilo, por el calor de sus espresiones y fuer-
za de razonamiento; de manera que Eusebio que escribió en el si-
glo IV, remite esta apología á los que desean tener un pleno cono-
cimiento de la verdad de nuestra religión. Finalmente, S. Irineo, 
por el año 203 impugnó en su tratado de la Ogdoada, á los Valen-
tinianos. 

( A Ñ O 2 0 2 D E J E S U C R I S T O . ) 

QU INTA PERSECUC ION BAJO EL E M P E R A D O R S E V E R O . 

ESPUES de la muerte de Marco Aurelio, gozó de 
alguna tranquilidad la Iglesia. El emperador Se-
vero manifestóse al principio, humano con los cris-
tianos, y aun se creia que estaba en favor de ellos; 
mas por los hechos posteriores no parece que deja-
ba aumentar su número, sino para tener mas vícti-
mas que sacrificar á su furor. El año décimo de su 
reinado, publicó contra ellos sangrientos edictos, los 
que fueron ejecutados con tanto rigor, que los fie-
les creyeron que habia llegado ya el tiempo del an-
ticristo. Comenzó la persecución en Egipto, y fué 
allí muy violenta. Entre los mártires que allí der-
ramaron su sangre, se distinguió una esclava joven, 
llamada Potamina. El amo á quien pertenecía, hi-



zo algunas veces esfuerzo para corromperla: y vien-
do su resistencia, se llenó de furor, y resolvió per-
der á esta santa esclava. La denunció como cris-
tiana, al gobernador de Alejandría; pero al mismo 
tiempo el gobernador le encargó que favoreciese á 
su pasión, prometiéndole u n a gruesa suma de plata 
si podia lograr el que Potamina se rindiese á sus 
deseos, á quien no debia condenar sino en caso que 
ella perseverase en su resistencia. Se condujo en-
tonces al tribunal del gobernador, el que empleó to-
dos los medios que pudo imaginar para seducirla; 
mas esta generosa esclava permaneció firme y no 
se dejó rendir ni por las engañosas caricias de este 
juez inicuo, ni por los suplicios con que la amena-
zaba. Su firmeza irritó al gobernador que la con-
denó á ser echada en una caldera de pez ardiendo. 
Cuando los ejecutores iban á despojarla, ella les su-
plicó que no le quitasen sus vestidos, y que en cam-
bio de esta gracia tan debida á su pudor, consenti-
ría que la metiesen lentamente á la caldera, para 
que sus sufrimientos mas prolongados, fuesen una 
prueba del poder de Jesucristo, y de la fidelidad que 
ella quería guardarle. Los verdugos concediéndo-
le lo que pedia, la sumergieron con tanto espacio, 
que le .lucieron sufrir este tormento por espacio de 
tres horas: ellos mismos quedaron convencidos de 
que la gracia de Jesucristo hace á sus siervos su-
periores á las mas largas y duras pruebas. Uno de 
las guardias que asistía á su ejecución, llamado Ba-
sílides, trataba á la santa con mucho decoro, é im-
pedia que el populacho la insultase. La santa se 
manifestó agradecida y le prometió interesarse por 
él para con Dios. E n efecto, pasado algún tiempo, 

Basílides tocado por Dios, se declaró cristiano. Al 
principio se creyó que lo hacia por burla; pero se 
vi ó que perseveraba en la confesion de la fe, se le 
condujo al juez y le envió á la prisión. Los fieles 
vinieron á visitarlo, v le ministraron el bautismo. 
Al siguiente dia fué degollado, despues de haber 
confesado gloriosamente á Jesucristo. Solo una re-
ligión hay verdadera, cuya divinidad se prueba en 
medio de los suplicios mas crueles. 

MARTIRIO DE SAN IRINEO, OBISPO*DE LEON. 

— 

Ufe A persecución se estendió hasta las Gálias. yes 
indubitable que San Irineo, obispo de León, recibió 
en ellas la corona del martirio. Había sido discípu-
lo de San Policarpo, y en su escuela aprendió la 
ciencia de la religión, que le hizo una de las lum-
breras de la Iglesia. San Policarpo formó á un mis-
mo tiempo su espíritu y su corazón con sus leccio-
nes y ejemplos. El discípulo por su parte, estaba 
penetrado de veneración á las eminentes virtudes 
de su maestro: observaba cada una de sus acciones 
para llenar su espíritu, y escuchaba, dice el mismo 
santo, con mucha atención sus instrucciones, y las 
tenia grabadas, no en tablas, sino en lo mas profun-
do de mi corazón: aun todavia está impresa en mi 
espíritu la gravedad de sus pasos, la magestad de 
su semblante, la pureza de su vida y las santas ecs-
hortaciones con que alimentaba á su pueblo: me 
parece que le oigo decir aun, como había conver-
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las guardias que asistía á su ejecución, llamado Ba-
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manifestó agradecida y le prometió interesarse por 
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Basílides tocado por Dios, se declaró cristiano. Al 
principio se creyó que lo hacia por burla; pero se 
vi ó que perseveraba en la confesion de la fe, se le 
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Al siguiente dia fué degollado, despues de haber 
confesado gloriosamente á Jesucristo. Solo una re-
ligión hay verdadera, cuya divinidad se prueba en 
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MARTIRIO DE SAN IRINEO, OBISPO*DE LEON. 

— 

Ufe A persecución se estendió hasta las Gálias. yes 
indubitable que San Irineo, obispo de León, recibió 
en ellas la corona del martirio. Había sido discípu-
lo de San Policarpo, y en su escuela aprendió la 
ciencia de la religión, que le hizo una de las lum-
breras de la Iglesia. San Policarpo formó á un mis-
mo tiempo su espíritu y su corazón con sus leccio-
nes y ejemplos. El discípulo por su parte, estaba 
penetrado de veneración á las eminentes virtudes 
de su maestro: observaba cada una de sus acciones 
para llenar su espíritu, y escuchaba, dice el mismo 
santo, con mucha atención sus instrucciones, y las 
tenia grabadas, no en tablas, sino en lo mas profun-
do de mi corazón: aun todavia está impresa en mi 
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parece que le oigo decir aun, como había conver-



sado con San Juan y con otros muchos que habían 
visto á Jesucristo, las palabras que habia escucha-
do de su boca, y todas las particularidades que ellos 
habían aprendido, taijto de los milagros, como de la 
doctrina de es{e divino Salvador: todo lo que él de-
cía, era conforme á las divinas Escrituras. San Iri-
neo fué escogido por sucesor de San Pótino en la 
Iglesia de León: tenia todas las cualidades necesa-
rias para consolar y sostener esta Iglesia en tiem-
pos tan peligrosos; como son, un celo ardiente, una 
erudición profunda y una probada santidad. Na-
da menos se necesitaba para reparar las pérdidas 
que habia sufrido, y para formar un nuevo pueblo 
de mártires, que bien pronto habian de renovar sus 
triunfos. Se asegura que el emperador Severo, vien-
do que se multiplicaba el número de los fieles en 
León, por las ecshortaciones de este santo prelado, 
tomó una resolución digna de su crueldad. Dió 
orden á sus soldados de que entrasen en la ciudad 
y pasasen á cuchillo á todos los que se declarasen 
cristianos. La mortandad fué casi general. San 
Irineo fué conducido ante el tirano, quien le hizo 
condenar á muerte, gloriándose de haber degollado 
al pastor y al rebaño. Esto es lo que sabemos por 
las actas de San Irineo, y lo que se ha confirmado 
aun por otros monumentos. San Adón, en su Cró-
nica, dice, que S. Irineo sufrió el martirio con una 
multitud innumerable de cristianos; y una inscrip-
ción antigua que se ve todavía en León, manifies-
ta, que sin contar las mugeres y niños, llegó el nú-
mero de los mártires á diez y nueve mil. Se pue-
de creer, considerada la crueldad del emperador Se-
vero, y la constancia de los fieles. Esto, sin duda, 

hizo decir á San Buquero, que Lflbn era un pueblo 
de mártires; y á San Gregorio de Tours, que allí 
una multitud muy grande de cristianos habian sido 
degollados por la fé; y que arroyos de Sangre cor-
rían por las plazas. Los Santos Padres han hecho 
magníficos elogios de este grande obispo Irineo. 
Un santo padre, llamado Zacarías, que escapó de 
este estrago, tuvo cuidado de sepultar su cadáver; 
y se cree que este fué su sucesor: Dios le conservó 
como una centellita, para volver á encender en es-
ta Iglesia el fuego sagrado ó fervoroso celo, que 
acababa de purificar á tantas víctimas. 

{ A S O 2 0 5 D E J E S U C R I S T O . ) 

MARTIRIO DE SANTAS PERPETUA Y FELICITAS. 

O era menos violenta la persecución en la ciu-
dad de Cartago, donde se prendieron á cuatro jóve-
nes, Saturnino, Revocato, Secóndulo y Saturo, y á 
dos cristianas, Perpetua y Felicitas. La primera, 
que era de noble origen, y hermana de Saturo, te-
nia un niño de pecho; y la segunda se hallaba en 
cinta. Es muy interesante la historia de su com-
bate, escrita por la misma Perpetua: lo refiere en 
estos términos: "Luego que nos prendieron, se nos 
" guardó algún tiempo antes de conducirnos á la 
" prisión. Mi padre, que era el único de la familia 
" 1 l i e no era cristiano, ocurrió al punto é hizo gran-
" d e s esfuerzos para hacerme variar de resolución: 



" y precisándom#bastantemente á que no dijese que 
"era cristiana, le mostré un vaso que estaba allí 
" delante. Padre mió, le dije, ¿puede dársele á es-
" te vaso un nombre diferente del que le es propio? 
" No, respondió; pues bien, tampoco puedo yo ne-
" gar lo que soy. A estas palabras se arrojó sobre 
" mí como para arrancarme los ojos; mas se retiró 
" confuso de haber hecho esta acción; y por espa-
" ció de algunos dias no volvió, y yo tuve algún 
" descanso. En este intervalo recibimos el bautís-
" rao, y el Espíritu Santo me inspiró entonces no 

pedir á Dios otra cosa que la constancia en los 
" tormentos. Poco despues se nos condujo á la pri-
" sion: yo me sorprendí al entrar, porque jamas ha-
"bia visto esta clase de lugares: ¡qué diatan peno-
" so! ¡qué calor tan escesivo! Casi se impedia allí 
" la respiración, ¡tanta era su estrechez! Añádese á 
" esto la brutalidad de los soldados que nos custo-
" diaban; pero lo que mas me inquietaba era no te-
" ner ár mi hijo: al fin me lo trajeron, y dos diáco-
" nos, Festino y Pomposo, obtuvieron á fuerza de 
« dinero que se nos pusiese durante algunas horas 
" en un parage menos incómodo: cada uno pensa-
" ba únicamente en lo que le interesaba; pero yo so-
«lamente me afligía por dar alimento á mi hijo, que 
" moría de hambre: le recomendé con instancia á 
" mi madre, que habia venido á verme. Me halla-
«ba vivamente afligida de ver á mi familia cons-
" temada y condolida por causa mia, y duró algu-
" nos dias esta pena; pero despues se disipó. La 
" prisión vino á ser para mí una mansión agrada-
« ble. Un dia me dijo mi hermano, tú que eres tan 
" acepta á los ojos de Dios, pídele que te haga co-

" nocer si has de sufrir la muerte, ó si serás puesta 
" en libertad. Como yo ya habia esperimentado la 
" bondad de Dios, prometí á mi hermano respon-
" derle al dia siguiente. E n efecto, despues de mi 
" oracion, vi una escala de oro que se elevaba has-
" ta el cielo; pero tan estrecha, que no podia subir 
" por ella, mas que una persona á la vez: de los dos 
" lados estaba cercada de espadas, puñales y lanzas; 
" de manera, que sin una grande atención y sin mi-
" rar á lo alto, no se podia libertar de ser traspasa-
" do todo el cuerpo: al pié de la escalera estaba un 
" dragón terrible, dispuesto á arrojarse sobre aque-
" líos que subían. Saturo habia subido, y desde lo 
" alto de la escala, me dijo: Perpetua, yo te aguar-
" do; pero líbrate del dragón: yo respondí, no me 
" hará daño alguno, espero en Nuestro Señor Todo-
" poderoso: yo me acerqué en efecto, y entonces el 
" dragón levantó suavemente la cabeza, como que 
" tenia miedo de mí: puse el pié sobre su cabeza, y 
" me sirvió de primer escalón: subí á lo alto de la 
"escalera; descubrí un jardín inmenso, y en medio 
" un hombre venerable en forma de pastor, cercado 
" de una multitud de personas vestidas de blanco: 

este me dijo con dulzura: hija mia, seas bien ve-
" nida; y puso en mi boca un manjar muy dulcel 

" que juntando las manos recibí, y toda aquella 
" multitud respondió Amén. Esto me despertó, y 
" me parecía que mascaba entonces una cosa de ma-
" ravillosa dulzura. Conté este sueño á mi herma-
" no el dia siguiente, y concluimos que bien pron-
" to habíamos de sufrir el martirio: comenzamos á 
" desprendemos de las cosas de la tierra, y á fijar 
" únicamente nuestra consideración en laeternidad." 



I NTERROGATOR IO Y CONDENAC ION DE LOS S A N T O S M A R T I R E S . 

A N T A Perpetua continúa de este modo la histo-
ria de su martirio. "Pocos dias despues se esten-
" dió el rumor de que íbamos á pasar interrogato-
" rio: mi padre vino otra vez á la prisión, y traspa-
l a d o de tristeza me dijo: hija mia, ten piedad de 
" mis canas: mira con lástima á tu padre: yo te he 
" criado con el mayor cuidado: te he amado mas que 
" á mis otros hijos: no cubras de oprobio mi vejez, 
" atiende á tu madre: mira por tu hijo, que sin tí no 
" podrá vivir: deja esa obstinación que á todos nos 
" pierde. Cuando así hablaba, me apretaba las ma-
" nos, las besaba, y las empapaba con sus lágrimas: 
" sus instancias me oprimían el corazon, y yo me 
" lamentaba de que él solo de toda mi familia era 
" el que se afligia por mi martirio. Entre tanto, sin 
" conmoverme por estas razones, le dije: que en el 
" interrogatorio seria todo lo que á Dios le agrada-
" se; porque no estamos" en nuestro poder sino en el 
" suyo; y se retiró. Al dia siguiente luego que co-
" mimos, ocurrieron en aquel momento á sacamos 
" para presentamos al juez: toda la ciudad lo supo; 
" y encontramos la plaza cubierta de un pueblo nu-
" meroso. Nos hicieron subir á un tablado, en don-
" de primero se hizo el interrogatorio á mis compa-
" ñeros, quienes valerosamente confesaron á Jesu-
" cristo: pasaron luego á mí, y en aquel momento 
" mi padre volvió á presentárseme con mi hijo: me 

"sacó aparte, é intentaba persuadirme con esfuer-
" zas mas vivos que los anteriores. El juez se unió 
" á él y me dijo: mira con lástima y ten compasion 
" de la ancianidad de tu padre, y de la tierna infan-
" cia de tu hijo: haz sacrificio á los dioses por la 
"prosperidad de.los emperadores: yo no sacrifico, 
" respondí. ¿Eres, pues; cristiana? Sí, dije, yo soy 
" cristiana. Como entonces mi padre se esforzaba 
" á sacarme del tablado, el juez dió orden de que 
" se le hiciese salir de allí: y se hizo hasta el estre-
" mo de golpearle para obligarlo á obedecer. Yo 
" sentí vivamente los golpes que se le dieron, como 
" si yo misma los hubiera recibido; y mi corazon 
" estaba traspasado de ver á mi padre maltratado en 
" su vejez. El juez entonces pronunció contra nos-
" otros, la sentencia que á todos igualmente nos con-
" denaba á ser echados á las fieras. Llenos de go-
" zo nos volvimos á la prisión; mas en medio de es-
" ta alegría, sentíamos la amargura de ver el esta-
«do en que se hallaba Felicitas, en el octavo mes 
" d e su preñado. Ella temia con estremo, que su 
" martirio se difiriese; y á causa de esto, todos se 
" unieron á pedir á Dios con fervor, que íes alcan-
" zase el que Felicitas pariese antes del dia señala-
d o ci nuestro m&rtirio. Apcnus hcüDictn concluido 
" su oracion, cuando Felicitas sintió los dolores del 
" parto. Como ella no estaba en su término, los do-
" lores eran sumamente vivos: tuvo mucho que su-
" frir, y la violencia del mal le hacia arrojar algn-
" nos gritos de rato en rato. Uno de sus guardias 
" tomó de esto ocasion para decirle: si ahora tanto 
" te quejas ¿qué será cuando seas despedazada por 
" las fieras? A lo que respondió esta generosa mu-



COMPENDIO D E LA 

« ger: al presente yo soy sola la que sufro; mas en-
" tonces habrá otro en mí, que por mí sufrirá, por-
" que yo padezco por él. Ella dió á luz una hija, 
<- de la que se hizo cargo una muger cristiana, y la 
t: crió como si fuese su hija. Entre tanto, el carce-
" lero de la prisión llamado Pudente, observando 
" que Dios nos concedia muchos favores, nos trata-
" ba con mucha atención y piedad, y dejaba entrar 
" á nuestra prisión libremente á cuantos nos venían 
<•• á visitar. Pocos dias antes de los espectáculos, 
" vi entrar á mi padre, que venia á darme el últi-
« mo asalto: estaba con una angustia inesplicáble: 
« él se arrancaba la barba, se arrojaba por tierra, y 
t : permanecía en §sta forma sobre su rostro, dando 
í: gritos y maldiciendo su vejez: yo moña de dolor 
" viéndolo en este estado; pero Dios me sostuvo en-
" tonces contra la violencia de este ataque." Aquí 
termina la relación de la santa. Lo restante ha si-
do escrito por un testigo ocular. 

S U P L I C I O D E L O S M A R T I R E S . 

H|UÉGO que llegó el dia de los espectáculos, saca-
ron á los santos mártires de la prisión para llevar-
los al anfiteatro. El júbilo estaba pintado en su 
semblante, brillaba en sus ojos, aparecía en sus fac-
ciones, y resplandecía en sus palabras. Perpétua 
marchaba al último: la tranquilidad de su alma se 
descubría en su aire y en sus pasos: llevaba los ojos 
bajos para ocultar su brillantez á los espectadores. 

Felicitas no mostraba menos gusto al verse ya su-
ficientemente restablecida para morir con sus com-
pañeros: Saturnino y Saturo amenazaban con la có-
lera de Dios al público idólatra que los cereaba; y 
luego que los presentaron al juez que los habia con-
denado, le dijeron con autoridad: Tú nos condenas 
ahora; pero Dios bien pronto te juzgará á tí. Irrita-
do el pueblo de estos reproches, pidió que los azo-
tasen. Deseosos de alcanzar este nuevo tratamien-
to, semejante al qué dieron á nuestro Salvador, no 
mostraban los santos mártires mas que un grande 
gozo. Dios les concedió el género de muerte que 
cada uno de ellos deseaba; porque en los ratos que 
reunidos se entretenían hablando sobre los diversos 
suplicios que se hacian sufrir á los cristianos, Sa-
turnino manifestó el deseo que tenia de combatir 
contra todas las fiéras del anfiteatro. En efecto, des-
pues de haber sido acometido por un furioso leo-
pardo, del mismo modo que Revocato; uno y otro 
fueron arrastrados por un oso. Saturo al contra-
rio, nada temia mas que al oso, y deseaba que un 
leopardo le quitase lá vida á la primer mordida. 
Entre tanto, fué primero echado á un jabalí; pero 
el animal se volvió contra el cazador que lo condu-
cía, y le hirió de muerte: le espusieron despues á 
un oso, que no salió de su casilla: de este modo 
Saturo no recibió herida alguna. A las dos san-
tas, Perpétua y Felicitas, las espusieron en una red 
á una vaca furiosa: acometió el animal primero á 
Perpétua, la levantó con violencia y la tiró de es-
paldas. Perpétua se levantó, se compuso el cabe-
llo; y habiendo observado á Felicitas, á quien" la 
vaca habia acometido del mismo modo, y que esta-



ba tendida sobre la tierra, cubierta toda de heridas, 
le dio la mano y le ayudó á levantarse: hasta en-
tonces no habia sentido lo que pasaba por ella, y 
preguntó á su compañera ¿hasta qué horas nos es-
pondrán á que nos acometa esa vaca?; para hacer-
la entender lo que ya Perpétua habia sufrido, fué 
necesario mostrarle sus vestidos hechos pedazos, los 
golpes y contusiones que habia recibido. Habiendo 
Conocido entonces á un catecúmeno llamado Rústi-
co, le suplicó que llamase á su hermano Saturo; y 
cuando ambos se acercaron, los ecshortó á la cons-
tancia en la fé. Saturo, habiéndose retirado al pór-
tico del anfiteatro, decia al carcelero Pudente, que 
se habia convertido: ¿no te dije que las primeras 
fieras no me habían de hacer mal alguno, y que 
únicamente los dientes de un leopardo serian los que 
me quitarían la vida? Un momento despues, ha-
biendo sido espuesto por tercera vez á un leopardo, 
se arrojó éste sobre él, y de una sola mordida le hi-
zo una herida tan profunda, que todo se cubrió de 
sangre: el pueblo gritó entonces: "Vedlo hay bauti-
zado por segunda vez." Entonces Saturó volvien-
do su vista á Pudente le dijo: adiós, querido amigo: 
acuérdate de mi fé, é imítala: no te turbe mi muer-
te; antes sí, ella te dé valor para sufrir. Pidiendo 
despues al carcelero el anillo que tenia en su dedo, 
y mojándolo en su sangre, se lo volvió como en 
prenda de su fé y amistad, y espiró. Así murió 
Saturo Primero, según la visión de Perpétua. Al 
concluir los espectáculos, el pueblo pidió que los 
otros mártires fuesen llevados á en medio del anfi-
teatro; y al llegar todos allí se dejaron degollar, sin 
hacer el menor movimiento. Perpétua cayó en las 

inanos de Un gladiador poco diestro, que le hizo pa-
decer algún tiempo, y fué necesario que ella mis-
ma llevase la espada á su garganta para enseñarle 
así el lugar donde le debia dar el golpe. Tan gran-
de heroísmo en unas mugeres delicadas no puede 
provenir de la naturaleza: es evidente que ella no 
alcanza tanto, y que es preciso recurrir á la Divi-
nidad. 

v 
A d i c i ó n . = P o r este tiempo, ^Tertuliano, hombre singular y 

digno de lá alta reputación que su ciencia y virtudes le habian ad-
quirido; como á los-cuarenta años de edad vino á precipitarse en la 
heregía d - los Montañistas. Coino estos novatores afectaban una 
grande austeridad, y publicaban muchas maravillas e,i favor de su 
secta; Tertuliano, q e tenia un génio fo¿-o.-o, duro y sdvero, y por 
otra parte crédulo, cayó con facilidad en el engaño. Pretendía te-
ner algunos motivos do queja contra los eclesiásticos de la Iglesia 
romana, los cuales 110 pudo digerir su orgullo, y ¡os confundió con 
la causa común de la Iglesia. ¡Ejemplo espantoso á ir, verdad! pe-
ro que no debe caus.uños admiración á vista del carácter de este es-
píritu altanero; y que nos enseña á no juzgar dé la doctrina por Ins 
personas que la profesan; pero sí de las personas, por la doctrina 
que siempre ha profesado la Iglesia. 

BELLAS CUALIDADES DE ORIGENES. 

— 

Hj¡N este mismo tiempo se hizo célebre Orígenes 
en toda la Iglesia, desde los primeros años de su ju-
ventud. Era hijo de San Leónides, que padeció el 
martirio por la fé én la persecución de Alejandría, 
bajo el emperador Severo. Este santo mártir le ha-
bia criado con el mas grande cuidado, no conten-
tándose con ejercitarlo en las artes liberales y las 



bellas letras; le había instruido en las santas Escri-
turas. de las que le hacia aprender diariamente al-
gunas sentencias. El joven Orígenes se aplicaba 
á este estudio con un ardor increíble, y su padre 
admiraba entonces en él, mas las bendiciones con 
que la gracia lo prevenía, que sus naturales talen-
tos: frecuentemente se acercaba á él mientras dor-
mía, y descubriéndole el pecho, se lo besaba con 
respeto, como que era, decia, el templo del Espíri- ' 
tu Santo. Durante la persecución, concibió Oríge-
nés un deseo de sufrir el martirio, tan vivo, que él 
mismo se hubiera presentado para recibirlo, si su 
madre con lágrimas y ruegos no lo hubiera conte-
nido. Luego que su padre fué preso por la fé, se 
redobló su celo, y fué necesario ocultarle sus ves-
tidos para impedir que no fuese á reunírsele; y no 
pudo hacer mas que escribirle una carta muy tier-
na. en que le ecs'nortaba al martirio. "No tengáis 
cuidado, le dice, de vuestros hijos. Dios cuidará de 
nosotros." Leónides fué degollado. Habiéndole 
confiscado sus bienes, quedó reducida á la indigen-
cia su familia. Orígenes encontró asilo en la casa de 
Una señora muy rica; pero despues abrió una escue-
la de gramática para subsistir sin el socorro ageno. 
Fué, en fin, establecido preceptor de la escuela de 
Alejandría, que era muy célebre. Vendió enton-
ces todos sus libros profanos, así para aplicarse úni-
camente á la Santa Escritura, como para subvenir 
á su subsistencia, porque enseñaba gratuitamente: 
no sacaba de este fondo, mas que cosa de seis mo-
nedas para el día; y esto poco era bastante á su vi-
da penitente. Sin embargo de esta austeridad, te-
nia una dulzura que á todo el mundo encantaba: y 

la amenidad de su carácter del mismo modo que la 
brillantez de sus talentos, atraía á sus lecciones un 
número prodigioso de oyentes, no solo de los jóve-
nes, sino aun de los sábios y filósofos, tanto cristia-
nos como gentiles. Hizo un gran número de con-
versiones, y muchos de sus discípulos llegaron á 
ser ilustres santos; de los que algunos consiguieron 
la corona del martirio. Ponia particularmente su 
atención en. aquellos que eran presos por la fé, pa-
ra con quienes ejercía con mucho celo las funcio-
nes de un maestro cristiano: él los visitaba en sus 
prisiones: los acompañaba al interrogatorio, y has-
ta al lugar del suplicio: los animaba por señas, y 
algunas veces por medio de unos discursos enérgi-
cos: muchas veces espuso su vida en este ejercicio 
de su celo: frecuentemente se vió espuesto á ser 
apedreado ó golpeado: llegó á verse preso, cargado 
de cadenas y arrojado en un calabozo. Sino se le 
condenó á muerte, fué únicamente por la esperan-
za con que se vanagloriaban sus perseguidores de 
cansar su paciencia y de arrastrar una multitud de 
cristianos por el ejemplo de la caida de tan insigne 
hombre. Se le hizo sufrir la hambre, la sed, la des-
nudez, sin que el rigor ni la dureza de sus sufri-
mientos, rindiese su valor: la costumbre de una vi-
da tan austéra le hacia fuerte á todas estas prue-
bas: ayunaba casi diariamente, y pasaba la mayor 
parte de la noche en la oracion y meditación de las 
santas Escrituras: para el escaso reposo que le era 
necesario dar á la naturaleza, no tenia por cama 
mas que la tierra desnuda. Algunos admiraban la 
estension de su talento: no habia ciencia alguna que 
no poseyese, y en medio de esta multitud de cono-

10 



cimientos, no se ofuscaba su esplendor: su espresion 
era tan clara, que hacia comprender las cosas mas 
difíciles, y hablaba con una gracia, que inspiraba 
amor á las verdades que enseñaba. 

O B R A S D E O R I G E N E S . 

— 

H Ü L escrito mas célebre de Orígenes, es el que pu-
blicó contra Celso para refutar las calumnias que 
este filósofo pagano habia publicado contra los cris-
tianos. Esta obra se mira como una apología la 
mas completa de la religión cristiana que nos ha 
quedado de la antigüedad. Ved aquí la sustancia de 
ella: "Podría ser acaso mas á propósito, dice Orí-
genes, imitar á Nuestro Señor Jesucristo, que guar-
daba un profundo silencio delante de sus jueces y 
que no respondía á las calumnias de sus enemigos, 
sino con la santidad de su vida y lo esclarecido de 
sus milagros: así es que podia mirarse como inútil, 
refutar las calumnias que la malicia de los hombres 
no cesa de producir contra él: pues que se defien-
de mejor con la virtud sólida de sus verdaderos dis-
cípulos, cuyo esplendor disipa toda impostura. Yo 
no escribo ahora para los verdaderos fieles; para 
ellos una apología es superflua: escribo para los in-
fieles, á quienes podrá ser útil esta instrucción. 
Despues de haber refutado las opiniones particula-
res de Celso, establece victoriosamente la verdad de 
la religión cristiana, ya por los hechos que jamas 

se han podido contestar, ya por las profecías que 
han anunciado á Jesucristo, ya por los milagros, y 
ya finalmente por las costumbres de sus discípulos. 
Cuanto á las profecías, dice, es justo dar fé á los 
libros de los judíos, del mismo modo que á los de 
las demás naciones: es indubitable su antigüedad, 
si se consideran las pruebas que han dado Josefb y 
otros escritores cuya autoridad es de gran peso. 
Orígenes trae las profecías que con claridad predi • 
cen el nacimiento, pasión, muerte y todas las cir-
cunstancias de la venida de Nuestro Señor Jesu-
cristo. Observa que despues de la venida de Jesu-
cristo se han negado á los judíos las profecías, los 
milagros'y cualquiera otra señal de la protección 
divina; al paso que á los cristianos se han concedi-
do. Con respecto á los milagros, Celso no negaba 
que Jesucristo los hubiese hecho; pero lo atribuía 
á la magia. Orígenes responde sobre este particu-
lar, que hay medios para discernir los prestigios del 
demonio, y la diferencia que hay de ellos a los ver-
daderos milagros que tienen á Dios por autor. Es-
tos medios consisten en ecsaminar las costumbres 
de aquellos que los obran, la doctrina y los efectos 
que estos milagros producen. Moisés y los profe-
tas, Jesucristo y sus discípulos, nada han enseñado 
que no sea muy digno de Dios, muy conforme á la 
razón, muy útil á las buenas costumbres y á la so-
ciedad civil: ellos han practicado primero, lo que á 
otros han enseñado, y el efecto ha sido grande y 
permanente. Moisés ha formado una nación ente-
ra gobernada por leyes santas: Jesucristo ha reuni-
do todas las naciones en el conocimiento del verda-
dero Dios y la práctica de las virtudes: los engaños 
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que estos milagros producen. Moisés y los profe-
tas, Jesucristo y sus discípulos, nada han enseñado 
que no sea muy digno de Dios, muy conforme á la 
razón, muy útil á las buenas costumbres y á la so-
ciedad civil: ellos han practicado primero, lo que á 
otros han enseñado, y el efecto ha sido grande y 
permanente. Moisés ha formado una nación ente-
ra gobernada por leyes santas: Jesucristo ha reuni-
do todas las naciones en el conocimiento del verda-
dero Dios y la práctica de las virtudes: los engaños 
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y las imposturas no procuran corregir á los hom-
bres; y los prestigios han tenido poco séquito. En 
la resurrección de Jesucristo, que es el gran mila-
gro y fundamento de la religión, no puede haber 
sospecha alguna de artificio: Jesucristo muere en 
público sobre la cruz, á vista de todo el pueblo ju-
dío; despues de haber sido sepultado y haber esta-
do tres dias en una tumba, sellada y guardada pol-
los soldados, ha aparecido en el espacio de cuaren-
ta dias, á Pedro, á los doce Apóstoles, y despues á 
quinientos discípulos en una sola vez. Si ellos no 
lo hubieran visto resucitado, si no hubieran estado 
convencidos de su divinidad, jamas hubieran que-
rido esponerse á los tormentos y á la muerte, para 
anunciar en todos los lugares por orden suya, la 
doctrina que habian recibido de él. Su muerte 
afrentosa habría deshecho la opinion que ellos se 
habian formado: se hubieran considerado como en-
gañados. y hubieran sido los primeros que lo con-
denasen: era necesario que hubieran visto alguna 
cosa muy estraordinaria para abrazar sus mácsimas, 
y hacer que otros las abrazasen desprendidos de su 
reposo, de su libertad y de su vida. ¿Cómo unos 
hombres ignorantes y groseros, si ellos no se hubie-
sen sentido sostenidos por una virtud divina, ha-
brían podido emprender la conversión del univer-
so? ¿Cómo los pueblos con su predicación habrían 
dejado sus antiguas costumbres, para seguir una 
doctrina contraria, si ellos mismos no hubieran si-
do trasformados por un poder estraordinario y por 
unos hechos maravillosos'? 

CONTÍNUACION DE LA APOLOGIA DE ORIGENES, 

O R Í G E N E S prueba despues, la divinidad de la re-
ligión cristiana por el maravilloso cambio que ella 
produce en aquellos que la abrazan. E l grande 
efecto de la predicación del Evangelio, dice, es la 
reforma de las costumbres. Si alguno hubiese sa-
nado á cien personas del vicio de la impureza, se-
ria difícil creer que en esto no habia Cosa alguna 
sobrenatural; ¿qué, pues, se deberá pensar de una 
tan gran multitud de cristianos que se han conver-
tido en otros hombres, despues que han recibido es: 
ta doctrina, abrazando la continencia perfecta, y es-
to en todas las provincias del imperio? Las mác-
simas cristianas los hacen muy superiores á aque-
llos que no las han abrazado: un cristiano sujeta 
sus pasiones las mas violentas con la intención de 
agradar á Dios, al paso que los paganos se entre-
gan sin rubor á los mas vergonzosos deleites, y en 
medio de sus desórdenes pretenden conservar el 
carácter de hombres honestos. El cristiano menos 
instruido, es infinitamente mas ilustrado á cerca de 
la escelencia y estension de la castidad, que los fi-
lósofos, las vestales y los pontífices mas arreglados 
entre los paganos. Ninguno de nosotros se halla 
manchado de estos desórdenes, ó si se halla algu-
no, rio es del número de aquellos que asisten á 
nuestras asambleas, ni es cristiano. E n efecto, se 
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espelian de la Iglesia á aquellos que caían en algún 
pecado, principalmente de impureza: se les lloraba 
como muertos para Dios, y cuando se reconciliaban 
por la penitencia, se les sujetaba á mas largas prue-
bas que para el bautismo: no les era permitido ejer-
cer en la Iglesia alguna función pública. La fide-
lidad de los cristianos á su soberano es bien mani-
fiesta: están tan distantes de escitar la menor sedi-
ción, que según la orden que han recibido de su 
legislador, jamas emplean otras armas á vista de sus 
enemigos, que la paciencia: Jesucristo ha querido 
que se dejen degollar como corderos, antes que opo-
ner la menor violencia: Dios se encarga de sus in-
tereses y de su defensa; y ellos ganan mas por me-
dio de esta dulzura, que lo que lograrían por su re-
sistencia: muy lejos de que se haya podido estermi-
narlos, la muerte de los mártires no ha hecho mas 
que aumentar sil número. El rigor que se ha ejer-
cido con los cristianos no ha podido desalentar el 
celo que tienen por la conversión de los infieles. Al-
gunos hay que no se ocupan sino en correr las ciu-
dades, las villas y las aldeas, para anunciar el Evan-
gelio: y temiendo que se crea que lo hacen por in-
terés, no reciben frecuentemente cosa alguna ni aun 
para su subsistencia, ó si la necesidad les obliga, se 
contentan con lo muy necesario, aunque se les quie-
ra dar mas. Cuando entre la multitud de aquellos 
que se convertían (añade Orígenes) se hallan algu-
nos reos, personas constituidas en dignidad, ó mu-
geres nobles, se diría acaso que se tenia alguna glo-
ria de anunciar nuestra doctrina; pero esta suposi-
ción no podia tener lugar al principio: al presente 
el honor que nosotros podemos recibir de alguno de 
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, -A-T menosprecio y ultrage que 
los nuestros, no ig l í l e l o s p a g a n 0 s . Orígenes ob-

> J m o s Por.rstianos en medio del celo ardiente 
^ j 1 l!?maba para atraer á los infieles á la fé, no 

^ l.e.-,Tde probar cuanto era posible á aquellos que 
_ .¿rían abrazarla. Los preparaban en particular, 

con ecshortaciones, antes de recibirlos en la asam-
blea; y cuando los veian en la resolución sincera de 
mantener una vida arreglada, los hacian entrar á 
ella, los distinguían entonces en dos órdenes ó cla-
ses, el uno de principiantes, y el otro de aquellos 
que estaban mas aprovechados: allí habia personas 
encargadas de velar sobre su conducta, para espe-
ler á aquellos que no tenían una vida conforme á 
la santidad del cristianismo, y para conducir á los 
otros en la práctica de la piedad. Ta l era entonces 
la virtud de los cristianos, mucho tiempo despues 
del siglo de los Apóstoles, que nuestros antiguos 
apologistas, testigos de los hechos, citan en prueba 
de la divinidad de la religión, y de estos mismos 
hechos tomaban ocasion para convencer de injusti-
cia á sus perseguidores, y de echar en cara á los 
paganos sus desórdenes. 

A d Í C Í Ó l l . = A l g u n o s años despues de'Tertuliano murió Oríge-
nes. E n el número prodigioso de obras que escribió (pues sus pro-
ducciones, según Rufino, pasan de seis mil) se ingirieron ciertos er-
rores groseros, tanto por la malignidad de los liereges, cuanto por la 
temerid ul de sus discípulos, y aun á veces por inadvertencia del mis-
mo Orígenes; pero estos vicios de su entendimiento, mas que de su 
corazon, no sirven de obstáculo para que se piense favorablemente 
de su suerte eterna, especialmente si se considera la generosa confe-
sión que hizo de la fé en los últimos tiempos de su vida. Sin em-
bargo, los errores que con su nombre aparecieron en sus obras, die-
ron lugar á la secta de los origenistas, de los cuales hablaremos 
despues. 



H f OR el espacio de veinte y cuatro años gozaron 
los cristianos de algúna paz. LoS emperadores su-
cesores de Severo no los persiguieron. El mismo 
Alejandro les era favorable, y honraba á Jesucristo 
como á uno de sus dioses, y habia puesto su esta-
tua en Una especie de templo doméstico: habia con-
cebido igualmente el designio de hacerle poner so-
lemnemente en el número de las divinidades del 
seriado. Este príncipe abrazaba con singular gus-
to la siguiente mácsima qtte habia aprendido de los 
cristianos: No hagais á. otros lo que vosotros no queb-
réis que os hagan: la hizo grabar en su palacio, y 
ordenó que por las calles se gritase por un rey de 
armas, cuando condenado un malhechor era con-
ducido al suplicio. Esta disposición tan favorable 
de Alejandro, para con los cristianos, f u é para Mac-
simino, su sucesor, un motivo de perseguirlos. Este 
príncipe, que era de un natural feroz, publicó con-
tra ellos nuevos edictos. Se cree que un soldado 
cristiano dió ocasion á ello por una acción magná-
nima. Cuando se proclamó Macsimino emperador, 
este príncipe, según costumbre, repartió con libera-
lidad sus obsequios á sus tropas. Cada soldado de-
bia presentarse al nuevo emperador con una coro-

na de laurel en la cabeza: presentóse uno con la ca-
beza desnuda, llevando la corona en la mano: ha-
bia pasado ya sin que hiciese refleja de este hecho 
el tribuno, cuando el murmullo de sus compañeros 
fijó su atención. El oficial preguntó al soldado por 
qué no llevaba, como los otros, la corona en la ca-
beza? Porque yo soy cristiano, respondió el soldado, 
y mi religión me prohibe llevar vuestras coronas; 
(parece verosímil que esto fuese entonces lina señal 
de idolatría) despojaron al soldado de su uniforme, 
y lo pusieron en prisión. Este hecho dió lugar á 
una persecución general. Entretanto, el empera-
dor no ordenó la pena de muerte, mas que contra 
aquellos que enseñaban á los otros, y gobernaban 
las Iglesias, persuadido de que los pueblos destitui-
dos del apoyo de sus pastores, serian fácilmente 
vencidos: creia por otra parte despojar ó dejar des-
poblado el imperio, si estendia la persecución á la 
multitud de.los fieles; porque las ciudades, campos 
y armadas, todo estaba lleno de cristianos. Enton-
ces la fuerza de la persecución cayó sobre los obis-
pos y eclesiásticos: condenó, á los últimos suplicios 
á todos los que se pudieron coger. El papa San 
Ponciano fué uno de los primeros que padecieron 
entonces por la fé. San Antero, sil sucesor, no ocu-
pó la silla mas que mes y medio; y se cree que re-
cibió igualmente la corona del martirio. El reinado 
de Macsimino no fué mas que una continuación de 
crueldades; mas no ha llegado á nosotros su porme-
nor: se dice únicamente que quemó las Iglesias, lo 
que muestra que desde entonces tenian los cristia-
nos lugares públicos para sus asambleas. Esta per-
secución duró tres años, porque Macsimino, que se 



había hecho odioso, fué asesinado por sus tropas, 
despues de un reinado tan corto. 

A d i c i ó n . — E n esta época se celebró en Arabia un concilio con-
tra los hcreges llamados simplemente árabes, que creían que nues-
tra alma muere y resucita con el cuerpo: aparecieron en las mismas 
regiones de la Arabia, los liereges valesianos, discípulos del filósofo 
Valesto, los cuales defendían que la libertad del hombre es incom-
patible con la concupiscencia, y consiguiente á esto, sostenian aque-
llos extravagantes sectarios, que era preciso absolutamente, suprimir 
el origen de aquella.» tentaciones invencibles, haciéndose eunucos. 
Orígenes, á pesar de la imprudencia que cometió en su juventud, 
siempre se m.uiíl'es.ó opuesto á estos errores, y ios confutó por la 
mayor parte, con el mejor escrito. 

( A Ñ O 2 4 9 D E J E S U C R I S T O . ) 

S E P T I M A P E R S E C U C I O N BAJO EL E M P E R A D O R DECIO. 

H H L emperador Decio fué el autor de la séptima 
persecución. Desde el principio de su reinado pu-
blicó sangrientos edictos contra los cristianos, cuya 
ejecución cometió á todos los gobernadores de las 
provincias, y se hizo con sumo rigor. No se ocu-
paban los magistrados mas que en buscar á los cris-
tianos, y en reunir todo género de suplicios para 
atormentarlos: las prisiones, los azotes, el fuego, las 
fieras, la pez hirviendo, la cera derretida, las esta-
cas aguzadas, y las tenazas encendidas, fueron pues-
tas en uso; mas la Iglesia tuvo el consuelo de ver 
una multitud de sus hijos permanecer constantes y 
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sufrir los tormentos mas prolongados y crueles con 
una admirable constancia. E l papa San Fabian 
les dió el ejemplo, y filé una de las primeras vícti-
mas inmoladas en esta persecución. San Alejan-
dro, obispo de Jerusalen, anciano venerable, f u é 
presentado al tribunal del gobernador de Palestina, 
y confesó generosamente el nombre de Jesucristo 
por segunda vez; pues ya habia dado testimonio de 
él, bajo el emperador Severo, cerca de cuarenta años 
antes: fué puesto en la prisión, donde murió. San 
Babilas, obispo de Antioquía, recibió igualmente la 
corona del martirio con tres niños á quienes ense-
ñaba. El número de los que padecieron entonces 
por la fé, fué tan grande, que según se lee en la 
historia de Nizéforo, no era posible computarlo. 
Despues de haber empleado inútilmente los supli-
cios mas violentos, pusieron los perseguidores por 
obra las torturas lentas y prolongadas, para cansar 
de este modo la paciencia de los mártires, y algu-
nas veces los atractivos del deleite para corromper-
los. Yed aquí dos ejemplos de esta refinada cruel-
dad á que entonces recurrieron. Un cristiano ha-
bia sufrido ya el tormento de las uñas de hierro y 
de las láminas encendidas: todo su cuerpo estaba 
cubierto de llagas, se le empapó de miel, y despues 
de haberle atado las manos á las espaldas, lo espu-
sieron al sol ardiente acostado boca arriba, para ha-
cerle sufrir los piquetes insoportables de las moscas 
y otros insectos. Otro que aun era joven, fué pues-
to por orden del juez en un jardin hermoso entre 
los lirios y rosas cerca de un arroyuelo, que corría 
con dulce murmullo, y bajo de unos árboles cuyas 
hojas eran agitadas ligeramente por los vientos: le 



acostaron sobre un lecho de plumas, se le dejó allí 
solo, y despues de haberlo atado con unos cordo-
nes de seda, le introdujeron despues una cortesana 
que se habia escogido como la mas propia para se-
ducir el corazon del joven mártir y rendirlo. Él 
hizo un esfuerzo violento para resistir esta tenta-
ción vehemente: espuesto á este ataque tan peligro-
so, el santo joven, no teniendo otro recurso, se cor-
tó la lengua con los dientes y la escupió á la cara 
de la perversa muger, la que se retiró confundida. 
Muchos cristianos para sustraerse de esta persecu-
ción, en qúe se empleaba, tanto la violencia, como 
la seducción, se fueron á los desiertos. De este nú-
mero fué San Pablo nacido en la Tebáyda, provin-
cia del Egipto. Él se retiró bastante joven á la so-
ledad, en donde hizo una vida angelical con una 
entera separación del comercio de los hombres, y 
en una continua unión con Dios. 

A d i c i ó n . = D e s d e el año 242 hasta este de 2-19, se condenaron 
en diversos concilios los errores que en. esto época afligieron suma-
mente la Iglesia de Jesucristo. En BOstra ó Filádélfia el año de 242, 
se celebró el primero, en donde fué condenado Berilo, que afirmaba 
que Jesucristo era un mero hombre. En Ef'eso se congregó el con-
cilio contra Noeto, que negaba la distinción de las divinas Personas. 
En el concilio de Arabia se fulminó anatema contra los que soste-
nían que las almas morían y resucitaban coh los cuerpos, año 246: 
y el año 250, el concilio de Acaya condenó á los valesíanos. 

Se celebró en Roma el año 51, siendo.papa San Cornelio, un con-
cilio en que se reunieron setenta obispos, y mayor número de sacer-
dotes y diáconos. En él se condenó á Novaciano, primer antipapa, 
que impelido de una ambición desmesurada, se declaró contra la le-
gítima elección de San Comelio al pontificado: despues de haber 
sembrado las mas atroces calumnias contra Cornelio, disfrazadas con 
tanto artificio, que sorprendieron un gran número de confesores, hi-
zo venir á Roma tres obispos italianos, hombres sencillos, á quienes 
aseguró que ellos solos podían terminar las divisiones de la Iglesia; 

y á pretesto de recibirlos con el decoro debido, los alojó en su casa, 
los sentó á la mesa y les hizo beber con esceso por medio de sus 
confidentes. Cuando ya supo Novaciano que estaban embriagados, 
se presentó á ellos, persuadiéndoles, que la silla pontifical estaba 
vacante por haber sido nula la elección de Cornelio, é hizo que le 
ordenasen á él en su lugar. Como tenia el apoyo de los confesores, 
á quienes supo astutamente seducir, pudo esta trama, aunque tan 
grosera, deslumhrar el espíritu de algunos. 

Se condenaron en el mismo concilio las heréticas pretensiones de 
Novaciano, porque sostenía que la Iglesia no tenia facultad de con-
ceder la paz á los que habian caido, durante la persecución, y que 
no podían permitirse las segundas nupcias. 

M A R T I R I O D E S A N P I O N I O . 

N T R E todos los generosos atletas que sufrieron 
el martirio por Jesucristo en la persecución del em-
perador Decio, acaso es el mas ilustre San Pionío, 
sacerdote de Esmirna. Un dia que estaba orando 
en la Iglesia, conoció por revelación que seria pre-
so al dia siguiente. Al punto se echó una cadena 
al cuello, para manifestar á los perseguidores que 
estaba dispuesto á sufrir; y en caso que le conduje-
sen al templo de los dioses falsos, manifestar á los 
espectadores que esto era por violencia y contra su 
voluntad. Efectivamente, al dia siguiente vino un 
oficial para prenderlo, y le preguntó si sabia las ór-
denes del emperador. Nosotros sabemos (respondió 
el santo) que hay un mandamiento, y este es el que 
nos obliga á adorar un solo Dios. Venid á la pla-
za, dijo el oficial, y vereis el edicto del emperador 
que ordena sacrificar á los dioses. Luego que lle-
garon á la plaza, una gran multitud de paganos y 
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de judíos le siguió. San Pionío hizo un largo dis-
curso á este pueblo, e l que escuchó con atención. 
Luego que él declaró al fin de su discurso que no 
adoraba los dioses ni las estatuas, procuraron ha-
cerle variar de resolución: dejaos persuadir, le di-
jeron: un hombre de vuestro mérito es digno de vi-
vir: creednos, es bueno disfrutar de la vida. Sin 
duda, replicó el márt ir , la vida es un bien, y un 
cristiano no la desprecia; mas nosotros deseamos 
otra vida que le es a u n mucho mas preferible: yo 
os agradezco el afecto que me manifestáis; mas sos-
pecho algo de artificio: el odio declarado es menos 
nocivo que las caricias fingidas. Despues, volvién-
dose al juez, le dice: si vuestra comisión tiene por 
objeto persuadirme ó castigarme, castigadme pues, 
porque jamas me persuadiréis. Despues de muchas 
preguntas, á las que e l santo respondió con firmeza, 
el juez comenzó á instruir el proceso y el interro-
gatorio jurídico, para que todo estuviese dispuesto 
á la llegada del procónsul, que debia ser dentro de 
pocos dias. El cual habiendo llegado á Esmirna, 
hizo comparecer á S a n Pionío á su tribunal. ¿Per-
sistís, le dice, en vuestra resolución? ¿No os arre-
pentís por fin? E l santo mártir respondió que no 
mudaba jamas de resolución. Entonces el procón-
sul hizo que se le aplicase el castigo, despues del 
cual le dijo: os doy lugar ahora para que consultéis 
con vos mismo: es inútil la dilación, dijo San Pio-
nío, pues no he de mudar de parecer. Luego el 
juez pronunció la sentencia, la que estaba escrita 
en una tabla en estos términos: "Ordenamos que 
Pionío, sacrilego, que se ha confesado cristiano, sea 
quemado vivo para vengar á los dioses y llenar de 

terror á los hombres." E l mártir caminó con gozo 
y á paso firme, al lugar de la ejecución: se despojó 
él mismo, se estendió sobre el poste, y se dejó cla-
var. Luego que lo clavaron le dijo el ejecutor: de-
pon ese error, todavia es tiempo, promete hacer lo 
que se te pide y se te quitarán los clavos. No, re-
plicó el santo mártir, yo me apresuro á morir para 
resucitar. Despues lo levantaron clavado en el pos-
te con la vista ácia el Oriente: se estendió al rede-
dor de él un gran monton de leña y se le prendió 
fuego: como cerró los ojos, el pueblo creyó que ha-
bia muerto; mas él oraba en silencio. Concluida 
su oracion, abrió los ojos á tiempo en que la llama 
comenzaba á elevarse, y viendo al fuego con un 
semblante alegre, dijo: Amén; Señor, recibe mi al-
ma: y al punto espiró, dando un largo suspiro. Des-
pues que el fuego se apagó, los fieles que estaban 
presentes encontraron su cuerpo entero y sin lesión 
alguna: la cabellera intacta, la barba hermosa y res-
plandeciente todo su semblante. Los cristianos que-
daron confirmados en la fé, y los infieles se retira-
ron espantados y agitados con los remordimientos 
de su conciencia. 

( A Ñ O 2 5 7 D E J E S U C R I S T O . ) 

OCTAVA PERSECUCION BAJO EL EMPERADOR VALERIANO. 

—mMw®— 

U I A B I É N D O S E aplacado por un poco de tiempo la 
persecución, volvió á comenzar con nueva violen-
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cia bajo el emperador Valeriano. Este príncipe fué 
animado contra los cristianos, por uno de sus mi-
nistros que los aborrecía, quien le persuadió que 
para el acierto feliz de la guerra que entonces iba á 
sostener, debia abolir el cristianismo. En vista de 
esto, publicó edictos que hicieron lograr la gloria 
del martirio á un gran número de cristianos. El 
mas ilustre de estos mártires fué San Lorenzo, pri-
mer diácono de la Iglesia romana. Cuando lleva-
ban al suplicio al papa San Sixto, que lo habia ele-
vado al diaconado, San Lorenzo, alentado con el 
deseo de dar igualmente su vida por Jesucristo, le 
seguía vertiendo lágrimas, y le decia: ¿adonde vas, 
padre mió, sin vuestro hijo? ¿Adonde vas, pontífice 
santo, sin vuestro ministro? San Sixto le respon-
dió: hijo mió, mayor combate se te aguarda, dentro 
de tres dias me seguirás. Consolado el santo diá-
cono por estas palabras, se preparó al martirio y se 
apresuró á distribuir á los pobres toda la plata que 
estaba en su poder; porque entonces los diáconos 
estaban encargados de la distribución de los bienes 
de la Iglesia. Sabiendo el prefecto de Roma que la 
Iglesia tenia muchas riquezas, quiso apoderarse de 
ellas. Mandó buscar al santo diácono, que era el 
depositario, y le dice: quejaos á vos mismo y á los 
demás cristianos, de que se os trate con rigor; mas 
por ahora no se habla de tormentos: os pido con 
agrado lo que podéis conceder: yo sé que teneis va-
sos de oro y de plata para vuestros sacrificios; traed-
me esos tesoros: el príncipe tiene necesidad de ellos 
para mantener sus tropas. San Lorenzo respondió: 
confieso que nuestra Iglesia es rica, y que el empe-
rador no tiene tesoros tan preciosos: os haré ver gran 

parte de ellos: concededme únicamente un poco de 
tiempo para poner todo en orden. El prefecto no 
entendió de qué riquezas se le hablaba, y le conce-
dió tres dias de plazo. E n este intermedio, el san-
to diácono corrió toda la ciudad para reunir los po-
bres que mantenía la Iglesia, y fué luego á decir 
al prefecto que todo estaba dispuesto. El prefecto 
le siguió, y viendo aquella tropa de ciegos, cojos y 
valdados, en lugar de los vasos preciosos que aguar-
daba, volvió ácia el santo sus ojos con indignación: 
¿por qué os irritáis, le dijo San Lorenzo, el oro no 
es mas que un vil metal y origen funesto de mu-
chos males: el oro verdadero es la Divina luz que 
ilumina á estos pobres: ved aquí las riquezas que 
os he prometido. ¿Asi te burlas de mí? dijo el pre-
fecto con furor: yo sé que los cristianos se glorían 
de menospreciar la muerte; no esperes, por tanto, 
morir en un momento: yo haré prolongar los tor-
mentos, para que tú de grado en grado recibas la 
muerte. E n efecto, comenzaron á desgarrar á azo-
tes su cuerpo: despues se preparó una parrilla de 
fierro sobre brasas, y en ella estendieron al santo 
mártir; de modo que el fuego iba penetrando su car-
ne lentamente. Pero el fuego de la caridad que abra-
zaba su corazon era mas fuerte que el que quema-
ba su cuerpo, y le hacia como insensible á este tor-
mento: su mente estaba fija en la ley del Señor, y 
su suplicio venia á ser para él un verdadero des-
canso. Despues de haber sufrido largo tiempo es-
te horrible tormento, dijo tranquilamente al juez: 
mi cuerpo está ya bien asado por esta parte; haced 
que se vuelva ácia la otra: y algunos momentos des-
pues añadió: mi carne es un manjar bien asado, la 



podéis comer, levantando despues los ojos al cie-
lo, pidió á Dios por la conversión de Roma, y es-
piró. ¡Qué valor! ¡Qué tranquilidad en medio de 
los mas agudos dolores! Es inútil buscar en otra par-
te su fortaleza, que en la fuerza todopoderosa del 
socorro divino. 

SAN CIPRIANO ES PRESO Y ENVIADO AL DESTIERRO. 

<Ü|N esta misma persecución sufrió el martirio San 
Cipriano, obispo de Cartago. Nació en África de 
una familia distinguida. Antes de su conversión, 
enseñó la retórica en Cartago con mucho aplauso: 
no abrazó el cristianismo sino ya en una edad ma-
dura, y despues de muchas reflecsiones: habia vaci-
lado largo tiempo, para resolverse á abandonar el 
paganismo, en cuya falsa religión habia nacido: le 
parecía muy difícil renacer para tener una nueva 
vida, y convertirse en otro hombre conservando su 
mismo cuerpo. ¿Cómo podrán destruirse, decía, 
las costumbres inveteradas, que han llegado á ser 
como otra naturaleza? ¿Cómo abrazar la frugali-
dad cuando se ha acostumbrado á una abundante 
y delicada mesa? E n estos mismos términos se es-
presaba escribiendo á sus amigos; mas añade el mis-
mo santo: luego que la agua de la regeneración la-
vó las manchas de mi vida pasada, y mi corazon 
purificado recibió la luz celestial, todas mis dificul-
tades desaparecieron: encontré fácil cuanto me ha-

bia parecido imposible. Hizo tan grandes progre-
sos en la -virtud, que se creyó conveniente conferir-
le el sacerdocio poco tiempo despues de su bautis-
mo. Muerto el obispo de Cartago, el pueblo fiel le 
pidió con instancia para su pastor. A esta noticia, 
el santo sacerdote procuró evadirse con la fuga, ce-
diendo á los mas ancianos un honor de que él se 
creía indigno; pero descubierto el lugar donde se 
habia ocultado, se vió en la necesidad de condescen-
der. Brillaron sus virtudes con un nuevo esplen-
dor en esta dignidad: su caridad para con los po-
bres no tenia límites: se aplicó con un celo infati-
gable en establecer con firmeza la disciplina, y en 
instruir á su pueblo. Escapó de la persecución del 
emperador Decio, retirándose por algún tiempo; 
porque á él principalmente procuraban quitar la 
vida los paganos, y el anfiteatro muchas veces ha-
bia resonado con estas repetidas esclamaciones: Ci-
priano á los leones, Cipriano á los leones. No es-
tuvo ocioso en su retiro: trabajó sin descanso por 
el bien de su pueblo, unas veces escribiendo, y otras 
valiéndose del ministerio de aquellos á quienes ha-
bia confiado su cuidado. Volviendo á su Iglesia 
estendió hasta la África su solicitud pastoral; nada 
se escapaba á su vigilancia. Un cisma se habia for-
mado en Roma: Novaciano se habia hecho consa-
grar obispo, viviendo aun San Cornelio, legítimo 
pontífice. Cuando llegó esto á noticia de San Ci-
priano, se encendió su celo, y escribió contra el in-
truso. Los cismas, dice el santo, tienen su origen 
de la impía temeridad de algunos que menospre-
ciando al obispo, que no puede ser mas que imo so-
lo en su Iglesia, arrojan de su seno aquel á quien 



el mismo Dios ha constituido. No es mas que un 
solo Dios, uno solo es Jesucristo, y una la silla epis-
copal, concedida únicamente á San Pedro, desde su 
establecimiento por la autoridad de Nuestro Señor 
Jesucristo. No puede erigirse otro altar ni estable-
cer otro sacerdocio; y sustituir un nuevo obispo á 
aquel que la Iglesia ha puesto, es erigir otro altar. 
Todas las empresas de los hombres, sean las que 
fuesen, contrarias á la institución divina, son falsas, 
profanas y sacrilegas: la Iglesia de Jesucristo, es 
esencialmente una. y jamas puede estar dividida: 
Jesucristo nos dice, que no hay mas que un solo 
redil, y para hacer mas sensible esta unidad, sobre 
uno solo fundó su Iglesia, que fué San Pedro, á 
quien dió el poder de las llaves. Cornelio ha sido, 
con arreglo á los sagrados cánones, instituido sobre 
la silla pontifical; así es que otro cualquiera que 
quiera ser tenido por obispo de Roma, rompe la uni-
dad. Su ordinacion 110 puede ser legítima, así co-
mo no puede haber dos obispos en una misma si-
lla: el que se ha creado obispo despues del prime-
ro, nada es, porque no puede haber un segundo 
obispo; de consiguiente no puede tener ni el poder 
ni la dignidad de tal. Este no es pastor, es un pro-
fano, un estrangero, un apóstata: de nadie es suce-
sor, del mismo toma principio, y pretende estable-
cer una Iglesia nueva, una Iglesia puramente hu-
mana, en medio de la Iglesia de Dios: esto es lo que 
ha hecho Novaciano. Su elección ha sido contra 
todas las leyes de la disciplina, hecha por unos 
apóstatas que han abandonado á su verdadero pas-
tor. Cuando mi obispo ha sido criado pontífice, no 
puede establecerse otro, y es un enorme crimen 

querer elegir un segundo: crimen tan grande, que 
el martirio mismo no podría espiarlo, porque fuera 
de la Iglesia, este martirio no seria verdadero. Los 
cismáticos podrán entregarse á los tormentos y á la 
muerte; mas no podrán recibir la corona de márti-
res. Cualquiera división en la grey del Señor, vie-
ne ,á ser impura, estrangera, enemiga, y cuando no 
se tiene á la Iglesia por Madre, tampoco se puede 
tener á Dios por Padre. 

A d Í C Í o n . = F u é para toda la Iglesia sumamente sensible la 
vergonzosa apostasia de muchos cristianos de Alejandría, que por 
temor de los tormentos y la muerte, ofrecían sacrificios á los ídolos. 
Y con mayor «cándalo en Cartago: personas de distinción y aco-
modadas se presentaban á los magistrados, protestando que renun-
ciaban al cristianismo. Estos para evitar la vergüenza de una públi-
ca apostasía, recibían de los mismos magistrados ciertos líbelos ó cé-
dulas para que no se les buscase; de donde les vino el nombre de 
libeláticos. Despues de haber idolatrado tan libremente, preten-
dían ser admitidos á la comunion ó reconciliación solemne, por me-
dio de otras cédulas que sacaban frecuentemente de los mártires y 
confesores. Esperábanlos al paso, cuando los conducían al suplicio, 
6 los iban á buscar á las cárceles, y con ruegos y lágrimas las mas 
veces afectadas, los precisaban á concederles lo que llamaban una 
cédula de paz, concebida en estos términos: "Q.ue N. comunique 
con los suyos." Era tan grande la veneración que se tenia á estos 
santos mártires, que se miraba su dictámen, como si hubiese sido 
pronunciado por el mismo Jesucristo; pero esta religiosa disposición 
cedía en detrimento de la religión, porque los mártires muchas veces 
concedian la paz con poco discernimiento de las personas; y de aquí 
resultaba que el uso de las penitencias canónicas se iba aboliendo 
poco á poco. Sari Cipriano procuró poner remedio á tan grave mal, 
escribiendo á los confesores, y rogándoles con la mayor eficacia, 
que 110 concediesen la paz á la comunion, sin considerar la diferen-
cia de las caídas, y el tiempo que por ellas se hacia penitencia. Co-
mo Felicísimo y Novato defendían contra el sentir de San Cipriano, 
la astucia de los libeláticos, suscitaron en Roma un cisma bastante-
mente escandaloso. 

Mucho tiempo había que Felicísimo se empeñaba en causar al 



santo obispo cuantos disgustos y sinsabores podía, y con esta idea, 
puso por obra, todo lo que le sugeria su espíritu artificioso, pira en-
redar mas el negocio de los libeláticos; mas desesperado al ver des-
vanecidos sus proyectos, se separó á una monta f h con todos los de 
su partido, desde donde fulminó escomuniones contra los fieles. Lo-
gró triunfar de su astucia San Cipriano, tanto por los justos anate-
mas que pronunció contra él, como porque á todos era manifiesta 
su reprensible y corrompida conducta. Por igual motivo se desva-
neció el cisma de Novato, defensor de las maquinaciones é intrigas 
del primero. Fortunato, uno de los fautores de Felicísimo, preten-
diendo que el papa condenase á San Cipriano, y con deseo de en-
cender nuevamente el cisma de los libeláticos, se puso en camino pa-
ra Roma, en donde por la profunda sabiduría de San Cipriano fue-
ron descubiertas las maquinaciones de este cismático. 
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M A R T I R I O D E S A N C I P R I A N O . 

— Q & B w s — 

^HAN Cipriano se ocupaba en las funciones de su 
celo, cuando estalló la persecución del emperador 
Valeriano. El procónsul de la África, Paterno, le 
hizo comparecer á su tribunal. Por orden del em-
perador, le dijo, debo hacer que todos sus vasallos 
profesen la religión que él mismo profesa: tú ¿qué 
estás en ánimo de hacer? El santo obispo le res-
pondió: yo soy cristiano y obispo, y no conocemos 
mas que solo un Dios verdadero, que sacó de la na-
da el cielo y la tierra; este es el Dios á quien servi-
mos, y á quien en particular pedimos por la pros-
peridad de los emperadores. Quiero saber, añadió 

el procónsul, quienes son los sacerdotes adictos á 
vuestra Iglesia: no puedo descubrirlos, replicó San 
Cipriano, vuestras mismas leyes condenan á los de-
1 atores. Despues de algunas preguntas, á las que 
el santo contestó con la misma firmeza, el procón-
sul mandó que el santo saliese desterrado á Cura-
ba, ciudad pequeña, situada en la costa de África. 
Un gran número de sacerdotes fué al mismo tiem-
po desterrado, y disperso por lugares desiertos, y 
padecieron mil incomodidades. San Cipriano los 
consuela en una de sus cartas (la setenta y siete 
de la coleccion de sus obras) que no puede leerse 
sin percibir alguna parte de aquel fuego divino con 
que su corazon estaba abrasado, y que le hacia en-
contrar toda su felicidad en sufrir trabajos por Je-
sucristo. Un año entero permaneció en el lugar 
de su destierro: despues se le hizo volver á Carta-
go, para que lo juzgase allí el nuevo procónsul, su-
cesor de Paterno. La persecución se habia encen-
dido con mas violencia; y el edicto del empera-
dor Valeriano ordenaba, que los sacerdotes, obispos 
y diáconos, fuesen inmediatamente condenados á 
muerte. San Cipriano quedó bajo el cuidado del 
capitan de las guardias-, que vivia en un lugar su-
burbio de Cartago. Permitióse á sus amigos que 
le viesen, y concurrió allí todo el pueblo. Los cris-
tianos temían que durante la noche le quitasen la 
vida, y la pasaron en vela á la puerta de la habita-
ción en que estaba preso. Se hallaba entonces el 
procónsul en su casa de campo, á donde el santo 
obispo fué conducido en un tiempo muy caloroso. 
Viéndolo un soldado empapado de sudor, le preci-
saba á que mudase de vestido; ¿por qué motivo, di-



jo el santo obispo, se ha de buscar alivio á los ma-
les que van á acabar? Luego que le vio el procón-
sul le preguntó si era aquel á quien llamaban Ci-
priano: ese es mi nombre, respondió el santo. En-
tonces, dijo el procónsul: el emperador ha dado or-
den de que sacrifiques á los dioses: de ninguna suer-
te haré tal cosa, respondió San Cipriano: piénsalo 
bien, añadió el juez: San Cipriano replicó, no hay 
que deliberar en una acción tan notoriamente jus-
ta. Habiendo, por último, el procónsul, tomado pa-
recer á su consejo, habló al santo obispo de este mo-
do: largo tiempo hace que hacéis profesión de la im-
piedad, sin que hayan podido nuestros emperadores 
haceros volver á mejores sentimientos; y supuesto 
que tú eres el gefe de esta perniciosa secta, señarás 
de ejemplo á aquellos á quienes has inducido á la 
desobediencia: la disciplina de las leyes quedará ase-
gurada con tu muerte. Tomando entonces la ta-
blilla en que estaba escrita la sentencia, la leyó en 
alta voz: estaba concebida en estos términos: "Man-
do que Cipriano sea degollado." E l santo obispo 
respondió: gracias á Dios. Los fieles que en gran 
número se habían reunido, esclamaron: que se nos 
degüelle también á nosotros. Se escogió para lu-
gar de la ejecución, una plaza de árboles frondosos, 
á poca distancia de la ciudad; y aunque era de bas-
tante amplitud, se halló estrecha para el numeroso 
concurso que allí se reunió. El santo obispo dió 
hasta el fin pruebas del cuidado que tenia por su 
pueblo. Sabiendo que en aquel numeroso concur-
so habia algunas doncellas, mandó que se tuviese 
cuidado de ponerlas en alguna parte separada de 
todo peligro. Subió al lugar del suplicio, y postra-

do, pegado su rostro á la tierra, dirigió á Dios una 
oracion fervorosa: cuando la concluyó, se quitó sus 
vestiduras que entregó á sus diáconos: pidió luego 
la venda para cubrir los ojos; y como le era incó-
modo atarsela ácia atras, un sacerdote y un diá-
cono le hicieron este último servicio: entonces lle-
gó el verdugo, y el Santo hizo qué se le diesen vein-
te y cinco escudos de oro: despues se puso de rodi-
llas y cruzadas las manos sobre el pecho, esperó el 
golpe que debia hacerle pasar de esta vida á una 
gloriosa é inmortal. Los fieles recogieron su san-
gre en unos lienzos que habían estendido al derre-
dor de él, antes que le cortasen la cabeza, y conser-
varon esta preciosa reliquia con un culto religioso. 

A d i c i ó n . — S a n Cipriano escribió ai papa-San Estevan, supli-
cándole por el nombre de Jesucristo, de quien era vicario, tomase las 
medidas mas eficaces para recoger y congregar las obejas que el cis-
ma habia dispersado: escomulgar á Marciano, obispo de Arlés, y 
nombrar otro en su lugar. Marciano, adicto á la secta Novaciana, 
tuvo la crueldad de permitir que muriesen sin reconciliarlos con la 
Iglesia, unos renegados sinceramente convertidos, que pedian con lá-
grimas volver a ser admitidos én su seno; y aun se jactaba de haber-
se separado de la comunión de sus hermanos. 

CONTINUACION DE LA PERSECUCION EN LA AFRICA. 

» O se aplacó la persecución con la muerte de 
San Cipriano; pocos meses despues hubo una mul-
titud de mártires: los mas ilustres fueron San Mon-
tano y sus siete compañeros. Tenemos la historia 
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de su martirio referida al principio por ellos mis-
mos estando en la prisión, y continuada hasta su 
muerte por un testigo de vista. Hé aquí sus espre-
siones: "Luego que nos prendieron, supimos que el 
" gobernador nos debia condenar á ser quemados 
" vivos, y que el dia siguiente debia ejecutarse este 
" suplicio; pero Dios, que tiene en sus manos el co-
" razón de los jueces, no permitió que nos aplica-
" sen este género de suplicio. El gobernador mu-
" dó de resolución, y nos volvieron á la prisión. 
" Este lugar no fué para nosotros tan horroroso, su 
" oscuridad se cambió en una luz toda celestial: un 
" rayo del Espíritu Santo iluminó esta oscura mo-
" rada, é hizo que la luz brillase en medio de las 
" tinieblas. El siguiente dia por la tarde nos saca-
" ron á todos juntos los soldados, y nos condujeron 
" al palacio para ser interrogados. ¡Oh dia dichoso! 
" ¡oh qué ligeras nos parecieron las cadenas con que 
" nos ataron! El gobernador nos hizo muchas pre-
" guntas acompañadas de amenazas, y promesas: 
" nuestras respuestas fueron modestas, pero firmes, 
" generosas y cristianas. Nosotros salimos del in-
" terrogatorio, victoriosos del demonio: nos volvie-
" ron á la prisión, y allí nos preparamos á un nue-
" vo combate. El mas penoso que sufrimos fué el 
" hambre y la sed; porque despues de habernos obli-
"gado á trabajar todo el dia, nos negaban todo 
" alimento, hasta un poco de agua. Mas el mismo 
" Dios nos consoló, dándonos á conocer en una vi-
" sion, que nosotros teníamos poco tiempo que pa-
" decer, y que no nos desampararía: nos concedió 
" algunos desahogos, por el ministerio de dos cris-
" tianos, á quienes permitieron que nos visitasen. 

" Este socorro nos consoló un poco, y nuestros ma-
,£ les se restablecieron. Pronto olvidamos nuestras 
" fatigas, y bendecimos la divina misericordia, que 
" se dignó endulzar nuestras penas. La íntima 
" unión que habia entre nosotros, contribuyó parti-
" cularmente á sostenernos y consolarnos: un mismo 
" espíritu nos unia en la oracion y en nuestras plá-
" ticas." Sabed, que nada hay mas dulce que esta 
caridad fraternal, que es tan agradable á Dios, y 
con la cual se obtiene cuanto se le pide, según esta 
promesa de Nuestro Señor Jesucristo: "Si dos se 
" unen sobre la tierra para pedir alguna cosa á mi 
" Padre, la alcanzarán infaliblemente." El gober-
nador, por último, hizo comparecer de nuevo á los 
santos mártires á su tribunal. Todos declararon 
altamente que persistían en su primera confesion. 
El juez entonces dió la sentencia, que les condena-
ba á ser degollados: y los condujeron al lugar don-
de iban á ser inmolados. Se formó un numeroso 
concurso, y tanto los fieles, como los gentiles, con-
currían á porfía al lugar del suplicio. Manifesta-
ban los santos en su semblante, el gozo que sentian 
de verse prócsimos á entrar á la eterna bienaventu-
ranza: ecshortaban con fervor á todos los que les 
cercaban. A los fieles para que perseverasen firmes 
en la fé, y conservasen con cuidado este precioso 
depósito; y á los idólatras á que reconociesen y ado-
rasen al verdadero Dios. Todo hombre, les decían, 
que sacrifica á las falsas deidades, será indefectible-
mente arrojado á los eternos suplicios: es una im-
piedad horrible abandonar al verdadero Dios, y dar 
adoracion á los demonios. Todos los ocho fueron 
degollados. 



ADMIRABLE CONSTANCIA DE UN NIÑO. 

— 

« ¡ j r . Señor, que cuando le agrada hace elocuentes 
á los infantes, para ensalzar su gloria quiso que mu-
chas veces estos cooperasen al triunfo de la fé, con-
fesándola valerosamente. En Cesaréa de Capado-
cia, un niño llamado Cirilo, mostró un estraordina-
rio valor, que llenó á los fieles de gozo y admira-
ción. Este Santo niño traia continuamente en laboca 
el nombre sagrado de Jesucristo: sentía al pronun-
ciarlo una fortaleza, que le hacia insensible á las 
amenazas y promesas que se le hacían. Su padre, que 
era idólatra, no pudiendo conseguir que invocase á 
los dioses falsos, lo arrojó de su casa, después de ha-
berle maltratado. Informado de esto el juez de la ciu-
dad, mandó á los soldados que prendiesen al joven 
Cirilo, y lo llevasen á su presencia. Cuando lo vió 
le dijo con dulzura: hijo mió,, quiero, en considera-
ción á tu edad, perdonar tus faltas: nada te intere-
sa tanto como volver á la gracia de tu padre, y á la 
posesion de sus bienes: sé ..sabio y reconoce tu su-
perstición. El Santo niño respondió: estoy muy 
contento en sufrir baldones por lo que hago: Dios 
me ha recibido y yo estaré niéjor con él que con 
mi padre: me complazco de ser arrojado de la casa 
de mi padre, habitaré otra que es de mayor her-
mosura y belleza: renuncio gustosamente los bie-
nes temporales, para poseer los del cielo: no temo 
la muerte, porque á ella se sigue una vida mas di-

cliosa. Pronunció estas palabras con un valor, que 
mostraba bien que Dios hablaba en él. El juez en-
tonces tomando un tono de severidad, propio para 
intimidar al Santo Niño, le amenazó con la muerte: 
le hizo atar como para llevarle al suplicio: mandó 
preparar un monton de leña y prenderle fuego; pe-
ro este admirable niño, lejos de atemorizarse, jamas 
mostró tanto valor y firmeza como entonces: se dejó 
conducir sin derramar una lágrima: lo acercaron al 
fuego: le amenazaron arrojarle en él; mas nada per-
dió de su constancia. (El juez secretamente había 
mandado, que únicamente se contentasen con ater-
rorizarlo). Cuando vieron que la presencia del su-
plicio no habia hecho en él impresión alguna, lo 
volvieron al juez. Este le dijo, ahora bien, ya has 
visto el fuego y la espada, pensarás con mas cordu-
ra: por tu sumisión á mi voluntad y á la de tu pa-
dre, merecerás el que te vuelva á su gracia, y que 
te reciba en su casa. El niño Cirilo respondió: ¿ne 
habéis hecho un gran daño con volverme á llamar: 
no temo ni el fuego ni la espada: suspiro por llegar 
á una mansión feliz mas apetecible, y con ansia de-
seo la posesion de unas riquezas mas sólidas que 
las de mi padre: Dios, que debe recibirme, me re-
compensará: has que muera pronto para ir á él 
cuanto antes. Los circunstantes lloraban oyéndo-
lo hablar de esta manera; pero él les decia, no de-
beis llorar sino alegraros: y en lugar de quererme 
ablandar con vuestras lágrimas; debíais esforzarme 
y animarme á padecer: no sabéis la gloria que me 
aguarda, y que es mi única esperanza; dejad que mi 
vida temporal termine. Tales fueron los sentimien-
tos con que se dirigió al suplicio, según dicen las. 



actas de su martirio; aunque no refiere el género de 
muerte que sufrió. La fortaleza del socorro divino, 
de la que ya hemos visto pruebas tan sensibles en 
un secso frágil y delicado; se manifestaba entonces 
en una edad en que son tan naturales la timidez y 
la inconstancia. 

CASTIGO DE LOS PERSEGU IDORES Y CARIDAD DE LOS CR IST IANOS. 

_ | I 0 S ejerció su venganza divina contra Valeria-
no, que fué uno de los mas crueles perseguidores 
del cristianismo. Este príncipe, despues de haber 
perdido una batalla, se empeñó imprudentemente 
en una conferencia con Saport, rey de Persia, que 
se apoderó de su persona. Le hizo prisionero, y le 
trató con la mayor indignidad. Cuando Saport que-
ría montar á caballo, le hacia postrarse delante de 
él, le ponia el pié sobre el cuello, y le servia de es-
tribo al subir: le hizo por último, desollar vivo, 
y su piel teñida en sangre, se colgó en el templo 
de los persas como u n monumento de oprobio de 
los romanos. Los paganos se asombraban de la des-
dicha de Valeriano; pero los cristianos reconocían 
la mano de Dios agravada sobre la cabeza de un 
príncipe, que tan cruelmente les habia perseguido. 
El imperio quedó entonces sumergido en las mas 
terribles calamidades: los pueblos bárbaros se esten-
dieron por todas sus provincias; los godos recorrie-
ron la Trasia y la Macedonia, y dejaron en toda la 
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Grecia señales de su furor: los germanos pasaron 
los Alpes, y se dirigieron á la Italia, hasta Rabena: 
otros entraton á las Galias y pasaron á España Los 
Sármatas asolaron la Panónia: los partos penetraron 
hasta la Siria, y todo el imperio ardia en guerras 
civiles. Se contaban hasta treinta tiranos que se 
daban el nombre de emperadores de Roma. Hubo 
entonces grandes terremotos; y el mar saliendo de 
sus límites inundó muchas ciudades. Succedió la 
peste á todos estos males, y fué en Roma tan vio-
lenta, que muchas veces en un solo dia, arrebata-
ba muchos millares de hombres. Esta no fué me-
nos asoladora en Alejandría: era, dice San Dioni-
sio, obispo de esta ciudad, como una inundación ge-
neral; no habia casa en que no se llorase algún 
muerto: la ciudad resonaba con los clamores y ge-
midos de sus habitantes: el santo obispo añade que 
este mal era para los paganos la mas cruel de todas 
sus calamidades, y para los cristianos la ocasion mas 
propia de ejercer una heroica caridad: ellos única-
mente tenian el valor de ocurrir al socorro de los 
enfermos: la mayor parte de nuestros hermanos, di-
ce el Santo, ocurren á hacer estos oficios de piedad: 
ellos visitan con generosidad y consuelan á los en-
fermos: no les detenia el peligro de contagiarse, de 
suerte que muchos murieron por la asistencia y cu-
ración de los enfermos: muchos sacerdotes, diáco-
nos y legos virtuosos han sacrificado su vida: los 
que quedan remplazan á los otros y continúan ha-
ciendo á los enfermos los mismos servicios. Por el 
contrario, los paganos huyen, abandonan á los que 
mas aman, arrojan en las calles á los moribundos, 
y dejan insepultos á los cadáveres, tirados como un 



estiercol: tanto es el temor que tienen de contami-
narse, que siempre procuran salvarse con la fuga. 
Esta diferencia en la conducta de unos y otros, era 
notoria á todo el mundo, y declaraban todos públi-
camente, que los cristianos eran los únicos que co-
nocían la verdadera piedad. La Iglesia honra co-
mo mártires á aquellos que por motivo de esta pes-
te fueron víctimas de la caridad. 

A d Í C Í o n . = E n el pontificado de San Dionisio, y por el celo de 
este santo papa que murió el año fueion condenados los princi-
pios heréticos de Sabelio y Pablo Samosata. Sabelio sostenía que 
no habia otra distinción que la de los nombres en las tres divinas per-
sonas; pero que en el fondo habia la misma unidad entre ellas que 
la divina esencia: por otra parte, (digan lo que quieran algunos au-
tores que no penetraron bien sus sutilezas) negaba la consubstan-
cialidad del hijo con el padt;e, tomando este término; en un sentido 
grosero y corporal, y acusando á los santos doctores de que dividian 
la divinidad como un cuerpo en varios pedazos, por tanto pretendía 
este heresiarca, que Jesucrislo era un puro hombre que no ecsistia 
antes de Maria, de la cual habia adquirido el principio de todo su ser. 
Pablo de Samosata, sucesor de Demetriano, obispo de Antioquia, de 
vida afeminada y voluptuosa, de disolutas y escandalosas costum-
bres, condenado en el concilio de Antioquia, cuyo presidente fué el 
piadoso Firmiliano de Cesaréa, ante quien por entonces fingió arre-
pentirse, abjurando sus errores, depuso al fin la máscara de su hipo-
cresía: fué escomnlgado y vergonzosamente depuesio de su silla: 
usaba la palabra consubstancial; mas no como se recibió en el con-
cilio Niseno, sino en el sentido material y grosero de los sabelianos, 
á cuyos demás errores se adhería. 

( A Ñ O 2 7 4 D E J E S U C R I S T O . ) 

N O N A P E R S E C U C I O N BAJO EL E M P E R A D O R AUREL I ANO . 

L emperador Aureliano que, en los primeros años 
de su remado, no se habia declarado contrario á los 
cristianos, varió pronto con respecto á ellos de con« 

ducta. Creyó grangearse la estimación del senado 
y del pueblo persiguiendo á los enemigos de sus 
dioses: iba á firmar un edicto terrible contra ellos, 
cuando un. rayo que cayó á sus piés lo llenó de ter-
ror: el pavor que se apoderó entonces de su espíri-
tu, le hizo abandonar en aquella vez su designio; pe-
ro no se mudó su voluntad, y difirió únicamente la 
persecución. Algún tiempo despues entregado á la 
corrupción de su corazon, dice Lactancio, autor ca-
si contemporáneo, publicó Aureliano contra noso-
tros edictos crueles y sanguinarios; mas esto fué 
por dicha nuestra casi al fin de su reinado, que fué 
muy corto; de suerte que los edictos no habian si-
do aun remitidos á las provincias retiradas, cuando 
murió. De este modo el Señor hace ver que no de-
ja á los poderosos del siglo la libertad de perseguir 
á sus siervos, sino es cuando sirven á los designios 
que tiene sobre ellos de su justicia ó de su miseri-
cordia. Entre tanto, como las inclinaciones cono-
cidas de los emperadores ó soberanos no son fre-
cuentemente menos eficaces que sus órdenes espre-
sas, el odio al nombre cristiano que este emperador 
habia manifestado antes de morir, no dejó de hacer 
que muchos confesores recibiesen la corona del mar-
tirio. Uno de los mas ilustres fué San Conon, que 
lo padeció en Licaonia. Burlándose el juez de su 
austéra y mortificada vida, el santo mártir le dijo 
con firmeza: la cruz es toda mi delicia: no creas in-
timidarme con todo el aparato de los tormentos: yo 
conozco su precio, y sé cuanto contribuyen á la 
verdadera felicidad: los mas crueles y dilatados, for-
man el objeto de mis deseos. El juez para ablan-
darlo, le preguntó si tenia hijos: uno tengo, respon-



dio, y tendría bastante gozo, si participase de mi 
dicha. Lo hizo traer al momento, y condenó á am-
bos á un mismo suplicio. Les cortaron á ambos 
las manos con una sierra de madera. Los tendie-
ron en una cama de hierro hecho ascua; y los tras-
ladaron desde ella á una caldera de aceite hirvien-
do, donde espiraron alabando á Dios. A esta per-
secución se refiere igualmente el martirio de San 
Dionisio, primer obispo de París. Este santo obis-
po despues de haber establecido en la misma capi-
tal una iglesia floreciente, trabajó por el ministerio 
de sus discípulos para estender la fé en las provin-
cias cercanas, con tanto celo, que por él mereció 
el título de Apóstol de las Gálias. No se sabe con 
certeza el pormenor de la vida de estos hombres 
apostólicos; pero cultivaron con mucho fruto esta 
parte del campo del Señor; y para hacerlo mas fér-
til era preciso que no solamente con sus sudores, 
sino que también lo regasen con su propia sangre. 
Dios coronó los trabajos de sus generosos ministros 
con un glorioso martirio, cuyas actas no han llega-
do á nosotros: lo único que se sabe es que en una 
persecución que se levantó prontamente prendieron 
á San Dionisio en compañía de un sacerdote lla-
mado Rústico, y de un diácono Eleuterio, por or-
den del presidente Fesenio; quienes despues de ha-
ber confesado generosamente la fé, sufrieron los azo-
tes y diversos géneros de suplicios, y al fin fueron 
degollados. Una tradición constante apoyada so-
bre antiguos monumentos, nos manifiesta, que su 
martirio se ejecutó en una montaña cerca de París, 
nombrada despues por este motivo, Monte de los 
Mártires, y vulgarmente Monte Mártir. E n París 

H I S T O R I A E C L E S I Á S T I C A . 1 2 9 
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se manifiesta el lugar donde San Dionisio fué apri-
sionado; y otro igualmente en donde lo atormenta-
ron: dos iglesias se han erigido en honor suyo. El 
presidente habia dado orden de que se arrojasen los 
cuerpos de los mártires en al Sena; mas una seño-
ra pagana que pensaba abrazar la fé, pudo conse-
guirlos, de aquellos á quienes se habia encargado 
esta comision, é hizo enterrar secretamente las san-
tas reliquias. 

A d ¡ C Í O I l . = E n un concilio celebrado en Mesopotamia el año 
de 277 fué condenado el maniqueismo, cuyo autor Manés, empezó 
el año anterior á este, á arrojar las primeras semillas de la heregia 
mas duradera y monstruosa. Manés era natural de Persia, nacido 
en la esclavitud, de que le sacó una viuda, la que lo educó como á 
su propio hijo: mudó su nombre Cubric, en el de Manés . Los er-
rores de este sofista, sin embargo de ser bastante impios y groseros, 
tuvieron mucho séquito: establecia dos dioses ó principios; el uno 
autor del bien, y el otro autor del mal: atribulan igualmente al hom-
bre dos almas: negaban el libre albedrio, y no se tenían por culpa-
bles de sus acciones aun las mas infames, que miraban como natu-
ral efec'o del alma mala: desechaban por tan;o, todos los artículos 
da fé que eran incompatibles con sus mácsimas: como el pecado ori-
ginal, la necesidad de las buenas obras y el misterio de la Reden-
ción: condena!»!» el matrimonio: declamaban sediciosamente contra 
¡a administración civil, y toda potestad esterior: atribuían al princi-
pio malo la antigua ley: daban el nombre de idolatría al culto de las 
reliquias y santas imágenes: miraban como solo aparente la Encar-
nación y Pasión de Nuestro Señor Jesucristo: adoptaron las mas es-
trañas ideas contra la augusta Trinidad; pues unas veces decian, que 
una sola era la persona de Dios, bajo tres nombres diferentes; y 
oirás veces, que estas Personas estaban incorporadas con el aire, la 
luz, el sol y la luna: admitian la transmigración Pitagórica. 

El maniqueismo se componía do dos clases: oyentes y escogidos: 
á estos últimos se confiaban todos los misterios de la secta, reduci-
dos á las infamias mas escecrable^» cometidas en sus conventículos: 
entre los escogidos habia doc; que llamaban maestros; y ademas 
otro, que en calidad de sucesor de Manés, tomaba el nombre de Pa-
ráclito. Inferiores á es'-os habia setenta y dos obispos ordenados por 
los maestros que poJian ordenar igualmente presbíteros y d.áconos. 



( A Ñ O 3 0 3 D E J E S U C R I S T O . ) 

DÉCIMA Y ÚLTIMA PERSECUCION 

BAJO EL IMPER IO DE DIOCLESIANO. 
— 

L imperio romano, que por espacio de tres si-
glos habia procurado inútilmente con ataques casi 
frecuentes, destruir el cristianismo, hizo á este fin, 
el último esfuerzo, y en lugar de aniquilarlo, aca-
bó de establecerlo. Reinaban entonces Dioclesiano 
en el Oriente, y en el Occidente Macsimiano. Pu-
blicó el primero en Nicomedia un edicto, el año de 
303, que mandaba destruir las Iglesias y quemar las 
Santas Escrituras. Este, sin embargo, no era mas 
que un ensayo de otros crueles edictos, que despues 
de este se publicaron é hicieron correr arroyos de 
sangre en todas las provincias del imperio; porque 
su colega Macsimiano imitó un ejemplo tan confor-
me á su feroz inclinación. Ejercieron contra los 
cristianos crueldades inauditas, y emplearon tor-
mentos que hasta entonces habían sido desconoci-
dos. A algunos en Mesopotamia, colgaron con la 
cabeza ácia abajo, y los sofocaron con un fuego len-
to que encendían bajo de ellos. En la Siria los que-
maban en parrillas: en la provincia del Ponto se 
les introducían unas puntas de caña bajo las uñas, 
y despues vertían sobre ellos plomo derretido: en 
Egipto, despues de atenacearlos, dilaseraban su 

cuerpo con pedazos de vasijas quebradas: en la Fri-
gia, una ciudad entera, cuyos habitantes eran cris-
tianos, fué acometida por los soldados, á quienes se 
dió orden de incendiarla: los hombres, las mugeres 
y los niños, todos perecieron en las llamas invocan-
do el nombre de Jesucristo. El historiador Euse-
bio, testigo ocular de una parte de estas bárbaras es-
cenas, dice: que los tormentos ejercidos contra los 
cristianos en esta horrible persecución,, superan á 
cuanto se puede decir: toda la tierra de Oriente á 
Occidente, dice Lactancio, se inundó en sángre. 
Dios, que jamas deja desamparada á su Iglesia, la 
sostuvo en tan terrible prueba, y proporcionó los so-
corros de su divina gracia, á la violencia de este 
combate. Comenzó la persecución por el mismo 
palacio del emperador. Muchos de sus primeros ofi-
ciales eran cristianos: les obligaron á sacrificar á los 
ídolos; pero ellos quisieron perder mas bien el fa-
vor del príncipe, ser depuestos de sus empleos, y 
sufrir los mas crueles tormentos, que ser infieles á 
su Dios. Uno de ellos llamado Pedro, sufrió con 
invicta constancia unos tormentos, cuya relación 
hace estremecer. Despues de haberle despojado de 
sus vestidos, lo ataron á una máquina, que eleván-
dolo á grande altura le hacia caer despues sobre un 
pavimento cubierto de piedras; aunque su cuerpo 
quedó bastantemente maltratado con la caída, aña-
dieron á este tormento los mas inhumanos golpes, 
que molieron' todos sus miembros: sus llagas eran 
tan profundas, que se le descubrían los huesos: so-
bre ellas vertieron sal y vinagre. Los fuertes dolo-
res que sentía no bastaron á rendir su valor. Pu-
sieron entonces fuego bajo una parrilla, sobre la 



cual hacían quemar cada parte de su cuerpo, una 
despues de otra; y para prolongar este insufrible tor-
mento, le retiraban del fuego algunos intervalos de 
tiempo, para continuar despues la misma tortura. 
Toda esta crueldad refinada fué inútil; y el mártir 
habiendo triunfado del dolor y del tirano, espiró so-
bre este horroroso lecho, sin haber dado ni la me-
nor señal de flaqueza. ¡ Q u é fortaleza! ¡Qué cons-
tancia! No, el hombre por sí mismo no es capaz 
de tal firmeza, y es preciso que una virtud mas que 
humana, lo haga insensible en medio del fuego en 
que es paulatinamente abrasado. 

M A R T I R I O D E S . Q . U I N T I N . 

— 

H U | A C S I M I A N Ó habia establecido á Riccio Varo 
su prefecto, en las Gálias. Éste tan cruel como su 
príncipe, corría de una á otra ciudad, llevando por 
todas partes el espanto y el horror: inundando con 
la sangre de los cristianos todos los lugares por don-
de pasaba. Llegó á Miens donde San Quintín, hi-
jo de un senador romano, anunciaba con celo y con 
feliz suceso, la sagrada doctrina del Evangelio. Hi-
zo prender al santo; y habiéndole hecho presenta: 
á su tribunal, le preguntó su nombre. Soy cristia-
no, este es mi nombre, respondió el santo: si deseas 
conocer mas, sabe, que mis padres me llaman Quin-
tín. Quiénes son tus padres, preguntó el prefecto; 
soy ciudadano romano e hijo del senador Zenon. 

E l prefecto añadió, ¿cómo siendo de tan noble fa-
milia, te has dejado infatuar de esas locas supersti-
ciones? Quintín respondió: la mas brillante noble-
za, es conocer á Dios y obedecer con fidelidad sus 
mandamientos: no des á la religión cristiana el nom-
bre de superstición, que de ninguna suerte puede 
convenirle; pues ella conduce á la verdadera felici-
dad, que consiste en el conocimiento del verdadero 
Dios y su hijo Jesucristo, por quien todas las cosas 
fueron hechas, y en todo es igual á su Padre. Si 
tú ahora mismo, añadió el prefecto, no ofreces sa-
crificios á los dioses, yo te juro por todos ellos, que 
te haré morir en los mas crueles tormentos. Por 
lo que á mí toca, dijo Quint ín , yo te prometo 
por el Señor mi Dios, que jamas haré lo que me 
mandas; pues no temo ni á tus amenazas, ni á tus 
dioses. E l tirano le hizo azotar primero cruelmen-
te, y ordenó despues que se encerrase en una oscu-
ra prisión. Allí lo visitó un ángel, y le mandó que 
fuese á instruir al pueblo. Salió sin obstáculo al-
guno del calabozo, y corrió á predicar á la plaza 
principal. Así un milagro tan manifiesto, como sus 
sufrimientos por Jesucristo, dieron tal fuerza á sus 
palabras, que convirtió entonces casi seiscientas per-
sonas. Los mismos guardias convencidos de su li-
bertad milagrosa, creyeron en Jesucristo. S. Quin-
t ín compareció segunda vez ante el prefecto, el cual 
trató de ganarlo con lisongeras promesas: como 
ellas eran tan inútiles como las amenazas, recurrió 
el tirano á nuevos tormentos para vencer la cons-
tancia del santo mártir. Le hizo atar y atirantar 
su cuerpo, por medio de unas poleas, de un modo 
tan violento, que todos sus miembros se dislocaron: 



cual hacían quemar cada parte de su cuerpo, una 
despues de otra; y para prolongar este insufrible tor-
mento, le retiraban del fuego algunos intervalos de 
tiempo, para continuar despues la misma tortura. 
Toda esta crueldad refinada fué inútil; y el mártir 
habiendo triunfado del dolor y del tirano, espiró so-
bre este horroroso lecho, sin haber dado ni la me-
nor señal de flaqueza. ¡Qué fortaleza! ¡Qué cons-
tancia! No, el hombre por sí mismo no es capaz 
de tal firmeza, y es preciso que una virtud mas que 
humana, lo haga insensible en medio del fuego en 
que es paulatinamente abrasado. 

M A R T I R I O D E S . Q . U I N T I N . 

— 

HUjUcsiMiANó habia establecido á Riccio Varo 
su prefecto, en las Gálias. Éste tan cruel como su 
príncipe, corría de una á otra ciudad, llevando por 
todas partes el espanto y el horror: inundando con 
la sangre de los cristianos todos los lugares por don-
de pasaba. Llegó á Miens donde San Quintín, hi-
jo de un senador romano, anunciaba con celo y con 
feliz suceso, la sagrada doctrina del Evangelio. Hi-
zo prender al santo; y habiéndole hecho presenta: 
á su tribunal, le preguntó su nombre. Soy cristia-
no, este es mi nombre, respondió el santo: si deseas 
conocer mas, sabe, que mis padres me llaman Quin-
tín. Quiénes son tus padres, preguntó el prefecto; 
soy ciudadano romano é hijo del senador Zenon. 

El prefecto añadió, ¿cómo siendo de tan noble fa-
milia, te has dejado infatuar de esas locas supersti-
ciones? Quintín respondió: la mas brillante noble-
za, es conocer á Dios y obedecer con fidelidad sus 
mandamientos: no des á la religión cristiana el nom-
bre de superstición, que de ninguna suerte puede 
convenirle; pues ella conduce á la verdadera felici-
dad, que consiste en el conocimiento del verdadero 
Dios y su hijo Jesucristo, por quien todas las cosas 
fueron hechas, y en todo es igual á su Padre. Si 
tú ahora mismo, añadió el prefecto, no ofreces sa-
crificios á los dioses, yo te juro por todos ellos, que 
te haré morir en los mas crueles tormentos. Por 
lo que á mí toca, dijo Quintín, yo te prometo 
por el Señor mi Dios, que jamas haré lo que me 
mandas; pues no temo ni á tus amenazas, ni á tus 
dioses. El tirano le hizo azotar primero cruelmen-
te, y ordenó despues que se encerrase en una oscu-
ra prisión. Allí lo visitó un ángel, y le mandó que 
fuese á instruir al pueblo. Salió sin obstáculo al-
guno del calabozo, y corrió á predicar á la plaza 
principal. Así un milagro tan manifiesto, como sus 
sufrimientos por Jesucristo, dieron tal fuerza á sus 
palabras, que convirtió entonces casi seiscientas per-
sonas. Los mismos guardias convencidos de su li-
bertad milagrosa, creyeron en Jesucristo. S. Quin-
tín compareció segunda vez ante el prefecto, el cual 
trató de ganarlo con lisongeras promesas: como 
ellas eran tan inútiles como las amenazas, recurrió 
el tirano á nuevos tormentos para vencer la cons-
tancia del santo mártir. Le hizo atar y atirantar 
su cuerpo, por medio de unas poleas, de un modo 
tan violento, que todos sus miembros se dislocaron: 



en seguida mandó que lo azotasen con cadenas de 
fierro: virtieron sobre sus llagas aceite hirviendo 
con pez derretida; y le aplicaron á ellas planchas 
de metal ardientes. Parece que la crueldad mas in-
geniosa de los hombres solo se ejecutaba contra los 
mártires de Jesucristo. Enfurecido Varo, de que 
sin embargo de estos tormentos Quintín bendecía 
sin cesar al Señor, le hizo llenar la boca de cal y 
de vinagre: despues mandó cargarlo de cadenas, pa-
ra que de este modo se condujese hasta la capital 
de Vernandéz, á donde él debía ir. La Providen-
cia habia dispuesto que el santo mártir fuese patro-
no de esta ciudad, la cual posteriormente ha toma-
do su nombre. Habiendo llegado Varo, hizo el úl-
timo pero inútil esfuerzo para rendirle. Viendo que 
el santo parecía que sacaba nuevas fuerzas de lós 
tormentos, se dejó arrebatar de su rabiosa cólera: 
mandó pasar al santo transversalmente con dos bar-
ras de hierro, desde el cuello hasta los muslos: le 
clavaron espinas entre las uñas y la carne de los 
dedos. Como despues de este último suplicio, el 
santo vivía aun, le condenó el juez á ser degollado. 
Cuando Quintín era conducido al lugar del supli-
cio, obtuvo de los verdugos un poco de tiempo pa-
ra orar: luego que concluyó su oracion, volvió ácia 
ellos y les'dijo: ya estoy dispuesto, haced lo que se 
os manda! Le cortaron la cabeza, y la arrojaron 
con su cuerpo en el rio Soma. Mas Dios no per-
mitió que las reliquias de tan ilustre mártir, queda-
sen sin honor. Una santa cristiana, llamada Eu-
sebia, encontró el cuerpo, y le enterró en una coli-
na inmediata. La relación de su martirio fué es-
crita por un autor testigo ocular de él. ' 

M A R T I R I O DE LA LEG ION T E B A N A . 

— 

Hl jL emperador Macsimiano pasó á las Gálias con 
el fin de reprimir una facción que se habia forma-
do allí. Juzgó necesario reformar su ejército, é 
hizo venir de Oriente la legión Tebana. Esta se 
componía de cristianos; y la fé inspiraba un nuevo 
valor á estos valerosos soldados. Mauricio la man-
daba; y los principales oficiales despues de él, eran 
Exuperio y Cándido. Se unió la legión en el can-
tón de los Alpes al cuerpo del ejército, é hizo alto 
por algún tiempo en Octodura, llamado el dia de 
hoy Valés. Macsimiano que deseaba mas bien es-
terminar á los cristianos que á los enemigos del es-
tado, dió orden que la legión Tebana combatiese 
á los primeros; ó ya sea según se refiere en otras 
actas, quiso obligarla á que concurriese á los solem-
nes sacrificios que hacia á sus dioses al entrar á las 
Gálias. Estos valerosos.soldados respondiei;on que 
ellos venían únicamente á combatir á los enemigos 
del estado; y no á teñir sus manos con la sangre de 
sus hermanos, ni á contaminarlas con un culto im-
pío. Macsimiano se irritó de tal manera con esta 
respuesta, que al punto hizo diezmar la legión. 
Aquellos á quienes tocó la suerte, se dejaron dego-
llar, sin la menor resistencia. Este destrozo no ater-
ró á sus compañeros; antes sí, los animó mas al 
martirio, y esclamaron con un nuevo valor, que 
ellos detestaban el culto de los ídolos. Cuando 
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Macsimiano vió esta resolución, mandó que fuese 
diezmada la legión por segunda vez, y así se ejecu-
tó. Instando despues á los demás á que obedeciesen^ 
al tirano, hicieron la siguiente representación: "No-
sotros, señor, somos vuestros soldados; pero igual-
mente servimos á Dios, y si debemos serviros en la 
guerra, á Dios debemos servir con la inocencia de 
nuestras costumbres: de vos hemos recibido la paz; 
mas Dios nos ha conservado la vida: nosotros no 
podemos obedeceros, renunciando á Dios Nuestro 
Criador y Señor, que igualmente es vuestro: esta-
mos dispuestos á ejecutar vuestras órdenes, en todo 
cuanto no sea ofensa de su Magestad; mas si es pre-
ciso escoger, entre obedecer á Dios ó al hombre, 
nosotros siempre preferimos obedecer á Dios: po-
nednos al frente del enemigo: nuestras armas están 
dispuestas para combatir á los rebeldes y á los im-
píos; mas no deben derramar la sangre de los ciu-
dadanos y de los inocentes: hemos hecho primero 
á Dios que á tí, el juramento de obedecerle. Ah! y 
¿cómo podriais estar seguro de nuestra fidelidad, si 
faltásemos á la que á Dios hemos jurado? Si pre-
tendeis hacer morir á los .cristianos, vednos aquí: 
nosotros confesamos á un Dios, Criador de todas 
las cosas, y á Jesucristo su hijo: estamos dispuestos 
á recibir la muerte como nuestros compañeros, cu-
ya suerte envidiamos. No temáis una rebelión de 
nuestra parte: los cristianos saben morir, pero no 
rebelarse: tenemos armas; mas no nos servimos de 
ellas: queremos mas bien morir inocentes, que mo-
rir culpados." Una representación tan generosa y 
comedida, no hizo mas que encender el furor del 
tirano, y desesperando de vencer su heroica cons-

tancia, tomó la resolución de pasar á cuchillo á to-
da la legión. Hizo que todo el ejército la cercase, 
y dió orden de pasarla á filo de espada. Estos va-
lerosos guerreros rindieron las armas, se despojaron 
de sus corazas, y presentaron el cuello á sus perse-
guidores. No se oyeron ni los llantos ni los gemi-
dos, ni hablaban unos á otros, sino para animarse 
recíprocamente á morir por Jesucristo. El campo 
quedó al momento regado de sus cadáveres y teñi-
do en su sangre. Eran, según se cree, mas de seis 
mil. ¡Q,ué espectáculo! ¡ver toda una legión de sol-
dados armados con tan sublimes y santas disposi-
ciones. Una religión capaz de formar hombres tan 
perfectos ¿no llevará por ventura una señal visible 
de la divinidad? El espíritu de Dios únicamente 
puede inspirar tal heroismo, y tan profunda sabidu-
ría, que sabe unir todos sus deberes: ser fiel á Dios 
y no hacer resistencia á su príncipe, aunque sea in-
justo y cruel. 

MARTIRIO DE SAN VICTOR DE MARSELLA. 

— 

® o c o tiempo despues del martirio de la legión te-
bana. dió igualmente San Yictor de Marsella el mas 
glorioso testimonio de Jesucristo. Era militar dis-
tinguido por su nobleza, por su valor, y mas parti-
cularmente por la nobleza de su fé. El emperador 
Macsimiano habia emprendido su marcha para vol-
ver á Marsella; y la persecución se habia encendí-



do con mayor ardor á solo el rumor de su llegada. 
Victor se aplicaba entonces en alentar á los fieles: 
visitaba particularmente á aquellos que eran de su 
profesión: los ecshortaba á mostrarse en esta oca-
sión como verdadero soldado de Jesucristo, y á des-
preciar una vida pasagera con la esperanza de la 
eterna. Lo sorprendieron, cuando ejercitaba su ce-
lo, y fué conducido al tribunal de los prefectos. 
Como se trataba á cerca de la causa de un hombre 
distinguido, se creyó conveniente volver á mandar 
al emperador el conocimiento de ella. Cuando lle-
gó Macsimiano, hizo que Yictor compareciese á su 
tribunal. Empleó tanto las promesas como las ame-
nazas, para obligarle á que sacrificase á los dioses; 
pero el santo mártir confundió al tirano y á sus ofi-
ciales demostrando la vanidad de los ídolos, y la 
divinidad de Jesucristo. Entonces Macsimiano juz-
gando que para un guerrero seria mas sensible la 
ignominia que el dolor; le condenó á ser arrastra-
do por las calles, atado de piés y manos. Despues 
de este primer tormento, el santo mártir se presen-
tó todo ensangrentado, al tribunal de los prefectos. 
Estos creyendo que su ánimo se hallaba abatido 
por los sufrimientos anteriores, le precisaban á que 
sacrificase á los dioses del imperio. Pero él les res-
pondió con firmeza, que jamas habia hecho cosa al-
guna contra el servicio del emperador y del esta-
do; y que no podia adorar á los dioses del paganis-
mo, sin tributar en esto honor á sus infamias. En-
tonces le ataron á un caballete, donde por largo 
tiempo le atormentaron: todo el tiempo que duró 
este suplicio, tenia el santo los ojos fijos en el cie-
lo, pidiendo á Dios la paciencia. Se le apareció 

Jesucristo con la cruz, y le dijo: "La paz sea conti-
go: yo soy Jesús el que padezco con mis santos: ten 
valor, yo te sostengo en el combate, y te recompen-
saré despues de la victoria." Estas palabras con-
soladoras fortalecieron á Yictor, y le hicieron in-
sensible al dolor. Como nada ganaban con ator-
mentarle, le volvieron á mandar á la prisión. Dios 
le visitó allí, y durante la noche, su calabozo se ilu-
minó con una luz celestial. Tres soldados que le 
custodiaban, viendo esta luz, se arrojaron á los piés 
del santo y le pidieron el bautismo. Informado 
Macsimiano de este hecho, mandó quitar la vida á 
los soldados, si ellos no abjuraban su fé. Todos 
tres la confesaron con valor, y al punto fueron de-
gollados. El emperador mandó que le presentasen 
á Yictor, y despues de haberle hecho sufrir nuevos 
tormentos, hizo que se levantase un altar, y lo ecs-
hortó á que ofreciese incienso á los dioses, prome-
tiéndole recompensar su obediencia. Victor, acer-
cándose como para ofrecer el sacrificio, echó abajo 
el altar con el pié; y ordenó que el santo fuese com-
primido y despedazado, bajo la piedra de un moli-
no. Pero el santo respiiaba aun despues de haber-
se roto la máquina. Para acabar de quitarle la vi-
da, se le cortó la cabeza, y al momento se oyó una 
voz del cielo que dijo: "Tú has vencido Yictor, tú 
has vencido." Macsimiano mandó arrojar al mar 
los cuerpos de los mártires; pero se acercaron á la 
orilla, y fueron enterrados por los cristianos, en una 
gruta, donde Dios ha obrado muchos milagros. 



( A Ñ O 3 0 4 D E J E S U C R I S T O . ) 

MARTIRIO DE SAN VICENTE DE ZARAGOZA. 

— 

España en la misma persecución, dio igual-
mente .testimonios esclarecidos de su fé, y muchos 
de sus hijos recibieron el martirio. El mas ilustre 
fué San Vicente diácono de Zaragoza. Daciano 
que era entonces gobernador, y uno de los mas crue-
les enemigos del cristianismo, le hizo prender y ar-
rojar en una oscura prisión: le dejó allí algún tiem-
po sin permitir se le ministrase alimento, con el de-
signio de rendir su valor, debilitando su cuerpo con 
la hambre. Despues haciéndole comparecer á su 
presencia, le hizo las mas grandes promesas, y le 
amenazó con los mas crueles suplicios, para obli-
garle á adorar á los ídolos. Mas el santo diácono 
permaneció inflecsible: declaró que era cristiano, y 
que estaba pronto á padecer por el verdadero Dios. 
Daciano entonces le hizo atormentar: lo ataron al 
potro, y le estendieron con tanta violencia, que se 
dislocaron sus huesos, y sus miembros se separaron 
con violencia. E n este estado le desgarraron los 
costados con uñas de hierro, de suerte que se le 
veian las entrañas. En medio de estos crueles tor-
mentos, el santo mártir estaba lleno de o-ozo: su 

* O 
inalterable paciencia, y la serenidad de su.semblan-
te, llenaron al juez de furor. Como este hizo cas-

tigar á los verdugos mismos, para que ellos con mas 
violencia le atormentasen, se comenzó á herir n u e -
vamente al santo mártir con mayor esfuerzo que la 
vfez primera. Los verdugos estaban sin aliento, los 
brazos se les caían por el cansancio: el juez mismo 
viendo correr la sangre por todas partes, y el lasti-
moso estado del santo mártir, sin que nada fuese bas-
tante para abatir su fortaleza; no podia volver en sí 
de su sorpresa, y comenzó á confesarse vencido. 
Mandó cesar los tormentos para usar de los medios 
de la dulzura: ten piedad de tí, decia al santo diá-
cono: sacrifica á los dioses, ó por lo menos entré-
game las escrituras de los cristianos. Vicente res-
pondió, que menos temor le causaban los tormen-
tos, que una falsa compasion. Daciano, mas enfu-
recido que nunca, hizo tender al mártir sobre un le-
cho de hierro, cuyas barras, cubiertas de agudas 
puntas, estaban colocadas sobre un brasero encen-
dido: al mismo tiempo aplicaban láminas hechas as-
cua, á aquellas partes del cuerpo que no tocaban al 
doloroso lecho: echaban sal sobre sus llagas, cuyas 
puntas escitadas con la actividad del fuego, se le 
introducían con fuerza en la carne. Todo el tiem-
po que Vicente permaneció en este suplicio, estu-
vo inmóvil con los ojos elevados al cielo. Dacia-
no turbado, no sabia ya que partido tomar: le man-
dó nuevamente á la prisión con orden de que le ten-
diesen sobre pedazos de vasijas, puestos los piés en 
unas trabas, que le tenían las piernas fuertemente 
separadas. Mas no abandonó Dios á su siervo: los 
ángeles bajando del cielo vinieron á consolarlo, y 
el santo mártir cantaba con ellos alabanzas á Dios. 
Oyendo el carcelero estos cánticos, se convirtió al 



Para quitar al santo mártir la gloria de morir a 

los tormentos, mandó que se le acostase sobre d a 
cama blanda. Entonces este generoso a t L á 
quien la. unas de hierro y los braseros e n c e n d í 
no habían fatigado, no pudiendo sufrir un desean 
o que retardaba su felicidad, pidió al Señor le c o t 

cediese la corona que le habia prometido, y entre-
go dulcemente su espíritu. Jamas se vi¿ tan ^ 
mfiesto triunfo de Jesucristo sobre el demonTo: ! 
da clase de suplicios se apuró en este glorioso 

D l o s á su siervo un valor supe-
rior á los tormentos, y obligó á sus enemigos á con-
fesarse vencidos. No hay sabiduría, no hay pru-
dencia, no hay foi-taleza contra el Señor. ' 

REFLECSIONES SOBRE LAS PERSECUCIONES. 

M h i l w / D l ° S q U G I a ^ I e s i a e s obra su-
s tóo t d M H q T " e s t a b l e c i e s e á P e s a r d e «PO-sicon de los hombres, y que se fundase por el mar-

~ " "I ^ ^ C ° n S e r V a d 0 - - t e estado I 
rante trescientos años, sin que tuviese un momento 
de reposo. El Señor habia predicho á sus dise ^ 
los que serian perseguidos, llevados ante los reyes 
7 magistrados, maltratados y condenados á muerte 

Z 1 Z T l G ? a b Í a P — hacer i S 
b e l l o s i d 1 2 0 8 ^ SUS e n e i ^ ° S : " N o ornáis á aquellos, les dice, cuyo poder únicamente se limita 

á quitar la vida del cuerpo: ni un cabello solo de 
vuestra cabeza puede caer sin que vuestro Padre 
celestial lo permita: por la paciencia poseereis en 
paz vuestras almas: á mí me toca sosteneros, yo os 
daré el valor y la fortaleza para vencer á vuestros 
enemigos: yo he vencido, al mundo, y haré que vo-
sotros triunféis igualmente de él." En efecto, des-
de que el cristianismo apareció en el mundo, se le-
vantaron contra él todas las potestades de la tjerraí 
los sentidos, las pasiones, todos los intereses com-
batían en defensa de la idolatría: ella estaba acos-
tumbrada á los placeres: los juegos, los espectácu-
los y la licencia formaban una parte del culto que 
tributaban á sus falsas deidades: las fiestas del pa-
ganismo no eran otra cosa que divertimientos, ni 
habia algunas circunstancias de la vida en que el 
pudor fuese menos respetado que en estas ceremo-
nias y misterios. 

La religión cristiana casta, severa, enemiga de ios 
sentidos, y adicta únicamente á los bienes invisi-
bles, no podía agradar á espíritus tan corrompidos; 
Los cristianos que jamas tomaban parte alguna en 
las fiestas de los paganos, debían ser aborrecidos v 
detestados. - ' 

A estos motivos se añadía igualmente, el Ínteres 
del estado: la política romana se creía atacada en 
sus fundamentos cuando menospreciaban sus dio-
ses. . Roma se vanagloriaba de ser una ciudad san-
ta por su fundación^ consagrada desde su origen 
por el auspicio de sus deidades, y dedicada por su 
fundador al dios de la guerra; Se creía deudora 
á su religión en sus victorias: creía haber sojuzga-
do por ella á las naciones: no reconocer á sus dio-
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ses era derrocar los fundamentos del imperio, y ver 
con odio y desprecio las victorias y el poder del 
pueblo romano. Así los cristianos enemigos de sus 
dioses, eran al mismo tiempo considerados como los 
enemigos de la república: deseaban mas vivamen-
te los emperadores esterminarlos, que abatir á los 
Partos, á los Sarmentos y á los Dacios. Así des-
pues del imperio de Nerón, los cristianos fueron 
siempre perseguidos tanto, bajo los buenos, como 
los malos emperadores. El origen de estas perse-
cuciones cuan pronto dependía de la orden del em-
perador, ó del odio particular de los magistrados; 
ya provenia de los decretos del senado ó de la su-
blevación de los pueblos, que suscitaba contra los 
cristianos la calumnia. Causas particulares tal vez 
mitigaban la persecución por poco tiempo; pero 
bien pronto, prevalecía el odio público: se encendía 
el furor de los paganos, y todo el imperio era rega-
do con la sangre de los cristianos. Sobre todo, cuan-
do la pública autoridad daba orden de perseguirlos, 
la persecución venia á ser mas violenta y general 
por la frecuencia con que se renovaba. Los histo-
riadores eclesiásticos asignan diez persecuciones, 
bajo diez emperadores diferentes. Fué muy con-
siderable el número de los mártires, y asciende á 
muchos millones. 

Los emperadores idólatras se lisongeaban de ani-
quilar por esta carnicería, á una religión que mira-
ban con tanto odio; pero esta misma religión toma-
ba nuevos incrementos con el fuego y la espada de 
sus perseguidores: en vano empleaban contra ella 
los suplicios mas horrorosos: uñas de hierro, ruedas 
armadas con cuchillos afilados, parrillas encendi-

das, hogueras, dientes de fieras, y todo género de 
tormentos fueron puestos en uso; pero no servían 
mas que para multiplicar á aquellos mismos á quie-
nes querían destruir: cuanto mas violenta era la per-
secución, mas se aumentaba el número de los cris-
tianos. La sangre de los mártires era una semilla 
fecunda que reproducía un ciento por uno de los 
cristianos. Ellos no ponían mas que la paciencia 
al furor de los cristianos, y esta paciencia, según la 
promesa de su Divino Maestro, les hacia triunfar 
4e toda la rábia de sus perseguidores: jamás hicie-
ron ni la menor resistencia de su parte; y despues 
de sufrir por tantos siglos una persecución tan cruel, 
la Iglesia ha subsistido siempre; y tan obediente y 
sumisa se vió bajo el imperio de Dioclesiano cuan-
do había llenado toda la tierra, como bajo el impe-
rio de Nerón, cuando no comenzaba mas que á na-
cer. Sufrir todo por la verdad, era el ordinario ejer-
cicio entre los cristianos: ellos corrían á los supli-
cios con mas ardor y júbilo, que los paganos á sus 
fiestas licenciosas. Ancianos, enfermos, vírgenes 
delicadas, despreciaban los tormentos, subían con 
gusto á los cadalzos y á las hogueras. Se han vis-
to niños que balvucientes aun por su pequeñez, 
confesaban intrépidamente á Jesucristo, y sufrían 
sin llorar los mas crueles tormentos. Los verdu-
gos dejaban caer de su mano la espada, y conver-
tidos en un momento, presentaban del mismo mo-
do la cabeza, y lograban, como los demás, recibir 
también el martirio. Los tiranos vencidos, se veían 
obligados á contener la persecución, por no despo-
blar al imperio. En esto se veia verdaderamente 
el dedo de Dios: los paganos mismos asombrados 



de la constancia y de los milagros de los márti-
res, reconocían en ellos una fuerza divina. Mu-
chas veces se oían, en medio de una asamblea nu-
merosa. estas esclamaciones del pueblo: ¡Qué gran-
de es el Dios de los cristianos! ¡Es grande el Dios 
de los cristianos! Ciertamente no se puede consi-
derar la fuerza, la estension y la crueldad de este 
destrozo sangriento, con que procuraban azotar á 
la Iglesia naciente, sin reconocer en la firmeza de 
sus héroes una virtud sobre .natural, y tan invenci-
ble como aquel Dios que les inspiraba tanto valor. 
Si ha habido tal cual ejemplo de hombres obstina-
dos que hayan sacrificado su vida en defensa del 
error, á mas de ser muy pequeño su número, era 
únicamente por-sostener opiniones en que puede el 
entendimiento engañarse; no así los primeros már-
tires del cristianismo, que murieron por testificar, 
hechos, que habían visto, que habian tocado, y de 
los que estaban bastantemente seguros por el testi-
monio constante de todos sus sentidos. Se puede 
adherir con pasión á una opinion; pero jamas se 
han encaprichado hasta este punto los hombres por 
defender hechos dudosos ó falsos, ni se dejan fácil-
mente degollar por asegurar que han visto, lo que 
realmente no ha pasado por sus ojos. Los mártires 
en los siglos siguientes han dado igualmente testi-
monio á la verdad de una religión que ellos mis-
mos han visto establecida sobre estos hechos incon-
testables. Concluyamos, tantos esfuerzos inútiles 
de todo el poder romano, conjurado contra los cris-
tianos con el fin de esterminarlos, es decir, contra 
unos hombres que no sabían mas que sufrir y mo-
rir por su religión;.demuestran-que esta religión es 

obra de Dios, y que los hombres no han estableci-
do lo que ellos mismos no pueden destruir. La 
Iglesia católica subsiste no solamente sin el apoyo 
de los poderosos de la tierra, sino aun oponiéndose 
ellos mismos. La Iglesia, pues, subsiste como ha 
sido establecida con su gerarquía, derechos y poder 
espiritual: esto es, con la constitución qüe ha reci-
bido de Jesucristo. Una constancia ó constitu-
ción qUe se ha mantenido tan largo tiempo por su 
propia fuerza, y en medio de ataques violentos y 
multiplicados, lio puede venir mas que de Dios, y 
no depende del poder de los hombres destruirla ó 
mudarla. 

( A Ñ O 3 0 5 D E J E S U C R I S T O . ) 

CONSTANCIO CLORO FAVORECE A LOS CRISTIANOS. 

N la fuerte persecución, la mas violenta y gene-
ral que entonces sufrió la Iglesia, Dios que señala 
límites al mar en su mas fuerte agitación, los puso 
asimismo al poder de dos tiranos. Dioclesiano y 
Macsimiano se vieron precisados á dejar la púrpu-
ra imperial, y ceder el imperio á Constancio Cloro 
y á Galerio, que ocupaban ya mucho tiempo antes 
el segundo lugar, con título de Césares. Este úl-
timo, bárbaro por su origen, y nacido de padres po-
bres, que tenia unas inclinaciones mas bajas que su 



de la constancia y de los milagros de los márti-
res, reconocían en ellos una fuerza divina. Mu-
chas veces se oían, en medio de una asamblea nu-
merosa. estas esclamaciones del pueblo: ¡Qué gran-
de es el Dios de los cristianos! ¡Es grande el Dios 
de los cristianos! Ciertamente no se puede consi-
derar la fuerza, la estension y la crueldad de este 
destrozo sangriento, con que procuraban azotar á 
la Iglesia naciente, sin reconocer en la firmeza de 
sus héroes una virtud sobre .natural, y tan invenci-
ble como aquel Dios que les inspiraba tanto valor. 
Si ha habido tal cual ejemplo de hombres obstina-
dos que hayan sacrificado su vida en defensa del 
error, á mas de ser muy pequeño su número, era 
únicamente por-sostener opiniones en que puede el 
entendimiento engañarse; no así los primeros már-
tires del cristianismo, que murieron por testificar, 
hechos, que habían visto, que habían tocado, y de 
los. que estaban bastantemente seguros por el testi-
monio constante de todos sus sentidos. Se puede 
adherir con pasión á una opinion; pero jamas se 
han encaprichado hasta este punto los hombres por 
defender hechos dudosos ó falsos, ni se dejan fácil-
mente degollar por asegurar que han visto, lo que 
realmente no ha pasado por sus ojos. Los mártires 
en los siglos siguientes han dado igualmente testi-
monio á la verdad de una religión que ellos mis-
mos han visto establecida sobre estos hechos incon-
testables. Concluyamos, tantos esfuerzos inútiles 
de todo el poder romano, conjurado contra los cris-
tianos con el fin de esterminarlos, es decir, contra 
unos hombres que no sabían mas que sufrir y mo-
rir por su religión;.demuestran-que esta religión es 
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Iglesia católica subsiste no solamente sin el apoyo 
de los poderosos de la tierra, sino aun oponiéndose 
ellos mismos. La Iglesia, pues, subsiste como ha 
sido establecida con su gerarquía, derechos y poder 
espiritual: esto es, con la constitución qüe ha reci-
bido de Jesucristo. Una constancia ó constitu-
ción qüe se ha mantenido tan largo tiempo por su 
propia fuerza, y en medio de ataques violentos y 
multiplicados, lio puede venir mas que de Dios, y 
no depende del poder de los hombres destruirla ó 
mudarla. 
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CONSTANCIO CLORO FAVORECE A LOS CRISTIANOS. 
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ral que entonces sufrió la Iglesia, Dios que señala 
límites al mar en su mas fuerte agitación, los puso 
asimismo al poder de dos tiranos. Dioclesiano y 
Macsimiano se vieron precisados á dejar la púrpu-
ra imperial, y ceder el imperio á Constancio Cloro 
y á Galerio, que ocupaban ya mucho tiempo antes 
el segundo lugar, con título de Césares. Este úl-
timo, bárbaro por su origen, y nacido de padres po-
bres, que tenia unas inclinaciones mas bajas que su 



nacimiento, continuó la persecución en el Oriente. 
Constancio Cloro al contrario, mereció igualmente 
los elogios de los cristianos, qué de los paganos: 
lleno de bondad y clemencia, puso toda su gloria 
en hacer felices á sus vasallos, y concillarse su amor: 
estimaba al cristianismo, porque amaba la virtud. 
Se refiere de él un hecho memorable que:no hace 
a él menos honor, q u e á la religión: habia un gran 
número de cristianos en su palacio, y entre los ofi-
ciales adictos á su persona. Aun todavía era Cé-
sar cuando se publicó el edicto de Dioclesiano con-
tra los cristianos: los juntó á todos, les manifestó 
las órdenes del emperador, y declaró, que era pre-
ciso sacrificasen á los ídolos, ó que renunciasen los 
empleos que poseían. Esta proposición en boca de 
un príncipe, que has ta entonces habia favorecido á 
la religión, fué como un rayo para los cristianos: 
quedaron sumamente consternados; mas no todos 
se sintieron abatidos: la parte mayor de ellos pro-
testaron que con mayor gusto harían el sacrificio 
de sus bienes y de s u misma vida, que el de su fé. 
Algunos mas débiles y conformes al génio de los 
cortesanos, que por l o común, no tienen mas Dios 
que su fortuna, ni o t ra religión que la que profesa 
su soberano, convinieron en ofrecer incienso á los 
ídolos, para conservar su favor y los empleos con 
que los habia honrado. Constancio entonces ma-
nifestó sus verdaderos sentimientos: colmó de elo-
gios la generosa firmeza de los primeros, y repren-
dió con la mas dura acrimonia, la cobarde y crimi-
nal condescendencia de los otros. ¿Cómo, les di-
ce, guardareis al emperador una fidelidad inviola-
ble, vosotros que pa ra con Dios os mostráis pérfi-

dos y traidores? Los arrojó luego de su palacio, 
como indignos de estar en su servicio. Pero aque-
llos que habian estado prontos á renunciar mas bien 
cuanto tenían, que su fé; los rnii ó como sus mas fie-
les vasallos: les conservó sus empleos, y siempre 
los honró con su afición y confianza. Decia que 
un príncipe debia preferir unos vasallos de este ca-
rácter á todos los tesoros de su erario. Un prínci-
pe como Constancio, estaba bien lejos de derramar 
la sangre de los cristianos; así es que cuando ascen-
dió al trono, no cesó jamas de favorecerlos. El 
cristianismo de las Gálias, que estaba bajo su domi 
nio, restauró pronto las pérdidas que habia sufrido 
bajo el del cruel Macsimiano. Luego que pasó la 
tempestad, los operarios evangélicos se estendieron 
con nuevo celo y ardor por todas las provincias, é 
hicieron una abundante cosecha en aquellos países 
empapados aun por decirlo así, y que aun humea-
ban con la sangre de tantos mártires. Se multipli-
caban por todas partes las Iglesias, y se ocuparon 
las sillas de donde los pastores habian sido arroja-
dos por la espada de la persecución. Sin embargo, 
no apareció aun entonces mas que la aurora de la 
paz que Dios iba á conceder á su Iglesia. Estaba 
reservada, no á Constancio Cloro, sino á su hijo, la 
dicha de ser discípulo de esta religión que tantos 
emperadores habian perseguido, y de hacer por con-
siguiente que triunfase del orgullo de los Césares. 
Constancio, aunque protector del cristianismo, no 
tuvo valor de abrazarlo; pero Dios estableciendo el 
imperio en su familia, concedió una recompensa so-
bre la tierra á sus virtudes morales, que sin la fé 
son estériles para el cielo. 



Adicíoil.—A principios del siglo IV, Hiérocles impugnó, 110 
tanto con sus artificiosos escritos, cuanto con sus violentas tropelías, 
la verdad y pureza de la cristiana doctrina: tuvo la osadía de dar el 
nbmbre de fÜaletes (que significa amigos de' lá verdad) á los dos li-
bros que publicó con este depravado intento. Fueron, sin embargo, 
de mucha mas utilidad que de perjuicio á la religión; porque pres-
tan 4 ¡os siglos posteriores un testimonio irrefragable de j a antigua 
creencia de los cristianos á cerca de la divinidad de Jesucristo. Pon-
dera !os pretendidos milagros de Ápolonio Tianéo; sin que por esto, 
concluye, debamos tenerlo por Dios: ¿por qué pues han de sostener 
los cristianos que Jesucristo lo es, por algunos milagros que ha obra-
do? Si este impío hubiese refiecsionado con una sana critica sobre 
ía ridicula historia de Filóstrato, y e l auténtico testimonio que prue-
ba la verdad de los milagros de Jesucristo que confiesa; quedaría 
confundido, y no estrañaria el alto desprecio con que ha visto siem-
pre sus obras a u n la impiedad misma. 

El filósofo Porfirio, natural de Batanéa, cerca de Tiro, impugnó 
áí cristianismo, con tanto mayor encono cuanto se cree, y con mas 
fundamento que de Hierocles que habia apostatado de él. E n sus 
quince libros contra el cristianismo, se dedicó principalmente á bus-
car contradicciones en la Santa Escritura; mas halló las profecías de 
Daniel tan esacias y conformes á los sucesos, que no se atrevió á 
darles otro sentido distinto del que las dieron nuestros intérpretes. 
Y para eludir u n o s oráculos tan luminosos, no le quedó otro recur-
so que negar su autenticidad contra el testimonio tan concluyeme 
de la sinagoga. 

San Metodio impugnó los escritos de Porfirio; pero su obra se ha 
perdido, como igualmente las de otros varios apologistas de la re-
ligión. 
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C O N V E R S I O N D E C O N S T A N T I N O . 

— 

ÜEGO que el Señor hizo ver tan clara y sensi-
blemente su maravillosa protección en el establecí' 

miento de la Iglesia, y dió á conocer bastantemen-
te que todas las potestades de- la tierra no podian 
destruirla; llamó por último, y recibió en su seno 
á los emperadores. Así, del gran Constantino hi-
zo un protector declarado del cristianismo. Este 
príncipe era hijo de Constancio Cloro: reunía en su 
persona las mas eminentes cualidades: un génio vi-
vo, pero moderado, con una rara sabiduría, se dis-
tinguía en él por uña gallarda presencia y un as-
pecto noble. El emperador Galerio que lo aborre-
cía, le tendió muchas veces lazos para hacerle pe-
recer; pero Dios lo libró siempre, porque tenia gran-
des designios á cerca de este príncipe. Le procla-
maron emperador despues de la muerte de su padre, 
á la edad de 31 años: Majencio, hijo del emperador 
Macsimiano, le disputó esta dignidad: se suscitaron 
por esto algunos pequeños combates, en que Majen-
cio obtuvo primero la ventaja: Constantino despues 
tomó la resolución de presentarle una batalla deci-
siva. Hizo marchar su ejército para la Italia, y se 
acercó á Roma. Como el ejército de Majencio era 
mas poderoso que el suyo, conoció la necesidad que 
tenia de un socorro estraordinario, y pensó alcan-
zarlo haciendo propicio acia él, al Dios de los cris-
tianos. Le pidió con las mas fervientes súplicas que 
se le diese á conocer: el corazon de este príncipe 
era recto, y sus súplicas muy sumisas para dejar de 
ser escuchadas: ácia la hora de medio día, cuando 
marchaba al frente de sus tropas en un tiempo se-
reno, advirtió en el cielo una cruz brillante, en me-
dio de la cual estaban escritas, en caractéres no me-
nos resplandecientes, estas palabras: "Con esta se-
ñal vencerás/' Todo el ejército vió este prodigio; 



pero á ninguno causó tanta sorpresa como al prin-
cipe. Se ocupaba lo restante del dia con el deseo 
de saber la significación de esta maravilla. La si-
guiente noche, en el reposo del sueño, se le apare-
ció Jesucristo con la misma señal, y le mandó que 
hiciese, por el modelo de aquella cruz, un estandar-
te para llevarlo en sus combates, como un salvo con-
ducto contra los ataques de sus enemigos. Muy 
de mañana el emperador llamó á sus oficiales y les 
trazó el dibujo de aquel estandarte. Este era una-
especie de asta cubierta de planchas de oro, á la 
cual atravezaba otra en figura de cruz, de la que 
pendía una rica tela ó velo entretegido de oro. E n 
lo mas alto de la cruz había una corona de rica pe-
drería: se veia en medio de la corona, las dos pri-
meras letras del nombre de Jesucristo entrelazadas; 
encima de la tela se advertían el retrato del empe-
rador y de sus hijos. Dieron á este estandarte el 
nombre de Labaro. Constantino escogió cincuen-
ta hombres de los mas valientes y religiosos de sus 
guardias para que lo llevasen alternativamente. Lle-
no de valor por esta celestial visión, no temió ya 
presentar la batalla á su enemigo. E n efecto, Ma-
jencio fué vencido y huyó; mas en su fuga pereció 
cayendo en el rio Tiber. Roma abrió al punto sus 
puertas á Constantino, que entró en ella victorioso. 
Entonces hizo que viniesen á él los obispos para 
instruirse en las verdades de la religión cristiana, de 
que hizo ima pública profesión. Nada hay mas cier-
to en la historia que esta milagrosa visión, escrita 
por Eusebio de Cesaréa, y confirmada por mía mul-
titud de escritores y monumentos de toda especie. 
Si otro nos lo hubiera referido, dice el historiador, 

hallaríamos dificultad en creerlo; pero el mismo em-
perador Constantino que nos ha referido este prodi-
gio, nos lo asegura con juramento cuando escribi-
mos esta historia. ¿Quién podia ponerlo en duda, 
y particularmente despues que el suceso ha justifi-
cado la promesa? Así hablaba Eusebio en aquel 
mismo tiempo en que una infinidad de personas, 
que dice haber sido testigos oculares de este hecho, 
vivían aun, y podrían desmentirlos. 

A d i c Í © M . = L o s últimos perseguidores de la Iglesia .habían ce-
s a d o se les entregasen todos los libros de las Sagradas Esenturas. 
Muchos sacerdotes y algunos obispos tuvieron la debilidad de con-
formarse con una órden tan impía; y este delito fué reputado de tan-
ta gravedad, con corta diferencia, como el de formal apostasm. Do-
nato, obispo de Casas-Negras en Numidia, fué condenado en el con-
cilio romano celebrado el año 313; y declarado en el m>smo la ino-
cencia de Ceciliano, obispo de Cartago, calumniado por Donato so-
bre haber sido uno del número de los traditores 6 de los que entre-
garon á los paganos las Santas Escrituras: delito que él y otros obis-
pos cismáticos se cree habían cometido. 

Este cisma despues fué mas escandaloso; pues el partido • de los 
donatistas tomó mayor fuerza por la simulación é h i ñ e r e s * del se-
gundo Donato, diferente del de Casas-Negras, cuya astucia sedujo 
y mantuvo separados del centro de unidad muchos obisj^s. A mas 
de sesenta atrajeron á su partido los traditores cismáticos en Nunu-
dia, y erigieron aun dentro de Cartago altares contra altares. 

TRIUNFO DE LA RELIGION CRISTIANA. 

C O N S T A N T I N O despues de haber derrotado á sus 
enemigos, ofreció á Jesucristo el homenage de la 
victoria, y se dedicó á hacerle reinar en toda la es-



tensión de su imperio. Como conocía el carácter 
de la religión cristiana, q u e para hacerse discípu-
los no empleaba mas que la instrucción y la per-
suacion, no quiso ecsaltar el espíritu de sus subdi-
tos con edictos rigurosos; y aunque veía con hor-
ror la idolatría, dejó sin embargo á sus vasallos en 
una entera libertad con respecto á la religión: im-
poner silencio al paganismo reverenciado despues 
de tantos siglos, seria dar motivo á que todo el im-
perio se sublevase: creyó que bastaba proteger la 
verdadera religión, y ponerla en estado de confun-
dir á sus enemigos por la sabiduría de sus dogmas 
y pureza de su moral, no se valió por tanto de otros 
medios, mas que de la dulzura y moderación para 
ganar á los paganos, y de este modo convirtió un 
gran número: comenzó por remediar todos los ma-
les que habian causado sus predecesores: llamó á 
los desterrados, é hizo q u e á los cristianos se devol-
viesen todos los lugares en que acostumbraban reu-
nirse, que se les habian quitado: lleno de celo por 
la magestad del culto divino, le dió su debido es-
plendor, cediendo parte de sus tesoros á las Igle-
sias. y enriqueciéndolas con vasos preciosos y mag-
níficos ornamentos: trató con toda suerte de hono-
res á los ministros de la religión, y les concedió 
grandes privilegios. Los obispos de Roma que has-
ta entonces habian padecido alguna particular per-
secución, llevaban la principal atención de este re-
ligioso príncipe: les cedió el palacio de Letrán y 
otro contiguo á él, y erigió una Basílica, á que dió 
el nombre de Constantiniana, y esta es el dia de 
hoy la iglesia de San Juan de Letrán, primer patri-
monio de los papas. Los cristianos se hallaron en 

un estado muy diferente de aquel en que se habian 
visto por espacio de tres siglos: consideraban con 
admiración y acción de gracias, las maravillas del 
poder divino, la religión cristiana sobre el trono, 
honrado el culto del verdadero Dios, puestos en 
libertad los desterrados, las Iglesias reedificadas y 
adornadas con magnificencia. Una mudanza ines-
perada inspiraba por . lo presente, el . gozo .mas puro, 
y en lo ulterior las mas dulces esperanzas. La re-
ligión cristiana se presentaba aun á los mismos pa-
ganos de un modo digno de veneración, al ver al 
emperador practicar públicamente todos los debe-
res que impone. Tenia este príncipe en su pala-
cio un oratorio donde diariamente se recogía á l'eer 

o 
las Santas Escrituras, y á hacer sus oraciones á 
ciertas horas establecidas: su ejemplo atraia al cris-
tianismo muchos idólatras: la religión cristiana pe-
netró aun al senado romano, que era el asilo mas 
poderoso del paganismo. Anicio, ilustre senador, 
fué el primero que la abrazó, y muy breve se vió 
lo mas distinguido de Roma someterse al yugo del 
Evangelio. Constantino sentia el gozo mas ,vivo; 
y mas se complacia de saber la conversión de uno 
solo, que la conquista de una provincia. Su celo 
se estendia aun mas allá del imperio Romano: man-
dó predicadores á los pueblos bárbaros que no esta-
ban bajo su dominio á que les ecshortasen á adorar 
al verdadero Dios y á su .hijo Jesucristo. A su en-
trada en Roma, quiso que la cruz que habia sido 
señal de la victoria, fuese el mas precioso ornamen-
to de su triunfo. La estátua que se le erigió, le re-
presentaba empuñando en lugar de lanza, este ins-
trumento, de nuestra redención. De este modo, la 



cruz que habia sido hasta entonces un objeto de ig-
nominia y el suplicio de los esclavos, vino á ser una 
señal de salud y de gloria para los mismos Césares 
adornando con ella su corona, y enarbolándola has-
ta sobre el Capitolio, como para anunciar al univer-
so el triunfo de un Dios crucificado. 

( A Ñ O 3 2 6 D E J E S U C R I S T O . ) 

I N V E N C I O N D E L A S A N T A C R U Z . 

A prueba mas esclarecida que dio Constantino 
de su respeto á la religión cristiana, fué la empre-
sa que tomó para honrar los lugares consagrados 
con la presencia visible de Nuestro Señor Jesucris-
to. Formó el proyecto de erigir una Iglesia mag-
nífica en Jerusalen. Santa Elena, madre de este 
príncipe, tenia como él, una grande devoción á los 
santos lugares: aunque ya era de edad de casi ochen-
ta años, pasó á Palestina. Al llegar á Jerusalen se 
sintió animada de un deseo el mas ardiente de en-
contrar la cruz en que Nuestro Señor Jesucristo ha-
bia muerto. Era difícil su hallazgo: los paganos pa-
ra abolir enteramente la memoria de la resurrección 
de Jesucristo, habían amontonado mucha tierra en 
el sitio de su sepulcro; y despues de haber construi-
do una gran plataforma, levantaron allí un templo 

consagrado á Vénus, con el fin de estorbar que los 
cristianos visitasen este lugar. Nada, sin embargo, 
pudo retraer á esta piadosa princesa: consultó á los 
mas viejos de Jerusalen, quienes le respondieron, 
que si podia descubrir el sepulcro del Salvador, no 
dejaría de encontrar los instrumentos de su supli-
cio. E n efecto, era costumbre entre los judíos en-
terrar con los cadáveres, todo lo que habia servido 
á la ejecución de algún reo condenado á muerte. 
La emperatriz hizo demoler al punto aquel templo 
profano: se descombró aquel sitio y comenzaron á 
cavar. Encontraron por último, la gruta del santo 
sepulcro: cerca de la tumba estaban tres cruces, con 
la inscripción que se habia puesto en la de Jesucris-
to, pero separada de la cruz; y los clavos que ha-
bían sostenido su sagrado cuerpo. Tratábase úni-
camente de distinguir entre las cruces la del Salva-
dor, lo que una fé viva pudo obtener. Santa Ele-
na, por consejo de Macario, obispo de Jerusalen, 
mandó se trasportasen las cruces á casa de una per-
sona rendida por muy largo tiempo de una enfer-
medad incurable. Le aplicaron sucesivamente ca-
da una de las tres cruces, pidiendo á Dios diese á 
conocer la que habia sido regada con su sangre. Se 
hallaba presente la emperatriz y toda la ciudad, en 
especthcion del suceso: las dos cruces primeras no 
produjeron efecto alguno; mas luego que se le apli-
có la tercera, la persona enferma se encontró per-
fectamente sana, y al instante se levantó. El his-
toriador Sozomeno asegura, que se aplicó del mis-
mo modo al cadáver de un hombre, que resucitó al 
punto: lo mismo asegura San Paulino. La piado-
sa princesa quedó trasportada de gozo luego que se 



vi ó en posesion de un tesoro, que prefería á todas 
las riquezas del imperio. Tomó una parte de esta 
cruz para llevarla á su hijo: y encerrando la otra 
en. una urna de plata la puso en manos del obispo 
de Jerusalen, para que se depositase en la Iglesia 
que Constantino había mandado erigir sobre el san-
to sepulcro. Este edificio se construyó con una 
magnificencia digna de la santidad del lugar: abra-
zaba en su recinto al sepulcro, y se estendia hasta 
el Monte Calvario. Hizo también Santa Elena edi-
ficar otras dos Iglesias, una en el parage de donde 
el Salvador subió al cielo, y.otra en Belén, donde 
nació: no se limitaba su piedad á la pompa de estos 
edificios, repartió también sus beneficios en todos 
los lugares por donde pasó: socorria con limosnas 
abundantes á los pobres,, á los huérfanos y á las viu-
das: tenia particular afición á las vírgenes consa-
gradas á Dios: reunió un dia todas las que habia 
en Jerusalen, y les dió una espléndida comida en 
que ella misma quizo servirlas. No sobrevivió mu-
cho tiempo despues de su viage á Jerusalen: el Se-
ñor se habia servido de la conversión de su hijo pa-
ra atraerla al cristianismo, y lo abrazó con un co-
razon sincero y un espíritu ilustrado. Llena por 
último de méritos delante de Dios y de los hom-
bres; murió, de edad de ochenta años en los brazos 
de Constantino, que se mostro en estos últimos mo-
mentos de la vida de su madre, fiel á los deberes de 
la piedad filial, que siempre habia cumplido con 
esactitud. 
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INSTITUCION DE LOS SOLITARIOS — S ; A n t o n i o . 

1 | | : U E G O que cesaron las persecuciones, dió la Igle-
sia al mundo un espectáculo tan edificante como el 
de los mártires: se vieron entonces los desiertos po-
blados de solitarios, cuya vida era toda angelical. 
Ya antes se habían retirado á ellos algunos cristia-
nos fervorosos á quienes daban el nombre de Ascé-
ticos, que renunciando los negocios del mundo, se 
aplicaban á los ejercicios de la oración y mortifica-
ción: pero estaban solos, bastante inmediatos á Jas 
ciudades y poblaciones, en lugar de reunirse enton-
ces en el desierto, y formar comunidades. San An-
tonio que fué el autor de esta nueva institución, ha-
bía nacido en Egipto de padres nobles, ricos, y vir-
tuosos, que lo educaron cristianamente y lo preser-
varon de los peligros de la juventud: pero le falta-
ron cuando era aun de diez y seis años. Un dia, 
habiendo oído leer en la Iglesia estas palabras del 
Evangelio: Si vispeffectus esse vade ét vende quae 
ftabes, et da pauperibris. et habeb is thesanrum in 
cóélis] como si á él se lasjiubiesen dicho volvió' á 
su casa, vendió todos sus bienes' y distribuyó el pre-
cié á los pobres: retirándose despues á una soledad, 
sé ócupó úftieámentéen él negoció de susalvación: 
fíe ejercitaba en obras de penitencia para domar su 
carne, v con el trabajo de sus maños; procuraba su 
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vi ó en posesion de un tesoro, que prefería á todas 
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subsistencia, y el socorro á las necesidades de los 
pobres: animado de una piadosa emulación cuando 
oía hablar de algún siervo de Dios, iba al punto á 
encontrarle para recibir alguna instrucción ó ejem-
plo que pudiese practicar ó imitar: por este medio 
llegó á ser bien pronto un perfecto modelo de todas 
las virtudes. El común enemigo no podia ver sin 
despecho lo que presagiaban tan felices principios, 
y recurrió á toda clase de tentaciones para derribar-
lo. El joven solitario triunfó de todas con el au-
silio de la oracion y la mortificación: su lecho era 
una estera, y frecuentemente se acostaba sobre la 
tierra desnuda: no comia sino una sola vez al dia 
despues de puesto el sol, y solamente pan con un 
poco de sal: no bebia mas que agua: su vestido con-
sistía en un cilicio, un manto de cuero ó piel de 
camero, y un capuz. Como el Espíritu Santo le 
destinaba para poblar los desiertos, lo condujo á la 
soledad en. lugares mas retirados. Antonio atrave-
só el Nilo, y se internó en la Tebaida: despues de 
haber permanecido mucho tiempo separado del co-
mercio de los hombres, Dios que quería dar á co-
nocer á su siervo, le honró con el don de los mila-
gros: las curaciones que hizo, le atrageron bien pron-
to un gran número de discípulos, que deseaban vi-
vir bajo su dirección. Se vió obligado á edificar 
un gran número de monasterios para recibirlos. An-
tonio instruía á sus discípulos, tanto en particular, 
como en común; y les prescribía las piadosas reglas 
que debían observar. "Q,ue jamas se borre de vues-
tro espíritu la eternidad (les decia) pensad, diaria-
mente por la mañana, que vuestra vida acaso no 
llegará al fin del dia: y por la noche, que por ven-

tura no amanecereis el dia siguiente: ejecutad cada 
una de vuestras acciones como si ella fuese la últi-
ma de vuestra vida: velad continuamente contra las 
tentaciones, y resistid con valor las sugestiones y 
combates del demonio: este enemigo es muy débil 
cuando se le sabe* desarmar: mucho le hace temer 
el ayuno, la oracion, la humildad y las buenas obras; 
la señal de la cruz es poderosa para disipar sus pres-
tigios é ilusiones: sí, esta señal de. la cruz del Sal-
vador, que le ha despojado de su poder, basta para 
hacerle temblar." Instruidos con estas lecciones 
los discípulos de Antonio, fueron un objeto de ad-
miración para el mismo San Atanasio. Sus mo-
nasterios, dice, son como otros tantos templos, don-
de se emplea la vida en cantar salmos, leer, orar, 
ayunar y velar: donde la esperanza de los monges 
está puesta únicamente en los bienes eternos; don-
de se hallan unidos por una caridad admirable, y 
donde menos trabajan para su sustento que para el 
socorro de los pobres: es como una vasta region, se-
parada enteramente del mundo, donde sus felices 
habitantes no tienen otro cuidado que el de ejerci-
tarse en la justicia y la piedad. 
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mismo que San Antonio habia hecho en Egip-
to, San Hilarión su discípulo hizo en la Palestina 



y en la Siria: él fué el primero que estableció allí 
algunos monasterios, y formó los solitarios. Los 
padres de Hilarión eran idólatras: pero prevenido 
desde su infancia con las bendiciones dé Dios, abra-
zó el cristianismo á la edad de doce años. Desde 
la aldea de Tábata, lugar dé 'su nacimiento, le en-
viaron á estudiar á Alejandría. A mas de las cien-
cias humanas, se habia instruido allí en la inesti-
mable ciencia de la salvación. Para perfeccionar-
se mas y mas en ella, procur<?tratar á San Antonio, 
y estuvo algún tiempo en su compañi a: se instruyó 
en el método de su vida, en la continua oracion, 
en la humildad, en la perseverancia, en el trabajo 
y austeridades. Saliendo de esta escelente escuela, 
volvió á su patria con algunos mongos, para prac-
ticar en la soledad el mismo género de vida. Muer-
tos sus padres distribuyó á los pobres sus bienes, y 
se retiró con sus compañeros al desierto, que desde 
la ciudad de Gaza se estendia á gran distancia por 
las riberas del mar. Este desierto estaba lleno de sal-
teadores que corrían continuamente por todo aquel 
espacio, para sorprender á los caminantes ó despo-
jar á los navegantes que se habían libertado de al-
guna tempestad. No hacia mucho tiempo que IIi : 

larion ocupaba aquel desierto, cuando entraron es-
tos bandidos á su celda: salió á recibirles con un 
aire tan firme, que ellos se sorprendieron ¿pues qué, 
le dijo uno de ellos, no nos temes? y por qué os he 
•átHémer respondió HffáSBHf-^éilándo yo nádá- térf 
go? Podemos sin embargo, quitarte la vida. Cuando 
no se tiene apego á ninguna cosa de este mundo 
(respondió el joven solitario) poco temor cansa de-
jarlo. E n efecto, Hilarión no vestia mas que un 

saco ó tónica de pieles que le habia dado San An-
tonio: su lecho consistía en una estera de juncos 
tendida sobre la tierra, y su celda apenas igualaba 
en estension á su cuerpo, parecida mas bien á un 
sepulcro que á una habitación: seis onzas de pan 
de cebada y algunas yerbas cocidas era cada dia su 
único alimento. Uri método de vida tan austero, 
ño le impidió llegar á la edad de ochenta años: su 
ocupacion era labrar la tierra y hacer cestas de jun-
cos: en su trabajo meditaba el sentido de las divi-
nas Escrituras, que habia aprendido de memoria. 
Dios para manifestar la santidad de su siervo, le 
concedió el don de hacer milagros, y las curacio-
nes maravillosas que obró, le atrajeron una multi-
tud de discípulos: muy pronto se vió la Palestina 
llena de monasterios. Cuando visitaba á los solí-, 
tarios que estaban bajo su gobierno, le rodeaban co-
mo tres mil. Apartó de lá idolatría á muchos pue-
blos, conmovidos por los milagros de que eran tes-
tigos; pero como turbaban su soledad con frecuen-
tes visitas, y afligían igualmente su humildad-con 
el respeto que daban á su virtud- se quejaba dicien-
do: ¡ay de mí! yo he vuelto nuevamente al siglos-
he recibido mi recompensa en esta vida. Quiso pa-
sar á un lugar donde lío fuese conocido; pero esta 
nueva se estendió, y la Palestina quedó consterna-
da como de una pública desgracia. A cualquier 
parage á donde iba, lé seguían como á un hombre 
de Dios, que- tenia el poder de curar las enfermeda-
des, espeler ä los demonios, y de obtener con sus 
oraciones la conversión de lás'-almas. Cuando cm-a-
ba á alguno añadía siempre alguna instrucción á es-
te beneficio, y procuraba Hacerle comprender cuan-



to mayores y mas temibles son las enfermedades del 
alma; y que debia con mas empeño curarse de ellas. 
Sin embargo de haber sido su vida tan penitente y 
llena de buenas obras, el temor de los juicios de Dios 
le hacia temblar, cuando estaba cercana su muerte, 
y se escitaba la confianza con estas espresiones: sal 
alma mía, sal ya, ¿por qué te inquietas y temes? tú 
has; servido á Jesucristo setenta años, ¿y temes la 
muerte? 

V I D A D E L O S S O L I T A R I O S . 

k. vida de los solitarios tenia por objeto arribar 
á la perfección cristiana por la práctica de los con-
sejos evangélicos, es decir, por la perfecta continen-
cia y la pobreza. Para conseguir este fin, se valian 
particularmente de cuatro medios: de la soledad, 
trabajo de manos, ayuno y oracion. Se retiraban 
de toda poblacion, y se internaban en los desiertos, 
á donde no se podia llegar sino despues de un dila-
tado camino. Estos desiertos no eran espaciosas 
florestas, ni terrenos fecundos que se pudiesen des-
montar y cultivar; eran lugares no solamente inha-
bitados, sino inhabitables, valles áridos y montañas 
estériles, escarpadas y horribles rocas. Los solita-
rios se acomodaban en aquellos parages donde en-
contraban agua: en ellos fabricaban sus pobres cel-
das de madera ó de cáñas: allí retirados de todo ob-
jeto que pudiese escitar las pasiones, se esforzaban 

en adquirir aquella pureza de espíritu, cuya recom-
pensa es la vista de Dios: se ejercitaban en destruir 
los vicios y practicar todas las virtudes con mas li-
bertad, y un écsito mas seguro: combatían la ava-
ricia con la pobreza, y con la fidelidad con que se 
despojaban de toda propiedad: domaban la pereza 
con el continuo trabajo: este no les ocasionaba di-
sipación alguna, ni les turbaba la presencia de Dios: 
consistía en hacer esteras ó cestos de junco; por 
este medio lograban la doble ventaja de evitar la 
ociosidad y subvenir á su subsistencia sin ser gra-
vosos á los demás. Como gastaban muy poco, se 
hallaban siempre en disposición de hacer limosnas 
abundantes, y no dejaban de distribuir á los pobres 
lo que les sobraba diariamente del precio de sus 
obras: todo el año ayunaban á escepcion de la pas-
cua, y los domingos, su comida era únicamente pan 
y agua. La cantidad de pan, se limitaba á una li-
bra romana: esto es á doce onzas por dia, distribu-
yendo en dos tiempos su escasa refección, una á las 
tres de la tarde, y otra en la noche: se habían suje-
tado á esta medida despues de sábias reflecsiones, 
y guiados por una constante esperiencia; pues esto 
bastaba para mantener sus fuerzas, y hacerlos ca-
paces de trabajar mucho y dormir poco. E n efec-
to, este régimen austero prolongaba su vida, y for-
tificaba su salud: ordinariamente llegaban á una 
avanzada ancianidad, sin padecer enfermedades: 
San Antonio, su Patriarca, vivió mas de cien años: 
arreglaban su oraeion con la misma sabiduría: se 
reunían á practicarla dos veces al dia: en cada una 
rezaban doce salmos, interpolado^ con oraciones, y 
al fin añadían dos lecciones de la Escritura. Can-



taban los monges. alternando cada uno un salmo, 
estando en pié en medio de la asamblea: todos los 
demás lo oían con atención sentados, y guardando 
un profundo silencio, sin fatiga ni movimiento al-
guno de su cuerpo. Para soportar despues el ayu -
no y el trabajo, lo restante del dia se ocupaban en 
trabajar encerrados en sus celdillas: conocían bas-
tantemente que nada es mas propio para fijar en 
Dios sus pensamientos é impedir las distracciones, 
que esta continua ocupación: la obediencia era el 
remedio eficaz que oponían al orgullo que es al 
hombre tan natural, al paso que no le es convenien-
te: se sujetaban como niños á sus superiores; sin 
embargo de ser sus comunidades tan numerosas, 
estaban bajo la dirección d e un mismo Abad; pues 
en poco tiempo se multiplicaron sumamente, y una. 
vida tan mortificada, llegó á s er común éntre los 
fieles: los desiertos se poblaron de santos peniten-
tes." que ejercitaban contra sí mismos una justicia 
mas severa que la de los jueces contra los crimina-
les. Se vi ó entonces á los inocentes castigar en 
ellos mismos con un rigor increíble, la mala incli-
nación que tocios tenemos al pecado. Hubo por úl-
timo tantos solitarios, que de todos ellos, los mas 
perfectos se vieron en la necesidad de buscar otras 
soledades mas retiradas. T a n gustosa les éra la fu-
ga del mundo y la vida contemplativa. Tales han 
Sido los frutos de virtud que ha producido el Evan-
gelio. La Iglesia no ha sido menos rica en Ejem-
plos. que en preceptos, y se ha manifestado santa 
su doctrina/ produciendo mía infinidad de santos. 
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H E R E G Í A D E A R R I Ó . 

EiM , infierno, dice San Cipriano, viendo destrui-
dos los ídolos, inventó un nuevo medio para tur-
bar la paz de la Iglesia: este fué la heregia y el cis-
ma: pretendió alterar la fé y romper la unidad; pe-
ro dándole nuevos ataques, le dió igualmente mo-
tivo de nuevos triunfos. Ya habia habido here-
gías; mas ni habían sido tan ecsaltadas ni de efec-
tos tan funestos como el arrianismo. Arrio, sacer-
d o t e de Alejandría, hombre turbulento y ambicio-
so, aspiraba á la silla episcopal de esta gran ciudad; 
pero frustradas sus esperanzas, por la elección de S. 
Alejandro, no escuchó mas que á su envidia y re-
sentimiento: procuró desacreditar la doctrina de es-
te santo prelado, oponiendo á ella, otra del todo 
nueva. El orgullo fué el que dió origen á sus he-
regías: mas el heresiarca tenia gran cuidado de en-
cubrirlo: una afectada modestia, un esterior morti-
ficado en una edad ya avanzada, acreditaban á es-
te novato íy y contribuyeron á grangearle algunos 
prosélitos. Tuvo la osadía de atacar y negar la 
divinidad de Jesucristo, adelantándose á decir que 
el Hijo de Dios no era en todo igual á su Padre. 
Esta doctrina hasta entonces desconocida, y contra-
ria á lo que siempre se habia creido. causó un ge-



neral escándalo: fué vista con horror, y se decla-
mó contra ella, como blasfema é impía. Este era 
el clamor de la fé que repugnaba la novedad. San 
Alejandro procuró primero atraer á Arrio con amo-
nestaciones caritativas, y usó para con él de una 
paciencia estremada; pero viendo que su dulzura y 
sus paternales ecshortaciones eran inútiles, y que 
la impiedad comenzaba á estenderse, levantó con 
fuerza la voz, y escomulgó al heresiarca en un sí-
nodo, compuesto de todos los obispos sus sufraga-
neos: escribió al papa y á todos los demás obispos 
de la cristiandad lo que pasaba, para advertirles del 
peligro que amenazaba á la Iglesia, y dar igualmen-
te mas peso á su juicio. Este golpe aterró á Arrio; 
pero no abatió su orgullo: se retiró á la Palestina, 
donde se hizo de algunos partidarios: de allí pasó 
á Nicomedia, ordinaria residencia del emperador, 
y procuró atraer á su partido al obispo Eusebio, 
que vino á ser su principal apoyo. Viéndose sos-
tenido, se esforzó á estender su dogma impío entre 
la plebe. Con este fin compuso algunos cánticos 
en los que hizo propagar sus errores; por este me-
dio fácil, el pueblo bebíó el veneno casi sin perci-
birlo. El emperador miró con dolor esta división 
funesta: habló á Eusebio, y este procuró persuadir-
lo de que el mal no provenia de otro origen, que de 
la aversión que tenia el obispo Alejandro contra el 
sacerdote Arrio; y que á su piedad convenia dete-
ner los progresos, imponiendo á ambos silencio. 
Engañado Constantino de este modo, creyó que 
bastaba escribir á Alejandro y Arrio, ecshortándo-
les á que se reuniesen en sentimientos. En vista 
de esto, envió á Alejandría á Ossio, obispo de Cór-

doba, en quien tenia particular confianza. Era es-
te un viejo respetable: tenia treinta años de obispo, 
y habia confesado la fé en la persecución de Mac-
simiano, y su fama se habia estendido por toda la 
Iglesia: reunió allí un sínodo numeroso: nada omi-
tió para conciliar los espíritus; mas los encontró en 
tal fermentación, que se vió en la necesidad de vol-
ver á Nicomedia, sin haber logrado su intento. Ar-
rio y sus partidarios por una obstinación común á 
todos los hereges, no quisieron someterse al silen-
cio que el emperador les imponía: Alejandro por 
otra parte y su clero bien seguros de que se halla-
ban en posesion de la verdad, cuyo sagrado depó-
sito debían conservar y transmitir, no podía con-
sentir en retenerla encerrada con el silencio, sin co-
municarla á los fieles. Esto fué para Ossio OGa-
sion oportuna para hacer conocer al emperador la 
verdad en toda su estension, y la grandeza del mal 
que afligía á la Iglesia, 
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I Ü L emperador Constantino, habiendo visto el po-
co efecto que habia producido su carta, resolvió, 
por consejo de los obispos, hacer que se celebrase 
un concilio ecuménico, esto es, universal, para des-



truir al error, y reprimir á sus partidarios. Bajo 
los emperadores paganos, no se habían podido te-
ner tan numerosas asambleas; pero Constantino lle-
gando á ser señor de todo el imperio, podia ejecu-
tar este designio tan digno de su piedad, y no pue-
de dejar de admirarse la providencia que hizo en-
tonces fácil su ejecución, reuniendo tantas provin-
cias bajo el imperio de un solo hombre. La ciudad 
de Nicéa fué electa para lugar de la asamblea, por-
que estaba inmediata á Nicomedia, donde residía el 
emperador. Constantino mandó entonces á todos 
los obispos, rescriptos invitatorios para empeñarlos 
á que concurriesen, y dió orden de que se les pro-
veyese de refrescos, víveres y todo cuanto fuese ne-
cesario para el camino. E l asunto era de muy gran-
de importancia, para que los obispos no accediesen 
á este llamamiento con la mas grande solicitud: así 
es que muy pronto se juntaron en Nicéa trescien-
tos diez y ocho obispos, reunidos de todas la? pro-
vincias del imperio, sin contar los sacerdotes y los 
diáconos. Ossio, obispo de Córdoba, presidió el con-
cilio, é hizo su representación al papa San Silves-
tre, que habia enviado dos sacerdotes por no haber 
podido asistir personalmente á causa de su avanza-
da edad. San Alejandro, obispo de Alejandría, iba 
en compañía del diácono Atanasio, joven aun á 
quien particularmente estimaba, y que le fué de mu-
cha utilidad. Jamás se vió asamblea tan venera-
ble. Muchos de los obispos que la componían, eran 
eminentes en santidad, y llevaban en su cuerpo las 
cicatrices-de las heridas que habian recibido por la 
fé durante la última persecución: tal era entre mu-
chos San Pafnucio, Obispo de la alta Tebaida, que 

habia perdido el ojo derecho en defensa de la fé. 
El emperador le llamaba frecuentemente á su pala-
cio, y tenia particular placer en tratar y hablar con 
él; y por respeto besaba la cicatriz de la herida que 
habia recibido en él rostro. El dia de la pública 
sesión, habiendo llegado todos aquellos que debían 
asistir, se reunieron en una gran sala, donde Cons-
tantino entró despues de todos los demás, dando las 
mas grandes señales de respeto á esta augusta asam-
blea: quiso que los obispos tratasen con entera liber-
tad las cuestiones de la fé: se dió principio por ec-
saminar la doctrina de Arrio, que fué citado y oido. 
Este se atrevió á pronunciar y defender sus blasfe-
mias en presencia del concilio. Todos los padres 
se taparon los oidos y dieron muestras de la mas 
viva indignación. Rechazaron con fuerza las no-
vedades impías: opusieron contra ellas la autoridad 
de las Santas Escrituras, y los escritos de los pri-
meros padres. Sobre este fundamento se estableció 
la doctrina de la Iglesia: declaró el concilio enton-
ces, que Jesucristo es verdadero hijo de Dios, su 
virtud, su imágen subsistente siempre en él: en fin 
verdadero Dios. Como los Arríanos, fecundos en 
sutilezas, tenían astucia para eludir la fuerza de es-
tas espresiones, y para admitirlas sin renunciar su 
error; el concilio no encontró término mas propio 
para esplicar la unidad indivisible de naturaleza, 
que la palabra consubstancial; y esta palabra que 
no dejaba subterfugio alguno á la heregia, fué des-
pues el terror de los arríanos: espresaba con clari-
dad que el hijo de Dios es en todo igual á su padre, 
y que es un mismo Dios con él. Los arríanos se 
resistieron: pero los padres del concilio se sostuvie-



ron constantemente adictos á este término, que vi-
no á ser despues la señal distintiva de los católicos: 
estendieron entonces la profesión solemne de fé, que 
es muy común, bajo el nombre de símbolo Niceno. 
Todos los obispos, á escepcion "del pequeño núme-
ro de arríanos, suscribieron á este símbolo, y pro-
nunciaron anatema contra Arrio y sus sectarios. En 
virtud de este juicio que la autoridad secular apo-
yó, pero que ella no previno, el emperador conde-
nó á Arrio al destierro. Tal fué la conclusión de 
esta célebre asamblea, cuya memoria ha sido siem-
pre venerada en la Iglesia. 

A d i c l o n . = A r r i o habia seguido el cisma de Melecio, obispo 
de Lica ó Licópolis en la Tebaida, depuesto en un concilio por el 
Santo Patriarca Pedro, á cansa de haber sacrificado á los ¡dolos, y 
por otros muchos delitos. No por esto se corrigió Melecio, antes 
formó empeño de seducir á una multitud de incautos y espíritus dé-
biles: se erigió en cabeza de secta, contentándose con decir vaga-
mente que se le habia hecho una injusticia, con cuyo pretesto vo-
mitó mil invectivas contra el patriarca Pedro, y llenó todo el Egip-
to de turbación y escándalo: procuró ganar á Arrio para sostener 
su cisma: el écsito fué tal como se podia esperar de dos hombres tan 
propios el uno para el otro. El Santo Patriarca Pedro pudo, sin 
embargo, atraer de nuevo á Arrio al verdadero camino,_ y no sola-
mente le admitió á la comunion, sino que le ordenó de diácono. Mas 
como la conversión de Arrio no fué sincera, y el santo pastor advir-
tió su hipocresía, lo arrojó nuevamente de la Iglesia, y 110 quiso oir 
hablar mas de este hipócrita, que llevaba muy á mal se escomulga-
se á los secuaces de Melecio. 

San Aquilas que sucedió á Pedro en la silla de Alejandría, fué 
engañado por Arrio, á pesar de las prevenciones que le hizo, respec-
to de él su ilustre antecesor, le ordenó de sacerdote y le confirió e! 
gobierno de una de las principales iglesias de Alejandría. Aquilas 
duró pocos meses en la silla patriarcal; y despues de su muerte se 
juzgó A m o con mérito suficiente para ser su sucesor, y se ofendió 
de que le fuese preferido Alejandro. De aquí tuvo origen el preten-
dido agravio del sobervio Arrio, por lo que resolvió tomar vengai? 
za, y buscó ocasion de censurar la doctrina de su postor; y en cfec-

to, cuando Alejandro predicaba del adorable misterio de la Trinidad, 
le interrumpió dicicndole con insolencia, que predicaba el Sabelia-
nismo. Tales fueron los principios de su monstruosa heregia. 

Entre los obispos fautores principales del arrianismo, que por to-
dos se contaron veinte y dos, fueron los principales los dos Eusebios, 
el de Nicomedia y el de Cesaréa de Palestina; Paulino de Tiro, 
Menofanto de Efeso, Aecio de Lida, Segundo de Ptolemaida, Teo-
nas de Marmarica, Maris de Calcedonia, y Tegonis de Nicéa. 

EL E M P E R A D O R S E DEJA S O R P R E N D E R , 

Y D E S T I E R R A A S A N A T A N A S I O . 

H | L espíritu de la heregia, que es siempre inquie-
to y revoltoso, no pudo quedar reprimido por la au-
toridad del santo concilio de Nicéa. Los arríanos 
aunque confundidos trataron de suscitar nuevas 
turbulencias. Escribieron al emperador y fingie-
ron admitir la fé de Nicéa: obtuvieron el que se les 
levantase el destierro: trabajaron despues en preve-
nir al emperador con varios artificios contra los 
obispos católicos, y particularmente contra Atana-
sio que habia sucedido á San Alejandro en la silla 
de Alejandría, y á quien miraban como á su mas 
formidable enemigo: trataron de disculpar á Arrio 
delante del príncipe, y le persuadieron que no ha-
bia sido condenado, sino porque se habia esplicado 
mal: le representaron que como Arrío tenia buenos 
sentimientos, seria cosa muy agradable á Dios, que 
ordenase á Atanasio que lo recibiese en su Iglesia. 
Era este un lazo que tendian al santo obispo: ellos 



ron constantemente adictos á este término, que vi-
no á ser despues la señal distintiva de los católicos: 
estendieron entonces la profesión solemne de fé, que 
es muy común, bajo el nombre de símbolo Niceno. 
Todos los obispos, á escepcion "del pequeño núme-
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nunciaron anatema contra Arrio y sus sectarios. En 
virtud de este juicio que la autoridad secular apo-
yó, pero que ella no previno, el emperador conde-
nó á Arrio al destierro. Tal fué la conclusión de 
esta célebre asamblea, cuya memoria ha sido siem-
pre venerada en la Iglesia. 
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formó empeño de seducir á una multitud de incautos y espíritus dé-
biles: se erigió en cabeza de secta, contentándose con decir vaga-
mente que se le habia hecho una injusticia, con cuyo pretcsto vo-
mitó mil invectivas contra el patriarca Pedro, y llenó todo el Egip-
to de turbación y escándalo: procuró ganar á Arrio para sostener 
su cisma: el écsito fué tal como se podia esperar de dos hombres tan 
propios el uno para el otro. El Santo Patriarca Pedro pudo, sin 
embargo, atraer de nuevo á Arrio al verdadero camino,_ y no sola-
mente le admitió á la comunion, sino que le ordenó de diácono. Mas 
como la conversión de Arrio no fué sincera, y el santo pastor advir-
tió su hipocresía, lo arrojó nuevamente de la Iglesia, y 110 quiso oir 
hablar mas de este hipócrita, que llevaba muy á mal se escomulga-
se á los secuaces de Melecio. 

San Aquilas que sucedió á Pedro en la silla de Alejandría, fué 
engañado por Arrio, á pesar de las prevenciones que le hizo, respec-
to de él su ilustre antecesor, le ordenó de sacerdote y le confirió e! 
gobierno de una de las principales iglesias de Alejandría. Aquilas 
duró pocos meses en la silla patriarcal; y despues de su muerte se 
juzgó A m o con mérito suficiente para ser su sucesor, y se ofendió 
de que le fuese preferido Alejandro. De aquí tuvo origen el preten-
dido agravio del sobervio Arrio, por lo que resolvió tomar vengai? 
za, y buscó ocasion de censurar la doctrina de su pastor; y en cfec-

to, cuando Alejandro predicaba del adorable misterio de la Trinidad, 
le interrumpió diciéndoie con insolencia, que predicaba el Sabelia-
nismo. Tales fueron los principios de su monstruosa heregia. 

Entre los obispos fautores principales del arrianismo, que por to-
dos se contaron veinte y dos, fueron los principales los dos Eusebios, 
el de Nicomedia y el de Cesaréa de Palestina; Paulino de Tiro, 
Menofanto de Efeso, Aecio de Lida, Segundo de Ptolemaida, Teo-
nas de Marraarica, Maris de Calcedonia, y Tegonis de Nicéa. 

EL E M P E R A D O R S E DEJA S O R P R E N D E R , 

Y D E S T I E R R A A S A N A T A N A S I O . 

H | L espíritu de la heregia, que es siempre inquie-
to y revoltoso, no pudo quedar reprimido por la au-
toridad del santo concilio de Nicéa. Los arríanos 
aunque confundidos trataron de suscitar nuevas 
turbulencias. Escribieron al emperador y fingie-
ron admitir la fé de Nicéa: obtuvieron el que se les 
levantase el destierro: trabajaron despues en preve-
nir al emperador con varios artificios contra los 
obispos católicos, y particularmente contra Atana-
sio que habia sucedido á San Alejandro en la silla 
de Alejandría, y á quien miraban como á su mas 
formidable enemigo: trataron de disculpar á Arrio 
delante del príncipe, y le persuadieron que no ha-
bia sido condenado, sino porque se habia esplicado 
mal: le representaron que como Arrío tenia buenos 
sentimientos, seria cosa muy agradable á Dios, que 
ordenase á Atanasio que lo recibiese en su Iglesia. 
Era este un lazo que tendian al santo obispo: ellos 



muy bien sabían que el prelado rehusaría constan-
temente el recibirlo, y por su denegación indispon-
dría al emperador. Este siguió tan pernicioso con-
sejo: mandó á Atanasio que recibiese á Arrio so pe-
na de ser depuesto. No se contentaron con esto los 
arríanos: publicaron diferentes calumnias contra el 
santo obispo, y metieron tanto ruido, que el empe-
rador creyó que era necesario ecsaminar por lo me-
nos si tan graves acusaciones tenían fundamento. 
Convocó á este fin una asamblea de obispos en la 
ciudad de Tiro, para ecsaminar la conducta de Ata-
nasio; y mandó al acusado que se presentase á ella. 
Los arríanos habian tenido cuidado de hacer que 
se nombrasen por jueces obispos de su partido, que 
tratando á San Atanasio del modo mas indigno.no 
le permitieron que tomase asiento entre ellos: le 
obligaron á que estuviese en pié, como un crimi-
nal que aguarda únicamente que se pronuncie su 
sentencia. El santo prelado escuchó tranquilamen-
te las acusaciones que le hacían, y las desvaneció 
con tanta claridad, que sus acusadores quedaron 
confundidos. Los arríanos no pudiendo oponer na-
da á la evidencia de sus respuestas, se dejaron ar-
rebatar de su furor conta él, y le hubieran despe-
dazado, si el comisionado del emperador no lo hu-
biera arrancado de sus manos. Yiendo San Ata-
nasio que su vida no estaba segura, tomó el parti-
do de ir á Constantinopla para justificarse delante 
del emperador. Durante su ausencia, los arríanos 
no dejaron de pronunciar contra él la sentencia de 
deposición, ni se avergonzaron de insertar en esta 
sentencia las mismas calumnias que habian sido 
tan plenamente refutadas. Despues habiéndole se 

guido á Constantinopla, añadieron contra él una 
nueva acusación que creyeron propia para hacer 
grande impresión en el espíritu del emperador: di-
jeron que Atanasio habia amenazado de impedir el 
transporte de la semilla, que se enviaba anualmen-
te de Alejandría á Constantinopla. El santo obis-
po tuvo á bien protestar contra la falsedad de la 
acusación. Constantino prevenido, le juzgó culpa-
ble, y le desterró á Tréveris, ciudad considerable 
de la Galia Belfica, distante ochocientas leguas de 
Alejandría. Atanasio partió inmediatamente para 
el lugar de su destierro', y llegó á él á principios 
del año 336. Tal es el triste destino de los prín-
cipes: con las mejores intenciones, cometen algu-
nas veces grandes injusticias, porque están espues-
tos á ser engañados por los malvados, y á confiar-
se de hombres, que toman la apariencia de virtud, 
para perseguir á la virtud misma. 

( A Ñ O 3 3 6 D E J E S U C R I S T O . ) 

M U E R T E F U N E S T A D E A R R I O . 

H | O S -arríanos animados con los sucesos de su in-
triga contra San Atanasio, resolvieron restablecer á 
Arrio á Alejandría. Este heresiarca aprovechán-
dose de la ausencia de. San Atanasio, partió para 
esta ciudad y fué á presentarse á la Iglesia. Pero 
el pueblo católico no pudo sufrirlo, y se suscitaron 



en esta ocasion tan grandes turbulencias, que el 
emperador se vió obligado á dar orden á Arrio de 
salirse y pasar á Constantinopla. Para indemni-
zarlo de la repulsa que había recibido la Iglesia de 
Alejandría, resolvieron los arríanos hacerle recibir 
con un brillante aparato en la de Constantinopla. 
E l obispo de esta ciudad imperial, era un anciano 
venerable y muy adicto á la fé de Nicéa. Los ar-
ríanos hicieron inútiles esfuerzos para que este san-
to obispo admitiese á Arrio á la comunión. Rehu-
só constantemente lo que le pedian. Los arríanos 
se irritaron contra él: le amenazaron que lo harían 
deponer, é impetrarían una orden del emperador, 
para hacer que por fuerza recibiese á Arrio en su 
Iglesia. Se dió en efecto esta orden; y escogieron 
un domingo para restablecer á este impío, con el 
fin de hacer su recibimiento mas brillante. Recur-
rió entonces el santo obispo á Dios: se retiró á su 
Iglesia: allí solo al pié del altar, postrado su rostro 
por tierra, los ojos bañados en lágrimas, dirigió á 
Dios esta oracion humilde y fervorosa: "Señor, si 
" Arrio ha de ser recibido en la Iglesia, yo os pido 
" que antes me saquéis de este mundo; pero si teneis 
" compasion de ella, como yo confio, no permitáis 
" que llegue á ser un objeto de desprecio." E l dia 
siguiente los partidarios de Arrio se reunieron y se 
obligaron á conducirle á la Iglesia, á pesar del obis-
po. Lo acompañaban en las calles como en triun-
fo; y permitieron el que se pronunciasen discursos 
insultantes contra el santo prelado. Cuando se 
aprocsimaban á la plaza y ya descubrían la Iglesia, 
Arrio á vista de todo el concurso, se puso pálido, y 
al mismo tiempo sintió una necesidad natural, que 

le obligó á apartarse de la comitiva, y á retirarse á 
un lugar secreto. Como tardaba mucho, entraron 
allí y le encontraron muerto, tirado en tierra, na-
dando en su sangre, y sus entrañas fuera de su 
cuerpo. E l horror de este espectáculo hizo temblar 
á sus mismos sectarios. Este lugar quedó abando-
nado: no se atrevían á acercarse á él, y le mostra-
ban con el dedo como un monumento de la ven-
ganza divina. Muy pronto se divulgó este suceso; 
y el santo prelado el dia siguiente á la cabeza de 
todo su pueblo ofreció á Dios solemnes acciones de 
gracias, no porque Arrio hubiese tenido tan desas-
trado fin, cuya infeliz suerte lloraba, sino por ha-
berse dignado de repeler al herege que marchaba 
con audacia á forzar la entrada del santuario. E l 
emperador hizo profundas refiecsiones sobre este 
acaecimiento: reconoció la mano de Dios, y conci-
bió una aversión muy grande á esta secta impía: 
sintió la falta que habia cometido en desterrar á San 
Atanasio, é iba á levantar su destierro, cuando le 
impidió la muerte ejecutar su resolución; pero lo 
dejó mandado antes de morir. 

( A Ñ O 3 3 7 D E J E S U C R I S T O . ) 

DECRETO DE L IBERTAD Y JUSTIF ICACION DE S. ATANAS IO. 

—QM&-W®— 

L emperador Constantino habia dejado tres hi-
jos, Constantino, Constancio y Constante, que divi-



dieron entre si el imperio. El primero, bajo cuyo 
mando se hallaban las Galias, restableció á San Ata-
nasio en su silla. Le envió de nuevo á Alejandría 
con una carta en que hacia grandes elogios de su 
virtud, y mostraba mucha indignación contra sus 
enemigos. Dice que en restituir al santo prelado 
á su grey, no hacia otra cosa que ejecutar el pia-
doso designio de su padre, quien sin duda le habría 
levantado el destierro, si la muerte 110 se le hubiese 
anticipado: cuando Atanasio, pues, (añade) haya lle-
gado, vosotros conoceréis muy bien el honor que le 
damos; y no debeis sorprenderos, pues á nosotros 
nos ha movido vivamente, tanto la aflicción que os 
ha causado su ausencia, como el respeto de que nos 
sentimos penetrados por su virtud. El santo pa-
triarca pasó por la Siria y llegó á Alejandría: allí 
fué recibido con trasportes de gozo: el clero y los 
fieles ocurrieron en gran número á verle: todas las 
Iglesias resonaban con cánticos de acciones de gra-
cias: á este acto, los enemigos de San Atanasio con-
currieron á despecho suyo: ellos se quejaban de su 
vuelta corno de un hecho contrario á los cánones, 
diciendo que no podia ser restablecido sino por la 
autoridad del concilio: inventaron contra él nuevas 
calumnias, y movieron todos los resortes para per-
derle. Interesaron al emperador Constancio, á quien 
habia tocado en la partición el Oriente: le represen-
taron á Atanasio como un espíritu inquieto y tur-
bulento, que después de su vuelta habia escitado 
varias sediciones, le acusaron falsamente y sin prue-
ba alguna de que habia retenido las semillas desti-
nadas al alimento de las viudas y de los eclesiásti-
cos que habitaban los lugares inmediatos, donde no 

habia ni un grano de trigo. No fué difícil al san-
to prelado manifestar la falsedad de estas acusacio-
nes: pero la calumnia descubierta, no disipó la pre-
vención de Constancio. Este desgraciado princi-
pe se habia entregado á discreción de los arríanos: 
no escuchaba mas que lo que le decían contra Ata-
nasio, y cerró los oidos á cuanto podia justificarlo. « 
Los enemigos del santo obispo obtuvieron del em-
perador el permiso de elegir un nuevo patriarca pa-
ra la silla de Alejandría, en lugar de Atanasio: es-
ta era su principal intención: ellos no perdieron 
tiempo: luego que obtuvieron lo que deseaban, se 
reunieron sin dilación: depusieron á Atanasio y or-
denaron en su lugar un eclesiástico escomulgado 
llamado Pisto. Este mal presbítero, como el obis-
po que le consagró, habían sido escomulgados en 
el concilio de Nicéa. El papa, instruido de esta 
ordenación cismática, rehusó su comunion a! intru-
so, y todas las Iglesias católicas lo anatematizaron. 
De "este modo Pisto nunca pudo tomar posesion de 
la dignidad que deseaba usurpar. La Iglesia cató-
lica siempre ha detestado el cisma, y ha rechazado 
con horror á aquellos que se apoderan de una silla, 
cuyo legítimo pastor vive y está autorizado para 
ella: en todo tiempo ha declarado que un usurpa-
dor carece siempre de autoridad y jurisdicción, que 
no es obispo sino adúltero, ni pastor sino un saltea-
dor y un lobo que entra al aprisco para disipar y 
matar al rebaño. San Atanasio oprimido por sus 
enemigos que lo eran igualmente de la religión, es-
cribió al papa para pedir justicia de este atentado. 
Él mismo fué á Roma, é impuso al papa de todo 
cuanto habia pasado. Ocupaba entonces la Santa 

/ 



C O M P E N D I O DE LA 

Sede San Julio, quien acogió benignamente al san* 
to prelado, y convocó u n concilio para juzgar este 
hecho. San Atanasio quedó justificado y confirma-
do en laposesion de su silla. Tenemos la carta que 
el soberano pontífice escribió con este objeto: en ella 
defiende la verdad, con un vigor digno del gefe de 
los obispos. Se veía que desde los primeros siglos 
de la Iglesia era el papa el sucesor de San Pedro, 
propuesto por el mismo Jesucristo, para conducir á 
todo el rebaño que á él recurrían en las causas gra-
ves que interesaban á la fé y á la disciplina. Los 
mas grandes obispos de la antigüedad se dirigían á 
la Santa Sede para hacer que se reformasen los jui-
cios injustos formados contra ellos: se han recono-
cido siempre en el papa, no solo una preeminencia 
de honor, sino también una primacía de jurisdic-
ción y autoridad, que se estiende á toda la Iglesia. 
Esta primacía ha sido mirada como un artículo 

V IOLENC IAS QUE E J E C U T A B A N LOS C I S M A T I C O S , 

la empresa del primer usur-
— „ „ no desalentó á.los enemigos 

San Atanasio. Dispusieron mejor sus medidas 
establecer en Alejandría otro obispo, y hacer 

que fuese recibido: eligieron uno oriundo de Capa-
docia llamado Gregorio, y por autoridad del empe-
rador le pusieron en posesion á mano armada de la 

de San Atanasio, que se vi ó en la necesidad de 

huir; y por este motivo cometieron escesos é impie-
dades horribles. Se vió entonces, como despues 
frecuentemente se ha visto, cuál es el espíritu que 
anima á los cismáticos, y á qué furores se arrojan 
cuando los sostiene el poder del príncipe." La in-
trusión violenta de Gregorio había conmovido y 
alarmado á Alejandría: el pueblo católico llenaba 
las Iglesias que estaban abiertas. El oficial del em-
perador ganó al populacho, judíos y gentes viciosas: 
reúne los pastores y la juventud mas insolente en 
las plazas públicas, los alienta y los envía en tropa 
contra los católicos que se hallaban recogidos en las 
Iglesias. A unos hollaba con los pies, á otros gol-
peaba con masos ó pasaba á filo de espada: los pres-
bíteros eran arrastrados al tribunal del gobernador, 
y abofeteados á presencia del mismo Gregorio cuan-
do rehusaban comunicar con los impíos. Las vír-
genes consagradas á Dios fueron despojadas y azo-
tadas con varas cruelmente. Q u i t a b a n el pan á los 
ministros de la Iglesia para hacerlos morir de ham-
bre; y á la atrocidad de esta conducta, añadían la 
impiedad de presentar estas crueles é indecentes es-
cenas, particularmente en los dias que precedían á 
la fiesta de Páscua. El mismo dia viernes santo en-
tró Gregorio con una escolta de soldados paganos, 
á una Iglesia de que quería apoderarse: é hizo azo-
tar públicamente y aprisionar treinta y cuatro per-
sonas, de las cuales las mas eran vírgenes y muge-
res honestas: de este modo se apoderó de todas las 
Iglesias; de suerte que el clero y el pueblo católico 
se veian en el estrecho, ó de separarse del lugar san-
to, ó de comunicar con el intruso. El papa tomó 
la defensa de San Atanasio, y en un concilio de 



ciento setenta obispos declaró ser nula la ordenación 
del intruso. Esto, sin embargo. 110 sirvió de obstá-
culo para que despues de la muerte de Gregorio, los 
enemigos de San Atanasio le nombrasen un suce-
sor, y renovasen todas las escenas de la primera in-
trusión. Los cismáticos conturbaban al pueblo reu-
nido para orar: estrageron muchas vírgenes de sus 
casas, y á otros insultaban en las calles, principal-
mente por sus mugeres: los que se paseaban inso-
lentemente como ebrios, buscaban ocasion de Ultra» 
jar á las mugeres católicas. No solo se enardeció 
la persecución en Alejandría, se estendió también 
por todo el Egipto: allí se recibió una orden del em-
perador para echar de las Iglesias á los obispos ca-
tólicos: en su lugar ponían jóvenes corrompidos, que 
trataban los negocios de la Iglesia con arreglo á una 
política puramente humana. Estos falsos pastores 
comenzaron á alterar la fé en Egipto, donde la doc-
trina católica había sido predicada hasta entonces 
con una entera libertad: y como los verdaderos fie-
les se retiraban de ellos, tomaron por esto motivo 
para ultrajarlos, ponerlos en prisión y confiscar sus 
bienes. 

El cisma, como despues en la Iglesia siempre se 
ha manifestado con los mismos caracteres, con he-
chos muy parecidos á estos, de suerte que es impo-
sible desconocerlo; las mismas son ahora sus esce-
nas, sus indecencias y violencias. Es preciso si así 
puede espiicarse, que esta sea su natural fisonomía. 
No podría ponerse en duda de qué parte está el cis-
ma; la cosa es induvitable. En todos tiempos los 
perseguidores han sido los cismáticos, los persegui-
dos han sido siempre los católicos. 

( A Ñ O 3 5 5 D E J E S U C R I S T O . ) 

EL EMPERADOR CONSTANCIO TURBA TODA LA IGLESIA. 

jP(LEGANDp á ser Constancio solo, el señor de to-
do el imperio, por la muerte de sus dos hermanos, 
publicó un edicto para obligar á todos los obispos 
á que suscribiesen la condenación de Atanasio ba-
jo la pena de destierro. Creían no poder destruir 
la fé de Nicéa sin perder á su mas celoso defensor. 
Para conseguirlo, hizo que los obispos se reuniesen 
en Arlés y despues en Milán: él mismo se presentó 
como acusador á este concilio: los obispos represen-
taron á este príncipe que no podían condenar á Ata-
nasio sin violar los sagrados cánones: que mi volun-
tad os sirva de cánones, respondió el emperador, 
obedeced ó salid desterrados. Le representaron que 
no era suyo el imperio, sino de Dios que se lo ha-
bía confiado: que debía temer sus juicios, que no 
quisiese confundir el gobierno de la Iglesia con el 
del estado. Esta raspuesta tan digna de la firmeza 
episcopal, llenó de furor á Constancio: sacó enton-
ces la espada, y dió orden de que llevasen al supli-
cio algunos de los obispos. Mudó luego de parecer 
y se contentó con desterrarlos: los que rehusaron 
suscribir, fueron arrojados de sus sillas, y en su lu-
gar pusieron obispos de la facción arriana. El pa-
pa Liberio que al principio mostró mucha firmeza, 



fué desterrado á Beréa en la Trasia; pero rendido 
despues por las incomodidades de su destierro, tu-
vo la debilidad de firmar la condenación de Atana-
sio: muy pronto se levantó de esta caida y reparó el 
escándalo que habia dado. Poco tiempo despues, 
el emperador qué mas bien se ocupaba eñ turbar la 
Iglesia que en gobernar el imperio, hizo que se con-
vocase un concilio en Rímini de Italia, en el mis-
mo tiempo en que se celebraba el de Seleucia en eí 
Oriente: este último, mucho menos numeroso, no 
tuvo efecto, y se disolvió siii que nada se hubiese 
Concluido. El concilio de Rímini, mientras con li-
bertad se haciañ sus sesiones, mantuvo la verdad 
católica: rehusó admitir una hueva profésion dé fé: 
declaró que era preciso sostener el símbolo de Ni-

. céa en que nada habia que quitar ni añadir: anate-
matizó á Arrió y sus partidarios. Los Obispos en 
número de trescientos veinte, suscribieron este de-
creto, y los arríanos que rehusaron hacerlo, fueron 
Condenados y depuestos. Pero el emperador pre-
venido por los arrianos, dió orden al prefecto Tau-
ro que no dejase disolver el concilio, hasta que los 
obispos hubiesen firmado una fórmula capciosa, en 
que se omitía la palabra consubstancial, y de des-
terrar á aquellos que más se obstinasen én desechar-
la. Entonces la mayor parte de los padres que se 
detenían en Rímini, impacientes de estar por tan 
largo tiempo separados de sus Iglesias, intimidados 
con las amenazas de Tauro, se dejaron engañar de 
los arrianos, y creyendo que el sentido de la pala-
bra consubstancial, se espresaba en otros términos, 
suscribieron aquella fórmula sin conocer su vene-
ño. Los arríanos no tardaron en triunfar. Cuaü-

do los padres de Rímini conocieron el engaño, ma-
nifestaron su indignación y arrepentimiento: dese-
charon valerosamente el mal sentido que los arria-
nos daban á la fórmula suscrita, y declararon su 
adhesión á la fé de Nicéa. Esto es lo que dió lu-
gar á aquella célebre espresion de San Gerónimo: 
"que el mundo se asombró de encontrarse amano;" 
pero no lo era en efecto. Todas las faltas, de los 
padres de Rímiñi consistían en haber dado lugar al 
triunfo del arrianismo por sorpresa y sin pensarlo. 
Por otra parte, el mas grande número de obispos 
repartidos en toda la Iglesia, no-tuvieron parte 
guna en la seducción; al contrario, ellos declama-
ron y el papa Liberio el primero, con el mas esfor-
zado celo contra este escándalo; y desaprobaron las 
actas del concilio de Rímini. Es tan cierto que la 
enseñanza pública de la fé no tuvo entonces varia-
ción alguna, que San Atanasio dos años despues del 
concilio, decía en una carta al emperador Joviano: 
"la fé de Nicéa, que confesamos, ha subsistido en 
todo tiempo: todas las Iglesias la siguen: las de Es-
paña, de la Gran Bretaña, de la Galia, de Italia, de 
la Dalmacia, de la Dacia, de la Micia, de la Mace-
donia, las de toda la Grecia, de toda la Africa, de 
Cerdeña, Creta, Chipre, Panfilia, Licia, Isauria, 
Egipto, Libia, Ponto, Capadocia tienen la misma fé, 
y todas las del Oriente, á escepcion de una ú otra. 
Así es que no solamente todo el imperio romano, si-
no aun todo el universo, hasta los pueblos mas bár-
baros pensaban lo mismo, y nunca ha habido por 
parte del ertor, mas que un número muy pequeño, 
en comparación de todas las Iglesias que lo han 
deséchado: ni el concilio de Rímini, ni las crueles 



y largas persecuciones de Constando, ni el favor 
con que protejió á los arríanos han podido alterar 
la. fé de la Iglesia católica." 

CELO DE S A N HILARIO DE PO IT IERS 

M DEFENSA DE LA FE DE NICEA, 

— 

suscitó en las Gálias u n ilustre defensor de 
la consubstancialidad de su hijo, en S. Hilario, obis-
po de Poitiers. Este santo prelado trabajó en el 
Occidente del mismo modo que San Atanasio en el 
Oriente: se opuso con un valor i-nflecsible á la im-
piedad de los arríanos: tuvo la dicha de preservar 
ágpi patria del contagio y de mantener allí la fé de 
Nicéa. Como el emperador Constancio, mucho 
tiempo hacia, trabajaba por estender el arríanismo, 
presentó á este príncipe un memorial, en que le su-
plica que ponga término á las persecuciones injus-
tas que padecía la mayor parte de las Iglesias, pri-
vadas de sus pastores, y entregadas á falsos obispos 
qüe se apoderaban de ellas con mano armada. La 
generosa libertad con que habla al emperador, ya 
era necesaria. Se opuso con fortaleza á las intri-
gas de Saturnino, obispo de Arlés, escomulgado, 
tanto por sus vicios, como por sus relaciones con 
los arríanos, quienes lo : protegían poderosamente.. 
Constancio informado por Saturnino del celo deS. 
Hilario, desterró al santo obispo á la Frigia. Es-
te destierro fué una disposición de la divina Pro-

videncia, que hizo que sirviese á la ejecución de 
sus designios la voluntad depravada de los hom-
bres. El emperador convocó poco tiempo después 
un concilio en Séleucia, con el designio de abolir 
en él los cánones de Nicéa. Como los hereges es-
taban divididos entre sí, y formaban dos partidos 
opuestos, uno de ellos invitó á San Hilario para 
que asistiese al concilio, esperando que se uniese á 
ellos, con el . fin de sacar esta ventaja para confun-
dir al partido contrarió. E l santo prelado vino á 
Seleucia, y allí defendió la fé de Nicéa con una 
firmeza, que confundió á los enemigos de la ver-
dad. Pasó despues á Constantinopla, y pidió al 
emperador una conferencia pública para combatir 
en ella á los hereges á su presencia, y demostrar-
les la falsedad de su doctrina, por las continuas va-
riaciones con que la presentaban. "Despues del 
santo concilio de Nicéa, dice, aquellos á quienes 
eoncedeis vuestra confianza, no hacen otra cosa que 
componer símbolos: su fé, no es la fé de los Evan-
gelios, sino de las congeturas: el último año han 
variado cuatro veces su símbolo: entre ellos la fé 
tiene tantas variaciones como sus voluntades, y su 
doctrina igualmente se muda como las costumbres: 
cada año, y aun cada mes producen nuevos símbo-
los: destruyen lo que antes habían hecho: anatema-
tizan lo que primero habian sostenido: no hablan 
mas que de la Escritura Santa y la fé apostólica; 
mas esto es para engañar á los débiles y debilitar 
la doctrina de la Iglesia." Esta reflecsion puede 
aplicarse á las diversas heregías que han nacido en 
los siglos posteriores al de San Hilario. Los arría-
nos que temian el ardor de su celo y la fuerza de 



y largas persecuciones de Constando, ni el favor 
con que protejió á los arríanos han podido alterar 
la fé de la Iglesia católica." 

CELO DE S A N HILARIO DE PO IT IERS 

M DEFENSA DE LA FE DE NICEA, 

— 

suscitó en las Gálias u n ilustre defensor dé 
la consubstancialidád de su hijo, en S. Hilario, obis-
po de Poitiers. Este santo prelado trabajo en el 
Occidente del mismo modo que San Atanasio en el 
Oriente: se opuso con un valor i-nfiecsible á la im-
piedad de los arríanos: tuvo la dicha de preservar 
ágpi patria del contagio y de mantener allí la fé de 
ISicéa. Como el emperador Constancio, mucho 
tiempo hacia, trabajaba por estender el arríanismo, 
presentó á este príncipe un memorial, en que le su-
plica que ponga término á las persecuciones injus-
tas que padecía la mayor parte de las Iglesias, pri-
vadas de sus pastores, y entregadas á falsos obispos 
qüe se apoderaban de ellas con mano armada. La 
generosa libertad con que habla al emperador, ya 
era necesaria. Se opuso con fortaleza á las intri-
gas de Saturnino, obispo de Arlés, escomulgadoy 
tanto por sus vicios, como por sus relaciones con 
los arríanos, quienes lo : protegían poderosamente.. 
Constancio informado por Saturnino del celo deS. 
Hilario, desterró al santo obispo á la Frigia. Es-
te destierro fué una disposición de la divina Pro-

videncia, que hizo que sirviese á la ejecución de 
sus designios la voluntad depravada de los hom-
bres. El emperador convocó poco tiempo después 
un concilio en Séleucia, con el designio de abolir 
en él los cánones de Nicéa. Como los hereges es-
taban divididos entre sí, y formaban dos partidos 
opuestos, uno de ellos invitó á San Hilario para 
que asistiese al concilio, esperando que se uniese á 
ellos, con el.fin de sacar esta ventaja para confun-
dir al partido contrario. E l santo prelado vino á 
Seleucia, y allí defendió la fé de Nicéa con una 
firmeza, que confundió á los enemigos de la ver-
dad. Pasó despues á Constantinopla, y pidió al 
emperador una conferencia pública para combatir 
en ella á los hereges á su presencia, y demostrar-
les la falsedad de su doctrina, por las continuas va-
riaciones con que la presentaban. "Despues del 
santo concilio de Nicéa, dice, aquellos á quienes 
eoncedeis vuestra confianza, no hacen otra cosa que 
componer símbolos: su fé, no es la fé de los Evan-
gelios, sino de las congeturas: el último año han 
variado cuatro veces su símbolo: entre ellos la fé 
tiene tantas variaciones como sus voluntades, y su 
doctrina igualmente se muda como las costumbres: 
cada año, y aun cada mes producen nuevos símbo-
los: destruyen lo que antes habían hecho: anatema-
tizan lo que primero habían sostenido: no hablan 
mas que de la Escritura Santa y la fé apostólica; 
mas esto es para engañar á los débiles y debilitar 
la doctrina de la Iglesia." Esta reflecsion puede 
aplicarse á las diversas heregías que han nacido en 
los siglos posteriores al de San Hilario. Los arria-
nos que temían el ardor de su celo y la fuerza de 



sus razones, evitaron la conferencia que pedia: y 
para librarse de un hombre á quien temian, obliga-
ron al emperador lo restituyese á su Iglesia. Vol-
viendo el santo obispo á su diócesis; atravesó la Ili-
ria y la Italia: por todas partes etnimaba á los cris-
tianos débiles y vacilantes en la fé. Su primer cui-
dado cuando llegó á las Gálias, fué remediar los 
males de la Iglesia. Saturnino fué escomulgado 
y depuesto como culpable de heregla, y otros mu-
chos crímenes. L a vuelta del santo prelado pro-
dujo los mas felices efectos: se restableció la fé en 
toda su pureza: recobró la disciplina eclesiástica su 
antiguo vigor: cesaron los escándalos, y la paz su-
cedió á las turbulencias. La muerte del empera-
dor Constancio, sucedida el año 361, quitó á los ar-
ríanos su principal apoyo. 

A d Í C Í o n . = L a causa d e Fóiinó ípte desdé e! año 345 ¡labia 
sostenido con pertinacia la heregía detestable contra el angiisfo mis-
terio de la Trinidad y divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, halló 
en<estó época nuevos y q u i z á mas .atrevidos defensores; porque, .los 
arríanos estendieron una confesion de fé, bajo una fórmula, que á 
primera vista presentaba la sencillez y pureza de la" doctrina católi-
ca; pero én ella maliciosamente suprimían los artículos que negaban 
á cerca de los misterios referidos. 

Potamio, obispo de L i s b o a , hizo en Sirmic el año de 351, una se-
gunda fórmula, mucho m a s mala que la primera, que solo pecaba 
por insuficiencia, concebida c-n estos términos: Convenimos en que 
ño hay sino un Dios Padre Todopoderoso como lo cree todo el mundo, 
y xm solo Jesucristo su único hijo nuestro Seño? y nuestro Salvador, 
engendrado de él unte todos los siglos, que no se puéde ni se debe re-
conocer dos dioses; pues el' Señor misino ha dicho: Yo iré á mi Padre, 
y á vuestro Padre, á mi Dios, ij á vuestro Dios. Los qire adoptaron' 
esta fórmula, ensalzaban c o n énfasis este testo, para atribuir la di-
vinidad á solo el Padije c o n esclusipn d.el Hijo: Hemos convalido so-
bre todo: lo demás, añaden, jaro como algunos se ofendían con la pala-
bra sustancia, se ha juzgado conveniente no hacer ménsion alguna de 
tUa, Con este preíésto n o s e hablaba, ni de identidad, ni aun de se-

mtyanza de. naturaleza, y todo el contesto induca naturalmente á 
pensar que el Hi jo de Dios era de otra naturaleza que su Padre, 
procedente, no de su sustancia, sino de la nada, como todos los sé-
res èriadOs. 
•"> San Febadio hace observar que. lo que esto fórmula al parecer te-
nia de bueno, está espresado cor. tonto artificio, que fácilmente se 
puede torcer á un sentido perverso y muy conforme al arrianismo. 
Así la firmeza de Febadio, como la de los obispos de la Galia, esci-
tó la emulación de los mismos orientales, y dividió á los contradic-
tores del concilio de Nicéa. Juntáronse estos en concilio en Ancira 
á solicitud del metropolitano Basilico; pero las resultas de esto asam-
blea fueron la condenación de los anomeos ó arríanos puros, que ne-
gaban, no solo que el Hi jo de Dios era consustancial al Padre, sino 
también que era semejante en sustancia; por lo que admitían la pa-
labra griega anomoios, ó desemejante, que les .dió el nombre &c. 

Eudoxio, Acacio de Cesarèa y ü raneo de Tiro, se hallaban al 
frente de esto facción la mas impía del arrianismo. A estos here-
siarcas siguió Aésio y Eunómio. Dividido dé este modo el partido 
de los arríanos, se dió á los demás el nombre de semiarnanos, cu-
yos mas célebres maestros fueron Basilio de Ancira, Eustotio de Ce-
liaste, Eleucio de Zísico, que no admitían el concilio de Nicéa, aun-
que sostenian fuertemente que el Hi jo era semejante al Padre en la 
sustancia y én todas las cosas; pero estos mismos nunca confesaban 
que . fuese del Padre y del Hi jo una misma ta sustancia y naturale-
za. El último anatema de su concilio de Ancira condena espresa-
mente el término consubstancial. 

: ( A Ñ O 3 6 0 D E J E S U C R I S T O . ) 

S . M A R T I N , O B I S P O D E T O U R S . 

| | | L mas ilustre de los discípulos de San Hilario, 
fué San Martin, que se unió particularmente á es-
te santo obispo, cuyas virtudes admiraba, y á quien 



acompañó en todos sus combates por la fé. Martin 
nació en Sabaria, ciudad de Panonia, de padres idó-
latras. Dios previno á este santo hijo con una ben-
dición tan singular, que á la edad de diez años fué 
á la Iglesia de los cristianos, y se hizo alistar en el 
número de los catecúmenos. Como era hijo de un 
tribuno, se vió obligado á seguir la carrera de las 
armas; pero esta profesión, que para otros muchos 
es una escuela de licencia y de desórdenes; fué pa-
ra el santo el taller de las mas heroicas virtudes. Se 
distinguió particularmente en el tierno amor que 
tenia á los pobres, nada podia negarles, y les distri-
buía todo lo que les sobraba de su sueldo. Un dia 
en el rigor del invierno, encontró á la puerta de 
Amiens un mendigo desnudo y traspasado de frió: 
éste espectáculo escitó la caridad del santo caballe-
ro; pero no llevaba mas que sus armás y su vestido 
militar: sacó el sable, cortó la mitad de su capa, y 
la dió á este pobre para que se cubriese. Una ac-
ción tan héroica no quedó sin recompensa. La no-
che siguiente vió Martin en sueños á Jesucristo, ves-
tido con aquella parte de su capa: y oyó que decia. 
á los ángeles que le cercaban: "Martin siendo aun 
catecúmeno, me ha vestido con esta capa." Esta 
visión que le llenó de consuelo, lo determinó á pe-
dir el bautismo; y luego qué le recibió, pensó dejar 
el servicio militar: unido á San Hilaria,de Poitiers 
atraído por la alta reputación de este obispo, esta-
bleció á dos leguas de esta ciudad un monasterio á 
donde se retiró con algunos discípulos. Salia de 
tiempo en tiempo de su retiro para ir á predicar l á 
fé á los idólatras, que habia entonces en gran nú-
mero en aquellas poblaciones, y Dios autorizó el ce-

lo de su siervo con esclarecidos milagros. Pronto 
se dió á conocer en toda la Galia, y lo juzgaron dig-
no del episcopado: el pueblo de Tours le pidió pa-
ra su pastor; pero fué necesario usar de algún arti-
ficio, y aun de la violencia, para arrancarlo de su 
soledad. San Martin se portó en la silla de Tours 
con el mismo género de vida que en su monasterio: 
no'se vió mudanza alguna ni en su vestuario ni en 
su mesa: únicamente con sus virtudes procuraba 
honrar su dignidad: la destrucción de la idolatría 
era el objeto mas ordinario de sus trabajos: corrió 
muchas veces la Turena con un celo infatigable, y 
sus discursos acompañados siempre de muchos mi-
lagros, convirtieron á los idólatras. Estando un dia 
en una poblacion llena de paganos, despues de ha-
berles ecshortado á abandonar sus supersticiones, 
determinó cortar un robusto y viejo árbol, que era 
ocasion de idolatría: no lo consintieron los paganosj 

sino con la condicion de que el santo se tendiese á 
el lado mismo en que el árbol debia caer: Martin 
lleno de fé, aceptó la condicion: se cortó el árbol, 
pero al momento que iba á caer, el santo obispo hi-
zo la señal de la cruz, y el árbol se inclinó para caer 
al lado opuesto con grande asombro de los paganos, 
que pidieron el bautismo. El santo prelado no in-
terrumpió sus misiones mas que por otras obras de 
caridad: iba algunas veces á interceder cerca de los 
príncipes en favor de ios malhechores: con este mo-
tivó hizo dos viagés á Tréberis, donde estaba enton-
cés el emperador Mácsimo; pero pedia estas gracias 
como obispo, y con un tono de dignidad que impo-

' nia al misino príncipe. Mácsimo le veia con gran-
de'estimación, v muchas veces le convidó á comer 
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á su mesa: San Martin se escusó al principio, pero 
despues creyó que debia acceder á este convite: Mác-
simo tuvo tanto gozo, que llamó como á una fiesta 
solemne á los mas distinguidos de su corte. El san-
to obispo estaba en la mesa con un eclesiástico de 
la Iglesia de Tours, que siempre le acompañaba. 
Cuando se sirvió el vino, el emperador hizo seña al 
criado que diese la copa á San Martin, creyendo que 
él la recibiría despues de su mano; pero el santo 
obispo se la pasó al eclesiástico como á la persona 
mas respetable de la mesa: esta acción no desagradó 
al príncipe, y alabó á San Martin de que diese con 
preferencia á la magestad imperial, el honor debido 
á un sacerdote de Jesucristo. Tantas virtudes que 
resplandecían entonces con milagros sin número, hi-
cieron á San Martin muy célebre en toda la Iglesia. 

( A S O 3 6 3 D E J E S U C R I S T O . ) 

EL EMPERADOR JULIANO I N T E N T A RESTABLECER EL PAGAN I SMO, 

— : 

U L I A N O , succesor del emperador Constancio, 
abandonó el cristianismo, lo que dió motivo á lla-
marle con el sobrenombre de apóstata. Habiendo 
subido al trono, comenzó por conceder á cada uno 
de sus vasallos, el libre ejercicio de su religión, y 
por levantar el destierro á todos aquellos que por es-
ta causa lo padecian. No trabajaba tanto en esto 
con la mira de concillarse la estimación de los pue-

blos, cuanto por hacer odioso el gobierno de Cons-
tancio. San Atanasio se aprovechó de esta libertad, 
y volvió á Alejandría: su entrada en esta ciudad pa-
recía un verdadero triunfo: el pueblo fué á recibir-
le hasta una jornada del camino; y en tanto núme-
ro, que parecía que allí se habia reunido todo el 
Egipto; subían á los tejados y á la cumbre de los 
árboles para verle; miraban como una gran dicha 
el que les tocase la sombra de su cuerpo; mas el go-
zo que causó la vuelta del santo obispo, no fué de 
larga duración. E l emperador, que á sus grandes 
cualidades anadia un espíritu falso y caprichoso, 
habia concebido el proyecto insensato de destruir 
el cristianismo, y restablecer el culto de los ídolos; 
para poner por obra sus designios, hizo salir á San 
Atanasio de Alejandría, y este grande hombre se vió 
obligado á ocultarse por el temor de esperímentar 
mas malos tratamientos. Entre tanto, Juliano em-
pleaba mas bien la seducción que la violencia, fo-
mentó la división entre los católicos y los hereges, 
para debilitar los unos por medio de los otros, y des-
truir á todos despues de un solo golpe. Aquella li-
bertad de religión, que aparentemente dejaba á los 
cristianos, no era en realidad mas que una dura es-
clavitud: no les condenaba á muerte por un edicto 
general; pero tomaba por otra parte los remedios 
mas seguros para oprimirlos: prodigaba todos sus 
favores á los paganos, cuando los cristianos no re-
cibían de él sino menosprecios, vejaciones y desgra-
cias: se aplicaba particularmente á envilecer al cle-
ro, y todo cuanto tenia visos de la religión que él 
odiaba: con estas miras despojó á los eclesiásticos 
de sus privilegios; suprimió las pensiones destina-



das á la subsistencia de los ministros y de las vír-
genes consagradas á Dios: esto disponía (decía é l 
por irrisión) para ayudarles á alcanzar la perfección 
de su estado, y hacerles practicar la pobreza evan-
gélica: despojó las Iglesias, é hizo pasar todas sus 
riquezas á los templos de los ídolos, que hacia reedi-
ficar á costa de los cristianos. En esta ocasion tu-
vieron mucho que sufrir los eclesiásticos: los apri-
sionaban, los aplicaban áJa tortura para que descu-
briesen ó entregasen los vasos sagrados y ornamen-
tos: públicamente los insultaban, sin que alguno se 
atreviese á defenderlos: las Iglesias eran despojadas, 
demolidas ó profanadas; derribados los sepulcros de 
los santos; sus huesos arrojados á la inmundicia, y 
disipadas sus cenizas. Juliano procuraba ganar por 
medio de sus promesas á los cristianos débiles en 
la fé: la'fmneza de aquellos que resistían, era teni-
da por un crimen de estado; al contrario los que se 
dejaban vencer y sacrificaban su conciencia á la for-
tuna, eran colmados de honores y de gracias. La 
apostasía era el medio seguro para obtener todos los 
cargos: ella suplía el talento y el mérito; ella cubría 
todos los crímenes pasados; y ella, en suma, daba 
derecho á cometer impunemente nuevos delitos. Dió 
Juliano una ley que escluia á los cristianos de toda 
magistratura, con el pretesto de que el Evangelio 
les prohibía hacer uso de la espada: les privaba de 
los derechos que les disputaban, y no permitía que 
ellos se defendiesen ante los tribunales. "Vuestra 
religión, les decia, os prohibe estos procesos y que-
rellas." Las ciudades que se declaraban en favor 
de la idolatría, estaban seguras de su benevolencia; 
por el contrario á las que se mantenían en la reli-

gion cristiana, jamás se hacia justicia: nunca daba 
audiencia á sus diputados; rechazaba sus querellas: 
prohibió á los cristianos el que enseñasen las bellas 
letras y ciencias humanas, porque sabia cuán útiles 
son para confundir el error, y para defender la ver-
dad; pero él daba por motivo el que los cristianos 
debian permanecer en la ignorancia, y creer sin ra-
ciocinar. Este género de persecución, hubiera sin 
duda alguna llegado á ser mas funesto á la Iglesia, 
que la crueldad de Nerón y Dioclesiano, si Dios que 
la proteje, no hubiera puesto cortos límites á la vida 
de este príncipe, y no hubiese destruido este pro-
yecto infernal, quitando del medio á su autor con 
solo el aliento de su boca. 

( A Ñ O 3 6 6 D E J E S U C R I S T O . ) 

JULIANO I N T E N T A REED IF ICAR EL TEMPLO DE JERUSALEN. 

esa-m^r a « : t J J E M . n « c v a s — 

— ( S M ^ W ® — 

L emperador Juliano empeñándose en destruir 
la religión cristiana, él mismo dió una prueba de 
la divinidad de su autor y verdad de sus vaticinios. 
Conocia las profecías que anunciaban la ruina del 
templo de Jerusalen como irreparable: sabia que Je-
sucristo habia predicho, "que no quedaria de él pie-
dra sobre piedra." Para destruir las Escrituras in-
tentó volver á levantar el templo, y aunque no ama-
ba á los judíos, los invitó él mismo para que coo-
perasen á esta empresa. Franqueó al mismo tiem-



po las sumas necesarias, y envió á uno de sus ofi-
ciales llamado Álipio, de mas confianza, para que 
apresurase la ejecución de sus órdenes. Al punto 
ocurrieron de todas partes los judíos: una multitud 
innumerable de operarios se reunieron en el sitio 
del templo: se descombró la plaza, cavaron la tier-
ra y trabajaron con ardor para arrancar los antiguos 
cimientos: los viejos, los niños y aun las mugeres 
cooperaron á este trabajo: ellas recibían en las fal-
das de sus vestidos las piedras y la tierra de los es-
combros. Entre tanto Cirilo, obispo de Jerusalen, 
se burlaba de sus esfuerzos: deeia públicamente que 
habia llegado el tiempo en que la profecía del Sal-
vador iba á cumplirse á la letra, que de este vasto 
edificio no quedaría piedra sobre piedra. En efec-
to, luego que demolieron los fundamentos del anti-
guo templo, sobrevino un horrible temblor de tier-
ra, que arrazó las escavaciones, dispersó los mate-
riales que se habían acopiado, echó abajo los edifi-
cios inmediatos, mató ó hirió á los operarios: que-
daron armiñadas las obras: mas los judíos no depo-
nían su obstinación: recobrados de su terror volvie-
ron á poner mano á la obra. Entonces salieron del 
seno de la tierra unos globos de fuego, despidiendo 
contra los operarios las piedras que ellos procuraban 
acomodar, y consumieron sus herramientas. Es-
te terrible fenómeno se repitió muchas veces, y ma-
nifestaba evidentemente la acción de una inteligen-
cia, que manda á la naturaleza, porque este fuego 
brotaba tantas veces, cuantas emprendieron el' tra-
bajo, y no cesó de salir, hasta que lo abandonaron. 
Una maravilla tan sorprendente llenó de espanto á 
todos los espectadores: muchos judíos y aun mas 

número de idólatras, confesaron la divinidad de Je-
sucristo y pidieron el bautismo. El emperador, cie-
go en medio de la mas viva luz, vió destruido su 
proyecto; pero no depuso su ceguedad. Este hecho 
es incontestable, y unánimemente lo atestiguan, no 
solo los autores eclesiásticos de aquel tiempo, sino 
aun los mismos paganos como Amiano Marcelino. 

San Gregorio Nacianoeno y San Juan Crisósto-
mo, lo manifestaron públicamente en presencia de 
una multitud de oyentes, de los cuales muchos ha-
bían sido testigos oculares sin que alguno los con-
tradijese. Un famoso rabino que escribía en el si-
glo siguiente, aunque tenia ínteres en ocultarlo, re-
fiere el hecho y lo testifica con los anales de su na-
ción: el mismo Juliano confiesa que intentó reedi-
ficar el templo de Jerusalen, y su silencio sobre los 
obstáculos, que le hicieron renunciar su empresa, 
es una confesion tácita de lo que sobre esto han re-
ferido los escritores de su tiempo. Juliano enton-
ces emprendió una guerra contra los persas, en la 
que murió infelizmente: su muerte fué mirada co-
mo un efecto de la venganza divina contra este 
príncipe apóstata, y de una particular providencia 
en defensa de la Iglesia perseguida por él. 

JOVIANO, EMPERADOR, PROTEJE LA FE CATOLICA. 

U E G O que murió Juliano, los principales oficia-
les del ejército formaron un consejo, y de unánime 
consentimiento proclamaron emperador á Joviano, 



po las sumas necesarias, y envió á uno de sus ofi-
ciales llamado Álipio, de mas confianza, para que 
apresurase la ejecución de sus órdenes. Al punto 
ocurrieron de todas partes los judíos: una multitud 
innumerable de operarios se reunieron en el sitio 
del templo: se descombró la plaza, cavaron la tier-
ra y trabajaron con ardor para arrancar los antiguos 
cimientos: los viejos, los niños y aun las mugeres 
cooperaron á este trabajo: ellas recibían en las fal-
das de sus vestidos las piedras y la tierra de los es-
combros. Entre tanto Cirilo, obispo de Jerusalen, 
se burlaba de sus esfuerzos: deeia públicamente que 
habia llegado el tiempo en que la profecía del Sal-
vador iba á cumplirse á la letra, que de este vasto 
edificio no quedaría piedra sobre piedra. En efec-
to, luego que demolieron los fundamentos del anti-
guo templo, sobrevino un horrible temblor de tier-
ra, que arrazó las escavaciones, dispersó los mate-
riales que se habían acopiado, echó abajo los edifi-
cios inmediatos, mató ó hirió á los operarios: que-
daron armiñadas las obras: mas los judíos no depo-
nían su obstinación: recobrados de su terror volvie-
ron á poner mano á la obra. Entonces salieron del 
seno de la tierra unos globos de fuego, despidiendo 
contra los operarios las piedras que ellos procuraban 
acomodar, y consumieron sus herramientas. Es-
te terrible fenómeno se repitió muchas veces, y ma-
nifestaba evidentemente la acción de una inteligen-
cia, que manda á la naturaleza, porque este fuego 
brotaba tantas veces, cuantas emprendieron el' tra-
bajo. y no cesó de salir, hasta que lo abandonaron. 
Una maravilla tan sorprendente llenó de espanto á 
todos los espectadores: muchos judíos y aun mas 

número de idólatras, confesaron la divinidad de Je-
sucristo y pidieron el bautismo. El emperador, cie-
go en medio de la mas viva luz, vió destruido su 
proyecto; pero no depuso su ceguedad. Este hecho 
es incontestable, y unánimemente lo atestiguan, no 
solo los autores eclesiásticos de aquel tiempo, sino 
aun los mismos paganos como Amiano Marcelino. 

San Gregorio Nacianoeno y San Juan Crisósto-
mo, lo manifestaron públicamente en presencia de 
una multitud de oyentes, de los cuales muchos ha-
bían sido testigos oculares sin que alguno los con-
tradijese. Un famoso rabino que escribía en el si-
glo siguiente, aunque tenia Ínteres en ocultarlo, re-
fiere el hecho y lo testifica con los anales de su na-
ción: el mismo Juliano confiesa que intentó reedi-
ficar el templo de Jerusalen, y su silencio sobre los 
obstáculos, que le hicieron renunciar su empresa, 
es una confesion tácita de lo que sobre esto han re-
ferido los escritores de su tiempo. Juliano enton-
ces emprendió una guerra contra los persas, en la 
que murió infelizmente: su muerte fué mirada co-
mo un efecto de la venganza divina contra este 
príncipe apóstata, y de una particular providencia 
en defensa de la Iglesia perseguida por él. 

JOVIANO, EMPERADOR, PROTEJE LA FE CATOLICA. 

U E G O que murió Juliano, los principales oficia-
les del ejército formaron un consejo, y de unánime 
consentimiento proclamaron emperador á Joviano, 



Era comandante de las guardias imperiales, y sus 
cualidades personales le habían grangeado la mas 
alta reputación. A mas de su conocido valor, tenia 
habilidad para arbitrar recursos en las mas difíciles 
circunstancias. Como el ejército romano se hallaba 
entonces en medio de la Persia, se necesitaba un ge-
fe de este carácter; pero lo que mas interesaba á la 
Iglesia, era que éste habia conservado la pureza de 
la fé, de la cual, en el reinado anterior, habia dado 
las pruebas mas esclarecidas, manifestando su adhe-
sión á la religión cristiana; porque el emperador Ju-
liano, cuando se disponía al combate contra los per-
sas, habiéndole hecho venir, le dijo con severidad: 
Sacrifica á los dioses, ó entrégame tu espada: Jovia-
no se la entregó sin vacilar. Entre tanto, el empe-
rador hizo al punto que la volviese á tomar, porque 
no quería privarse de los servicios de un oficial tan 
distinguido, en una circunstancia en que le eran tan 
necesarios. Antes de tomar las insignias de la dig-
nidad imperial, reunió Joviano el ejército, y le de-
claró que estando unido á la religión cristiana, no 
se hallaba en ánimo de mandar unos soldados idóla-
tras, á quienes Dios no protegia. Los soldados escla-
maron todos á una voz: No temáis señor: vos man-
dais cristianos: los mas antiguos de nosotros han si-
do instruidos por el gran Constantino, y los otros 
por sus hijos: poco ha sido el tiempo que Juliano 
ha reinado, para que pudiese afirmar la impiedad 
entre aquellos mismos que procuró seducir. Esta 
respuesta causó mucho gusto á Joviano: se puso á 
la cabeza del ejército, y por las sábias medidas que 
tomó, le hizo regresar en pocos dias á los dominios 
del imperio. Entonces este emperador piadoso se 

dedicó á curar las llagas que Juliano habia hecho 
á la Iglesia: uno de sus primeros cuidados, fué lla-
mar del destierro á San Atanasio, y restablecerlo en 
su silla. La carta que escribió al santo obispo, ma-
nifiesta el profundo respeto con que le veneraba. 
Atanasio salió de su desierto, y se restituyó á Ale-
jandría: las desgracias de este santo prelado, eran 
también de la Iglesia, y su triunfo, á ella particular-
mente le con venia. Los arríanos, sin embargo, pro-
curaron prevenir á Joviano contra él; mas no tuvo 
efecto su intención depravada. El emperador con-
cibió mas estimación al santo prelado, y siempre le 
honró con una distinguida confianza. Para confir-
marse mas en la fé, y no desviarse ni un punto de 
la creencia de la Iglesia, pidió á San Atanasio que 
le enviase una esposicion clara y precisa de la doc-
trina católica;. El santo obispo satisfizo el deseo del 
emperador: le esplicó en su esposicion la fé de Ni-
céa, y le hizo advertir, que no habia otro medio pa-
ra hacer que cesasen los males de la Iglesia, que 
procurar la sumisión á los decretos de este concilio. 
La Iglesia comenzaba á respirar despues de tantos 
obstáculos, y gozaba por parte de Joviano un favor, 
que despues de Constantino se le habia negado. El 
piadoso emperador habia restablecido á los eclasiás-
ticos, á las viudas y á las vírgenes, en los derechos 
de su inmunidad: habia mandado á los gobernado-
res de las provincias que favoreciesen las juntas de 
los fieles, y velasen por el honor del culto divino y 
por la instrucción de los pueblos. Se esperaba go-
zar de todas estas ventajas por mucho tiempo, cuan-
do Joviano, que aun no habia llegado á la edad de 
32 años, fué sorprendido de la muerte en su lecho. 



Se cree que murió sofocado con el gas del carbón 
que se habia encendido en su aposento para secar-
lo. Esta muerte prematura volvió á dejar á la Igle-
sia en medio de las anteriores turbulencias. 

( A Ñ O 3 6 7 D E J E S U C R I S T O . ) 

VALENTE RENUEVA LOS D E S O R D E N E S DEL A R R I A N I S M O . 

^¡¡^ALENTiNiANo, elevado al trono imperial des-
pues de Joviano, dividió el imperio con su herma-
no Valente. Era sinceramente adicto á la verdade-
ra fé; y la Iglesia se mantuvo en paz en toda la es-
tension de su dominio; pero Valente, á quien habia 
tocado el Oriente, suscitó allí una violenta persecu-
ción contra los católicos, y renovó todos los males 
del reinado de Constancio: comenzó por desterrar 
á San Atanasio, que era siempre el principal obje-
to del odio de los arrianos, y la primera víctima de 
su furor. Los golpes que la malicia descargaba con-
tra el santo prelado, fueron la señal de una general 
persecución. Desde luego los católicos comenza-
ron á sufrir toda suerte-de malos tratamientos, los 
ultrajes, confiscaciones de bienes, cadenas y supli-
cios; todo se empleó contra ellos, y aun sus quejas 
se miraban como un enorme crimen. Ved aquí un 
hecho, entre otros muchos. "Los fieles de Cons-
tantinopla no podian persuadirse que el emperador 
autorizase las vejaciones que sufrían: comisionaron 

ochenta eclesiásticos virtuosos para hacerle por me-
dio de ellos presentes sus quejas de estos escesos. 
Valente escuchó su representación, disimulando su 
cólera; pero di ó orden á Modesto, prefecto del Pre-
torio, de que les quitase la vida. El prefecto, te-
miendo que la ciudad se sublevase si los condena-
ba á muerte públicamente, pronunció contra ellos 
sentencia de destierro, á la que ellos se sujetaron 
con gusto: les hicieron embarcar á todos en una 
misma nave; y á los marineros que la conducían, 
mandó que la incendiasen cuando estuvieséfe ya 
bastante lejos de la ribera. De estos ochenta ecle-
siásticos no se salvó mas que uno solo; todos pere-
cieron, ó en las llamas, ó en las aguas." Los soli-
tarios, viendo el peligro en que se hallaba la Igle-
sia de Oriente, se persuadieron á que debian socor-
rerla! según les fuese posible: dejaron sus retiros pa-
ra ir á alentar y fortalecer á sus hermanos. Uno 
de ellos, venerable por su edad y por su santidad, 
á quien vió el emperador, le dijo: ¿á dónde vas tú? 
¿Por qué motivo no permaneces en tu celdilla, mas 
bien que andar recorriendo por las ciudades, y que 
incitar á los pueblos á una rebelión? El santo vie-
jo le respondió con aquella firmeza que inspira un 
ardiente celo: Príncipe, yo he permanecido en mi 
soledad, mientras que las ovejas del celestial Pastor 
han estado en paz; mas luego que yo las veo en la 
turbación y peligro de ser devoradas, ¿me seria per-
mitido permanecer con tranquilidad en mi retiro? 
Si yo soy un hijo que me hallo actualmente en la 
casa de mi padre, y viese al mismo tiempo que al-
guno le prendía fuego, ¿debería estarme quieto, y 
dejar que el fuego me consumiese á mí juntameti-



te con la casa1? ¿No convendría mas bien ir á bus-
car socorro, arrojarle agua, y poner todos mis es-
fuerzos para estinguir el incendio? He aquí, pues, 
lo que yo hago: vos, ó príncipe, habéis prendido 
fuego á la casa del Señor: he visto desde mi celdi-
lla el incendio, y procuro apagarlo. No replicó el 
emperador á una respuesta tan sensata y generosa, 
y aun le pareció portarse con mas suavidad con res-
pecto á San Atanasio, á quien permitió que volvie-
se á su Iglesia; sin embargo, no era porque hubiese 
varüteo en sus resoluciones, sino porque temía irri-
tar á su hermano Valentiniano, que miraba con res-
peto al santo obispo. Volvió entonces San Atana-
sio á Alejandría; y despues de haberse distinguido 
en tantos combates, desterrado cinco veces, y vuel-
to otras tantas de su destierro, permaneció allí con 
tranquilidad, durante los seis últimos años de su 
vida. 

( a ñ o 3 7 0 D E j e s u c r i s t o . ) 

INTREPIDEZ DE SAN BASILIO, OBISPO DE CESAREA. 

ALENTE, empeñado constantemente en estable-
cer el arrianismo en sus estados, recorrió personal-
mente muchas provincias para echar de sus sillas 
los obispos católicos; pero encontró defensores ge-
nerosos de la verdad. San Basilio, obispo de Cesa-
rèa en Capadocia, se distinguió entre todos los de-

mas, por su firmeza. Este gran prelado fué como 
un inespugnable muro contra el cual vinieron á des-
hacerse todos los esfuerzos de la heregía. E l em-
perador, antes de ir á Cesaréa, mandó á Modesto, 
prefecto del Pretorio, para ganarlo, ó por lo menos 
para intimidarlo, y obligarle á que recibiese á los 
arríanos en su comunion. E l prefecto hizo com-
parecer á su presencia al santo obispo: se presentó 
con todo el magnífico aparato propio de su digni-
dad, la mas distinguida del imperio: sentado sobre 
su tribunal, estaban ai rededor de él todos sus mi-
nistros, armados con segures. Basilio se presentó 
con un aire sereno y tranquilo. E l prefecto lo re-
cibió primero con demostraciones de honor, y le per-
suadió con palabras insinuantes á que se rindiese 
al deseo del emperador, y comunicase con los ar-
ríanos. No habiéndole surtido efecto alguno este 
medio, tomó un aire amenazante, y le dijo con un 
tono de indignación: ¿Q.ué, piensas oponerte á tan 
grande emperador, y á las disposiciones de aquel á 
quien obedece todo el mundo? ¿No temes sentir los 
efectos de su indignación? ¿No yes que tiene poder 
para despojarte de tus bienes, mandarte al destier-
ro, y aun para quitarte la vida? "Nada me mueven 
" ciertamente esas amenazas, respondió Basilio: nin-
" gana cosa puede perder el que nada posee, sino es 
" que queráis despojarme de estos miserables ves-
" tidos que me cubren, y quitarme algunos libros 
" en que consiste toda mi riqueza: por lo que mira 
" al destierro, yo no lo conozco, pues jamás he te-
" nido apego á lugar alguno: toda la tierra es de 
" Dios, y por consiguiente toda es mi patria y lugar 
" de mi camino: cuanto á la muerte, yo no la temo, 



« porque será para mí un gran beneficio; pues ella 
« me ha de hacer pasar á la verdadera vida, y mas 
« cuando ya ha mucho tiempo que estoy muerto al 
<; mundo: los tormentos no son capaces de intimi-
" darme: mi cuerpo está en tal estado de flaqueza y 
" debilidad, que no podrá sufrirlos mucho tiempo, 
" y el primer golpe pondrá fin á mi vida y á mis 
«.- penas." Un discurso tan nuevo á los oidos de un 
cortesano, asombró al prefecto: jamás, dijo, se me ha 
hablado con tanta osadía: es, replicó el santo prela-
do, porque acaso jamás habréis hablado con un obis-
po. El prefecto no pudo menos que admirarse de la 
firmeza de esta alma tan superior á las amenazas y 
á las promesas. F u é á dar cuenta al emperador del 
mal resultado de su comision. ¡O príncipe! le dice, 
nosotros estamos vencidos por un solo hombre: no 
tengáis esperanza de rendirlo con amenazas, ni de 
ganarlo con la benevolencia: no os queda otro re-
curso que la fuerza. E l emperador no creyó pru^ 
dente emplear entonces este medio: temia al pueblo 
de Cesaréa; y á pesar suyo, se inclinaba á respetar 
al santo prelado. 

VALOR ADMIRABLE DE UNA MUGER CRISTIANA. 

3— 

O solamente los obispos y los sacerdotes, sino 
también los simples fieles, y aun las mugeres mis-
mas, se distinguieron por su fé y valor en esta per-
secución del emperador Tálente. Ved aquí un ejem-
plo memorable. Este príncipe habia desterrado al 

obispo de Edesa, ciudad de Mesopotamia, por su ad-
hesión á la fé de Nicéa, y en su lugar habia hecho 
ordenar otro obispo: habia encargado igualmente al 
prefecto Modesto, que obligase á los sacerdotes y 
diáconos á comunicar con el nuevo obispo, ó des-
terrarlos á los últimos confines del imperio. Mo-
desto, habiéndolos reunido, procuró con persuacion 
obligarles á que se sometiesen á sus órdenes; mas 
no pudo conseguirlo: uno de ellos le respondió ge-
nerosamente á nombre de todos: Nosotros tenemos 
aun nuestro Pastor legítimo, y no reconocemos á 
otro alguno: así es que fueron enviados al destierro. 
Alentado el pueblo con su ejemplo, rehusó constan-
temente comunicar con el intruso: salian de la ciu-
dad á la hora señalada para los divinos oficios, y se 
juntaban á orar en el campo. Habiéndolo sabido 
el emperador, se irritó contra el prefecto, y le re-
prendió severamente el que no hubiese tenido cui-
dado de impedir estas asambleas: le mandó juntar 
todos los soldados para disipar la multitud de los 
fieles: Modesto, aunque era enemigo de los católi-
cos, no aprobaba, sin embargo, estas medidas vio-
lentas del risror. Advirtió secretamente á los fieles. 

O ' 
que no se juntasen el dia siguiente en aquel sitio 
donde acostumbraban reunirse para orar, porque te-
nia orden del emperador, de castigar á todos los que 
allí se encontrasen. Con esta amenaza esperaba 
impedir la reunión y aplacar por este medio al em-
perador; pero los católicos jamás se habian empe-
ñado tanto como entonces en ocurrir al lugar de su 
oración: allí se reunieron muy de mañana en ma-
yor número. Informado de esto el prefecto, no sa-
bia qué partido tomar: marchó, sin embargo, ácia 
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aquel lugar; pero hacia con su tropa un ruido es-
traordinario, para intimidar al pueblo y obligarle á 
que se dispersase: cuando pasaba por la ciudad, vió 
á una pobre muger que salia apresuradamente, sin 
atender ni aun á cerrar la puerta de su casa, llevan-
do á su hijo de la mano, y dejando caer negligen-
temente su vestido, en lugar de recogerle, según 
costumbre del pais. Atravesó de este modo la fila 
de los soldados que marchaban delante del prefec-
to, y pasó con demasiada prontitud, sin manifestar 
temor alguno. Modesto la hizo detener, y le pre-
guntó dónde iba con tanta prisa: Voy, dijo ella, al 
campo donde los fieles están reunidos:, ¿pues qué no 
sabes, añadió el prefecto, que tengo orden de quitar 
la vida á todos los que encontrase allí? Lo sé muy 
bien, respondió la muger, y esto mismo es lo que me 
hace apresurar, temerosa de perder la ocasión de su-
frir el martirio. ¿Pues por qué llevas, la dijo, con-
tigo á ese niño? Para que participe, respondió, de 
la misma felicidad. Modesto, asombrado del valor 
de esta muger, volvió al palacio; informó al empe-
rador de lo que le habia pasado, y le persuadió á que 
renunciase una empresa que le seria inútil, y cuyos 
resultados no podían hacerle honor. Este hecho 
basta para dar á conocer cuáles eran los sentimien-
tos de los primeros fieles, á vista del cisma, cuidado-
sos de practicar esta palabra de Jesucristo: Las ove-
jas siguen á su verdadero pastor; escuchan su voz 
con docilidad; pero huyen de un pastor éstraño: 
permanecían adictos inviolablemente al obispo que 
la Iglesia les habia enviado: estaban dispuestos á sa-
crificar cuanto les era mas estimable, y á perder la 
misma vida, antes que comunicar con el intruso. 

VALENTE TIEMBLA DELANTE DE SAN BASILIO. 

| 3 | A L L Á N D O S E el emperador en Cesaréa el dia de 
la Epifanía, fué á la Iglesia principal á asistir al 
oficio divino: entró en ella, acompañado de todos 
sus guardias, para infundir un temor respetuoso al 
santo obispo con esta imponente pompa; pero cuan-
do vió el bello orden, la modestia de un pueblo in-
menso, y el profundo recogimiento de San Basilio, 
que estaba postrado ante el Santísimo, con el cuer-
po inmóvil, la vista fija y el espíritu unido á Dios; 
la piedad de los sagrados ministros que le cercaban, 
que mas parecían ángeles que hombres, quedó el 
príncipe sorprendido con este espectáculo religioso, 
y se contuvo como deslumhrado y helado de temor. 
Recobrándose, sin embargo, un poco, quiso presen-
tar su ofrenda; pero como ninguno de los ministros 
se adelantaba, según costumbre, á recibirla, porque 
ignoraba si San Basilio querría aceptarla, se apode-
ró del príncipe un temblor repentino: sus rodillas 
vacilantes no lo podian mantener en pié, y fué ne-
cesario que lo sostuviese uno de los sacerdotes, que 
observaron su debilidad. El santo prelado creyó 
que en tales circunstancias podia moderar el rigor 
de la disciplina eclesiástica, y usó de condescenden-
cia, recibiendo la ofrenda del emperador. El prín-
cipe se serenó, y procuró rendir á San Basilio, en-
viándole algunos magistrados y oficiales de su ejér-
cito con algunas otras personas mas distinguidas, 
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con el fin de ir él personalmente á tratar con el san-
to obispo, el cual, sin salir de los límites del debido 
respeto, le habló con una libertad apostólica, é im-
puso silencio á un cortesano que tuvo la osadía de 
amenazarle en presencia del príncipe: esta conferen-
cia no indispuso al emperador; cedió en beneficio 
del santo prelado, á quien le concedió tierras para 
fundar un hospital en Cesaréa; pero los arríanos 
que cercaban al emperador, le hicieron mudar muy 
pronto de resolución. Se habia determinado Tálen-
te á desterrar á San Basilio, cuando su hijo fué ata-
cado de una violenta fiebre, á la cual los médicos 
no pudieron hallar algún remedio. Persuadido el 
emperador que esta enfermedad era un justo casti-
go por la resolución que habia tomado contra San 
Basilio, le mandó llamar: apenas el santo obispo ha-
bia entrado al palacio, cuando el joven príncipe se 
sintió aliviado. E l santo aseguró, que el enfermo 
recobraría enteramente la salud, siempre que se pro-
curase imbuirlo en los principios de la doctrina ca-
tólica. Habiéndose aceptado la condicion, se puso 
en oracion, y el niño quedó sano; pero el empera-
dor, infiel á su palabra, permitió que un obispo ar-
riano bautizase á su hijo, que atacado nuevamente 
de la enfermedad, murió poco despues. No convir-
tió con todo á Tálente este golpe, y condenó por se-
gunda vez al destierro al santo prelado; pero cuan 
do quiso firmar el decreto, se le rompió por tres ve-
ces la pluma en las manos, y tembló en términos 
de no poder trazar ni una sola letra. Dios, por úl-

* timo, quiso ejercer su indignación sobre este prín-
cipe impenitente, que pereció en una batalla en que 
desapareció su cadáver, sin que jamás se hubiese 

podido hallar. Se cree que habiendo sido traspa-
sado con una flecha, hizo que lo llevasen á una ca-
baña, la cual incendiaron sus enemigos. 

VIRTUD DE SAN GREGORIO NACIANCENO. 

• S A N B A S I L I O estaba unido por una amistad muy 
estrecha con San Gregorio Nacianceno, que no te-
nia menos celo que él por la pureza de la fé. Es-
ta amistad, contraída desde el tiempo en que ambos 
seguían sus estudios en Atenas, fué con el tiempo 
mas estrecha, y duró toda su vida. "Los dos, decia 
San Gregorio en la admirable relación que hizo él 
mismo, de lo que habia dado lugar á esta santa amis-
tad, los dos teníamos un mismo fin: la virtud, que 
" es nuestro tesoro, era el objeto de nuestra solici-

tud: procurábamos hacer eterna nuestra union, 
« preparándonos á el efecto á adquirir una feliz in-
" mortalidad: recíprocamente nos enseñábamos, y 
" celábamos sobre nuestra conducta: nos ecshortá-
" bamos á la piedad: no teniámos comercio alguno 
" con aquellos compañeros, cuyas costumbres eran 
" desarregladas, ni nos familiarizábamos mas que 
" con aquellos que por su modestia, su prudencia y 
" su sabiduría, podian sostenernos en la práctica 
" de la virtud, persuadidos de que los malos ejem-
" píos son como los males contagiosos, que fácil-
" mente se comunican: no conocíamos en Atenas 
" mas que dos calles, la que conducía á la Iglesia, 
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podido hallar. Se cree que habiendo sido traspa-
sado con una flecha, hizo que lo llevasen á una ca-
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• S A N B A S I L I O estaba unido por una amistad muy 
estrecha con San Gregorio Nacianceno, que no te-
nia menos celo que él por la pureza de la fé. Es-
ta amistad, contraída desde el tiempo en que ambos 
seguían sus estudios en Atenas, fué con el tiempo 
mas estrecha, y duró toda su vida. "Los dos, decia 
San Gregorio en la admirable relación que hizo él 
mismo, de lo que habia dado lugar á esta santa amis-
tad, los dos teníamos un mismo fin: la virtud, que 
" es nuestro tesoro, era el objeto de nuestra solici-

tud: procurábamos hacer eterna nuestra union, 
« preparándonos á el efecto á adquirir una feliz in-
" mortalidad: recíprocamente nos enseñábamos, y 
" celábamos sobre nuestra conducta: nos ecshortá-
" bamos á la piedad: no teniámos comercio alguno 
" con aquellos compañeros, cuyas costumbres eran 
" desarregladas, ni nos familiarizábamos mas que 
" con aquellos que por su modestia, su prudencia y 
" su sabiduría, podian sostenernos en la práctica 
" de la virtud, persuadidos de que los malos ejem-
" píos son como los males contagiosos, que fácil-
" mente se comunican: no conocíamos en Atenas 
" mas que dos calles, la que conducía á la Iglesia, 



" y aquella por donde pasábamos al estudio; y ab-
so lu tamente ignorábamos las que se dirigian á las 
" fiestas del mundo, espectáculo y asambleas." ¿Qué 
modelo mas precioso puede proporcionarse á los jó-
venes, que la conducía de estos dos santos niños? 
¡Dichosos aquellos que en sus tiernos años no se 
forman relaciones de amistad, mas que para esci-
tarse á la virtud, y que desde que en ellos amanece 
la luz de la razón, comprenden la vanidad de los 
placeres y entretenimientos del mundo! San Gre-
gorio Nacianceno pasó la mayor parte de su vida 
en el retiro, en el cual ponia toda su delicia. Ha-
biendo salido de él á instancias de su ilustre ami-
go, y elevado contra su voluntad al episcopado, se 
le confió el gobierno de la Iglesia de Constantino-
pía, ácia el año 379, para oponerse á los progresos 
del arrianismo, que dominaba en esta gran ciudad. 
Su virtud, su ciencia, su elocuencia, todo prometía 
los mas felices sucesos. Tuvo el valor de atacar la 
hierégía en el mismo palacio de los emperadores que 
la protegían: espuesto á toda suérte de malos trata-
mientos, no oponía á ellos mas que la paciencia: 
mostraba una gran dulzura y amor á todo el mun-
do, al mismo tiempo que tenia una vida áspera y 
mortificada, llorando en secreto y delante de Dios, 
y preparándose al ejercicio del santo ministerio con 
la oracion y la meditación de las santas Escrituras. 
Esta conducta, verdaderamente episcopal, le gran-
geó en poco tiempo el afecto de los habitantes de 
Constantinopla. Estos primeros afectos de benevo-
lencia, pasaron despues á ser de veneración y res-
peto para con este hombre de tanta sabiduría y san-
tidad.. E l profundo conocimiento que tenia de las 

HEREGIA DE LOS MACED0NIAN0S 

f § | A muerte de Yalente puso fin á los destrozos que 
el arrianismo, sostenido por la autoridad imperial, 
en el Oriente, causaba; pero del seno de esta here-
gía se levantó otra, que no era menos contraria al 

santas Escrituras; sus raciocinios tan urgentes y jus-
tos; su imaginación feciinda y brillante; su facilidad 
increible para espresarse; la fuerza y la precisión de 
su estilo, le atrajeron la admiración de toda la ciu-
dad: defendia la verdad de una manera victoriosa, 
al mismo tiempo que edificaba con el ejemplo de 
sus virtudes; mas por otra parte, como era enemigo 
de adular y complacer á los grandes, y sus talentos 
escitaban la envidia, padeció amargas contradiccio-
nes, que le hicieron tomar el partido de retirarse. 
Se apresuró á volverse á su amada soledad, y allí 
gustó mas que nunca las dulzuras, como él mismo 
decia á uno de sus amigos: "Yo no puedo, dice, es-
t i m a r , como es debido, el bien que mis enemigos 
" me han acarreado con su envidia." Los discur-
sos de este santo doctor hacen la mayor parte de los 
escritos que de él nos han quedado: nada hay mas 
s u b l i m e y magestuoso, ni tan digno de la grandeza 
de nuestros misterios, que estos discursos, por los 
cuales se ha dado á San Gregorio el sobrenombre 
de Teólogo por esencia. 



dogma del augusto misterio de la Trinidad: esta ata-
caba la divinidad del Espíritu Santo. El autor de 
novedad tan escandalosa, era Macedonio, semi-ar-
riano, que habia usurpado la silla episcopal de Cons-
tantinopla. Por espacio de muchos años se habia 
ocultado bajo la sombra del arrianismo, y no habia 
hecho un ruido particular en medio de las grandes 
turbulencias que los arríanos escitaban á los prin-
cipios del reinado de Valente. San Atanasio, á quien 
nada se escapaba de cuanto interesaba á la fé, habia 
advertido este error, y compuso de intento un tra-
tado para combatirlo. El santo doctor prueba en 
esta obra que la Iglesia ha creido y enseñado siem-
pre que en Dios hay una Trinidad de personas, y 
que esta Trinidad no tiene mas que una sola natu-
raleza, que no hay mas que un solo Dios: demues-
tra con las santas Escrituras, que el Espíritu San-
to es Dios, que lo que á él se atribuye no conviene 
mas que á Dios, como un ser santificador, vivifican-
te, inmutable é inmenso: protesta al fin del tratado, 
que él nada dice, si no es lo que ha aprendido y sa-
be, que es la doctrina de los Apóstoles. Cuando los 
arríanos comenzaron á perder su reputación, adqui-
rieron crédito los macedonianos, é hicieron un pa-
pel independiente de los primeros: sus costumbres 
parecian arregladas: su esterior de mucha gravedad, 
y su vida austera. Como el pueblo se dejaba lle-
var fácilmente de esta aparente virtud, los macedo-
nianos formaron una secta, y su partido se hizo con-
siderable en la ciudad de Constantinopla. Esta nue-
va heregía se estendió también en la Trásia, en la 
Bitinia y en el Helesponto. El emperador Teodo-
sio, suecesor de Yalente, consagró los principios de 

su gobierno por su celo en contener los progresos 
del error. Este príncipe, á quien sus bellas accio-
nes, y mas particularmente su grande piedad y amor 
á la Iglesia, le merecieron justamente el sobrenom-
bre de Grande, publicó poco tiempo despues d su 
bautismo, una célebre ley, en la cual designa la 
comunión con la Iglesia Romana, como una señal 
segura de catolicismo. "Queremos, dice, que to-
" dos los pueblos sujetos á nuestro mando, sigan 
" la religión que enseñó el Príncipe de los Apósto-
" les á los romanos, y que en la actualidad nos so-
" metamos á la obediencia del pontífice Dámaso; de 
" modo, que según la doctrina del Evangelio, y lo 
" que nos han enseñado los Apóstoles, creamos en 
" una sola divinidad de Padre, de Hijo y del Espí-
" ritu Santo, con una igual magestad, y en una Tri-
" nidad adorable. Ordenamos que á aquellos que 
" tienen esta doctrina pura, se les dé el nombre de 
" católicos; y los demás, cuya temeraria é insensa-
" ta impiedad reprobamos, sean llamados con el ig-
" nominioso nombre de hereges; y que á sus asam-
" bleas no se les dé ni el honor ni el título de Igle-
" sia, para que ellos vuelvan á sentir los efectos de 
" la venganza divina." E n efecto, la fé católica es 
la que Jesucristo ha enseñado, laque los Apóstoles 
publicaron, y han conservado los santos padres: la 
Iglesia está fundada sobre esta fé: cualquiera que 
de ella se separa, no es católico: basta, pues, para 
confundir á todos los hereges, manifestarles que su 
doctrina no trae su origen de esta fuente, y que ella 
es nueva: la verdadera doctrina es mas antigua que 
las heregías: los Apóstoles han ecsistido antes que 
los autores de las sectas: la verdad ha precedido al 



error: en una palabra, la doctrina verdaderamente 
divina es aquella que se recibió primero; y la que 
despues ha venido, es necesariamente falsa y estram 
gera. 

(AÑO 381 DE JESUCRISTO.) 

CONCILIO DE CONSTANT INOPLA GENERAL 0 ECUMENICO, 

f | | rE.N sabia Teodosio que una constitución impe-
rial no era bastante para conciliar á todos los espí-
ritus y reunirlos á la sana doctrina. Desde su ad-
venimiento al trono había, concebido el designio de 
juntar un concilio de todo su dominio, á ejemplo del 
gran Constantino; mas para ponerlo en ejecución, 
esperó hallarse mas tranquilo. Escribió entonces 
á todos los obispos de Oriente.para invitarlos á que 
se reuniesen en Constan ti no pía,- ciudad que habia 
escogido para lugar de la asamblea, porque él mis-
mo queria asistir á ella. Se dieron las órdenes con-
venientes para la subsistencia y alojamientos de los 
obispos, y Teodosio no se manifestó con menos mag-
nificencia que lo que se habia mostrado Constanti-
no para.con los padres de Nicéa. Ocurrieron los 
obispos de todas las partes del Oriente, en número 
de ciento y cincuenta. Melecio, obispo de Antio-
quía, debia presidir esta augusta asamblea.. Tenia 
muchos deseos el emperador de conocerlo, tanto por 
la reputación de santidad que este prelado habia ad-

quirido, cuanto por motivó de un sueño en que al 
príncipe se le habia representado, ofreciéndole con 
una mano la púrpura, y con otra la corona. Teo-
dosio le habia honrado siempre, particularmente 
despues de este sueño, aunque jamás le habia visto-
personalmente. Luego que los obispos llegaron, 
fueron todos reunidos á saludar al emperador, quien 
queriendo probar si reconocía entre los demás á Me-
lecio, impidió el que se le mostrase: como las fac-
ciones del anciano que se le habia aparecido, se le 
habían q u e d a d o profundamente impresas en su es-, 
píritu, lo distinguió entre todos: corrió a él y le abra-
zó con una prontitud mezclada de respeto y de ter-
nura, y le besó la mano que antes le habia corona-
do. Pidió despues á todos los obispos el que esco-
gitaseli los mejores medios para dar la paz á la Igle-
sia, y les prometió sostenerlos con toda su autori-
dad. La apertura del concilio se hizo con toda so-
lemnidad: se procuró primero disuadir á los mace-
donianos: el mismo Teodosio les eeshortó á que 
nuevamente entrasen á la fé y comunion de la Igle-
sia; pero ellos lo.rehusaron obstinadamente, y se re-
tiraron del concilio, el cual entonces los trató como 
á declarados hereges. Renovaron los padres los de-
cretos del concilio de Nicéa, y confirmando al efec-
to el símbolo de este concilio, se añadieron solamen-
te algunas palabras para esplicar ló que él contenia, 
ya tocante á la Encarnación del Hijo de Dios, ya á 
la divinidad del Espíritu Santo. "Este símbolo, ha-
blando de la Encarnación, decia, únicamente des-
" cendió de los cielos; encamó y se hizo hombre; 
" padeció y resucitó al tercero día; subió á los cie-
" los y vendrá á juzgar á lós vivos y á los muertos." 
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El símbolo de Constantinopla dice: "Bajó de los 
" cielos; encarnó por obra del Espíritu Santo, de la 
" Virgen María; se hizo hombre; padeció y murió; 
" fu ¿sepultado; resucitó al tercero dia. según las san-
" tas Escrituras; subió á los cielos, y está sentado á 
" la diestra del Padre; que vendrá nuevamente con 
" magestad á juzgar á los vivos y .á los muertos, y 
" que su reino no tendrá fin." Por lo que toca á la 
tercera persona de la Santísima Trinidad, el sím-
bolo de Nicéa no espresaba el dogma mas que con 
estas palabras: "Creemos en el Espíritu Santo." El 
de Constantinopla añade, por cansa de los macedo-
nianos: "Creemos en el Espíritu Santo, que es asi-
" mismo Señor vivificante, ó que confiere la vida; 
" que procede del Padre; que con el Padre y el Hi-
" jo es juntamente adorado y glorificado; que habló 
" por los profetas." El emperador Teodosio recibió 
esta decisión como pronunciada por la boca del mis-
mo Dios: ordenó por ley la ejecución de todo lo que 
se habia arreglado en el concilio. Aunque esta asam-
blea no se formó mas que con los obispos del Orien-
te, la aprobación que el papa y los obispos de Occi-
dente le dieron despues, hizo que este concilio se 
reconociese por ecuménico ó universal. 

(AÑO 387 DE JESUCRISTO.) 

C L E M E N C I A D E T E O D O S I O . 

RA Teodosio naturalmente vivo y pronto á irri-
tarse; pero se dejaba apaciguar; y la piedad que le 

animaba, ponia freno á su cólera. Sucedió en la 
ciudad de Antioquía una grande sedición, por mo-
tivo de una pensión nuevamente establecida. El 
pueblo, en medio de su furor, derribó y arrastró por 
las calles las estátuas del emperador y de la empe-
ratriz. Informado Teodosio ele este atentado, se ar-
rebató de una violenta cólera, y en su primer mo-
vimiento quería destruir la ciudad, y sepultar á sus 
habitantes bajo de sus ruinas: entrando despues en 
mas moderados sentimientos, nombró dos comisa-
rios para que en forma procediesen contra los cul-
pados, con facultad de quitarles ó concederles la vi-
da. Entre tanto, el pueblo de Antioquía, reflecsio-
nando sobre sí mismo, sintió la enorme gravedad 
de su crimen, y temblaba, agualdando el castigo: 
consternados los habitantes, no se atrevian á salir 
de sus casas, y á cada momento esperaban la muer-
te con un continuo sobresalto. Flaviano, obispo de 
Antioquía, se hallaba sumergido en el dolor mas 
amargó: sentía su corazon atormentado: pasaba los 
dias y las noches llorando delante de Dios, pidién-
dole que ablandase el corazon del príncipe. Al fin 
este anciano, mas venerable entonces por su santi-
dad, que por sus años, fué á presentarse al empera-
dor para pedirle que perdonase á su pueblo. Lue-
go que compareció delante de Teodosio, se contu-
vo primero, retirado á alguna distancia de él, con 
los ojos bajos ácia la tierra, como si él solo llevase 
sobre sí el crimen de sus hijos. El emperador, viérn 
dolo suspenso y confuso, se le acercó, y recordán-
dole todos los beneficios de que habia colmado á la 
ciudad de Antioquía, añadía á cada una de sus cláu-
sulas: "¿Y es posible que en recompensa de estos 



" beneficios, haya merecido tantos ultrajes."? Pe-
netrado Flaviano de tan justas reconvenciones, y 
ecshalando un profundo suspiro, ¡oh príncipe! le di-
jo, merecemos á la verdad todos los suplicios: des-
truiréis á Antioquía desde sus cimientos; la reduci-
réis á cenizas, y no seremos con esto bastante cas-
tigados: queda entre tanto un remedio á nuestros 
males: podéis imitar la bondad de Dios, ultrajado 
por sus criaturas: su bondad soberana les concedió 
el perdón y les abrió los cielos: si vos nos perdonáis, 
á vos seremos deudores de nuestra salud; pero vues-
tra clemencia añadirá un nuevo esplendor á vues-
tra gloria: los infieles esclamarán, ¡cuán grande es 
el Dios de los cristianos! Él hace á los hombres su-
periores á la naturaleza, y los transforma en ánge-
les! No temáis que la impunidad corrompa á las de-
mas ciudades: ¡ay de mí! nuestra suerte no puede 
hacer mas que asombrarlas: la consternación de que 
estamos penetrados, es el mas cruel de los suplicios: 
no os avergonceis de condescender con un débil an-
ciano; esto será condescender con el misino Dios: él 
es quien me envia á haceros presente el Evangelio, 
y á deciros de parte suya: "Si no perdonáis las ofen-
" sas cometidas contra vos, el Padre celestial no os 
"perdonará las vuestras." Representaos aquel dia 
terrible en que los reyes y los vasallos comparece-
rán ante el tribunal de la justicia suprema, y rcflec-
sionad que todas vuestras faltas serán entonces per-
donadas, en vista del perdón que vos hubiereis con-
cedido. Teodosio se enterneció, y le respondió llo-
rando: ¿Podré yo acaso negar el perdón á unos hom-
bres que son mis semejantes, despues que el Señor 
del mundo, reducido por nosotros á la condicion de 

esclavo, se dignó pedir á su Padre que perdonase á 
los autores de su suplicio, á quienes habia llenado 
de beneficios? Despues mandó al santo obispo que 
volviese á su pueblo: id, le dijo, id, padre mió: mos-
traos con presteza á vuestro rebaño: restituid la tran-
quilidad á la ciudad de Antioquía: ella no estará 
perfectamente segura despues de una tempestad tan 
violenta, sino cuando vuelva á ver á su piloto. 

AílÍCÍOSl.=A pesar de toda la aversión de Teodosio á las no-
vedades impías, apareció por este tiempo una nueva secta de las mas 
corrompidas, y su cuna fué la misma patria del emperador. Un cier-
to Marcos de Menfis trajo los delirios de los maniqueos, de Egipto 
á España, donde tuvo por primeros discípulos á una muger llama-
da Agape, y al retórico Elpidio. Estos prosélitos hicieron otro en 
la persona de Priseiliano, cuyo nombre tomó la secta. Este era dis-
tinguido por su nacimiento y sus riquezas; de un carácter afable con 
que cautivaba, hablando con mucha gracia y facilidad: era laborio-
so, paciente, frugal y desinteresado; aunque por otra parte tenia un 
génio ardiente, ligero y poco sólido; corrompido desde mucho tiempo 
antes, con estudios sospechosos, y aun según se decia, con el ejercicio 
de la magia. Sostenidos tan perniciosos principios por un esterior 
modesto, se vió en breve seguido de una multitud de personas del 
pueblo, de todo secso y estados; de manera, que estos errores derra-
maron su contagio con una rapidez prodigiosa, é inficionaron á al-
gunos obispos y hombres distinguidos. 

Estos fanáticos se juntaban de noche, sin respeto á la decencia, 
hombres y mugeres, preocupados de que la oracion les servia de to-
do, de cualquier manera que la hiciesen: oraban muchas veces des-
nudos, sin cuidar de refrenar las pasiones, que los arrastraban á ac-
ciones indignas, que no permite referir el pudor; pero todas estas 
reuniones se tenian en secreto; y la mácsima mas sagrada de la sec-
ta, era negar siempre y no revelar jamás el secreto, por mas menti-
ras y perjurios que fuesen necesarios para sostener la reserva; lo que 
csplicaban en este verso. 

Jura, perjura, secretum p-odere nollu 

Sin embargo, no pudieron ocultar tanto estos horrores, que no lle-
gasen á noticia de Higinio, obispo de Córdova, el cual, ayudado de 
Hidasio, obispo de Mérida, procuró destruir la secta; pero el carác-



ter de ambos, enteramente diverso," iV.é un obsiáculo que les impi-
dió remediar tales desórdenes, y basta despues de la muerte de Teo-
dosio, imperando Mácsimo, y -é Prisciliano condenado á muerte con 
sus sectarios, despues de haber sufrido el tormento. 

No dejaron de producirse nuevamente los errores qué ya antes de 
los priscilianistas habían afligido á la Iglesia. Desde el año 307 sos-
tenia pertinazmente Apolinar, que Jesucristo 110 tenia una alma hu-
mana, y que su cuerpo era celestial. 

Los anti-dicomarianitas, enemigos deNtra. Sra. la Virgen María, 
siguieron este error. En el a ñ o 3S0, los cristianos miraban á la Ma-
dre de Dios como una divinidad; y conformes con la doctrina de Apo-
linar, erraban también acerca de la carne de nuestro Salvador, di-
ciendo que su cuerpo habia bajado del cielo, y por consiguiente, que 
era de otra naturaleza que los nuestros, y que se habia aniquilado 
6 disuelto despues de su resurrección; de suerte, que Jesús, según 
ellos, mas había sido hombre en apariencia, que en realidad. Apo-
linar filé condenado con "su nombre en un concilio celebrado en Ro-
ma, cuatro años antes del de Constantinopla. 

(AÑO 389 DE JESUCRISTO.) 

CAIDA Y PENITENCIA DE TEODOSIO. 

^^LVIDÓ Teodosio algún tiempo despues la mode-
ración con que se habia portado en el acontecimien-
to de Antioquía, y se dejó llevar de los primeros 
transportes de su cólera. La ciudad de Tesai óni-
ca, capital de la Iliria, se habia revelado contra su 
gobernador, el cual perdió la vida en esta sedición. 
La noticia de la sublevación llenó de indignación 
al emperador, quien al punto dió orden de que pa-
sasen á cuchillo á los habitantes de la ciudad, sin 
distinción alguna de inocentes y culpados: pereeie-

ron en esta vez siete mil hombres. Se hallaba enton-
ces Teodosio en Milán: S. Ambrosio, obispo de esta 
ciudad, escribió al emperador para hacerle presen-
te la gravedad de su culpa, y obligarle á que vol-
viese sobre sí mismo; concluye advirtiéndole, que 
hasta que no la hubiese expiado por la penitencia, 
no debia asistir á los santos misterios. Teodosio 
no dejó por esto de dirigirse ácia la Iglesia; pero el 
santo obispo fué á encontrarle, y le dijo: Deteneos, 
¡oh príncipe! vos no conocéis, sin duda, la enormi-
dad de vuestro pecado: haced reflecsion sobre él. 
¿Con qué ojos podréis ver el templo santo? ¿Cómo 
entrareis al santuario de un Dios terrible? ¿Ten-
dréis valor para estender una mano manchada to-
davia con la sangre inocente, para recibir el cuer-
po de Jesucristo? Retiraos, ¡oh príncipe! y no que-
ráis añadir un sacrilegio á tantos homicidios. Co-
mo el emperador quisiese escusar su culpa con el 
ejemplo de David, reo en otro tiempo de un adul-
terio y un homicidio: si vos, le respondió San Am-
brosio, le habéis imitado en su pecado, imitadle tam-
bién en su penitencia. Recibió Teodosio esta sen-
tencia como de la boca del mismo Dios. Volvió á 
su palacio, suspirando, y permaneció allí encerra-
do por el espacio de ocho meses. Al acercarse la 
festividad del nacimiento del Señor, sintió que su 
dolor se aumentaba: ¿qué, decia, el templo del Se-
ñor está abierto al último y mas pequeño de mis va-
sallos, y para mí se han cerrado sus puertas? É l 
entonces fué, no á la misma Iglesia, sino á una sa-
la inmediata á ella, donde pidió al santo obispo que 
le absolviese. Ambrosio le representó que no po-
día asistir á los santos misterios hasta que se some-
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ración con que se habia portado en el acontecimien-
to de Antioquía, y se dejó llevar de los primeros 
transportes de su cólera. La ciudad de Tesai óni-
ca, capital de la Iliria, se habia revelado contra su 
gobernador, el cual perdió la vida en esta sedición. 
La noticia de la sublevación llenó de indignación 
al emperador, quien al punto dió orden de que pa-
sasen á cuchillo á los habitantes de la ciudad, sin 
distinción alguna de inocentes y culpados: pereeie-

ron en esta vez siete mil hombres. Se hallaba enton-
ces Teodosio en Milán: S. Ambrosio, obispo de esta 
ciudad, escribió al emperador para hacerle presen-
te la gravedad de su culpa, y obligarle á que vol-
viese sobre sí mismo; concluye advirtiéndole, que 
hasta que no la hubiese expiado por la penitencia, 
no debia asistir á los santos misterios. Teodosio 
no dejó por esto de dirigirse ácia la Iglesia; pero el 
santo obispo fué á encontrarle, y le dijo: Deteneos, 
¡oh príncipe! vos no conocéis, sin duda, la enormi-
dad de vuestro pecado: haced reflecsion sobre él. 
¿Con qué ojos podréis ver el templo santo? ¿Cómo 
entrareis al santuario de un Dios terrible? ¿Ten-
dréis valor para estender una mano manchada to-
davia con la sangre inocente, para recibir el cuer-
po de Jesucristo? Retiraos, ¡oh príncipe! y no que-
ráis añadir un sacrilegio á tantos homicidios. Co-
mo el emperador quisiese escusar su culpa con el 
ejemplo de David, reo en otro tiempo de un adul-
terio y un homicidio: si vos, le respondió San Am-
brosio, le habéis imitado en su pecado, imitadle tam-
bién en su penitencia. Recibió Teodosio esta sen-
tencia como de la boca del mismo Dios. Volvió á 
su palacio, suspirando, y permaneció allí encerra-
do por el espacio de ocho meses. Al acercarse la 
festividad del nacimiento del Señor, sintió que su 
dolor se aumentaba: ¿qué, decia, el templo del Se-
ñor está abierto al último y mas pequeño de mis va-
sallos, y para mí se han cerrado sus puertas? É l 
entonces fué, no á la misma Iglesia, sino á una sa-
la inmediata á ella, donde pidió al santo obispo que 
le absolviese. Ambrosio le representó que no po-
día asistir á los santos misterios hasta que se some-



tiese á una pública penitencia. Habiendo acepta-
do Teodosio la condición, le obligó entonces el san-
to obispo á que dictase una ley en que por el espa-
cio de treinta dias, se mandase suspender la ejecu-
ción y las sentencias de muerte. Al punto, Teodo-
sio hizo escribir, firmó esta ley, y prometió su ob-
servancia. Entonces San Ambrosio, movido de su 
docilidad, y del ardor de su fé, le levantó la esco-
munion, y le permitió que entrase á la Iglesia. Pros-
ternado Teodosio, bañando la tierra con sus lágri-
mas é hiriéndose el pecho, pronunció en alta voz 
estas palabras de David: "Permanecí tendido sobre 
el pavimento, ¡oh Dios mió! restituidme la vida se-
gún vuestras promesas." Todo el pueblo, penetra-
do de tan grande ejemplo, acompañaba con sus ora-
ciones y sus lágrimas las de su piadoso emperador. 
La Magestad soberana, cuya impetuosa cólera ha-
bia hecho temblar todo el imperio, no inspiraba en-
tonces mas que sentimientos de compasion y de do-
lor. San Ambrosio, mas enternecido que ninguno, 
creyó que debia dispensar en estas circunstancias, 
las regléis ordinarias que solo concedían en la muer-
te la gracia de la reconciliación por el crimen de 
homicidio, y esto fué lo que inspiró al ilustre peni-
tente que tuviese un dolor mas vivo, que le duró 
ocho años, después de este acontecimiento. La me-
moria de tan grande príncipe ha sido siempre ve-
nerada en la Iglesia: los autores eclesiásticos y los 
mismos concilios, lo proponen como modelo de prín-
cipes cristianos. 

A d i c i ó n . = C o n el nombre de Monges, tan respetado enton-
ces, se ocultaban en tiempo de Teodosio, lós hercges llamados en 
siriaco, Mesalianos, y en griego, Euchitas, es decir, oradores, por-

eme hacian consistir toda la religión en sola la oracion. Los había 
cíe dos generos: unos eran verdaderos paganos, sin tener cosa algu-
na de común con los fieles, sino una ú otra práctica esterior de la 
Iglesia: reconocían muchos dioses, aunque no adoraban propiamente 
sino á uno solo. Creese que estos sectarios son los mismos que los 
upsistarios ó adoradores: algunos de ellos se llamaron Satamanos, 
por el culto espantoso que el miedo de los demonios les hacia dar a 
estas potestades maléficas. 

De los otros que se llamaban cristianos, es muy incierto su ori-
gen. San Epifanio atribuye su error á la simplicidad grosera de al-
gunas personas, que tomando demasiado á la letra el precepto de 
Jesucristo, de abandonarlo todo, se entregaban á una vida ociosa y 
vagamunda, pidiendo limosna y viviendo mpzclados hombres y mu-
geres: reprobaban como pecado el trabajo de manos, abusando de 
estas palabras de nuestro Salvador: "Trabajad, no por el alimento 
que perece, sino por el que permanece eternamente." 

Debemos advertir, que San Epifanio, que con este motivo decla-
ma contra la mendicidad, solo censura la que vive ociosa, y lo que 
dice no es aplicable á las órdenes mendicantes, aprobadas por la 
Iglesia. 

Los Mesalianos tomaban también el precepto de la oracion en to-
do el rigor de la letra: daban en mil estravagancias ridiculas, hasta 
alabarse de que veían por sus propios ojos la Santísima Trinidad: 
dormían la mayor parte del día, y despues contaban su sueño co-
mo otras tantas revelaciones. L a sagrada Eucaristía, los demás Sa-
cramentos y otras instituciones sagradas y divinas, eran para ellos 
cosas indiferentes. 

Fueron condenados estos hereges en el concilio primero de An-
tioquía, por la solicitud del obispo Ftaviano, y con mas solemnidad 
en Iconio, de donde el santo obispo Anfi'.oquio envió una relación 
esacta á este patriarca. 

C I S M A D E L O S D O N A T I S T A S . 

| Ü L cisma de los donatistas, que desoló la Iglesia 
en Africa, habia comenzado desde el reinado de 
Constantino: pero en su origen no habia sido mas 



que una pequeña centella, que con el transcurso 
del tiempo vino á ser un grande incendio. Al prin-
cipio no se trataba mas que de saber si Ceciliano, 
obispo de Cartago, habia sido legítimamente orde-
nado. Algunos obispos, siguiendo la opinion de Do-
nato, pretendían que esta ordenación no habia sido 
legítima, y se separaron de su comunion. Se pre-
sentó esta causa al papa, el cual pronunció su sen-
tencia en favor de Ceciliano, cuya inocencia le era 
bastantemente conocida, y este juicio fué después 
apoyado por un decreto del emperador Constantino; 
pero Donato y sus partidarios rehusaron obstinada-
mente someterse^ á su decisión, levantando altar con-
tra altar: establecieron en Cartago otro obispo: es-
cribieron cartas á todas las costas de Africa, para 
apartar á los fieles de la comunion de Ceciliano. 
Este escandaloso rompimiento causó en Africa ma-
les sin número. La escomunion que empleó la Igle-
sia contra sus hijos rebeldes, no atemorizó á los do-
natistas, quienes ninguna otra cosa procuraban que 
separarse y formar u n a sociedad aparte. Era débil 
este medio contra unas gentes, cuyo crimen consis-
tía en romper la unidad de la Iglesia. Su partido 
fué creciendo insensiblemente; y cuando se halla-
ron con fuerzas considerables, usaron violencias tan 
horribles, que seria difícil creerlas, si la esperiencia 
no enseñase que el espíritu del cisma, del mismo mo-
do que el de la heregía, es capaz de mayores esce-
sos. En efecto, la obstinación de los donatistas de-
generó en furor: se apoderaban de las Iglesias á ma-
no armada: se arrojaban de ellas á los obispos: des-
pedazaban los altares y vasos sagrados; y llegó á tal 
estremo su impiedad, que se valian de la fuerza pa-

ra rebautizar á aquellos que habían recibido el bau-
tismo fuera de su comunion, como si la Iglesia hu-
biese ya desaparecido en lo restante del mundo, y 
únicamente subsistiese en el pequeño rincón de la 
Africa, que ocupaba entonces este sedicioso partido. 
Cuando rehusaban recibir de sus manos este segun-
do bautismo, se valian para obligarlos, de los mas in-
humanos tratamientos: no contentos con cubrir de 
heridas á aquellos que se resistían, estendian estos 
furiosos su barbarie, hasta llenarles los ojos de cal 
y vinagre: se dice que en una sola ocasion rebauti-
zaron cuarenta y ocho personas, que no tuvieron 
fortaleza para sufrir estos tormentos. Los obispos 
católicos no opusieron al principio mas que la dul-
zura y la paciencia á las crueldades de los cismáti-
cos, creyendo que podían ganarlos por este medio. 
San Agustín, obispo de Hipona, que despues llegó 
á ser tan célebre, arrostró los mayores trabajos pa-
ra obligarlos á entrar en mejores sentimientos y reu-
nirlos á la Iglesia: logró convertir un gran número; 
pero los mas concibieron por esto el mayor furor: 
ponían al santo emboscadas cuando iba á visitar las 
parroquias de los católicos. Una vez pensó caer en 
sus manos, y sin duda le hubieran quitado la vida, si 
se hubiera apartado del que lo guiaba: el cual se des-
vió por inadvertencia, de aquel camino, donde estos 
malvados lo aguardaban. Su audacia, creciendo 
mas cada dia, creyeron los obispos católicos que de-
bían implorar la protección del emperador, el cual 
publicó contra estos sectarios una ley severa, por la 
que les prohibió, so pena de muerte, el que forma-
sen públicas asambleas. 



COMPENDIO DE LA 

(AÑO 411 DE JESUCRISTO.) 

C E L E B R E CONFERENC IA DE CARTAGO Y F I N DEL C I S M A . 

OS obispos católicos, que mas bien procuraban 
que los donatistas se convirtiesen, que el que se cas-
tigasen, suplicaron al emperador que emplease los 
medios mas suaves para que volviesen á la Iglesia. 
Le propusieron el de las conferencias, y el empera-
dor aprobó este partido. A todos los obispos de Afri-
ca, así donatistas como católicos, mandó que pasa-
sasen á Cartago, con el fin de que los prelados es-
cogidos de una y otra parte, pudiesen conferenciar 
reunidos. Al tribuno Marcelino encargó el empe-
rador que procurase conservar el orden y la paz en 
esta asamblea. E l 16 de Mayo fué el dia en que 
se tuvo esta célebre conferencia. Se escogieron de 
una y otra parte siete obispos, quienes debian sos-
tener la disputa, y cuatro notarios eclesiásticos, pa-
ra que pusiesen en orden y redactasen las actas. 
Para mayor seguridad, cuatro obispos se encarga-
ron de velar sobre los notarios. Establecido este 
orden tan sábio, dieron los obispos católicos un ad-
mirable ejemplo de moderación y generosidad: hi-
cieron de viva voz, y estendieron por escrito la si-
guiente declaración: "Si obtienen nuestros contra-
" rios la ventaja en la conferencia, nosotros conve-
" nimos desde luego cederles nuestras sillas, y po-
" nernos bajo sus disposiciones; si por el contrario, 

'f los donatistas quedan vencidos, se reunirán á la 
" Iglesia, y partiremos con ellos el honor del epis-
" copado." Pasó á mas su generosidad, añadiendo: 
« Q,ue si los fieles no tuviesen á bien que dos obis-
" pos juntos ocupasen una misma Iglesia, contra la 
« costumbre ordinaria, nosotros nos retiraremos, ce-
"diéndoles gustosamente nuestras sillas: bastante 
" dichosos somos con ser cristianos, y con respecto 

al pueblo, por cuya súplica hemos sido ordenados 
" obispos: si consideran la renuncia de nuestra dig-
" nidad útil á los fieles, consentimos en ella con to-
" do nuestro corazon." Se observó con admiración, 
que entre trescientos prelados católicos que concur-
rieron á esta conferencia, 110 hubiese en ella mas 
que dos á quienes esta magnánima resolución des-
agradase al principio; sin embargo de qué bien pres-
to vinieron á ser unánimes con los demás, sus sen-
timientos. San Agustín, que se los habia inspira*, 
do, no solamente fué uno de los siete obispos que 
los católicos escogieron para sostener la causa de la 
Iglesia, sino que los otros seis dejaron al santo todo 
el cuidado de contestar á las cavilaciones de los do-
natistas. Todo pasó con el mejor orden en esta con-
ferencia, que duró tres dias. San Agustín probó 
con evidencia, que no podia haber en el asunto una 
causa legítima para separarse de la Iglesia católica, 
y que es un enorme crimen romper su unidad: que 
es preciso estar en el seno de la Iglesia para salvar-
se, sin lo cual no se puede esperar la salud eterna, 
porque fuera de esta única Iglesia no puede haber 
verdadera santidad ni verdadera justicia: que la ver-
dadera Iglesia, que es la única esposa de Jesucristo? 

está, según su promesa, estendida para toda la tier-



ra, y no ceñida á ocupar solamente un rincón de la 
Africa: que se halla sobre la tierra, compuesta de 
justos y de pecadores: que a la verdad no conviene 
comunicar con estos últimos en su iniquidad; pero 
no se debe separar de ellos esteriormente." 

Dios bendijo el celo del santo doctor: los cismá-
ticos, que concibieron algún amor á la verdad, y los 
pueblos que tuvieron noticia de lo que habia pasa-
do en esta célebre conferencia, abrieron, por últi-
mo, los ojos, y desde entonces venían en gran nú-
mero á reunirse á la Iglesia. 

H E H E Í 5 1 A D E L O S P E L AGI A N O S . 

H I E iba estinguiendo insensiblemente el cisma de 
los donatistas, cuando se vió la Iglesia combatida 
por otros nuevos enemigos que la afligieron con lar-
gos y peligrosos combates. Pelagio, gefe de este 
partido, nació en la Gran-Bretaña: era de un espí-
ritu sutil y artificioso é hipócrita, que conservando 
siempre unos mismos sentimientos, sabia variar de 
lenguage, según convenia á las circunstancias. Vi-
no á Roma, y allí sembró secretamente una nueva 
doctrina, que tenia su origen en el orgullo huma-
no, á quien lisongea. Negaba el pecado original, 
y la necesidad de la gracia de un Redentor: al prin-
cipio no se atrevió á esplicarse con claridad, teme-
roso de conmover los espíritus, combatiendo la an-
tigua y universal creencia. Mas para disponerlos 

poco á poco á recibir sus errores, les disimulaba el 
veneno con p a l a b r a s ambiguas. Adquirió un dis-
cípulo llamado Celestio, que contribuyó no poco á 
los progresos de esta secta impía. Pasó éste á la 
Africa; y como era mas fogoso é intrépido que su 
maestro, enseñó allí sin rodeos, contra la doctrina 
de San Pablo, que el pecado del primer hombre, de: 
ninguna manera se ha transmitido á sus descen-
dientes; y que el hombre, sin necesidad de una gra-
cia interior, puede, con solo las fuerzas naturales, 
cumplir los mandamientos de Dios. Esta novedad 
profana causó bastante turbación. San Agustin re-
futó con vigor esta doctrina en sus sabios escritos, 
y probó por las palabras espresas de las santas Es-
crituras, y por el bautismo que se administra á los 
niños, que todos hemos nacido manchados con el 
pecado de nuestro primer padre. Demostró con la 
misma oracion, que Ntro. Sr. Jesucristo se dignó 
enseñarnos la necesidad que tenemos de una gracia 
que previene y ayuda nuestra voluntad en todas las 
acciones útiles á nuestra eterna salud. Celestió fué 
condenado en Cartago, y esciuido de la comunion 
eclesiástica. Entre tanto, P lag io que habia pasa-
do á Palestina, habia logrado, por medio de sus en-
gaños y disimulos, atraer á su partido á los obispos 
de este pais. Con esto creció desmedidamente su 
orgullo, y mandó á San Agustin su apología, en la 
cual alegaba en su defensa' el favorable juicio que 
habian formado de él los del Oriente. Este escán-
dalo escitó el celo de los obispos de Africa, los cua-
les celebraron allí dos concilios, uno en Cartago y 
otro en Mi lev í, en donde se definió, conforme á la 
fé católica, que el pecado de Adán ha pasado á sus 



hijos, y que sin una gracia interior que nos inspira 
la buena voluntad, no se puede hacer bien alguno 
sobrenatural ó útil á la salvación. Los padres de 
estos concilios escribieron al papa San Inocencio, 
pidiéndole que esta decisión fuese confirmada por 
la autoridad de la silla apostólica. E l soberano pon-
tífice respondió á las cartas sinodales de los obispos 
de Africa. Alaba el celo con que procuran mante-
ner la pureza de la fé, y establece sólidamente la 
antigua doctrina acerca del pecado original, y de la 
necesidad de la gracia para todas las acciones de la 
piedad cristiana. Condena solemnemente á Pelagio, 
á Celestio y á sus sectarios: los declara separados de 
la comunion de la Iglesia, si ellos se obstinan en 
sus errores. Despues de este decreto del papa, mi-
raba San Agustin como terminada ya esta causa. 
"Roma ha hablado, dice este santo doctor: el juicio 
" de los obispos de Africa se ha presentado á la si-
" lia apostólica: las letras del papa que lo confirman, 
" se han publicado: la causa se terminó: plegue á 
" Dios que el error igualmente termine." 

A d i c á o s s . = Desde el año 40G comenzó Vigilando á sembrar 
sus errores. De tabernero, en España, pasó á ser presbítero de Bar-
celona en donde tuvo bastante sagacidad para contraer amistad con 
San Paulino, del cual obtuvo cartas de recomendación para San Ge-
rónimo, con motivo del viage que emprendió para Palestina. Mas 
apenas llegó allí, cuando se unió con los enemigos del santo doctor, 
para infamarle también. Hubiera disimulado San Gerónimo las in-
trigas hechas á su persona, si la mordacidad de Vigilando no hubie-
ra tocado al mismo tiempo los libros sagrados con algunas interpre-
taciones impía.;. San Gerónimo escribió contra su orgullosa te-
meridad, en estos términos: " Si no es perder el tiempo, le dice, 
" dar lecciones á un hombre que no aprendió el arte de hablar, y 
"cine no tiene la prudencia de callar, os advierto que no hagais 
"'ostentación sino de las ciencias en que os habéis ejercitado, no sea 

" que escribiendo mováis á risa á los que menos piensan en hacer 
" burla. L o que al presente emprendeis, no és lo que aprendisteis 
" en la juventud, en la cual os aplicásteis á otros estudios; y no es 
" lo mismo gustar vinos, que oír las divinas Escrituras: si quereis 
" consagraros á las tareas del espíritu, estudiad primero los elemen-
" tos de la gramática, retórica, dialéctica y filosofía; y cuando ya se-
" pais todas estas cosas, aprended todavia á guardar silencio." 

No siguió Vigilancio este consejo, y se deshonró con la corrupción 
grosera de su doctrina, que reprobaba la virginidad, el estado mo-
nástico y la continencia de los clérigos: fué el precursor de las sec-
tas que mucho despues de él se suscitaron, tratando de superstición 
é idolatría el culto de la santas reliquias. 

San Gerónimo no podia dejarnos un testimonio mas espreso, es-
cribiendo contra este heresiarca de la antigüedad de la disciplina 
de la Iglesia, tocante á la continencia de los ministros sagrados: jus-
tifica asimismo la invocación de los santos, de un modo no menos 
triunfante, la veneración de las reliquias, y 1a costumbre de encender 
luces de dia en las Iglesias,'costumbre que comenzaba, á la verdad, 
en Occidente; pero que se hallaba umversalmente establecida entre 
los orientales. 

Cooperaron al triunfo del santo doctor, contra los errores de Vi-
gilancio, San Victricio y San Ecsuperio, quienes hicieron constar los 
usos santos, y renovar los decretos de la silla apostólica. 

INTRIGA Y OBSTINACION DE LOS PELAGIANOS. 

se cumplió el deseo de San Agustin: el error 
continuó despues, sin embargo de haber sido con-
denado. Pelagio y sus sectarios no quisieron ni 
pensaron someterse al juicio que contra ellos se ha-
bia pronunciado: procuraron únicamente ocultar á 
la vista de los hombres, la nota que esta sentencia 
les imprimía. El papa Inocencio, que los habia con-
denado, ya habia muerto. Escribió Pelagio en tér-
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minos muy respetuosos á Zózimo, succesor de este 
pontífice, con ef fin de justificarse: el mismo Celes-
tio pasó á Roma, y le presentó una confesíon de fé 
muy capciosa, protestando condenar todo cuanto la 
santa sede condénase: el nuevo papa se contentó 
con hacerle varias preguntas, á las cuales Celestio 
contestó con aquella disimulada simplicidad y apa-
rente rectitud que el engaño sabe muy bien contra-
hacer; y sin que pasasen adelante sus precauciones, 
le juzgó inocente, no porque aprobase sus errores, 
sino porque veía que este impostor manifestaba una 
rendida sumisión al juicio de la santa sede. Zózi-
mo escribió á los obispos de Africa una carta, en 
que se muestra convencido de la sinceridad de Pe-
lagio, y en la que de algún modo reprende sus pro-
cedimientos con respecto á este novador, sin decir, 
no obstante, palabra alguna que favoreciese su ma-
la doctrina. Cuando se recibió en Africa esta car-
ta, conocieron que.el papa habia sido engañado por 
estos hábiles impostores. Se resolvieron convocar 
un concilio el mas numeroso que fuese posible, y 
en efecto concurrieron á él doscientos catorce obis-
pos: se estendieron unas instrucciones con la mayor 
claridad sobre esce asunto: se esplicó todo lo que en 
Africa habia pasado: se descubrió el veneno oculto 
en las profesiones de fé y los ardides engañosos de 
estos hereges: se formaron cánones dogmáticos que 
mandaron á Roma con una carta concebida-en es-
tos términos: " Nosotros hemos establecido, que la 
£í sentencia dada por Inocencio contra Pelagio y Ce-
Cft lestio, tenga todo su efecto, hasta que ellos, sin do-
"blez y con toda claridad, confiesen que la gracia 
Sí de Ntro. Sr. Jesucristo nos ayuda, ho solamente á 

« conocer, sino á seguir !,as reglas de la justicia en 
« cada una de nuestras acciones; de suerte que sin 
" este socorro nada podemos tener, pensar, decir ó 
« hacer, que sea piadoso. Ño basta que Celestio di-
« ga vagamente que se somete al decreto de la san-
" ta sede: para quitar todo escándalo es necesario 
" que se le haga anatematizar sin equívoco alguno 
t : y sin la menor ambigüedad, cuanto hay sospecho-
" so en sus escritos; pues muchos, sin duda, juzga-
" rán, no que el sectario ha condenado sus errores, 
" sino que la santa sede los ha aprobado." Estas 
representaciones tuvieron todo su efecto. El papa 
Zózimo ecsaminó la causa con toda atención, y ha-
biendo quedado convencido de la mala fé de Celes-
tio, pronunció una sentencia.que confirmaba las de-
cisiones de los obispos de Africa, y condenaba al 
mismo tiempo á Pelagio y sus sectarios. Esta sen-
tencia fué recibida con respeto por todo el mundo 
cristiano. Se vió entonces cuán poco sinceras son 
las protestas de docilidad que los hereges hacen an-
tes de su condenación. Los pelagianos apelaron de 
este decreto del papa al concilio general; pero San 
Agustín prueba que esta apelación era ilusoria, y 
que la Iglesia reunida no haría otra cosa que con-
firmar lo que se habia decidido por los obispos de 
Africa, unidos al papa: que la heregía estaba sufi-
cientemente condenada, y que no debia tratarse ya 
de ecsaminarla, sino de reprimirla. De este modo, 
el emperador Honorio apoyó este juicio, y pronun-
ció la pena de destierro contra todos aquellos que 
se obstinasen en sostener los errores condenados. 



ERRORES DE LOS SEMI-PELAGIANOS. 

^!|OMBATIDA así la heregía de Pelagio, fué deca-
yendo y estinguiéndose poco á poco; pero salió de 
sus cenizas otra secta que suavizaba lo que la pri-
mera tenia de mas subversivo, y que tomó un me-
dio entre la doctrina de Pelagio y la fé ortodocsa. 
Algunos eclesiásticos de Marsella fueron los que 
dieron curso á este pelagianismo mitigado, por lo 
que se llamaron semi-pelagianos. Atribuían al li-
bre alvedrío el principio de la fé , y los primeros mo-
vimientos de la voluntad humana ácia el bien: 
según ellos, Dios, en consecuencia de estos esfuer-
zos primeros, dá el incremento de la fé y la gracia 
de las buenas obras: así es que los semi-pelagianos 
admitían, del mismo modo que los católicos, el dog-
ma del pecado original, y la necesidad de una gra-
cia interior para obrar el bien; pero decían que el 
hombre puede merecer esta gracia por un principio 
de fé, y por aquel primer movimiento de la virtud, 
del cual Dios no es el autor. San Agustín se le-
vantó con fortaleza contra este pernicioso error, y 
persiguió al pelagianismo hasta sus últimos atrin-
cheramientos. Con este motivo compuso dos obras, 
en las cuales hace ver que no solamente el incre-
mento y progresos, sino también el principio de la 
fé es un don de Dios: que la primera gracia no pue-
de estar fundada sobre nuestros méritos, y que ella 
de ninguna manera puede venir de nosotros mis-
mos. Alega en prueba,"muchos pasages de las san-. 

tas Escrituras, que enseñan que Dios es únicamen-
te quien prepara las voluntades y las dirige ácia el 
bien: insiste en estas palabras del Apóstol: "¿Qué 
teneis que no háyais recibido?" Palabras que con la 
mayor claridad demuestran que el hombre tiene ne-
cesidad de la gracia de Dios para dar principio al 
bien, y para hacerlo de una manera útil á la salud: 
que Dios no llama á los hombres porque son fieles, 
sino para que lo sean. Hace observar que la Igle-
sia ha testificado siempre por sus súplicas, que ella 
espera la gracia de la misericordia divina, y no á 
consecuencia de nuestros méritos; y que la gracia 
dejaría de ser gracia si ella no fuese gratuita. De-
muestra, en fin, esta verdad por el bautismo de los 
niños que son llamados á esta gracia, sin que haya 
en ellos cosa alguna de su parte que se las haya po-
dido merecer; porque dice: ¿dónde está la fé, dónde 
están las obras que han precedido á esta gracia? E l 
papa San Celestino, informado de que los sacerdo-
tes de Marsella tenían unos sentimientos contrarios 
á esta doctrina de San Agustin, los condenó, y de-
finió contra ellos, que Dios obra de tal suerte en el 
corazon de los hombres, que un pensamiento santo, 
una intención piadosa, y en suma, todo movimien-
to de la buena voluntad, en orden á la salud, vie-
nen de Dios; y que si algo bueno podemos, es por 
aquel mismo Dios, sin el cual nada podemos. Ter-
minaron últimamente todas estas disputas por el cé-
lebre cánon del segundo concilio de Oragne, al que 
presidió el ilustre San Cesario de Arles: este cánon 
se halla espreso en los términos siguientes: "Si al-
" guno dice, que ya sea el acrescentamiento de la fé, 

. " ó ya sea el principio de la misma fé, y que este 



" primer movimiento del corazon, por el cual eree-
" mos en aquel que justifica al pecador, no es efee-
" to del don de la gracia, sino que esta disposición 
" se forma naturalmente en nosotros, contradice á 
" los dogmas apostólicos, pues dice San Pablo: tene-
" mos confianza que aquel mismo que ha comenza-
" do en vosotros la buena obra, la perfeccionará has-
" ta el dia de Ntro. Sr. Jesucristo: dice á mas de es-
" to, á vosotros ha sido dado creer en Ntro. Sr. Je-
" to; y si sois salvos por medio de la fé, es única-
" mente por gracia, y ésta no viene de vosotros, si-
" no que es u n don de Dios." 

S A N G E R O N I M O . 

^ s ' a N gERÓNIMO, uno de los mas ilustres doctores 
de la Iglesia, se unió á San Agustín para combatir 
la heregía de Pelagio. Nació en Dalmacia, de pa-
dres cristianos y ricos: dió á conocer bien pronto las 
bellas disposiciones que tenia para las ciencias; por 
lo que su padre juzgó conveniente valerse de todos 
los medios posibles para cultivar en él esta precio-
sa semilla. Mandó á su hijo á Roma, donde este 
joven hizo grandes progresos en las letras humanas 
y en la elocuencia; pero como el aprecio y estima-
ción de los hombres era mas bien el objeto de sus 
estudios, que el deseo de adelantar en la ciencia de 
la salvación, permitió Dios que cayese en el desor-
den. Sus estravios no duraron largo tiempo: acia 

el año 374 se retiró al desierto de Cálcis, en los lí-
mites de la Siria. Este era una vasta soledad abra-
sada por los ardores del sol; pero habitada sin em-
bargo por algunos solitarios, á quienes el amor de 
la penitencia habia conducido allí. Conmovido vi-
vamente Gerónimo con el temor de los juicios de 
Dios, no pensaba en su retiro mas que en prevenir 
sus rigores, cuando Pelagio pasó á Palestina y se 
empeñó en estender allí sus errores. E l piadoso 
solitario, cuidadoso del peligro en que veía la fé, se 
levantó esforzadamente contra la nueva doctrina: 
encendió el furor de Pelagio, y no solamente escri-
bió para defender sus errores, sino que estimuló á 
sus discípulos contra San Gerónimo, hasta el pun-
to de hacerles cometer las mas horribles violencias: 
atacaron el monasterio donde se hallaba; lo saquea-
ron y pusieron fuego. San Gerónimo emprendió 
un viage para Antioquía, donde Paulino, que era 
obispo, le ordenó sacerdote; pero no quiso detener-
se en esta ciudad, ni adherirse á alguna Iglesia, por-
que su designio era permanecer en la vida solitaria. 
Pasó á Constantinopla, donde estuvo algún tiempo 
con San Gregorio Nacianceno, y se aplicó, bajo la 
dirección de tan haon maestro, al estudio de las san-
tas Escrituras, las que formabau sus castas delicias. 
De allí pasó á Roma, donde el papa Dámaso le obli-
gó á estar cerca de él, para responder á aquellos que 
le consultaban sobre la Escritura ó sobre algún pun-
to de moral. Despues de la muerte del papa Dá-
maso, volvió á Palestina, y fijó en Belén su domi-
cilio: aquí fué donde el santo doctor gozó del repo-
so que habia deseado, y donde trabajó la mayor par-
te de sus grandes obras sobre las santas Escrituras, 



con las que hizo á la Iglesia el mas importante ser-
vicio. Emprendió la traducción en latín del testo 
de la Escritura: con este motivo hizo mi estudio la-
borioso y reflecsivo de la lengua hebrea; y para al-
canzar un profundo conocimiento de ella, tomó lec-
ciones de un judío que era muy hábil, haciéndose 
su discípulo. Trabajó despues infatigablemente en 
aclarar las dificultades de la Escritura. No sola-
mente enriqueció la Iglesia con una nueva versión, 
sino que compuso otros tratados para facilitar la in-
teligencia de los santos libros. Tenemos muchos 
comentarios de San Gerónimo: en el prefacio que 
escribió sobre el profeta Isaías, que habia'ecsistido 
700 años antes que Ntro. Sr. Jesucristo, dice, que 
no mira á este profeta solamente como tal, sino co-
mo un evangelista y un apóstol, porque abraza en 
sus profecías todos los misterios del Salvador: su 
nacimiento de una Virgen, las maravillas dé su vi-
da, la ignominia de su muerte, la gloria de su re-
surrección y la estension de su Iglesia por toda la 
tierra. "Isaías, dice este sábio intérprete, habla 
" con tanta claridad de todas estas cosas, que pías 
" bien parece que compuso una historia de hechos 
" ya pasados, que una predicción de lo futuro." 

( A Ñ O 4 0 7 D E - J E S U C R I S T O . ) 

VIRTUDES Y TRABAJOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO. 

OR este mismo tiempo, San Juan Crisòstomo, 
arzobispo de Constantinopla, honraba á la religión 
con su celo apostólico por la reforma del clero y del 

pueblo de esta gran ciudad. Reprendía con una ge-
nerosa libertad la avaricia de los ricos, el lujo de las 
mugeres y el orgullo de los grandes: la misma cor-
te esperimento su celo: hacia ver frecuentemente al 
emperador y á Eudocsia, su esposa, sus obligacio-
nes. Esta fortaleza episcopal le suscitó poderosos 
enemigos: la emperatriz, particularmente, se habia 
irritado contra él, á causa de un discurso dirigido 
oportunamente á esta princesa. Ella buscaba oca-
sion para vengarse, y halló en Teófilo, obispo de 
Alejandría, un ministro que pudo complacer su òdio 
y sus violencias. San Juan Crisòstomo sufrió la 
deposición de su silla, y el destierro; pero el dia si-
guiente hubo en Constantinopla un temblor de tier-
ra, que se miró como un efecto de la cólera divina: 
la misma Eudocsia quedó sobrecogida de tanto ter-
ror, que pidió con instancia al emperador, llamase 
del destierro al santo obispo, el cual entró como en 
triunfo en la ciudad. Sin embargo, muy pronto se 
levantó contra él otra nueva borrasca. Se había 
erigido en honor de la emperatriz una estátua de 
plata, cerca de la Iglesia principal de Constanti-
nopla, y allí sé celebraban juegos públicos y su-
persticiosos. El santo obispo predicó contra este 
abuso; y habiéndolo sabido Eudocsia, creyó ser es-
ta una injuria que se hacia á su misma persona, y 
juró perder al santo prelado: le depusieron por se-
cunda vez, y fué desterrado á Cucusa, ciudad pe-
queña de Armenia. La emperatriz habia escogido 
este pais estéril y desprovisto de todo, para que el 
santo obispo sintiese el peso de su venganza. No 
llegó al lugar de su destierro hasta despues de dos 
meses de camino, con las mayores incomodidades, 
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causadas por una fiebre violenta que padeció, y por 
la dureza de los soldados que le conducían. Des-
de que se restableció su salud, trabajó con un nue-
vo celo por el bien de la Iglesia: instruía á los pue-
blos del pais, asistía á los infelices y rescataba á los 
cautivos: sus enemigos, aunque se lisongeaban ha-
ber logrado su designio, cooperaban, sin querer, al 
celo del santo. Lo confinaron á Pitiónta, lagar 
desierto sobre las costas septentrionales del Ponto 
Eucsino, y el último del imperio: le condujeron á 
este nuevo lugar de destierro, dos soldados sin pie-
dad, que le importunaban para que acelerase su 
marcha, con los mas crueles tratamientos: fatigados 
de un viage largo y penoso, se les habia ofrecido á 
éstos una recompensa si el santo moria en el cami-
no: la merecieron por su barbarie: el santo obispo, 
débil y consumido, se rindió, finalmente, á tantos 
males, despues de haber caminado tres meses. Ha-
biendo llegado cerca de Comána, en el Ponto, se 
sintió atacado de una violenta fiebre, que le obligó á 
detenerse: la noche siguiente, hallándose en la Igle-
sia de San Basilisco obispo y mártir, de Comána, 
se le apareció este santo, y le dijo: " T é n buen áni-
" mo, amigo mio: mañana estaremos juntos." Su 
muerte sucedió en efecto al dia siguiente. La Igle-
sia perdió uno de sus mas santos obispos, é ilustres 
doctores. Su elocuencia, igual por lo menos á la 
de los mas célebres oradores de la antigüedad, hizo 
que se le diese el nombre de Crisòstomo, que quie-
re decir, bocci de oro. 

H E R E G I A Í>E N E S T O R I O * 

H ¡ |L espíritu del error, despues de haber atacado el 
misterio de la Santísima Trinidad y los dogmas so-
bre el pecado original y la gracia, hizo repetidos es-
fuerzos para abolir la fé del misterio de la Encar-
nación. Siempre se habia creído que Jesucristo nó 
es otro que el Verbo hecho carne; y que hay por 
consiguiente, en Jesucristo, dos naturalezas y una 
sola persona. Nestorio, obispo de ConstantinOpla, 
enseñó, que en Jesucristo hay dos personas; mas co-
mo no se atrevía á combatir abiertamente el dogma 
católico, se produjo con cierto disimulo, diciendo: 
que la Santísima Virgen no dcbia llamarse Madre 
de Dios, sino únicamente Madre de Cristo, distin-
guiendo, bajo estos términos, dos personas, la de 
Cristo y la del Verbo. Esta nueva doctrina, con-
traria á la común creencia, causó grande escánda-
lo. tanto en el clero, como en el pueblo. La primera 
vez que se oyó esta blasfemia en la Iglesia de Cons-
tantinopla, los fieles se salieron para no comunicar 
con el impío que la habia proferido. Este primer 
Clamor de la fé, es muy notable, y jamás deja de le-
vantarse cuando todas las heregías han comentado 
á manifestarse, es decir, cuando se dá atención á lo 
que siempre se ha creido. Nestorio se habia acre-
ditado en la corte: nada omitía para empeñar al em-
perador en favor suyo, y para estender por este me-
dio sus errores en todas partes; pero Dios habia pre-
parado un remedio á este mal, y un ilustre defensor 
de la fé combatida. San Cirilo, obispo de Alejan-



dría, fue el invencible atleta que la Providencia opu-
so al heresiarca. Desde que el santo obispo cono-
ció los progresos de la impiedad, publicó un escri-
to, en donde con toda claridad esplicaba la verdad 
del misterio de la Encarnación. " Yo me admiro, 
" dice el santo, cómo puede ponerse en duda el que 
" la Santísima Virgen deba llamarse Madre de Dios, 
" porque si Ntro. Sr. Jesucristo es Dios, la Santísima 
" Virgen su Madre, es por consiguiente Madre de 

Dios: esta es la fé que los Apóstoles nos enseña-
" ron, esta la doctrina de nuestros padres; no que la 
" naturaleza del Verbo ó la divinidad, haya tomado 
" su origen de María, sino porque en ella ha sido 
" formado y animado de una alma racional el cuer-
" po sagrado á que el Verbo se unió hipostáticamen-
" te: esto es lo que hace decir que el Verbo nació 
" según la carne; así como en el orden de la natu-
" raleza, aunque las madres no tienen parte alguna 
" en la creación del alma, no se deja por eso de de-
" cir que ellas son verdaderamente madres del hom-

bre entero, y no solamente del cuerpo del hom-
£.!-bre." Este escrito de San Cirilo se estendió bien 
presto por todas las Iglesias del Oriente, y consoló 
á los fieles, á quienes el nuevo error había escan-
dalizado. San Cirilo escribió en particular á Nes-
torio, procurando reducirlo á la senda de la verdad: 
le ecshortaba á que pusiese fin al escándalo, nom-
brando Madre Dios á la Santísima Virgen. "Por lo 
" demás, añadía, estad persuadido de que estoy pron-
" to á sufrir todo trabajo, aun la prisión y la muer-
" te, por la fé de Ntro. Sr. Jesucristo." Ningún efec-
to produjo en Nestorio esta carta: la conversión de 
un.gefe de partido, es muy rara. E l santo obispo, 

C O M P E N D I O DE LA 

viendo que nada podia esperarse de Nestorio, se di-
rigió al papa San Celestino: le refirió todo lo que 
había pasado, y el estado en que se hallaba la Igle-
sia de Constantinopla: le suplicó encarecidamente 
pusiese un remedio pronto á este mal: Nestorio, por 
su parte, habia enviado igualmente al papa sus es-
critos, firmados por él mismo. El soberano pontí-
fice convocó en Roma una asamblea de obispos, en 
la cual fueron ecsaminados los escritos de Nestorio. 
Se halló desde luego que su doctrina era contraria 
á la de los santos padres, y todos los obispos uná-
nimemente la condenaron. Para notificar Celesti-
no este juicio, escribió á los obispos de las sillas 
principales del Oriente: en la carta que dirigió á 
San Cirilo, alaba el papa su celo y su vigilancia, y 
le declara que sus sentimientos sobre la Encarna-
ción, han sido aprobados por la silla apostólica: que 
si Nestorio prosigue combatiendo la doctrina cató-
lica, y si en un tiempo señalado no anatematiza él 
mismo su doctrina impía, será separado del cuerpo 
de la Iglesia. 

(AÑO 431 DE JESUCRISTO.) 

CONCILIO GENERAL Ü E É F E S O . 

U f e se sujetó Nestorio al juicio de la santa sede; 
antes sí, como es común en todos los novadores, 
procuró estender con mas empeño su error; y aun-
que hubo en la corte quien lo protegiese, el empe-
rador Teodosio, el joven que sinceramente amaba 



la religión, abrió los ojos, observando la conmocion 
de los fieles de Constantínopla, y se determinó á 
convocar un concilio ecuménico en Éfeso. La nue-
va de esta convocacion eausó un gozo estraordina-
rio á. todos los católicos. Se reunieron allí doscientos 
obispos de todas las partes del mundo cristiano, y 
San Cirilo presidió este concilio en nombre del pa-
pa: llegó también Nestorio á Éfeso, en compañía del 
conde Candidiano, á quien habia encargado el em-
perador que protegiese el concilio; pero éste favore-
cía abiertamente el partido de Nestorio. Este he-
resiarca no quiso jamás concurrir á la asamblea que 
jurídicamente se citó por tres veces: él pretestaba 
la ausencia de Juan, obispo de Antioquía, y de sus 
sufragáneos, quienes hasta entonces no habían lle-
gado. Como la tardanza de estos obispos parecía 
hecha de intento, y que el término señalado por el 
emperador para la apertura del concilio, habia quin-
ce dias que habia pasado, se celebró la primera se-
sión. En medio de la Iglesia, sobre un trono ele-
vado, se habia puesto el libro de los Evangelios pa-
ra representar la asistencia de Jesucristo, que pro-
metió estar en medio de los pastores reunidos en su 
nombre. Espectáculo santo é imponente, del cual 
dió el modelo el concilio de Éfeso á todos los con-
cilios siguientes. Los obispos se sentaron á los dos 
lados, según la dignidad de sus sillas. Como Nes-
torio rehusó constantemente comparecer, fué preci-
so ecsaminar en sus escritos, su doctrina: luego que 
se concluyó la lectura, esclamaron: anatema ú es-
tos errores impíos, anatema á cualquiera que si-
ga esta doctrina: ella es contraria á las sa?itas 
Escrituras y á la tradición de los padres. Se le-

yó despues la carta del papa Celestino á Nestorio, y 
muchos pasages de los padres mas respetables San 
Cipriano, San Atanasio, San Ambrosio, San Basi-
lio, que se oponen á las proposiciones del heresiar-
ca. Despues, cada uno de los obispos, habiendo da-
do testimonio de la fé de su respectiva Iglesia, de-
clararon solemnemente que la Santísima Virgen 
María es Madre de Dios, y se pronunció senten-
cia de deposición contra el novador. Cuando el 
pueblo de Éfeso llegó á saber este juicio, prorrum-
pió en grandes esclamaciones de júbilo, y colmó de 
bendiciones á los padres del concilio. Toda la ciu-
dad de Éfeso resonaba con el nombre y los elogios 
de la Madre de Dios. Los prelados escribieron al 
emperador para informarle de su decisión; pero el 
conde Candidiano interceptó sus cartas, y de acuer-
do con Nestorio, previno á Teodosio contra ellos, 
por medio de una falsa relación. Las cartas y los 
diputados del concilio, no podían llegar al empera-
dor: pusieron guardias en los bajeles y en los cami-
nos: les cerraban todas las entradas; y la verdad no 
habría triunfado, si Dios no le hubiese concedido la 
fuerza para vencer todos los obstáculos, y sobrepo-
nerse á todas las cábalas formadas contra ella. Un 
diputado disfrazado de mendigo llevó la verdadera 
relación, encerrada en el hueco de una caña, y en-
tró al palacio. Cuando el emperador se halló mas 
instruido de cuanto habia pasado en Éfeso, mandó 
que Nestorio quedase recluso en un monasterio de 
Antioquía; y como este heresiarca continuaba en 
predicar allí sus errores, fué desterrado á Tasis, en 
Egipto, en donde algunos años despues, murió mi-
serablemente. 



H E R E G I A D E E U T I Q , U E S . 

f§}A heregia de Nestorio di ó motivo á otra que des-
pues siguió, no menos contraria al dogma de la En-
carnación. Eutiques, impugnando la heregia de 
Nestorio, se estravió él mismo. Enseñó que no ha-
bía en Jesucristo mas que una sola naturaleza des-
pues de su Encarnación. De este modo el espíri-
tu humano 110 evita un error sin que caiga en otro; 
pero la Iglesia, gobernada por el espíritu de Dios, 
condena todos los errores. Nestorio habia dividido 
la persona de Jesucristo, y Eutiques confundió las 
naturalezas. Era éste superior de un monasterio, 
cerca de Constantinopla, y habia mostrado mucho 
celo en sostener la unidad de la persona contra Nes-
torio; mas esta separación, que lo libertaba del nes-
torianismo, le hizo caer en la heregia opuesta; y es-
te error no escitó menos disturbios que el de Nes-
torio. El nuevo heresiarca no se esplicó al princi-
pio; mas después procuró estender su error en los 
monasterios de Constantinopla. Sus amigos hicie-
ron los esfuerzos posibles para disuadirlo, y evitar 
una conmocion escandalosa; pero todo fué inútil, y 
Eutiques mostró una obstinación inflecsible: desde 
luego se creyeron obligados á denunciarlo ante San 
Flaviano, patriarca de Constantinopla. El santo 
prelado, despues de haber apurado todos los medios 
de la dulzura, reunió á los obispos que se hallaban 
en la capital del imperio: citó al novador para que 
se presentase á la asamblea; pero por mucho tiem-

po no quiso comparecer. Como Eutiques persistía 
en su errada opinion, condenaron su doctrina, y le 
quitaron el gobierno de su monasterio. Encontró 
el novador apoyo en la corte contra su obispo. Cri-
safo, uno de los pricipales ministros del emperador, 
lo sostenía con todo su valimiento. Éste era un 
bárbaro, cuya estravagante figura hacia todo su mé-
rito: avaro, cruel, impío, en una palabra, reunía to-
dos los vicios, dominaba al espíritu del príncipe, y 
él solo dirigía todas sus disposiciones. Obtuvo de 
Teodosio el que se discutiese el asunto de Eutiques 
nuevamente, en una junta de obispos: hizo que se 
nombrase para presidente á Dióscoro, obispo de Ale-
jandría, amigó de Eutiques, y dispuesto de antema-
no contra San Flaviano. Crisafo se constituyó se-
ñor absoluto de esta asamblea, donde todo se hizo 
con violencia; y fué mas bien una reunión de ban-
didos, que una asamblea eclesiástica. Llevó á ella 
dos comisarios del emperador, los cuales entraron 
con soldados, que llevaban las cadenas, y amenaza-
ban con las mas grandes violencias á todos aquellos 
que 110 se sujetasen á las disposiciones del valido 
del emperador. E n medio de este tumulto, Euti-
ques fué absuelto, y San Flaviano condenado. Co-
mo muchos rehusaban suscribirse á este juicio ini-
cuo, cerraron las puertas, y obligaron por fuerza á 
los obispos á firmarlo. Aquellos que no cedieron 
á la violencia, fueron enviados al destierro, y entre 
otros, San Flaviano, á quien descargaban golpes 
cuando caminaba, y que murió pocos dias despues. 
E l emperador Teodosio, que se habia dejado sor-
prender, no les sobrevivió mucho tiempo: la con-
fianza ciega que dió á su privado indigno, marchi-



tó la gloria de su reinado, cuyo fin fué tan funes-
to, como habian sido felices sus principios. Le suc-
cedió el emperador Marciano, príncipe religioso, 
que empleó sus primeros cuidados en mantener la 
pureza de la fé. 

(AÑO 451 DE JESUCRISTO.) 

CONCILIO GENERAL DE CALCEDONIA. 

^ | |AN LEON, que entonces ocupaba la cátedra de 
San Pedro, sintió vivamente la llaga que se habia 
hecho á la Iglesia, y se dedicó á aplicarle el reme-
dio: era á la verdad el mas eficaz un concilio ecu-
ménico. El emperador Marciano, según el deseo 
del santo pontífice, lo convocó en Calcedonia, uno 
de los arrabales de Constantinopla, porque quería 
asistir á él personalmente, y cuidar del buen orden. 
Se reunieron trescientos sesenta obispos en la Igle-
sia de Santa Eufemia, y se tuvo la primera sesión 
el dia 8 de Octubre del año 451. No pudiendo asis-
tir á él San Leon, envió tres legados que presidie-
sen á su nombre. Se colocó el libro de los Evan-
gelios, como en el concilio de Éfeso, sobre un tro-
no, en medio de la asamblea. Se dió principio á la 
sesión, ecsaminando la conducta violenta é injusta 
de Dióscoro, con respecto á S. Flaviano: se le echó 
en cara el que hubiese pisado todas las reglas canó-
nicas; y pronunciaron contra él los padres, la sen-
tencia de deposición. Leyeron la carta admirable 

ífiPisü: '•• 
f ^ J i 

imp: 
fefiìl 

l i ® 

que San León habia escrito á Flaviano, desde que 
comenzó á manifestarse esta heregía, en la que el 
santo doctor habia espuesto con tanta .solidez como 
claridad, la fé católica, sobre el misterio de la En-
carnación; conviene á saber, la unidad de la perso-
na y la distinción de las naturalezas en Jesucristo. 
La doctrina que en ella se contenia, se halló ente-
ramente conforme al símbolo de Nicéa y al de Cons-
tantinopla: fué por tanto unánimemente aprobada, 
y recibida como una regla infalible de fé. "Todos 
" nosotros, esclamaron los obispos, creemos lo mis-
" rao: esta es la fé de nuestros padres, esta es la fé 
" de los Apóstoles: el mismo Pedro es el que ha ha-
" blado por boca de León: es preciso recibir esta doc-
" trina como ortodocsa: sea anatema aquel que así 
" no lo crea." 

Los padres del concilio estendieron luego una 
confesion de fé, en la cual, despues de haber traído 
los símbolos de Nicéa y Constantinopla, se espre-
san en estos términos: 

"Nosotros declaramos, que se debe confesar á 
« Ntro. Sr. Jesucristo único y solo verdadero Dios 
" y verdadero hombre, perfecto en una y otra natu-
" raleza; consustancial al Padre, según la divinidad, 
" y á nosotros según la humanidad: engendrado del 
« Padre ante todos los siglos, según la divinidad; y 
" nacido en tiempo de la Santísima Yírgen María, 
« según la humanidad: uno solo y el mismo Jesu-
" cristo Sr. Ntro. en dos naturalezas, sin confusion. 
" sin mutación, sin división, sin separación, sin que 
" la unión quite la diferencia de las naturalezas; al 
" contrario, la propiedad de cada una se conserva y 
« concurre en una sola persona; de suerte que es él 



COMPENDIO DE LA 

" solo, y el mismo hijo único, Dios, Verbo, Ntro. Sr. 
" Jesucristo." 

El emperador asistió personalmente á la sesta se-
sión, y declaró que á ejemplo de Constantino no ha-
bía querido entrar á esta santa asamblea, mas que 
con el fin de sostener con la autoridad imperial las 
decisiones del concilio, y no para obligar á que se 
inclinase á alguna parte la votación. Todos los 
obispos esclamaron: viva el nuevo Constantino, vi-
va el religioso emperador y la católica emperatriz: 
reine por muchos años felizmente Marciano el aman-
te de Ntro. Sr. Jesucristo. E l emperador hizo que 
se leyese la definición de fé decretada por el conci-
lio; y cuando concluyeron su lectura, preguntó si 
estaban todos conformes acerca de lo que acababan 
de oír. Todos esclamaron: nosotros no tenemos mas 
que una sola fé y una sola doctrina; tal es la fé de 
los santos doctores, tal fué la de los Apóstoles; esta 
es la fé que ha salvado al universo. Nuevamente 
resonaron las aclamaciones, y con un nuevo trans-
porte se repitieron los nombres de Nuevo Constan-
tino, de Nieva Elena, y todos aquellos títulos que 
con mas espresion daban á conocer el amor y el res-
peto. El emperador dió orden de que se ejecutasen 
los decretos del concilio, por una ley, en donde di-
ce: que disputar ó querer buscar ya después de es-
ta decisión la verdad, es desear hallar únicamente 
la mentira. 

GRANDES CUALIDADES DE SAN LEON PAPA. 

® A N LEÓN había sido suscitado por Dios princi-
palmente, para combatir la heregía de Eutiques; 
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mas no fué este solo el servicio que hizo á la Igle-
sia. Este grande hombre libró dos veces á su pue-
blo en tan críticas circunstancias, que parecian ir-
remediables. Atila, rey de los Hunos, que se había 
adquirido el nombre de azote de Dios, después de 
haber llevado todo á fuego y sangre en la Italia, di-
rigía su marcha acia Roma, con el fin de hacer su-
frir la misma suerte á esta ciudad. E l emperador, 
que no se hallaba en estado de defenderse, consul-
tó al senado sobre el partido que en tales circuns-
tancias debia tomar. No se halló otro recurso que 
el de mandar al rey bárbaro una diputación, para 
procurar alcanzar de él la paz. El papa S. León, per-
suadido á que Dios dispone, según le agrada, de los 
corazones mas infiecsibles, se encargó de esta peli-
grosa negociación; y la ejecutó con tanta intrepidez, 
que impuso á este inhumano conquistador. Atila 
110 representaba en su esterior grandeza alguna; pe-
ro todo en él era terrible, y estaba retratada en su 
aspecto la ferocidad de su origen: era de baja esta-
tura: tenia el pecho ancho, la cabeza disformemen-
te abultada, los ojos centellantes, escasa la barba y 
cabello, al cual las fatigas de.la guerra habia en su 
mocedad emblanquecido; la nariz chata, el color del 
rostro atezado, el modo de su paso fiero y amena-
zante. San León, protegido de un poder invisible, 
pero superior á todas las fuerzas humanas, se pre-
sentó con un aire firme delante de este príncipe, á 
quien los mas poderosos reyes, sus feudatarios, no 
fijaban la vista sino temblando: le habló con respe-
to, pero con fortaleza, para obligarle á que volviese 
la tranquilidad á la Italia. La firmeza del prelado 
asombró á este príncipe feroz, y dijo á los que le ro-



deaban: yo no sé por qué las palabras de este sacer-
dote me han conmovido tanto. Mostrándose mas 
tratable, escuchó las proposiciones que le hizo el 
emperador, y desde luego mandó cesar las hostili-
dades, y retiró su ejército de la Italia. Tal es el 
imperio de la virtud, que ella sola basta para apaci-
guar los ánimos mas feroces. Casi tres años des* 
pues, el santo pontífice dió otra prueba semejante, 
Jenserico, rey de los Vándalos, vino á su vez á de-
vastar la Italia, y dejó por todas partes señales de su 
crueldad: cuando se acercaba ya a los muros de Ro-
ma, San León se presentó delante de él, y le pidió 
que perdonase la vida á los ciudadanos. Le habló 
con tanta dignidad y sabiduría, que consiguió ablan-
dar á este príncipe sanguinario: obtuvo de él que 
no se emplease ni el fuego ni la espada, y que no 
hiciese daño á los edificios y habitantes de esta gran 
ciudad. San León no hizo, entre tanto, mas que 
retardar la caida del imperio romano en Occidente. 
Las provincias diversas que lo componían, llegaron 
á ser, poco despues, la presa de muchos pueblos bár-
baros, que succesivamente la invadieron. Hodoa-
cre, rey de los Hérules, se hizo señor de la Italia el 
año 476, y destruyó este imperio: le dió el último 
golpe con la toma de Roma, y borró hasta su nom-
bre en el Occidente, tomando el título de Rey de 
Italia, que él por ventura juzgó mas glorioso que 
el de emperador. En la general confusion que re-
sultó de este grande acontecimiento, las naciones 
bárbaras se arrojaron sobre las provincias que mas 
les acomodaban; y unas despues de otras, ocurrían 
á participar de los despojos de este vasto cuerpo. 
Así, el imperio mas poderoso del mundo quedó 

destruido cerca de 1.228 años, despues que Rómu-
lo puso sus primeros fundamentos. Ejemplo bas-
tantemente claro de la vicisitud de las potencias de 
la tierra mas firmes. No son solamente los vasallos 
y los reyes los que con tanta prontitud pasan y des-
aparecen; los mismos reinos llegan á su fin; y nin-
gún otro imperio hay que aquel que Ntro. Sr. Jesu-
cristo ha establecido por medio de su cruz, que pue-
da subsistir para siempre. 
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(AÑO '493 DE JESUCRISTO.) 

C O N V E R S I O N D E L O S F R A N C O S . 

CANDO llegó el tiempo en que el imperio roma-
no debia sufrir en Occidente su última ruina, no 
abandonó Dios la Galia, noble parte de la cristian-
dad, á los caprichos de los príncipes idólatras: lla-
mó á la fé á Clodoveo, rey de los francos. Este 
pueblo, salido de Germania, se habia establecido ya 
en las Galias. El príncipe, aunque era todavía pa-
gano, se desposó con una princesa cristiana de gran 
virtud. Clotilde (este era el nombre de la virtuosa 
reina), le hablaba con frecuencia sobre la religión 
cristiana: ella le hacia conocer en sus conversacio-
nes particulares, la vanidad de los ídolos; pero el 
rey oponia alguna resistencia á sus razones. En-
tre tanto, Clotilde obtuvo de él que se bautizase un 
hijo que habia dado á luz. El niño murió pocos 
dias despues de su bautismo, y Clodoveo culpaba á 



la reina, y atribuía esta muerte á la cólera de sus 
falsos dioses. Clotilde no se acobardó por esto: la 
fé viva de que estaba animada, enjugó las lágrimas 
que la ternura de madre le hacia derramar, y la sos* 
tuvo en su aflicción: tuvo otro hijo, que también hi-
zo bautizar. El niño cayó enfermo, y el rey la ase-
guraba que moriría indubitablemente como su her-
mano, porque, como él, había recibido el bautismo: 
ocurrió Clotilde á la oracion; y Dios, contentándo-
se con haber probado su fé, recompensó su mérito, 
y concedió al príncipe la salud. Las grandes cua-
lidades de Clodoveo, y las esperanzas que había de 
su conversión, le ganaron el afecto de sus nuevos 
vasallos: en todo su reino se ofrecían los mas ardien-
tes votos para que Dios se dignase iluminarlo: fue-
ron oídas del Señor estas súplicas, y plugo á la di-
vina Providencia que la conversión de este prínci-
pe, de la cual pendía la de toda la nación francesa, 
sucediese por un milagro semejante á aquel que an-
tes habia ganado al gran Constantino para Jesucris-
to. Una milagrosa victoria fué para estos dos prín-
cipes el motivo mas poderoso que les hizo abrazar 
el cristianismo. Los alemanes, pueblo guerrero de 
la Germania, á la cual dieron después su nombre, 
habían pasado el Rhin, y se dirigían ácia la Galia 
para conquistarla. Clodoveo marchó contra ellos, 
y los encontró en las llanuras de Tolviac, ducado 
de Jnliers. Antes de su partida le habia dicho Clo-
tilde que si deseaba obtener con seguridad la victo-
ria, debia invocar al Dios de los cristianos. Se dió 
principio al ataque, y las tropas de Clodoveo comen-
zaban á rendirse y desordenarse. Este primer mo-
vimiento de desordén, dió nuevo ardor á los alema-

nes, que ya se creían victoriosos. En este conflic-
to, Clodoveo se acordó de la advertencia de Clotil-
de; y dirigiéndose al Dios de su virtuosa esposa, di-
jo en alta voz: "¡Oh Dios á quien adora Clotilde, 
" socorredme: si os dignáis concederme la victoria, 
á tí únicamente reconoceré y adoraré por mi Dios!" 
Dios habia señalado este momento para darse á co-
nocer á Clodoveo por sus beneficios. Apenas este 
príncipe habia concluido su oracion, cuando la vic-
toria se declaró por parte de los francos. Los ale-
manes huyeron precipitadamente; y todos aquellos 
que escaparon de la muerte, se rindieron á discre-
ción. 

B A U T I S M O D E C L O D O V E O . 

U S indubitable que esta victoria fué milagrosa, y 
la nación guerrera de los francos conoció claramente 
que el Dios de Clotilde era el verdadero Dios délos 
ejércitos. Clodoveo volvió, pues, á las Galias, con 
sus tropas, á cumplir el solemne voto que habia he-
cho. Le ocupaba un religioso empeño en adquirir la 
instrucción necesaria de nuestros misterios, impo-
niéndose en ellos aun durante su marcha: tomó pa-
ra este fin, al pasar por Toul, á un santo presbítero, 
llamado Vaast, que tenia una gran famaide virtud. 
Clotilde quedó transportada de gozo luego que tu-
vo noticia de la victoria, y particularmente de la 
conversión de Clodoveo. Ella fué á encontrarlo 
hasta Reim, y le felicitó por las disposiciones en 
que lo veía, mas bien que por la prosperidad de sus 
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armas. San Remigio, obispo de esta ciudad, á quien 
Dios habia adornado de talentos y virtudes, y que 
habia ocupado esta silla para ser el Apóstol de los 
francos, acabó de instruir al rey. Clodoveo no de-
liberó mas sobre su mudanza: reunió á sus soldados 
y los ecshortó á que siguiesen su ejemplo, renun-
ciando los ídolos vanos, para adorar á Dios, á cuyo 
poder habían debido la victoria. E n aquel momen-
to fué interrumpido por las aclamaciones de los 
francos, que por todas partes esclamaban: "Nosotros 
renunciamos á los dioses mortales, y estamos dis-
puestos á adorar al verdadero Dios, al Dios que Re-
migio nos predica." Clodoveo, complacido de ver 
á su ejército con los mismos sentimientos que él, 
emplazó el dia, con San Remigio, para recibir el 
bautismo, y quedaron de acuerdo que sería en la 

Vigilia óe Navidad. Remigio, que quería poner á la vis-
ta de los francos un aparato sorprendente con cuan-
to nuestra religión tiene de mas augusto, en sus sa-
gradas ceremonias, nada omitió para hacer á ésta 
muy brillante. Mandó adornar la Iglesia y bautis-
terio con ricas-tapicerías; hizo encender un gFan nú-
mero de cirios, cuya cera estaba mezclada con pre-
ciosos perfumes; de suerte que el lugar santo pare-
cía estar lleno de un olor celestial. Nada hay mas-
patético que la descripción que tenemos de lo6 nue-
vos. catecúmenos: las calles y las plazas se entapi-
zaron, y marcharon procesionalmente con los santos 
Evangelios y la cruz, desde el palacio del príncipe 
hasta la Iglesia, cantando himnos y letanías. San 
Remigio llevaba al rey de la mano: la reina le se-
guía con las dos princesas^ hermanas de Clodoveor 

y mas de tres mil hombres de su ejército, la mayor 

parte oficiales, á quienes su ejemplo habia ganado 
á Jesucristo. Luego que llegó el rey al bautisterio, 
pidió el bautismo. E l santo obispo le dijo: "Prín-
cipe cicambro, dobla la cabeza bajo el yugo del To-
dopoderoso: adorad lo que habéis blasfemado, y pi-
sad lo que habéis adorado hasta ahora." Habién-
dole hecho confesar después la fé de la Trinidad, 
le confirió el bautismo y le ungió con el santo cris-
ma. Los tres mil francos que le acompañaban, sin 
contar con las mugeres y los niños, recibieron al 
mismo tiempo el bautismo por los obispos y los mi-
nistros que habian venido de Reim á esta ceremo-
nia. Las dos hermanas de Clodoveo, una recibió el 
bautismo, y la otra que era cristiana, pero que ha-
bia tenido la desgracia de caer en la heregía, fué 
reconciliada con la unción del santo crisma. La 
noticia de la conversión de Clodoveo, llenó de jú-
bilo á todo el mundo cristiano. E l papa Anastasio 
tuvo, sobre todo, el placer mas sensible, tanto, cuan-
to que esperaba tener en este príncipe un poderoso 
protector de la Iglesia. Era en efecto el único so-
berano que entonces habia católico. Después que 
abrazó la verdadera fé, no cesó de protejerla; ejem-
plo que sus succesores han imitado por mas de do-
ce siglos, y que les ha hecho dignos del título de 
Reyes cristianísimos. 

V I R T U D E S DE S A N T A G E N O V E V A . 

^ ^ O D O V E O miraba con mucha veneración á una 
santa niña llamada Genoveva, que vivia en su tiem-



po. y se habia hecho célebre en toda la Galia, pol-
la pureza de su vida y fama de sus milagros. Ha-
bia nacido en Nanterra, cerca de París. San Ger-
mano, obispo de Augerre, pasando por este lugar, 
advirtió en ella alguna cosa estraordinaria: la ecs-
hortó á que consagrase á Dios su virginidad: la con-
dujo á la Iglesia, y le dió la bendición de las vírge-
nes. El dia siguiente le preguntó si hacia acuerdo 
de su promesa; y luego que ella le respondió, que 
ayudada de la gracia de Dios la cumpliría, le dió el 
santo una medalla de cobre, en que estaba grabada 
una cruz: le encargó que la trajese siempre pendien-
te de su cuello, y le prohibió que se adornase con 
alhajas de oro, plata ó piedras preciosas. Desde en-
tonces hizo Genoveva grandes progresos en la vir-
tud: juntó á la inocencia los rigores de la peniten-
cia mas austera. Gomia solo dos veces en la sema-
na: su alimento no era mas que pan de cebada, y su 
bebida solo agua. Un ayuno tan rigoroso, era sos-
tenido por una oracion ferviente y casi continua: 
derramaba en la presencia de Dios tanta abundan-
cia de lágrimas, que empapaba la tierra. Su virtud 
no la puso á cubierto de los tiros de la maledicen-
cia y la calumnia; mas ella les oponía únicamente 
la dulzura y la paciencia. Dios cuidaba de defen-
der su inocencia: hizo resplandecer su santidad, 
dándola á conocer con el don de los milagros y de 
profecía, que le concedió. Habiendo pasado el cruel 
Atila por un lado de París, causó su marcha las mas 
violentas conmociones en esta ciudad. Genoveva 
ecshortó á sus habitantes á que aplacasen la cólera 
de Dios con las súplicas y oraciones de los ancia-
nos y de los niños; y unida á ellos, les aseguró que 

no llegaría á entrar á París este azote. La predic-
ción se cumplió, y París quedó libre. Despues de 
este acontecimiento, todas las prevenciones que ha-
bia contra ella, se disiparon é hicieron lugar á unos 
sentimientos de respeto y de confianza: de todas par-
tes venían á implorar el socorro de la santa. Todo 
le era fácil cuando se trataba del servicio de Dios 
y provecho del prójimo. Por el crédito que le ha-
bia adquirido sü virtud, proyectó por último, edifi-
car una Iglesia en honor dé San Dionisio y sus com-
pañeros: en un tiempo en que se padecia la hambre 
y la escasez, emprendió un largo viage para hacer 
que se condujesen los víveres de que tenían nece-
sidad los pariscienses. En ninguno se ha visto con 
mas claridad como en esta virtuosa niña, cuán res-
petable es la santidad. La envidia, que primero la 
habia perseguido, se vió en la necesidad de elogiar-
la: no obstante sus continuas mortificaciones, llegó 
á una avanzada ancianidad: despues de haber pasa-
do 90 años en la práctica de toda suerte de buenas 
obras, murió en el año de 511. F u é enterrado su 
cuerpo junto al sepulcro de Clodoveo, en la Iglesia 
de los apóstoles San Pedro y San Pablo, la cual en 
el dia de hoy tiene el nombre de Santa Genoveva. 
Los beneficios que ésta hizo á la ciudad de París, 
no terminaron con su vida: continuó despues de su 
muerte protegiendo á la capital, que la honra como 
á su patrona, y mira sus preciosas reliquias como 
un sagrado, á donde jamás ocurren en las públicas 
calamidades, sin lograr el socorro. 



(AÑO 480 DE JESUCRISTO.) 

P R I N C I P I O DE SAN B E N I T O . 

E N I T O , á quien Dios destinaba para que fuese el 
padre de la vida cenovitica en Occidente, ó para 
que diese por lo menos una forma mas perfecta á 
este respetable estado, nació de padres nobles en 
Norcia, de Italia. Luego que llegó á una edad ca-
paz para el estudio de las ciencias, le mandaron á 
las escuelas públicas de Roma. Como su corazon 
jamás se habia contaminado con el veneno del vicio, 
temia peligrase su inocencia en medio de una mul-
titud de jóvenes, de los cuales los mas vivían con 
unas costumbres muy desarregladas. Él se retiró 
á una caverna muy estrecha, distante cuarenta mi-
llas de Roma: allí vivió tres años, desconocido á to-
dos, á escepcion de un santo monge, llamado Ro-
mano, que le ministraba un poco de pan para su 
sustento. Pasado este espacio de tiempo, fué des-
cubierto, y llegó á hacerse célebre en toda la co-
marca: entonces los religiosos de un monasterio in-
mediato le pidieron por abad. Benito se resistió mu-
cho tiempo, y les predijo que ellos no se acomoda-
rían al método de su vida. La predicción se cum-
plió puntualmente: vencido de sus repetidas instan-
cias, se encargó del gobierno del monasterio; pero 
á poco tiempo, no pudiendo estos inhumanos sufrir 
su gobierno, resolvieron deshacerse del santo abad, 
echando veneno en el vaso en que bebia: á la hora 

de la comida, San Benito hizo sobre el vaso la se-
ñal de la cruz, según tenia de costumbre, y el vaso 
se rompió con estrépito. E l santo conoció el mo-
tivo, y vio el peligro de que Dios le habia sacado: 
se levantó y dijo á los religiosos con tranquilidad, 
¿por qué habéis querido, hermanos mios, tratarme 
de este modo? Yo bien os predije, que os arrepen-
tiríais de vuestra elección: buscad, pues, un superior 
que os convenga. El santo se retiró despues á su 
primera soledad: no obstante el cuidado que él po-
nía en ocultarse allí, su esclarecida santidad le dio 
á conocer, y su desierto llegó muy pronto á poblar-
se. Como algunas personas le pidiesen con instan-
cia que los condujera en los caminos de Dios, se víó 
obligado á recibirlos por discípulos. Edificó doce 
monasterios, en cada uno de los cuales acomodó do-
ce monges, bajo el gobierno de un superior; quedan-
do únicamente en compañía de aquellos que enton-
ces tenían necesidad de sus instrucciones. Los jó-
venes venían en gran número á tratarle, y las mas 
ilustres familias de Roma, le encomendaban sus-hi-
jos para que los educase. Entre ellos se hallaban 
Mauro y Plácido, hijos de los primeros senadores. 
Estos jóvenes, criados en su escuela, llegaron á ser 
grandes santos, que formaron otros muchos: un dia, 
el joven Plácido, habiendo ido á beber agua á un 
lago, quedó sumergido en él. San Benito, que es-
taba en su monasterio, conoció por una luz sobre-
natural, lo que habia sucedido, y le dijo á Mauro; 
"Hermano mió, corre prontamente: Plácido ha eai-
do en la agua." Mauro corrió apresuradamente has-
ta aquel parage del lago en donde Plácido se1 habia 
sumergido; y habiéndolo tomado por los cabellos-, 



lo trajo acia la orilla con el mismo cuidado. Cuan-
do él llegó á tierra, lo tomo por la espalda; y vien -
do que él habia caminado sobre la agua, quedó sor-
prendido: volvió á la choza de San Benito, el cual 
atribuyó este milagro á su obediencia; pero Mauro 
juzgó haber sido efecto de las oraciones dé San Be-
nito. San Gregorio el Grande refiere así este pro-
digio. 

FUNDACION DEL MONASTERIO DEL MONTE CASINO. 

—(gfl^üD®— 

HHL principal establecimiento de San Benito, fué 
el monasterio del Monte Casino. Estaba situado en 
el reino de Nápoles, y era como el centro común de 
su orden. Cuando el santo abad se retiró por pri-
mera vez á aquel lugar, permanecía sobre la mon-
taña un antiguo templo de Apolo, que adoraban aun 
los pueblos circunvecinos. Habiendo llegado Be-
nito, derribó el ídolo y el altar, y consiguió por úl-
timo, la conversión de aquel pueblo con sus ecshor-
taciones y milagros. Dios concedió entonces á su 
siervo el don de profecía, é hizo su santidad escla-
recida por un gran número de maravillas. Totila, 
rey de los godos, sorprendido de todo lo que le con-
taban del santo abad, quiso verle: vino al Monte Ca-
sino, y para probar si acaso el santo conocia los mas 
secretos acaecimientos, como le habian asegurado, 
mandó decir al santo abad que iba á visitarle; mas 
envió primero al monasterio uno de sus oficiales, á 
quien hizo vestir con el manto real é insignias de 
la magestad, haciendo igualmente que le acompa-

ñase úna corte numerosa, Benito, que jamás habia 
visto á Totila, no supo el cámbio: luego que se le 
presentó el oficial, le dijo esclamando: "Quita, hi-
jo mió, quita ese vestido que traes, pues no es pro-
pio á tu persona ni te pertenece." El oficial y todos 
los que le acompañaban, llenos de asombro, fueron 
á decir á Totila lo que les habia pasado. Enton-
ces este príncipe, no dudando ya de todas las cosas 
maravillosas que se decian de este hombre estraor-
dinario, f ué él mismo á verle; se le acercó con un 
temor respetuoso; se postró á sus pies, y permaneció 
así hasta que le hizo levantar el santo. Le dió S. 
Benito avisos saludables, y le predijo los principa-
les sucesos de su vida. Totila se encomendó á sus 
oraciones, y se mostró en lo ulterior mas humano 
que lo que habia sido hasta entonces. Poco tiem-
po después, cuando este príncipe tomó la ciudad de 
Nápoles, trató á los prisioneros con una benignidad, 
que no debia esperarse de un bárbaro conquistador. 
San Benito mandó á Francia muchos de sus discí-
pulos, para que fundasen allí algunos monasterios: 
predijo su muerte: algún tiempo antes de sentirse 
enfermo, hizo abrir su sepulcro; y poco despues, 
una fiebre violenta se apoderó de él; y como de dia 
en dia se le aumentaba, hizo que le llevasen á la 
Iglesia, donde recibió el cuerpo y la sangre de Je-
sucristo: levantando despues las manos al cielo, es-
piró, de edad de 63 años. San Benito dejó á sus 
discípulos una admirable regla, que mereció los elo-
gios del papa San Gregorio: por ella se conoce que 
aquel hombre estaba profundamente instruido en la 
ciencia de la salud, y habia sido suscitado por el es-
píritu de Dios para conducir á las almas á la mas 
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sublime perfección. Esta regla se ha considerado 
tan sabia y tan llena de discreción, que todos los 
monges del Occidente han hecho profesion de se-
guirla. E l célebre C . .de Mediéis, y muchos 
otros hábiles legisladores, leían con frecuencia la 
regla de San Benito: ellos la miraban como un ri-
co fondo de mácsimas, propias para instruirse bien 
en el arte de gobernar con acierto á los hombres. 
Así es que este piadoso establecimiento vino á ser 
una fuente de bienes preciosos de todo género. A 
mas de los grandes ejemplos de virtud que aquí res-
plandecen, en estos respetables asilos se ha conser-
vado la mayor parte de los hechos históricos acae-
cidos en los primeros siglos de la monarquía, y han 
permanecido en ellos las ciencias y las artes, des-
pues de la irrupción de los bárbaros. 

A d i c i ó n . = J e n a y a s , por otro nombre Jiloxeno; desde el año 
4S6 sembró la perniciosa semilla del error de los iconoclasias, oue 
tanto afligió á la Iglesia. Estos negaban la veneración de las san-
tas imágenes. 

Emisthio, en el año 530 formó la secta, y se hizo el caudillo de los 
Agnoitas, que negaban á Ntro. Sr. Jesucristo el conocimiento de 
nuestros misterios. Parece que esta secta se vió con desprecio, y se 
desvaneció con la muerte de sus autores. Tuvo por lo menos mas 
séquito la de los Barsanianos ó semidulitas, que por el año 535 sos-
tenían que Jesucrito no había padecido sino en apariencia. Juan 
Filópono, en el año 537 se hizo cabeza de los Triteitas, que admitían 
tres dioses en la Trinidad. 

En el año 537 ó 538, el emperador Justiniano, irritado en estremo 
por las turbulencias y sediciones que movieron los monges ori"enis-
tas de la pequeña Laura de San Sabás, contra los monges de la «ran 
Laura del mismo santo, resolvió la ruina de los origenistas, y com 
puso una larga declaración, en la cual refiere los errores atribuidos 
á Orígenes, para hacerlos proscribir severamente. Por este escrito 
vemos que los principales consistían en negar las penas del infierno 
en defender la preecsistencia de las almas á los cuerpos humanos: 
negaban la igualdad de las personas de la Santísima Trinidad, y el 

poder en Dios de crear mas que determinado número de espíritus; 
así como también solo cierta cantidad de materia. 

En el año 560, Justiniano, en una edad muy avanzada, desmen-
tía con opiniones tan estravagantes como impías, la adhesion que en 
otro tiempo habia manifestado á la fé ortodocsa. En esto vino al fin 
á parar su curiosidad en materias de fé, y su temeridad de evange-
lizar sin misión. Los hereges origenistas, á quienes habia persegui-
do con mas vigor, fueron los mismos que le sedujeron y precipitaron 
en el error de los incorruptibles. Dejóse persuadir por estos renue-
vos de los eutiquianos, que el cuerpo de Jesucristo no era suscepti-
ble de alteración alguna, ni aun por las afecciones naturales mas ino-
centes. Luego que Justiniano cayó en estos delirios, comenzó en 
breve, como tenia de costumbre, á multiplicar definiciones y orde-
nanzas. El peso de la autoridad, el atractivo del favor y los artifi-
cios y manejos de la seducción, todo lo puso en obra para hacer que 
los obispos aprobasen su loca teología. 

El patriarca Eutiques hizo entonces todo lo que se debía esperar 
de un santo y docto prelado: espuso al principe las inconsecuencias 
de semejante doctrina; á saber, que un cuerpo incorruptible no hti-
biera sido alimentado con la leche de su Santísima Madre María, 
ni podia ser propia y verdaderamente cuerpo de su Hijo; que no ha-
bría sido clavado en la cruz ni muerto por los judíos; y en una pa-
labra, que esta opinion hacia absolutamente imaginarios los miste-
rios de la Encarnación y de la Redención. No se puede llamar in-
corruptible el cuerpo del Salvador, añade el santo obispo, sino en 
cuanto no fué manchado por pecado alguno, ni padeció corrupción 
en el sepulcro. Por esta apostólica libertad fué Eutiques depuesto 
de su silla, y mandó Justiniano lo condujesen á Amaséa, metrópo-
li del Ponto, al monasterio que habia gobernado antes de ser obispo. 

(AÑO 553 DE JESUCRISTO.) 

QUINTO C O N C I L I O E C U M E N I C O . 

9 » I E S P U E S de la muerte del emperador Marciano, 
el partido de Eutiques se volvió á levantar en Egip-
to, y estos sectarios cometieron allí las mas horri-



bles violencias. Nadie se atrevía á oponérseles, á 
causa de su número y del crédito que gozaban. Hi-
cieron los mayores esfuerzos para abolir la autori-
dad del concilio de Calcedonia, que les había con-
denado. Ved aquí el medio que ellos pusieron por 
obra para lograr su designio. En tiempo de Nes-
torio habían salido á luz tres obras favorables á es-
te heresiarca; conviene á saber, los escritos de Teo-
doreto, obispo de Ciro, contra San Cirilo; la carta 
de Hibas, obispo de Edesa; y los escritos de Teodo-
reto, obispo de Mopsuesta. Estas tres obras, que se 
llaman los tres capítulos, eran á la verdad dignos 
de censura; mas parecía que sus autores se habían 
retratado, haciendo una profesión de fé ortodocsa 
en el concilio de Calcedonia. Los padres de este 
concilio, que no se habían reunido con este objeto, 
no examinaron los tres capítulos, y se contentaron 
con ecsigir que sus autores anatematizasen á Nes-
torio. Teodoreto é Hibas, lo ejecutaron. El obis-
po de Mopsuesta había muerto. Con esta declara-
ción de los dos obispos, no se procedió á condenar 
sus personas, ni se pronunció sentencia alguna so-
bre sus obras. Los eutiquianos, que procuraban 
desacreditar el concilio de Calcedonia, quisieron sa-
car partido contra este concilio, da su silencio, con 
respecto á los tres capítulos, y de que sus autores 
habían sido mirados como ortodocsos. Ellos pro-
movieron con calor la condenación de los tres ca-
pítulos, é hicieron que el emperador Justiniano se 
interesase en favor suyo. Este príncipe, que había 
procurado estender su autoridad sobre los asuntos 
de la religión, publicó un edicto, en el cual conde-
naba los tres capítulos. Los católicos, aunque no 

aprobasen la doctrina de estos escritos, y confesasen 
que era reprensible, temían, sin embargo, que ellos 
llegasen á ultrajar, ó cediese en perjuicio de la au-
toridad del concilio de Calcedonia, y que esta con-
denación no fuese un triunfo para los eutiquianos. 
Este asunto se hizo muy ruidoso. El papa Vigilio 
desechó primero el edicto del emperador contra los 
tres capítulos: despues, con la esperanza de lograr 
la paz, los condenó él mismo, pero con esta restric-
ción: "salva la autoridad del concilio de Calcedo-
nia." Se resolvió, por último, convocar un conci-
lio general en Constantinopla, para poner fin á es-
tos debates. Allí se ecsaminaron los tres escritos, 
que habían sido el objeto de tantas contestaciones, 
y se condenaron; pero sin perjuicio de lo dispuesto 
por el concilio de Calcedonia. Los padres declara-
ron espresamente, que ellos tenian inviolablemente 
la fé de los cuatro primeros concilios, dando de es-
te modo al de Calcedonia, la misma autoridad que 
á los otros tres. Juzgaron igualmente que se po-
dían condenar con justicia los escritos, sin conde-
nar la persona de sus autores. El papa Vigilio, des-
pues de haber resistido por algún tiempo, confirmó 
esta decisión; y todas las Iglesias, así del Oriente 
como del Occidente, la recibieron. De este modo, 
el concilio se tuvo como el quinto ecuménico. Aquí 
se ve un notable ejemplo del poder que tiene la Igle-
sia para condenar los escritos, pronunciar su juicio 
sobre los libros, y ecsigir que á él se sometan los 
fieles. Esta autoridad le es en efecto necesaria pa-
ra mantener la fé; pues uno de los medios mas pro-
pios para conservar el depósito de las verdades que 
ella enseña, es dar á conocer á los fieles las fuentes 



puras donde las pueden beber, y las cisternas vene-
nosas del error, de que deben precaverse. Encar-
gada por su divino Autor de enseñar la buena doctri-
na, ha recibido al mismo tiempo el poder de asegu-
rar á sus hijos contra aquella que es mala, y de pro-
hibirles la lectura de libros que la contienen, y po-
drían alterar su fé. 

(AÑO 596 DE JESUCRISTO.) 

C O N V E R S I O N D E I N G L A T E R R A . 
— 

A desde el segundo siglo se había predicado la 
f é en Inglaterra; mas por desgracia se habia éstin-
guido despues que los sajones idólatras conquista-
ron este reino y echaron fuera de él sus antiguos 
habitantes. San Gregorio el Grande, no siendo en-
tonces mas que diácono, concibió el designio de res-
tablecer el cristianismo en este pais. Un día que 
iba de tránsito para Roma, admiró en algunos es-
clavos ingleses, que allí se habían espuesto para ser 
vendidos, la bella proporcion de su cuerpo: pregun-
tó al mercader si aquellos esclavos eran cristianos; 
y habiendo sabido que no eran sino idólatras, es lás-
tima, dijo, que unos hombres de tan bella presencia 
se hallen bajo el poder del demonio. El mismo san-
to hubiera emprendido esta misión, si algunos obs-
táculos no se la hubiesen impedido; pero jamás la 
perdió de vista. Luego que subió á la cátedra de S. 
Pedro, fué su primer cuidado ejecutar el proyecto 
que mucho tiempo antes habia meditado. Mandó 

á Inglaterra cuatro misioneros, á quienes puso por 
superior á Agustín, prior del monasterio de San An-
drés. Partieron estos hombres apostólicos con va-
lor para ir á anunciar á Jesucristo á aquel nuevo 
pueblo, y llegaron al país de Kent. El rey Ethel-
bert concedió á los misioneros una pública audien-
cia. Ellos se dirigieron al rey, yendo procesional-
mente, llevando una crnz de plata con la imágen 
del Salvador, y pidiendo á Dios la salvación de aque-
llos pueblos por quienes habían emprendido tan lar-
go viage. E l rey los hizo sentar para oírlos con es-
pacio. Nosotros os anunciamos, le dijo Agustín, la 
mas dichosa nueva: el Señor Dios que nos ha man-
dado, os ofrece despues de esta vida, un reino infi-
nitamente mas glorioso, y de mayor duración que 
el de Inglaterra. Yed aquí, dijo el rey, cuán pre-
ciosas promesas; pero como ellas son nuevas, yo no 
puedo abandonar lo que por tan dilatado tiempo he 
observado con toda la nación de los ingleses; sin 
embargo, yo no os impido el que procuréis atraer á 
vuestra religión, á cuantos podáis persuadir; y co-
mo venis de un lugar tan distante para hacer que 
nosotros participemos de lo que creéis ser mejor, yo 
quiero que se os franquee cuanto sea necesario pa-
ra vuestra subsistencia. Los santos misioneros co-
menzaron á predicar el Evangelio: su conducta era 
una fiel imágen de la vida de los Apóstoles: la pu-
reza de sus costumbres, su frugalidad, su desinterés, 
y el don que Dios les concedió de hacer milagros, 
tocaron el Corazón de un gran número de idólatras, 
que renunciaron á sus supersticiones, y pidieron el 
bautismo. E l rey mismo, asombrado, así de sus es-
clarecidas virtudes, como de los milagros que obra-



ban, se convirtió. Su conversión fué seguida de la 
de una multitud prodigiosa de sus vasallos. El rey. 
despues de su bautismo, hacia, lleno de celo, que en 
sus estados progresase la religión cristiana; pero á 
ninguno obligaba por fuerza, instruido por los mi-
sioneros, de que el servicio de Jesucristo debia ser 
voluntario: se contentaba con manifestar una parti-
cular confianza y venebolencia para con aquellos 
que, á su ejemplo, profesaban la verdadera religión. 

AGUSTIN, CONSAGRADO ARZOBISPO DE CANTORBERY. 

ARA dar alguna forma á la Iglesia recientemen-
te fundada en Inglaterra, y para establecerla de una 
manera estable y permanente, pasó San Agustín á 
Francia, y fué consagrado obispo, de mano del de 
Arles, que era vicario de la santa sede en las Ga-
llas. Yolvió despues á Inglaterra, donde produjo 
los mas abundantes frutos, porque Dios sostenía su 
predicación con frecuentes y esclarecidos milagros. 
Bautizó mas de dos mil personas en Cantorbery, el 
dia de la Natividad del Señor: la fama de las mara-
villas que San Agustín obraba en Inglaterra, llegó 
hasta Roma, y San Gregorio le escribió, dándole sa-
ludables avisos, y enseñándole á temer, en medio 
de los continuos milagros que -Dios obraba por su 
medio: despues de haberle felicitado por la conver-
sión de los ingleses, le dice: "Este gozo, mi caro 
" hermano, debe estar mezclado de un santo temor, 
" pues yo sé que Dios ha hecho por tí grandes co-
" sas en medio de esta nación: acuérdate, pues, que 

" cuando los Apóstoles decían con gozo á su divi-
« no Maestro, Señor, los demonios mismos se some-
" ten á nosotros en vuestro nombre, él respondió, 
" no es este el motivo porque debáis alegraros; ale-
" graos únicamente de que vuestros nombres están 
" escritos en el cielo. Mientras que Dios obra de 
" este modo por tu medio en lo esterior, tú debes, 
" mi caro hermano, juzgarte severamente en lo in-
" terior, é insistir atentamente en el conocimiento 
" de tí mismo: si tú te acuerdas haber ofendido á 
" Dios por tus palabras ó acciones, pon siempre á 
" la vista de tu alma estas faltas para reprimir la se-
" creta complacencia que podría introducirse en tu 
" corazon: advierte que este don de hacer milagros, 
" no se te ha dado por tí, sino por aquellos, cuya 
" salvación debes procurar: tú sabes lo que la mis-
" ma verdad dice en el Evangelio: muchos se pre-
" sentarán á mí, y me dirán, nosotros hemos hecho 
" milagros en vuestro nombre, y yo les diré con cla-
" ridad que jamás los he conocido." Nada prueba 
mejor la verdad de los milagros de San Agustín, que 
estos avisos tan sérios de San Gregorio. A medida 
que se multiplicaban las conversiones en Inglater-
ra, enviaba allí el papa nuevos operarios para que 
cultivasen aquel campo que la gracia hacia tan fe-
cundo. Hizo venir á Roma algunos jóvenes ingle-
ses á que se instruyesen en los monasterios, para 
mandarlos despues á su patria, á trabajar allí en es-
tender la religión cristiana. El celo de este santo 
papa se estendia á toda la Iglesia, y velaba sobre to-
das sus necesidades: en medio de su débil complec-
sion, no se concedía á sí mismo descanso alguno en 
sus funciones apostólicas: él corregía los abusos, y 



COMPENDIO DE LA 

mantenía la pureza de la disciplina: él protegía á 
los débiles, y socorría á los pobres, á quienes hacia 
tan abundantes limosnas, que muchas veces le falta-
ba á él mismo lo necesario: aunque siempre se veía 
cercado de negocios, jamás se dispensó de instruir 
á su pueblo, lo que hacia, ó de viva voz, ó por es-
crito: compuso un gran número de obras, donde es-
plica los principios y las mácsimas de la moral cris-
tiana, con tanta solidez como claridad. Unos tra-
bajos de tanto peso, y una aplicación tan continua, 
arruinaron enteramente su salud, y en breve le con-
dujeron á aquella felicidad, objeto único de sus de-
seos. San Agustín, su amado discípulo, no le so-
brevivió mas que tres años, y fué á recibir la mis-
ma recompensa. 

(AÑO 612 DK JESUCRISTO.) 

fgfc A conversión de los pueblos del Norte al cristia-
nismo, indemnizaba á la Iglesia de las pérdidas que 
iba á sufrir en el Oriente. Tendremos frecuente-
mente ocasion de admirar esta economía de la sabi-
duría y justicia de Dios, que hace pasar de un pue-
blo á otro la luz de la fé; de manera que la Iglesia 
ha ganado en un pais, lo que ha perdido en otros, 
permaneciendo católica. Mahoma, que le quitó las 
mas bellas provincias del Oriente, nació en la Me-
ca, en Arabia. Su padre era pagano y su madre ju-
día. Perdió á ambos siendo aun muy joven, y fué 

educado por un tio suyo, que lo puso en el comer-
cio. Se casó déspues con una viuda rica, de quien 
era factor. A la edad de cerca de 40 años, comen-
zó á fingirse profeta; y diciendo que estaba inspira-
do de Dios, sin dar de esto prueba alguna, inventó 
una nueva religión, que era una mezcla del judais-
mo y cristianismo, á la que añadió algunos dogmas 
que eran particulares á los habitantes de la Arabia. 
Enseñaba que no hay mas que un solo Dios; pero 
sin distinción de personas en la divinidad: desecha-
ba la Encarnación y los otros misterios de la reli-
gión cristiana: admitíala circunsicion, y prescribía 
la abstinencia del vino, de la sangre y de la carne 
de cerdo; pero permitió á cada hombre tener cuan-
tas mugercs quisiese, y él mismo tuvo hasta diez á 
la vez. Ecshortaba al pueblo para que tomase las 
armas en defensa de la religión, prometiendo á los 
que muriesen en el combate, un paraiso en donde 
gozarían todos los placeres de los sentidos. Cuan-
do se le pedia algún milagro, para prueba de su mi-
sión, decia que no era enviado para hacer milagros, 
sino para propagar la religión con la espada. Como 
no sabia ni leer ni escribir, hizo que otro estendie-
se por escrito sus impíos dogmas, y dió á este libro 
el nombre de Alcorán. Padecia algunas veces ata-
ques de epilepsia, y los hizo pasar por écstasis oca-
sionados por las visitas del Angel Gabriel, que le 
venia á revelar estos dogmas. Siguieron á este im-
postor algunos bandoleros y esclavos fugitivos que 
le acompañaban, con tanta mas adhesión, cuanto 
que él les concedía la libertad de satisfacer sus sen-
suales deseos. Despues de haber formado un pe-
queño cuerpo de tropa, se puso á su frente como su 



C O M P E N D I O D E L A 

mantenía la pureza de la disciplina: él protegía á 
los débiles, y socorría á los pobres, á quienes hacia 
tan abundantes limosnas, que muchas veces le falta-
ba á él mismo lo necesario: aunque siempre se veía 
cercado de negocios, jamás se dispensó de instruir 
á su pueblo, lo que hacia, ó de viva voz, ó por es-
crito: compuso un gran número de obras, donde es-
plica los principios y las mácsimas de la moral cris-
tiana, con tanta solidez como claridad. Unos tra-
bajos de tanto peso, y una aplicación tan continua, 
arruinaron enteramente su salud, y en breve le con-
dujeron á aquella felicidad, objeto único de sus de-
seos. San Agustín, su amado discípulo, no le so-
brevivió mas que tres años, y fué á recibir la mis-
ma recompensa. 

( A Ñ O 6 1 2 d e j e s u c r i s t o . ) 

fj£fc& conversión de los pueblos del Norte al cristia-
nismo, indemnizaba á la Iglesia de las pérdidas que 
iba á sufrir en el Oriente. Tendremos frecuente-
mente ocasion de admirar esta economía de la sabi-
duría y justicia de Dios, que hace pasar de un pue-
blo á otro la luz de la fé; de manera que la Iglesia 
ha ganado en un pais, lo que ha perdido en otros, 
permaneciendo católica. Mahoma, que le quitó las 
mas bellas provincias del Oriente, nació en la Me-
ca, en Arabia. Su padre era pagano y su madre ju-
día. Perdió á ambos siendo aun muy joven, y fué 

educado por un tio suyo, que lo puso en el comer-
cio. Se casó después con una viuda rica, de quien 
era factor. A la edad de cerca de 40 años, comen-
zó á fingirse profeta; y diciendo que estaba inspira-
do de Dios, sin dar de esto prueba alguna, inventó 
una nueva religión, que era una mezcla del judais-
mo y cristianismo, á la que añadió algunos dogmas 
que eran particulares á los habitantes de la Arabia. 
Enseñaba que no hay mas que un solo Dios; pero 
sin distinción de personas en la divinidad: desecha-
ba la Encarnación y los otros misterios de la reli-
gión cristiana: admitíala circunsicion, y prescribía 
la abstinencia del vino, de la sangre y de la carne 
de cerdo; pero permitió á cada hombre tener cuan-
tas mugercs quisiese, y él mismo tuvo hasta diez á 
la vez. EcShortaba al pueblo para que tomase las 
armas en defensa de la religión, prometiendo á los 
que muriesen en el combate, un paraiso en donde 
gozarían todos los placeres de los sentidos. Cuan-
do se le pedia algún milagro, para prueba de su mi-
sión, decia que no era enviado para hacer milagros, 
sino para propagar la religión con la espada. Como 
no sabia ni leer ni escribir, hizo que otro estendie-
se por escrito sus impíos dogmas, y dió á este libro 
el nombre de Alcorán. Padecía algunas veces ata-
ques de epilepsia, y los hizo pasar por écstasis oca-
sionados por las visitas del Angel Gabriel, que le 
venia á revelar estos dogmas. Siguieron á este im-
postor algunos bandoleros y esclavos fugitivos que 
le acompañaban, con tanta mas adhesión, cuanto 
que él les concedía la libertad de satisfacer sus sen-
suales deseos. Despues de haber formado un pe-
queño cuerpo de tropa, se puso á su frente como su 



gefe y legislador. Atacó al principio unas caraba-
nas de comerciantes que atravesaban la Arabia. Tu-
vo feliz écsito, y por este medio enriqueció á sus 
sectarios, y adelantó sus proyectos. Cuando su pe-
queña tropa se había ya considerablemente aumen-
tado, marchó contra la ciudad de la Meca, y se apo-
deró de ella. Sometió en seguida las diferentes tri-
bus de árabes, una despues de otra, forzando los 
pueblos para que se sujetasen á su dominación, y 
abrazaran su religión. Fueron tan rápidos sus pro-
gresos, que el año 631, en que murió, era ya dueño 
de casi toda la Arabia. Sus succesores continua-
ron sus conquistas, y formaron en poco tiempo un 
dilatado imperio: pero ya se ha visto por qué medios 
se estendió esta secta. A la violencia y al amor del 
placer, fué á quien ella debió su écsito. Mahoma 
ha establecido»su religión, abriendo la puerta á las 
pasiones y degollando á los que rehusaban abrazar-
la. Por el contrario los Apóstoles, han establecido 
la religión cristiana, refrenando todas las pasiones, 
y sacrificando su vida. Nada hay, pues, que no sea 
enteramente humano por una parte; y por la otra, 
todo es manifiestamente divino. 

( a ñ o 6 1 4 d e j e s u c r i s t o . ) 

T O M A OE JERUSALEN POR COSROAS, REY DE LOS PERSAS . 

os persas, bajo el mando de Cosroas, su rey, ata-
caron el imperio de Oriente con la mas terrible vio-
lencia. Habiendo pasado el Eufrates, se apodera-

ron de la cw,jad d e Apamia, y llevaron la desola-
ción hasta las p u ^ a s de Antioquía. Destrozaron 
un ejército romano que encontraron en su travesía: 
penetraron en la Palestina, y pasaron el Jordán. Las 
riberas de este rio quedaron en toda su eatension re-
ducidas á escombros: los habitantes de las campiñas 
no tuvieron mas recurso que la fuga; pero los soli-
tarios que no pudieron resolverse á salir de sus cel-
das, sufrieron al principio horribles torturas de par-
te de los soldados persas, y al fin fueron cruelmen-
te asesinados. El ejército marchó en seguida á Je-
rusalen, á donde entró sin resistencia alguna. La 
guarnición habia abandonado la ciudad, y un ter-
ror general se habia difundido en el corazon de to-
dos los ciudadanos. Los persas todo lo destruye-
ron á fuego y sangre: un gran número de sacerdo-
tes, de monges y religiosos, perecieron allí, y prin-
cipalmente aquellos á quienes quería este pueblo 
idólatra, enemigo del cristianismo. El resto de los 
habitantes, hombres, mugeres y niños, fueron car-
gados de cadenas, para ser arrastrados mas allá del 
rio Tigre. Esceptuaron solamente á los judíos por 
el odio que estos tenían á los cristianos, y que ma-
nifestaron en esta ocasion, escediendo en su rábia 
aun á los mismos paganos: compraban á los persas 
cuantos cautivos cristianos podian, para tener el 
bárbaro placer de hacerlos morir á su gusto. Fue-
ron hasta ochenta mil los que los judíos asesinaron 
por este medio. Llevaron prisionero al obispo Za-
carías: incendiaron el santo sepulcro y las Iglesias 
de Jerusalen, despues de haberlas demolido: roba-
ron los vasos sagrados y todas las riquezas que la 
piedad de los fieles habia acumulado en estos san • 



tos lugares; pero la pérdida mas sensible a los.cris-
tianos fué ía de la verdadera cru», que cada uno de 
ellos habría querido reseñar á costa de su propia 
vida. Los persas 1« trasportaron en el mismo esta-
do en que la encontraron, es decir, encerrada en una 
caja, en donde se habia puesto el sello del obispo; se 
libertó, sin embargo, la esponja que presentaron á 
Jesucristo sobre la cruz, y la lanza con que su cos-
tado había sido atravesado. Un oficial del empera-
dor sacó estas dos santas reliquias de las manos de 
un persa, mediante una gran suma de dinero, y las 
hizo llevar á Constantinopla, en donde fueron es-
puestas durante cuatro días, á la veneración de los 
fieles, que las regaban con sus lágrimas. La san-
ta cruz fué depositada en Táuris, en Armenia. Se 
ven aún las ruinas de un castillo en donde coloca-
ron este precioso depósito, que parecía á los ojos de 
los persas, menos rico que los otros despojos de que 
estaban cargados. Cuando se retiraron los enemi-
gos, los habitantes de Jerusalen, que por medio de 
la fuga habían podido sustraerse de los persas y del 
furor de los judíos, volvieron á la ciudad santa. E l 
sacerdote Modesto, en la ausencia del obispo Zaca-
rías, tomó el gobierno de esta desolada Iglesia, y 
trabajó con ardor para restablecer los santos luga-
res. E n esta piadosa empresa recibió grandes so-
corros de Juan, llamado por otro nombre el Limos-
nero, patriarca de Alejandría. E n esta capital del 
Egipto era en donde se habían refugiado en gran 
número los habitantes de la Palestina. E l santo 
prelado los recibió con una ternura paternal: los 
alojó en los hospitales, á donde él mismo iba á cu-
rar sus llagas, enjugar sus lágrimas, y á distribuir-

les la subsistencia. Para todo bastaba su inagota-
ble caridad. Hizo trasportar á Jerusalen, plata, tri-
go. y vestidos; y dulcificó en cuanto pudo, la suer-
te de estos desgraciados. 

(AÑO 628 DE JESUCRISTO.) 

LA S A N T A CRUZ REST ITU IDA Y LLEVADA A JERUSALEN. 

I I I L emperador Eraclio envió una embajada á Cos-
roas, pidiéndole la paz; mas este príncipe idólatra 
ecsigia por condicion el acto impío de abjurar el 
cristianismo, y adorar al sol, que era la divinidad 
principal de los persas. Eraclio rechazó con hor-
ror esta proposicion, y resolvió pelear hasta morir 
por la religión y el imperio. Levantó un ejérci-
to, y marchó él mismo á su frente contra el ene-
migo. Dios se dignó socorrer á su pueblo; y des-
de la primera campaña, el emperador obtuvo una 
ventaja considerable sobre los persas. Este primer 
écsito reanimó el valor de sus tropas, que no cesa-
ron de batir á los enemigos, durante cuatro años 
continuados. Eraclio, en fin, resolvió darles una 
batalla decisiva. Habiendo reunido sus soldados, 
los animó ai combate, haciéndoles ver todos los ma-
les que los persas habían hecho al imperio; las cam-
piñas desoladas, las ciudades saqueadas, los altares 
profanados, las Iglesias reducidas á cenizas. Ved, 
les decia, á que enemigos vais á combatir: ellos de-
claran la guerra al mismo Dios: han entregado á las 
llamas sus templos y altares: armaos de confianza; 



Dios combatirá por vosotros: la fé es superior á to-
dos los temores: ella triunfa aun de la misma muer-
te. Estas palabras hicieron una viva impresión en 
todos los corazones: los ojos centellantes de sus sol-
dados, manifestaban el valor. Atacaron intrépida-
mente á los persas: el emperador se espuso en aque-
lla parte del ejército en que era mas vigoroso el com-
bate: su caballo cayó herido, y él mismo recibió mu-
chos golpes en su armadura, que por ser bastante 
resistente, le salvó la vida. El combate comenzó 
desde la mañana, y acabó con el dia. Los persas 
perdieron en él tres de sus principales gefes, y mas 
de la mitad de sus soldados: de parte de los roma-
nos solo murieron cincuenta hombres. Cosroas hu-
yó; y despues de ocho leguas de camino, pasó la 
noche en una pobre cabaña, á la que no se podia 
entrar sino arrastrando. Puesto en tan grande con-
flicto, y atacado de una violenta disenteria, nombró 
por succesor suyo á uno de sus hijos, á quien ama-
ba con preferencia, con perjuicio de su hijo primo-
génito. Este se reveló contra su padre: le hizo ar-
restar y morir de hambre en una prisión, y se apo-
deró del reino. El nuevo rey de los persas propu-
so una composicion con Eraclio, y le remitió todos 
los cristianos que estaban cautivos en la Persia, en-
tre otros al patriarca Zacarías, con la santa cruz que 
habia sido quitada catorce años antes. Durante to-
do este tiempo, ella habia permanecido en su caja, 
y los persas no habian tenido la curiosidad de abrir-
la, rompiendo el sello que el patriarca reconoció, y 
la santa cruz volvió á verse en sus manos, en el mis-
mo estado en que se hallaba cuando fué robada. Se 
admiró la protección de Dios en la conservación de 

esta preciosa reliquia. E l emperador volvió á en-
trar á Constantinopla con todo el aparato del triun- " 
fo. Montado sobre un carro llevado por cuatro ele-
fantes, hacia llevar delante de él la sania cruz, que 
era el mas precioso trofeo de sus victorias. E n los 
primeros dias de la primavera, Eraclio partió para 
Jerusalen á dar gracias á Dios por tan felices suce-
sos, y para volver á colocar la santa cruz en la Igle-
sia de la Resurrección. É l quiso marchar, siguien-
do la huella del Salvador, y llevar él mismo la cruz 
sobre sus espaldas, hasta lo alto del Calvario. Esta 
fué una fiesta solemne para todos los cristianos, y 
la Iglesia celebra aún su memoria, el 14 de Sep-
tiembre. 

( a ñ o 6 3 0 d e j e s u c r i s t o . ) 

H E R E G I A DE LOS MONO T E L I T A S . 

— • 

| § | L gozo que tenia la Iglesia de haber recobrado 
la santa cruz, se turbó por una violenta tempestad 
que se levantó en Oriente: allí tuvo su origen una 
nueva heregía, ó mas bien, apareció de nuevo la de 
Eutiques, disfrazada de algún modo, bajo otro nom-
bre. Algunos partidarios ocultos de este heresiar-
ca, enseñaron que no habia en Jesucristo mas que 
una sola voluntad y una sola operacion; y esto es 
lo que en griego significa el nombre del monotelis-
mo con que se distingue esta secta. La Iglesia ca-
tólica, que por el contrario, ha reconocido en Jesu-



cristo dos naturalezas, reconoce igualmente dos vo-
luntades, la divina y la humana, que sin ser jamás 
opuestas, no dejan, sin embargo, de ser distintas. E l 
error de los monotélitas f u é obstinadamente soste-
nido por Sergio, patriarca de Constantinopla, quien 
se valió de todos los medios que le sugería su ma-
licia para acreditarlo. Él lo insinuó astutamente 
en el espíritu del emperador Eraclio, quien lo sos-
tuvo en un famoso edicto, bajo el título de Esposi-
cion. San Sofronio, patriarca de Jerusalen, com-
batió con el mas fervoroso celo esta heregía nacien-
te, y publicó un escrito, en que despues de haber 
probado la distinción de las naturalezas de Jesucris-
to, espone con claridad la doctrina constantemente 
recibida por la Iglesia acerca de las dos voluntades 
y las dos operaciones. Temeroso Sergio que pre-
viniesen al papa Honorio contra su nueva doctrina, 
tomó el partido de escribirle primero, para atraerle 
á su sentir. Su carta era lisongera y persuasiva: 
decia, que la cuestión que acababa de suscitarse so-
bre este asunto, ponia un grande obstáculo á la con-
versión de los hereges: únicamente pedia que no se 
hablase sobre las dos voluntades de Jesucristo, por-
que este era el único medio de reunir los espíritus. 
Cayó Honorio en el lazo, y trató á Sergio con el 
mas peligroso miramiento. Convino en un silencio 
que igualmente ocultaba la verdad y el error: y por 
esta indigna complacencia, sin haber permitido ja- • 
más que se enseñase el error, dió motivo para que 
se sospechase que le favorecía. Sin embargo, San 
Sofronio, por su infatigable desvelo, descubrió, por 
último, los artificios de los hereges, é hizo al papa 
un informe esacto de los progresos que hacia la nue-

va secta. Honorio habia muerto: su succesor con-
denó el error, á pesar del edicto del emperador, que 
le favorecía. E l papa San Martin confirmó des-
pues el juicio de su antecesor, y sacrificó la liber-
tad y la vida al celo que mostró para mantener la 
pureza de la fé. E l emperador Constante, succe-
sor de Eraclio, habiendo publicado otro edicto en 
favor del monotelismo, hizo echar de Roma al santo 
papa. Le condujeron cargado de cadenas á Cons-
tantinopla, donde toleró innumerables veces los mas 
indignos tratamientos: despues lo desterró, y al ca-
bo de dos años murió en el cautiverio, en medio de 
los trabajos, sin que saliese de sus lábios queja al-
guna, ni aflojase jamas en el cumplimiento de los 
deberes de su pastoral ministerio. Un santo abad 
de Constantinopla, llamado Mácsimo, imitó el celo 
de este santo papa, y sufrió, por parte de los here-
ges, los mismos tratamientos: le azotaron cruelmen-
te con nervios de toro: le cortaron la lengua hasta 
la raíz, y consumó, por último, su martirio, en un 
destierro. 

(ASO 680 DE JESUCRISTO.) 

S E S T O C O N C I L I O E C U M E N I C O . 

5 ¡ | L emperador Constantino, llamado por otro nom-
bre Pogonato, enjugó las lágrimas de la Iglesia, y 
reparó los males que le habian causado sus prede-
cesores. Creyó este príncipe no poder hacer mejor 
uso de su poder, que convocando un concilio gene-



ral: á este fin escribió al papa Agaton, quien hizo 
saber las piadosas intenciones del emperador á los 
obispos de Occidente, y nombró tres legados para 
que en su nombre presidiesen el concilio. No ha-
bía penetrado aun al Occidente el nuevo error, y 
todos los obispos, sin escepcíon, protestaron recono-
cer en Jesucristo dos voluntades, del mismo modo 
que reconocían dos naturalezas. El emperador re-
cibió con el debido honor á los legados de la santa 
sede, y en una sala de su palacio se hizo la apertu-
ra del concilio. El libro de los Evangelios se colo-
có. según costumbre, en medio de la asamblea: asis-
tió á ella el emperador, con trece de sus principa-
les oficiales. Los legados del pontífice tomaron pri-
mero que los demás, la palabra, y propusieron el 
objeto del concilio. "Hace mas de cuarenta años, 
dijeron, que Sergio y otros hereges han enseñado 
que no hay en Ntro. Sr. Jesucristo mas que una so-
la voluntad y una sola operacion: la santa sede ha 
condenado este error, y los ha ecshortado á que lo 
detesten; mas estas ecshortaciones han sido inútiles: 
este es el motivo porque pedimos que se aclare esta 
doctrina." Se ecsaminaron con cuidado los cáno-
nes de los concilios precedentes, y los pasages de 
los santos padres: se encontró que la nueva doctri-
na era contraria al Evangelio y á la tradición. Los 
monotélitas quedaron convencidos de haber trun-
cado los testos de los santos padres que citaban, pa-
ra apoyar sus errores: ecsaminaron igualmente el 
escrito de San Sofronio, en que los combatió, y es-
to se juzgó enteramente conforme á la verdadera fé, 
á la doctrina de los Apóstoles y de los santos padres. 
Despues de este ecsámen, se estendió la confesion 

de la fé: se declaró en ella que se conformaba con 
los concilios precedentes: despues se pronunció el 
juicio en estos términos: "Nosotros creemos que hay 
en Jesucristo dos voluntades y dos operaciones na-
turales, y prohibimos enseñar lo contrario: detesta-
mos y condenamos los dogmas impíos de los here-
ges, que no admiten en Jesucristo sino una volun-
tad y una operacion, considerando estos dogmas 
contrarios á la doctrina de los Apóstoles, á los de-
cretos de los concilios y al sentir de todos los san-
tos padres." El santo concilio fulminó en seguida 
un anatema contra los autores de la secta, sin per-
donar al mismo Honorio, que habia contemporiza-
do con ella. El emperador, que se hallaba presen-
te, recibió, al concluirse el concilio, los mismos ho-
nores que se habian tributado en otro tiempo al gran 
Constantino, á Teodosio y Marciano. Las actas fue-
ron suscritas por los legados por todos los obispos, 
que eran ciento sesenta, y por el emperador mismo 
que mandó se obedeciese, y lo apoyó con toda su au-
toridad. En efecto, el error cayó bien pronto, y ce-
saron las turbulencias. 

A d Í C Í © a . = E n 25 de Octubre del año 765, juntó el papa Za-
carías siete obispos con diez y siete sacerdotes y el resto del clero 
romano, en la Basílica de Teodoro, en el palacio de Lelrán, en don-
de el sacerdote Dencardo, habiendo entrado por órden del pontífice 
& la sesión, refirió la condenación de los hereges fanáticos Adalber-
to y Clemente, pronunciada por el obispo Bonifacio, en un concilio 
celebrado en Francia. En otras dos sesiones, á presencia del pon-
tífice, se leyó la vida de Adalberto, y la ridicula carta en que pre-
tendía persuadir haber bajado del cielo. La historia de su vida le 
auponia otro Juan Bautista, santificado en el vientre de su madre, 
bajo la figura de un ternero que salia de su lado derecho, emblema 
tan distante de la dignidad evangélica, como análogo á la bajeza del 
fanatismo. Concluida la lectura de los escritos de Adalberto, dijo 
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el papa: "Seguramente, hijos mios, este Adalberto es un delirante-
y los que han dado crédito á sus palabras, son como los niños quo 
creen las fábulas como una verdad; pero nuestro ministerio es igual-
mente responsable á los débiles y á los fuertes; y supuesto que es-
tá seducción grosera ha sido capaz de alucinar á ciertas personas no 
menos groseras, nada debemos omitir de cuanto sea capaz de desen-
gañarlas." Se concluyó la sesión, quemando los escritos, y conde-
nando á sus autores. 

Sansón, en el año 743, produjo é hizo abrazar á muchos el error 
de que sin el bautismo podia uno ser cristiano, y conseguir la salud 
eterna por sola la imposición de las manos del obispo. 

(AÑO 923 DE JESUCRISTO.) 

C O N V E R S I O N D E A L E M A N I A . 

f | | A luz de la fé, del mismo modo que la del sol, 
110 se aparta de un pais, sino para difundir en otro 
su claridad, como ya antes hemos insinuado. A me-
dida que la luz del Evangelio dejó de brillar en el 
Oriente, por las conquistas de los mahometanos, se 
cstendia entonces ácia el Norte, mediante los apos-
tólicos trabajos de muchos misioneros. El mas cé-
lebre de todos era Bonifacio, arzobispo de Mogun-
cia y apóstol de Alemania: era ingles de nación y 
desde su infancia se descubrieron en él las señales 
sensibles del alto destino que desempeñó en el dis-
curso de su vida. Habiéndose hospedado algunos 
misioneros en la casa de su padre, hablándole de 
Dios y de las cosas celestiales, quedó tan conmovi-
do, así dé su conducta edificante, como de sus ins-
trucciones, que desde luego concibió un ardiente 
deseo de imitarlos, y de consagrarse á Dios como 

ellos. Aunque entonces todavia era niño, las im-
presiones de la virtud que recibió, jamás se borra-
ron de su espíritu. Entró á un monasterio, en don-
de se formó desde el principio para las funciones 
del apostolado. Habiéndose ordenado de presbíte-
ro, á la edad de 30 años, sintió que en su ..corazón 
se aumentaba aquel celo, que le llamaba poderosa-
mente á instruir á los pueblos, y á trabajar en la 
salud de las almas. Dia y noche lloraba la desgra-
cia de los que estaban entonces sumergidos en las 
tinieblas de la idolatría. Penetrado de tan piado-
sos sentimientos, fué á arrojarse á los pies del papa 
Gregorio II, el que despues de haber reconocido en 
él la vocacion divina, le concedió una ámplia facul-
tad de predicar el Evangelio á los alemanes. E l 
santo apóstol tuvo mucho trabajo para hacer que 
naciesen en el corazon de aquellos pueblos, hasta 
entonces bárbaros, los sentimientos de dulzura y 
piedad que el Evangelio prescribe; pero vió, en fin, 
que los frutos correspondían á sus trabajos, siendo 
muy abundante la cosecha. F u é desde luego á la 
Baviera y Turingia, y allí bautizó un gran núme-
ro de infieles: hizo que por todas partes se derriva-
sen los templos de los ídolos, y allí mismo se edifi-
casen Iglesias al verdadero Dios. El santo apóstol 
tuvo, entre tanto, mucho que sufrir, principalmen-
te en la Turingia, pais asolado poco despues por los 
sajones, y en donde los pueblos eran tan pobres que 
se vió obligado á procurar su subsistencia con el 
trabajo de sus manos. Desde allí se volvió á la 
Trisia, en donde ejercitó, por espacio de tres años, 
sus funciones apostólicas, y ganó innumerables al-
mas para Jesucristo. Este fué el motivo porque el 
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el papa: "Seguramente, hijos mios, este Adalberto es un delirante-
y los que lian dado crédito á sus palabras, son como los niflos quo 
creen las fábulas como una verdad; pero nuestro ministerio es igual-
mente responsable á los débiles y á los fuertes; y supuesto que es-
tá seducción grosera ha sido capaz de alucinar á ciertas personas no 
menos groseras, nada debemos omitir de cuanto sea capaz de desen-
gañarlas." Se concluyó la sesión, quemando los escritos, y conde-
nando á sus autores. 

Sansón, en el año 743, produjo é hizo abrazar á muchos el error 
de que sin el bautismo podia uno ser cristiano, y conseguir la salud 
eterna por sola la imposición de las manos del obispo. 

(AÑO 923 DE JESUCRISTO.) 
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110 se aparta de un pais, sino para difundir en otro 
su claridad, como ya antes hemos insinuado. A me-
dida que la luz del Evangelio dejó de brillar en el 
Oriente, por las conquistas de los mahometanos, se 
estendia entonces ácia el Norte, mediante los apos-
tólicos trabajos de muchos misioneros. El mas cé-
lebre de todos era Bonifacio, arzobispo de Mogun-
cia y apóstol de Alemania: era ingles de nación y 
desde su infancia se descubrieron en él las señales 
sensibles del alto destino que desempeñó en el dis-
curso de su vida. Habiéndose hospedado algunos 
misioneros en la casa de su padre, hablándole de 
Dios y de las cosas celestiales, quedó tan conmovi-
do, así dé su conducta edificante, como de sus ins-
trucciones, que desde luego concibió un ardiente 
deseo de imitarlos, y de consagrarse á Dios como 

ellos. Aunque entonces todavia era niño, las im-
presiones de la virtud que recibió, jamás se borra-
ron de su espíritu. Entró á un monasterio, en don-
de se formó desde el principio para las funciones 
del apostolado. Habiéndose ordenado de presbíte-
ro, á la edad de 30 años, sintió que en su ..corazón 
se aumentaba aquel celo, que le llamaba poderosa-
mente á instruir á los pueblos, y á trabajar en la 
salud de las almas. Dia y noche lloraba la desgra-
cia de los que estaban entonces sumergidos en las 
tinieblas de la idolatría. Penetrado de tan piado-
sos sentimientos, fué á arrojarse á los pies del papa 
Gregorio II, el que despues de haber reconocido en 
él la vocacion divina, le concedió una ámplia facul-
tad de predicar el Evangelio á los alemanes. E l 
santo apóstol tuvo mucho trabajo para hacer que 
naciesen en el corazon de aquellos pueblos, hasta 
entonces bárbaros, los sentimientos de dulzura y 
piedad que el Evangelio prescribe; pero vió, en fin, 
que los frutos correspondían á sus trabajos, siendo 
muy abundante la cosecha. F u é desde luego á la 
Baviera y Turingia, y allí bautizó un gran núme-
ro de infieles: hizo que por todas partes se derriva-
sen los templos de los ídolos, y allí mismo se edifi-
casen Iglesias al verdadero Dios. El santo apóstol 
tuvo, entre tanto, mucho que sufrir, principalmen-
te en la Turingia, pais asolado poco despues por los 
sajones, y en donde los pueblos eran tan pobres que 
se vió obligado á procurar su subsistencia con el 
trabajo de sus manos. Desde allí se volvió á la 
Trisia, en donde ejercitó, por espacio de tres años, 
sus funciones apostólicas, y ganó innumerables al-
mas para Jesucristo. Este fué el motivo porque el 
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papa, informado de los grandes bienes que hacia á 
la Iglesia, le mandó que pasase á Roma á recibir 
allí el orden episcopal. A la vuelta de este viage 
S. Bonifacio, comenzó á predicar la fé en la Hessa, 
con felices y prodigiosos sucesos: allí fundó muchas 
Iglesias y monasterios. Llamado á Baviera por el 
duque de esta provincia, logró reformar algunos a-
busos que allí se habían introducido. Encontró al-
gunos seductores que engañaban al pueblo con sus 
artificios, y le escandalizaban con sus desórdenes. 
Hizo que algunos se prendiesen y otros fuesen 
desterrados. Por este medio estableció la fé y las 
costumbres en este pais. El papa le nombró su le-
gado en Alemania, y le permitió que hiciese todos 
los reglamentos que juzgase necesarios para dar una 
forma regular á esta Iglesia recien establecida. 

M A R T I R I O DE SAN B O N I F A C I O . 

— © f i l i a r © — 

Hg|A reputación de San Bonifacio se estendia pol-
la mayor parte de la Europa, y principalmente re-
cibían sus trabajos apostólicos los mas dignos elo-
gios. Ocurrió á él un gran número de siervos de 
Dios, que reuniéndose á esta misión, aliviaron sus 
fatigas. E l santo arzobispo entonces, viendo que 
su edad se avanzaba y se aumentaban sus enferme-
dades, determinó elegirse un succesor. Despues de 
haber consagrado al arzobispo de Moguncia, puso 
sobre sus hombros el cuidado oneroso de esta Igle-
sia particular, para seguir con libertad la vocación 
que habia recibido del cielo, y dedicarse enteramen-

te á la conversión de los infieles. No podía tener 
ninsun reposo cuando conocía que algunas almas 
habia que aun no tenían conocimiento de Jesucris-
to: por otra parte, sentía los mas ardientes deseos de 
derramar su sangre por la fé, y un secreto presen-
timiento le aseguraba de que su muerte estaba ya 
cercana. Habiendo entonces puesto en orden los 
negocios de su Iglesia, partió con algunos celosos 
compañeros á predicar el Evangelio á un pueblo 
entonces idólatra, sobre las costas mas retiradas de 
la Trisia. Allí convirtió una multitud de paganos, 
y les dió el santo bautismo. Señaló un dia para ad-
ministrarles el sacramento d é l a confirmación: mas 
como una sola Iglesia no era de bastante capacidad 
para contener aquel numeroso pueblo, señaló un 
campo inmediato, donde todos debían reunirse pa-
ra recibir este sacramento. Hizo que se dispusie-
sen algunas tiendas, y allí vino el dia señalado. Se 
recoo-ió á la oracion. mientras concurrían los nue-
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vos cristianos que aguardaba: pero desde la maña-
na se observó la concurrencia, no de aquellos que 
esperaba, sino la de unas tropas de paganos, arma-
dos de espadas y de lanzas, que se echaban sobre 
las tiendas del santo obispo. Sus compañeros se 
preparaban ya á rechazar á los bárbaros de mano 
armada: pero San Bonifacio, habiendo escuchado el % 
alboroto, llamó á su clero, y tomando las reliquias, 
que siempre llevaba consigo, salió de la tienda y di-
jo á sus gentes: "Hijos míos, dejad las armas: la san-
ta Escritura nos enseña que no volvamos mal por 
mal. Ha llegado, por. último, el día que yo, despues 
de tanto tiempo, he esperado: en Dios confio: él sal-
vará nuestras almas.1' Ecshortó despues á sus sa-

26 
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HEREGIA DE LOS ICONOCLASTAS, 

0 DESTRUCTORES DE LAS IMAGENES. 
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cerdotes y compañeros á que sufriesen valerosamen-
te una muerte pasagera, que íes iba á abrir las puer-
tas del reino eterno: mas los fortaleció entonces su 
ejemplo, que sus lecciones. Apenas había acabado * 
de hablar, cuando vió que venían sobre él los bár-
baros: él los aguardó con firmeza; pero ellos, furio-
sos, le quitaron al momento la vida, junto con todos 
aquellos que le acompañaban, que eran cincuenta 
y dos. San Bonifacio terminó de este modo, con 
una gloriosa muerte, una vida que había sido un 
continuo martirio, llena toda de sus apostólicos tra-
bajos: sus inmensas fatigas, y ios frutos que la Igle-
sia Jia recogido de ellas, le merecieron corona tan 
preciosa. El cuerpo del santo mártir fué traspor-
tado á la Abadía de Tulde, que él habia fundado, 
y Dios ha engrandecido allí á su siervo con una 
multitud de milagros. 

A Iglesia era frecuentemente agitada en Orien-
te por nuevas heregías, que se succedian despues 
de cortos intervalos de reposo. La que se suscitó 
en el siglo VIII, era tanto mas peligrosa, cuanto que* 
su autor era el príncipe mismo. Ya se habían vis-
to emperadores que protegiesen el error; pero enton-
ces hubo uno que se hizo gefe de la secta. León 
Isaurico habia llegado al trono por sus hazañas guer-

reras, nacido, por decirlo así, y criado en el ejerci-
cio de las armas, tenia una suma ignorancia. Sin 
embargo, tuvo la loca vanidad de hacerse reforma-
dor de la religión. Se habia dejado prevenir con-
tra el culto de las santas imágenes, á lo que llama-
ba idolatría. Habiendo emprendido abolirlo, publi-
có un edicto por el que mandaba quitar de las Igle-
sias las imágenes de Jesucristo, de la Santísima Vir-
gen y de los santos. Esta empresa, contraria á la 
práctica constante y universal de la Iglesia, pu-
so en conmocion á todo el mundo. E l pueblo de 
Constantinopla murmuraba públicamente. Jerma-
no, patriarca de esta ciudad, combatió lleno de celo, 
este error, sin temer la cólera del emperador: inten-
tó al principio desengañar á este príncipe, en con-
versaciones particulares: le dijo, que el culto que se 
daba á las santas imágenes, se referia á los origina-
les que ellas representaban, como se honraba el re-
trato de un soberano: que este culto relativo, siem-
pre se habia dado á las imágenes de Ntro. Sr. Jesu-
cristo y de su Santísima Madre, desde el tiempo de 
los Apóstoles: que era, por consiguiente, una impía 
temeridad, atacar tan antigua tradición; pero el em-
perador, que no conocía los elementos de la doctri-
na cristiana, se obstinaba en su error. Entonces el 
patriarca informó al papa de lo que pasaba en Cons-
tantinopla. E l soberano pontífice respondió al san-
to obispo, felicitándolo por su valor en combatir la 
heregía naciente. Tuvo en Roma una asamblea 
de obispos, en donde fué condenada. Escribió al 
mismo emperador, ecshortándolo á que revocase su 
edicto; advirtiéndole, que no era de las atribuciones 
del príncipe establecer cosa alguna sobre puntos de 



fé, ni tampoco hacer innovaciones en la disciplina 
de la Iglesia. Estas declaraciones fueron tan mal 
recibidas del emperador, que aumentaron su ardien-
te tenacidad en la ejecución de su edicto. Hacia 
quemar las imágenes en la plaza pública, y mandó 
blanquear las paredes de las Iglesias que estaban 
adornadas con pinturas: mandó derribar á hacha-
zos un gran Crucifijo, que Constantino, despues de 
su victoria, habia hecho colocar sobre la puerta del 
palacio imperial. Unas mugeres que se hallaban 
presentes, intentaron al principio, disuadir con sus 
súplicas, de semejante impiedad al oficial encarga-
do de ejecutar la orden del emperador; pero sus rue-
gos fueron inútiles, porque el oficial subió en per-
sona á una escalera, y dió tres golpes con la hacha 
en el rostro de la imágen. Entonces las mugeres, 
dejándose llevar de su indignación, estiraron la es-
calera por el pié, é hicieron caer al oficial, que mu-
rió del golpe. Ellas fueron condenadas al último 
suplicio, con otras diez personas que el emperador 
sospechó haber favorecido este tumulto. El patriar-
ca San Germán fué arrojado de su silla, y murió 
en el destierro, á la edad de 90 años. 

VIOLENCIAS DE LOS ICONOCLASTAS. 

O N S T A N T I N O , llamado por otro nombre, Copró-
nimo, hijo y succesor de León, siguió las huellas de 
su padre, y aun lo aventajó. Educado en el seno 
de la impiedad, á la cual su carácter violento é im-
petuoso añadía la audacia y la insolencia, persiguió 

con furor á los que honraban á las santas imágenes. 
Constantinopla se convirtió en un teatro de supli-
cios: mandaba sacar los ojos, cortar las narices á los 
católicos; les despedazaban á azotes, y les arrojaban 
al mar. Así ordenaba el emperador se hiciese, prin-
cipalmente con los monges: no habia ultrajes ni tor-
mentos que él no les hiciese sufrir: les quemaban 
la barba untada de pez: les rompian sobre la cabe-
za las imágenes de los santos, grabadas en madera. 
Estos horrores divertían á Constantino. La rela-
ción que se hacia de ellos, le era la conversación 
mas agradable mientras comia. No contento con 
las crueldades que hacia ejecutar por sus oficiales, 
quiso presidir él mismo las ejecuciones de ellas, y 
ver correr la sangre. Mandó levantar su tribunal 
en las puertas de Constantinopla: allí, rodeado de 
verdugos, en medio de la pompa imperial, hacia a-
tormentar á los católicos, y fijaba sus ojos con com-
placencia en este espectáculo, capaz de horrorizar á 
cualquiera otro que no fuese él y sus cortesanos. 
Habia allí, cerca de Nicomedia, un santo abad, lla-
mado Estevan, cuya virtud era muy reverenciada 
de todo el pueblo. Queriendo el emperador atraer-
lo á su partido, lo hizo venir á Constantinopla, y se 
encargó él mismo de formarle interrogatorio, con la 
confianza de que lo embarazaría con sus raciocinios, 
porque este príncipe se creía muy hábil en la dia-
léctica. Entró, pues, en cuestión con el santo abad. 
¡Oh! hombre estúpido, le dice el emperador, ¿cómo 
no has podido conocer que se puede hollar con los 
pies la imágen de Jesucristo, sin ofender al mismo 
Jesucristo? Entonces Estevan, aprocsimándose á 
él, y manifestándole una moneda que tenia su re-
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trato, "yo puedo, pues, le respondió el santo abad, 
tratar del mismo modo esta efigie, sin faltar al res-
peto que os debo." Después, habiéndola arrojado 
por tierra, la pisó varias veces. Habiéndose arro-
jado sobre él los cortesanos para maltratarlo, ¿qué, 
respondió Estevan, dando un profundo suspiro, es 
un crimen profanar la imagen de un príncipe de la 
tierra, y no lo seria igualmente arrojar al fuego la 
imagen del rey de los cielos? Nada, en justicia, se 
le podia replicar; pero se decretó su muerte. Se le 
arrastró á una prisión, y poco tiempo despues se le 
hizo morir. Diez y nueve oficiales, acusados de ha-
ber tenido relaciones con el santo mártir, y de ha-
ber elogiado tanto su constancia en los tormentos, 
fueron también atormentados, y á dos de los mas ca-
lificados se les cortó la cabeza por orden del empe-
rador. La persecución se estendia hasta las provin-
cias. Los gobernadores, por obsequiar al príncipe, 
se distinguían por su impiedad contra los católicos, 
en todo el imperio: ellos hacían la guerra, no solo 
á las imágenes de los santos, sino también á sus re-
liquias, y las arrancaban de los santuarios, las arro-
jaban en los albañales y en los ríos: las hacian que-
mar con huesos de animales, con el fin de que no 
pudiesen separarse las cenizas. 

(AÑO 787 DE JESUCRISTO.) 

S E P T I M O CONCILIO E C U M E N I C O , SEGUNDO DE N ICEA. 
— 

H^ESPUES de la muerte de" Constantino Copróni-
mo, y de la de su hijo León, el supremo poder reca-

H I S T O R Í A E C L E S I Á S T I C A . 2 9 3 

yó en las manos de Irene, como regenta, á nombre 
de su hijo, que aun era niño. La Iglesia entonces, 
atormentada despues de tanto tiempo por la impie-
dad de los iconoclastas, comenzó á respirar. Esta 
princesa, adicta á la doctrina católica, se dedicó á 
reparar los males-que habia causado el perverso go-
bierno de los últimos emperadores. Por consejo de 
Tarasio, patriarca de Constantinopla, escribió Irene 
al papa Adriano, para que convocase un concilio ge-
neral. Aprobó el papa este designio, y envió dos 
legados, para que á su nombre lo presidiesen. Se 
habia electo al principio, la ciudad de Constantino-
pía para lugar de la asamblea; pero como los ico-
noclastas, cuyo número era grande, aun en esta ciu-
dad, comenzaban á escitar allí algunas turbulencias, 
el concilio fué trasladado á Nicéa, ciudad célebre 
por el primer concilio ecuménico que se habia cele-
brado en ella. Los obispos, cuyo número ascendía 
á trescientos setenta y siete, se reunieron allí de las 
diversas provincias del imperio. Hubo dos comisa-
rios del emperador, para mantener el orden, dejan-
do á los obispos en una entera libertad. Se cele-
braron ocho sesiones: en la primera se leyó la car-
ta del papa, en la que alegaba justamente la tradi-
ción de la Iglesia, sobre la veneración de las santas 
imágenes, y en la que se esplicaba la naturaleza de 
este culto. Se leyó también la confesion de fé de 
los patriarcas de Oriente, que no pudieron venir al 
concilio, porque estaban bajo el dominio de los ma-
hometanos. Su doctrina era en todo conforme á la 
del santo padre: produjeron en favor de este culto 
los testimonios de la santa Escritura y de los anti-
guos padres: refutaron las objeciones de los icono-



clastas. La heregía quedó confundida y reducida 
al silencio. E n fin, los padres, después de haber 
manifestado que recibian con respeto los concilios 
precedentes, pronunciaron su juicio, concebido en 
estos términos: "Decidimos que las imágenes deben 
ser espuestas á la veneración, no solamente de las 
Iglesias, sobre los vasos sagrados, sobre los ornamen-
tos, sobre las paredes, sino también en las casas y 
en los caminos, porque cuanto mas se tengan á la 
vista las imágenes de Jesucristo Ntro. Sr., de su San-
tísima Madre, de los Apóstoles y de los otros santos: 
tanto mas fácilmente es elevada la alma á los orioi-
nales, y con tanta mas facilidad se les honra. Se de-
be ciar á estas imágenes honor y culto; pero 110 el 
culto de latría que esclusivamente conviene á la na-
turaleza divina. Podrá colocarse ante estas imáge-
nes incienso y luces, como se ha acostumbrado ha-
cer con la santa cruz, con el Evangelio y las otras 
cosas sagradas; porque el honor de la imágen se re-
fiere al objeto que ella representa: tal es la doctrina 
de los padres y de la Iglesia católica." E n segui-
da se pronunció anatema contra los iconoclastas. 
Este decreto fué suscrito por los legados y por to-
dos los obispos. Se volvieron despues los padres á 
Constantinopla, y allí tuvieron la octava sesión, en 
presencia del emperador y de su madre, que firma-
ron la definición del concilio, en medio de las acla-
maciones de todos los asistentes. Así se estino-uió 
por entonces esta atroz heregía. Pero los últimos 
reformadores, siguiendo las huellas de estos anti-
guos fanáticos, la han renovado en el siglo XVI con 
los mismos escesos de impiedad, de crueldad y de 
furor. 

A d i c i ó n . = L o s hereges Elipando de Toledo, y Felix de Or-
gel, enseñaban que el Salvador 110 era hijo de Dios por naturaleza, 
sino solamente por adopción: dividía al Verbo hecho hombre, en dos 
personas, y aniquilaba la divinidad del que habia nacido de la Vir-
gen María y había padecido por nosotros. El concilio de Francfort, 
celebrado en el año 794, condenó su perniciosa doctrina, y S. Pau-
lino, arzobispo dé Aquücya, compuso una Memoria, en que refuta-
ba esta heregía, tanto en su nombre, como en el de los obispos ita-
lianos que estaban con él en Francfort. 

(AÑO 768 DE JESUCRISTO.) 

BELLAS CUALIDADES Y CELO DE CARLO MAGNO, 
R E Y D E F R A N C I A . 

fgfcA piedad de Cario Magno, rey de Francia, fué 
un nuevo motivo de gozo para la Iglesia, á la que 
este príncipe no cesó de protejer, durante el largo 
y glorioso curso de su reinado. Subió al trono sien-
do aun muy joven; mas no tenia de su juventud mas 
que la actividad y vigor: la prudencia arreglaba to-
dos sus pasos, y empleó su poder en estender el rei-
no de Jesucristo. E n los primeros años de su rei-
nado publicó, á petición de algunos obispos, una or-
denanza para mantener la disciplina eclesiástica: 
protejió la santa sede, defendiéndola de las usurpa-
ciones del rey de los Lombardos. Despues de largo 
tiempo, hacian los sajones algunas incursiones en 
las tierras de su dominio. Para reprimirlos, sostuvo 
contra ellos una larga guerra, que tuvo por resulta-
do la conversión de estos pueblos. Este fué el fru-



to mas precioso que él se prometió de su conquista: 
parecía que todos sus deseos se ocupaban mas en 
estender la luz de la fé, que en someterlos á su po-
der. Estos pueblos idólatras opusieron una larga» 
resistencia: pero al fin abrazaron la religión cristia-
na: por esta sumisión les perdonó gustosamente sus 
precedentes y continuas revoluciones. Como Car-
io Magno se recelaba de su inconstancia, y viendo 
que muchos de ellos no parecía que habían pedido 
el bautismo mas que por política, les mandó celo-
sos misioneros para confirmarlos en la fé. Entre 
tanto Witikind, el mas acreditado de sus gefes, no 
se rendía, y estaba mas disgustado, que humillado 
por sus derrotas. Cario Magno, que no había lo-
grado reducirlo por la fuerza de las armas, no per-
dió la esperanza de poderlo ganar por medio de unos 
pacíficos-tratados. L e propuso una conferencia: 
Witikind volvió á Attigny, donde estaba entonces 
la corte, y allí lograron la magestad y bondad de 
Cario Magno, lo que no habian conseguido sus com-
bates. La benignidad y dulzura, desarmaron al ge-
fe de los rebeldes, que se sometió con mucho gusto 
á tan grande príncipe. Aun hizo mas: durante su 
mansión en Francia, ecsaminó con cuidado la reli-
gión: desde que la conoció, la admiró, y al punto 
abrió los ojos á la gracia que ilustraba su entendi-
miento: detestó el paganismo, y pidió el bautismo. 
Lo recibió en efecto, y Cario Magno.quiso ser su 
padrino. Witikind, que siempre habia tenido tanta 
franqueza como valor, dió las mas escelentes prue-
bas de la sinceridad de su conversión: manifestó des-
pues tanto celo por la propagación de la fé, cuanta 
animosidad habia mostrado antes para retardar sus 

progresos. Cario Magno referia á Dios la gloria de 
estos sucesos, é hizo que se diesen solemnes accio-
nes de gracias por la conversión de los sajones y de 
su gefe. 

CARLO MAGNO RESTABLECE LOS ESTUDIOS. 

R U A N D O Cario Magno ascendió al trono, la igno-
rancia se habia difundido en toda la Francia: no ha-
bía en ella gusto á las letras: no habia maestros ni 
escuelas públicas en donde se pudiesen aprender. 
Cario Magno, que sabia que el estudio de las cien-
cias y de las artes, no contribuye menos al bien de 
la religión que á la gloria del estado, se aplicó á res-
tablecerlas en su reino. Para conseguirlo, era ne-
cesario abrir escuelas y escitar la emulación: era 
también necesario encontrar maestros^ capaces de 
enseñar, y la Francia carecía de ellos. Este prínci-
pe atrajo á su corte los hombres mas instruidos, y 
los personages mas acreditados en todos los países 
estrangeros: él supo fijarlos en sus estados por me-
dio de recompensas dignas de un monarca, y de los 
sabios que habian dejado su patria. No creía re-
compensar bastantemente á unos hombres que por 
sus talentos podian hacer honor á la Francia y á l a 
religión. Un sabio ingles, el célebre Alcuino, fué 
de quien sacó muy útiles servicios, y á quien col-
mó de bienes y de honores. Este hombre, á quien 
se consideraba como el mas bello espíritu de su tiem-
po, habia enseñado en su país las ciencias sagradas 
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progresos. Cario Magno referia á Dios la gloria de 
estos sucesos, é hizo que se diesen solemnes accio-
nes de gracias por la conversión de los sajones y de 
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CARLO MAGNO RESTABLECE LOS ESTUDIOS. 

R U A N D O Cario Magno ascendió al trono, la igno-
rancia se habia difundido en toda la Francia: no ha-
bía en ella gusto á las letras: no habia maestros ni 
escuelas públicas en donde se pudiesen aprender. 
Cario Magno, que sabia que el estudio de las cien-
cias y de las artes, no contribuye menos al bien de 
la religión que á la gloria del estado, se aplicó á res-
tablecerlas en su reino. Para conseguirlo, era ne-
cesario abrir escuelas y escitar la emulación: era 
también necesario encontrar maestros^ capaces de 
enseñar, y la Francia carecía de ellos. Este prínci-
pe atrajo á su corte los hombres mas instruidos, y 
los personages mas acreditados en todos los países 
estrangeros: él supo fijarlos en sus estados por me-
dio de recompensas dignas de un monarca, y de los 
sabios que habían dejado su patria. No creía re-
compensar bastantemente á unos hombres que por 
sus talentos podían hacer honor á la Francia y á l a 
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y profanas con felices resultados. Él se prestó á la 
invitación de Cario Magno, y aconsejó á este prín-
cipe el que estableciesen escuelas en las principales 
ciudades, y en las grandes Abadías de su reino. 
Cario Magno tomó el consejo, y escribió con este 
fin á los obispos y abades una carta circular, ecs-
hortándolos á formar tan útiles establecimientos. 
Como las lecciones dadas de viva voz no bastasen, 
y faltaban entonces libros, que son de algún modo 
los depósitos de l a ciencia, el rey tomó las precau-
ciones para impedir que este público manantial de 
erudición no se alterase por la negligencia de los co-
pistas, de que era necesario servirse antes de la in-
vención de la imprenta. Mandó por una ordenan-
za que no se ocupasen en copiar libros, sino hom-
bres que fuesen inteligentes y de una edad madura. 
El estudio de la religión era el que llevaba princi-
palmente su atención. Hizo revisar y corregir con 
la mas grande esactitud los ejemplares manuscritos 
del ant igimy nuevo Testamento: puso asimismo to-
do su cuidado en la corrección de las oraciones que 
componen el oficio divino, á fin de que no hubiese 
en él cosa alguna que no fuese digna de la mages-
tad de Dios. Hizo traer de Roma cantores que en-
señasen á los franceses el canto romano en toda su 
pureza: ordenó á todos los maestos de canto del rei-
no, que llevasen á corregir sus antifonarios, y ense-
ñasen á algunos el arte de cantar. Para dar ejem-
plo él mismo de aplicación al estudio, y para esci-
tar mas eficazmente la emulación, formó en el re-
cinto de su palacio una academia, donde los jóve-
nes príncipes, sus hijos, y los grandes de la corte, 
venían á instruirse. El monarca mismo no se des-

deñaba bajar algunas veces de su trono y enume-
rarse como uno de los discípulos de Alcuino. Sa-
có la Francia las mas grandes ventajas de este es-
tablecimiento. El deseo de instruirse, vino á ser 
general, y cada uno se empeñaba en adquirir algu-
nos conocimientos. E n poco tiempo se reunió una 
eompañia de sabios, que recíprocamente mantenían 
un comercio de literatura, y se comunicaban entre 
sí sus luces. Se cree que esta fué la cuna de la uni-
versidad de París, la mas antigua y célebre de toda 
la Europa. 

Adicioa. = Miguel Curopalate, llamado también Rhángati, 
proclamado emperador á fines del año 811, resolvió desde luego es ' 
terminar los Paulicianos, discípulos de Paulo, un fanático muy acre-
ditado en otro tiempo en Capadocia. Estos predicaban las impie-
dades y las detestables impurezas.de los antiguos discípulos de Ma-
nés. Aunque los obispos, siguiendo la antigua tradición, no que-
rian suscribir á la pena de muerte á que los jueces sentenciaban á 
estos hereges, el emperador hizo degollar á muchos, y á todos per-
siguió de muerte por las abominaciones de su culto, y sus perver-
sas costumbres. 

Thiota, falsa profetiza, anunciaba, como inspirada de Dios, el fin 
del mundo para el año 847. 

( a s o 8 0 0 d e j e s u c r i s t o . ) 

C A R L O M A G N O C O R O N A D O E M P E R A D O R D E L O C C I D E N T E . 

^ § | A R L O M A G N O era dueño de casi todas las provin-, 
cias que habian compuesto el imperio de Occiden-
te. La Jermania, las Galias, una gran parte de la 
España y de la Italia, le obedecían: solo le faltaba 



el título de emperador: ya tenia el de Patricio de 
Roma, que le habia sido concedido por los romanos. 
Éstos creyeron que no podían reconocer mejor los 
distinguidos servicios que él habia hecho á la Igle-
sia, que concediéndole la corona imperial. En un 
viage que este príncipe hizo á Roma, el papa León 
III, de acuerdo con los principales señores romanos, 
tomó la resolución de hacerle proclamar emperador 
del Occidente. Nada se habia prevenido á Cario 
Magno sobre este gran designio, con el fin de que 
no se sospechase que él hubiese solicitado esta dio--
nidad. E n efecto, habiendo ido el rey el dia de la 
Natividad á la Basílica de San Pedro, para asistir 
allí á la misa, quedó muy sorprendido cuando el pa-
pa le puso la corona imperial sobre la cabeza, mien-
tras que el pueblo gritaba: "Vida y victoria al au-
gusto y muy piadoso Carlos, coronado de Dios, gran-
de y pacífico emperador." El papa ungió enton-
ces al rey y al príncipe Luis su hijo; y en seguida 
tributó el primero sus homenages al nuevo empe-
rador, postrándose públicamente delante de él. De 
esta manera el imperio de Occidente, abandonado 
hasta entonces, por decirlo así, de sus antiguos po-
seedores, pasó á los franceses en la persona de un 
príncipe capaz por su valor y por su piedad, de sos-
tener todo el peso de la gloria de los Constantinos 
y de los Teodosios. La modestia que este gran prín- ' 
cipe manifestó en esta ocasion, dió un nuevo real-
ce á su dignidad, y fué un nuevo título para mere-
cerlo. Eghinardo, su secretario, asegura, que al vol-
ver de la ceremonia este príncipe, protestaba que si 
él hubiese podido prever las intenciones de los ro-
manos, se hubiera abstenido de ir aquel dia á la Io-le-

O 

sia, á pesar de la festividad solemne. Hizo magní-
ficos presentes á la Basílica de San Pedro, y á las 
otras Iglesias de Roma: partió despues de pascua, 
para volver á Aixlachapella. Viéndose en paz con 
todos los pueblos vecinos, Cario Magno quiso hacer 
memorables los principios de su imperio, redoblan-
do su celo por el bien de sus pueblos y por laestir-
pacion de los vicios. Envió á las diversas provin-
cias de sus estados comisionados reales, para que se 
informasen de las malas versaciones, y para que ad-
ministrasen una esacta justicia á todos los que pu-
diesen haber sido ofendidos. Con esta última ac-
ción de equidad, acabó de prepararse para morir. 
Este gran príncipe f u é atacado de fiebre, cuando 
Dios habia señalado el dia en que tantas virtudes 
habian de ser recompensadas en el cielo. Conocién-
dose grave, se hizo administrar el santo Viático, que 
recibió con grandes sentimientos de piedad, y entre-
gó su alma á Dios á-los 72 años de su edad. Ta l 
fué la cristiana muerte del mas poderoso de nues-
tros reyes, de uno de los mas celosos defensores de 
la Iglesia, de un príncipe áquien el mundo ha co-
locado en el número de los héroes, y la religión en 
el catálogo de los santos. 

(AÑO 892 DE JESUCRISTO.) 

C O N V E R S I O N D E L O S D I N A M A R Q U E S E S Y D E L O S S U E C O S . 

la conversión de los sajones, siguió la de otros 
muchos pueblos, entre quienes la luz del Evange-
lio se estendió sin interrupción alguna. San Ans-



cario la llevó á la Dinamarca y á la Suecia. Este 
santo apóstol habia nacido en Francia, y habia si-
do educado en el monasterio de Corbia. Cuando 
ya estaba lleno en el retiro de Un espíritu apostóli-
co, le mandaron sus superiores á Dinamarca, á ilus-
trar con la luz de la fé á sus habitantes, bárbaros é 
idólatras hasta entonces. Trabajó allí con buen 
efecto, y el número de los fieles crecía diariamente. 
El medio mas eficaz que empleó para que se perpe-
tuase el fruto de sus predicaciones, fué comprar al-
gunos esclavos jóvenes para educarlos en el temor 
de Dios; y con esto llegó á formar una escuela nu-
merosa. Mientras que esta obra prosperaba, el rey 
de Suecia pidió al emperador Luis el Hermoso, al-
gunos misioneros, para que anunciasen el Evange-
lio en sus estados. Juzgó el emperador que Ansca-
rio era muy á propósito para mandarlo á la Suecia: 
él hizo que allí llevase por compañero á otro reli-
gioso de Corbia, que se ofreció á acompañarlo en 
esta nueva misión. Partieron juntos los dos misio-
neros, llevando obsequiosos presentes que Luis en-
viaba al rey de Suecia; pero unos piratas los despo-
jaron en el camino, y les quitaron aquellos presen-
tes. Así es que, llegando á Suecia, no llevaron con-
sigo mas que la buena nueva de salud. El rey, sin 
embargo, los recibió benignamente, y ellos hicieron 
muchas conversiones. El gobernador de la ciudad 
fué mío de los primeros á quienes la gracia convir-
tió. Este señor, que era muy querido del rey, hizo 
edificar una Iglesia; dió muchas señales de una sinr 

cera piedad, y perseveró en la fé que habia abraza-
do. Luego que el número de los cristianos se au-
mentó considerablementé, se estableció en Ambur-

go una silla arzobispal, y consagró por su primer 
arzobispo á San Anscario. El santo cultivó este 
campo con celo infatigable, y allí se mantuvo con 
una vida muy austera, sustentándose únicamente 
con pan y agua. Frecuentémente se retiraba á una 
pequeña ermita que él mismo habia edificado, con 
intención de ir á buscar en ella su reposo, y derra-
mar con libertad sus lágrimas delante de Dios, en 
los intervalos de tiempo que le dejaban libres sus 
funciones pastorales. Dios le concedió el don de 
hacer milagros, y curaba muchas enfermedades por 
la virtud de sus oraciones; pero por su humildad, 
nunca los atribuyó á ellas. Hablándose un dia de-
lante de él de algunas de las curaciones milagrosas 
que habia hecho, "si yo tuviese, decia él, algún cré-
dito con Dios, no le pediria sino un solo milagro, y 
es, el que me hiciese por su gracia hombre de bien." 
E l santo prelado habia siempre esperado que derra-
maría su sangre por la fé. Cuando se vió atacado 
de la enfermedad de que murió, estaba inconsolable 
por no haber tenido aquella dicha. "¡ Ah! decia, mis 
pecados me han privado de la gracia del martirio." 
Prócsimo ya á su muerte, reunió las fuerzas que le 
quedaban para ecshortar á sus discípulos á servir 
á Dios con fidelidad, y sostener su querida misión. 
Esta naciente Iglesia sufrió despues de algún tiem-
po una violenta tempestad por una irrupción de bár-
baros; pero la preciosa semilla-que el santo apóstol 
habia ya sembrado, volvió á aparecer despues, y 
fructificó por los trabajos de sus succesores, 



( a ñ o 8 4 2 d e j e s u c r i s t o . ) 

C O N V E R S I O N D E L O S E S C L A V O N E S Y D E L O S R U S O S , 

— 

A Esclavonia, pueblo bárbaro que ocupaba una 
parte del pais que hoy se llama Polonia, hacia fre-
cuentes incursiones sobre las tierras del imperio de 
Oriente. Sus habitantes tuvieron ocasion de cono-
cer la religión cristiana, y concibieron el deseo de 
abrazarla. Con este designio se dirigieron á la em-
peratriz Teodora, que gobernaba entonces á nombre 
de su hijo, por ser todavia niño, y la suplicaron que 
les enviase un misionero que los instruyera: prome-
tieron en reconocimiento de este beneficio, ser des-
de entonces constantemente adictos al imperio. El 
que fué electo para esta misión, se llamaba Cons-
tantino. Desde que llegó á este pueblo se dedicó á 
aprender la lengua del pais: tradujo á este idioma 
el Evangelio, y las otras partes de la Escritura que 
creyó mas útiles para instruir á los fieles. Dios ben-
dijo sus trabajos, y toda la nación se hizo cristiana. 
La conversión de los esclavones abrió una puerta 
para que el Evangelio pasase á los rusos, sus veci-
nos: la luz de la fé no tardó en penetrar allí. Se 
aprovechó de esta oportunidad el emperador Basi-
lio para concluir con ellos un tratado de paz; y des-
pues de haber suavizado, por medio de regalos, su 
natural ferocidad, les hizo aceptar un obispo consa-
grado por Ignacio, patriarca de Constantinopla. Un 
sorprendente milagro que hizo el santo obispo, hizo 

fecundas sus instrucciones. El príncipe de los ru-
sos habia reunido la nación para deliberar si debe-
rían abandonar su antigua religión. Se hizo compa-
recer al santo obispo, y se le preguntó lo que venia 
á enseñar. El santo prelado manifestó el libro de 
los Evangelios, y refirió algunos milagros, tanto del 
antiguo, como del nuevo Testamento. El milagro 
de los tres niños en el horno, hizo la mas viva im-
presión en la asamblea, la cual dijo: "Si tú nos ha-
ces ver una maravilla semejante, creeremos que nos 
enseñas la verdad." "No es permitido tentar á Dios, 
respondió el santo obispo; sin embargo, si vos estáis 
resueltos á reconocer su poder, pedid lo que os agra-
de, y os lo manifestará por el órgano de su minis-
tro." Los rusos pidieron que el libro santo que él 
tenia en las manos, fuese arrojado al fuego, que ellos 
mismos prenderían; y prometieron que si no se que-
maba, se harían cristianos. Entonces el obispo, le-
vantando sus ojos y manos ácia el cielo, esclamó: 
"Jesús, hijo de Dios, glorificad vuestro santo nom-
bre en presencia de este pueblo." Arrojaron el li-
bro en una hoguera encendida, y lo dejaron allí mu-
cho tiempo. Al fin se estinguió el fuego, y se en-
contró el libro tan entero, como lo habia estado al 
arrojarse en él. Inmediatamente el pueblo pidió el 
bautismo, y se apresuró á recibirlo. Dios ha reno-
vado de siglo en siglo, y renueva aun en nuestros 
dias, los milagros que han distinguido el estableci-
miento de la religión cristiana. Su brazo no se ha 
acortado; y cuando envia misioneros á un pueblo 
nuevo, obra en su favor los mismos milagros que 
han acompañado á la predicación de los Apóstoles. 



A d Í C Í o n . = E n el año 818, en un concilio que celebró Rabá-
no en Maguncia, se condenaron los errores de Gotescalco, monge 
díscolo, que había mostrado siempre todas las disposiciones para lle-
gar á un novador peligroso. Tenia Gotescalco algún estudio, talen-
to y una imaginación igualmente fuerte que precipitada: decia que 
la divina predestinación imponía al hombre tal necesidad, que aun-
que quisiese salvarse é hiciese, con el ausib'o de la gracia, esfuerzos 
para obrar su salud con la fé y las obras, nada podria si no estaba 
predestinado. Se celebró otro concilio en Quersi, sobre el rio Oir-
sa, en el que Gotescalco, oido de nuevo, fué juzgado herege incor-
regible; depuesto del órden sacerdotal; condenado á ser azotado, y 
puesto en prisión. La flagelación, según la regla de San Benito, era 
el castigo de los monges indóciles; y el abad Orbais, superior de Go-
tescalco, con otros muchos abades que asistían al concilio, le juzgó 
digno de esta pena; en particular, j o r las atroces injurias en que se 
precipitó contra los padres. 

( a ñ o 8 5 5 d e j e s u c r i s t o . ) 

C O N V E R S I O N DE LOS BULGAROS. 

os búlgaros, en una guerra que sostuvieron con-
tra Teófilo, emperador de Oriente, perdieron una 
batalla considerable, y entre los primeros se encon-
tró la hermana del rey vencido. Esta princesa fué 
llevada á Constantinopla con los demás prisioneros 
de guerra, y allí se retuvo por el espacio de 38 años. 
E n este dilatado tiempo, ella misma hizo que se le 
instruyese en la religión cristiana, y recibió el bau-
tismo. Despues de la muerte del emperador, la empe-
ratriz Teodora gobernó, á nombre de su hijo. En-
tonces el rey de los búlgaros, creyendo que aquella 
circunstancia le era favorable para reparar su der-

rota, le declaró la guerra. Teodora le contestó con 
firmeza, que si entraba en las tierras de su imperio, 
marcharía contra él, segura de vencerle; pero que 
aun cuando la misma victoria se declarase por su 
parte, debería avergonzarse el haber combatido con 
una muger. E l rey, asombrado de una respuesta 
tan arrogante, concibió una grande estimación ácia 
Teodora: le ofreció la paz con ciertas condiciones, 
que fueron aceptadas: una de ellas era, que se pu-
siese en libertad á la hermana del rey. Volviendo 
en compañía de su hermano, no cesaba la princesa 
de hablarle sobre la religión cristiana, y de ecshor-
tarle á que la abrazase. Conmovían sus discursos 
al rey, y parecía que el cielo obraba de acuerdo con 
la princesa. Habiéndose estendido en la Bulgaria 
una enfermedad contagiosa, el rey recurrió al Dios 
de su hermana, y el contagio cesó al momento. Des-
pues de este prodigio, el rey estaba convencido; mas 
el temor de sublevar á sus vasallos, que estaban muy 
apegados á sus supersticiones, lo detenían: era preci-
so que el terror hiciese á este príncipe doblar la cer-
viz al yugo del Evangelio. Se presentó la ocasion, 
y sin duda alguna la Providencia fué quien la di-
rigió. Habia mandado el rey pintar una galería en 
su palacio; y como era naturalmente duro y feroz, 
habia encargado espresamente al pintor el que es-
cogiese un objeto terrible. E l pintor, que era cris-
tiano, pintó al vivo el juicio final, y los horribles 
suplicios de los réprobos, con unas circunstancias 
las mas capaces de inspirar el terror. La esplica-
cion de este cuadro, llenó de espanto al rey mismo: 
se resolvió á renunciar la idolatría, é hizo saber á 
Teodora que no aguardaba mas que á un ministro 



de la religión cristiana para recibir el bautismo. Le 
mandó la emperatiz un obispo, que lo bautizó de 
noche. Sin embargo de las precauciones que se to-
maron para tener secreta esta acción, el rumor de 
ella se estendió m u y pronto. Los búlgaros se amo-
tinaron y vinieron á atacar el palacio; mas el rey, 
lleno de confianza en los socorros del cielo, salió á 
la cabeza de sus domésticos, y disipó esta multitud 
de sediciosos: perdonó á los rebeldes, que al fin con-
cibieron las ideas mas justas de la religión, y la abra-
zaron gustosamente. Mandó el rey entonces algunos 
embajadores al papa, como á gefe de la Iglesia, pi-
diéndole ministros evangélicos, y consultándole 
sobre muchas cuestiones pertenecientes á la religión 
y á las costumbres. El papa Nicolás I vió con ter-
nura á estos nuevos cristianos, que habian venido 
de países tan remotos á recibir las instrucciones de 
la santa sede. Despues de haberlos acogido con un 
afecto paternal, respondió á su consulta, y los man-
dó llenos de gozo, acompañados de dos obispos re-
comendables por su sabiduría y su virtud. 

( A Ñ O 8 5 8 d e j e s u c r i s t o . ) 

FOCIO USURPA LA SILLA DE CONSTANTINOPLA. 

'ios, que por una parte consolaba á su Iglesia 
con los progresos que hacia el cristianismo en los 
países del Norte, permitió por otra parte el que fue-
se turbada con la escandalosa intención de Fócio 

en la silla de Constantinopla. Este hombre distin-
guido por su alto nacimiento, por sus cualidades y 
por su ciencia, habia sido honrado con muchos em-
pleos distinguidos en la corte imperial, pero él os-
cureció todos sus talentos con su ambición y sus 
intrigas. Lo distinguía con singulares favores el 
César Bardas, tio del joven emperador Miguel, y su 
primer ministro. Bardas era de muy desarregladas 
costumbres; y habiéndole escomulgado San Igna-
cio, patriarca de Constantinopla, despues de amo-
nestaciones inútilmente repetidas, resolvió perder á 
este santo prelado. Como lograba mucho ascen-
diente sobre el espíritu del emperador, su sobrino, 
le persuadió que desterrase á San Ignacio, y él em-
pleó cuantos medios estaban á su alcance para obli-
gar al patriarca á que renunciase su silla. Mas no 
habiendo podido conseguirlo, hizo elegir para el pa-
triarcado, contra todas las reglas, á Fócio, aunque 
todavía era lego. Una promocion tan irregular ec-
saltó á todos los espíritus. Los obispos sufragáneos 
de Constantinopla no quisieron al principio recono-
cer á Fócio por patriarca; pero logró al fin ganar 
algunos, y á los demás desterró. F u é para Fócio 
gran ventaja que el papa Nicolás le hubiese soste-
nido con su aprobación. Le escribió para darle par-
te de su elevación á la silla patriarcal. El intrigan-
te nada omitió hacer para prevenir en su "favor al 
soberano pontífice. Con el fin de hacerlo creer que 
contra su voluntad le habian escogido para llenar 
este alto destino, le dice que con todas sus fuerzas 
le habia rehusado, pero se le habia hecho violencia: 
y á pesar de haber derramado abundantes lágrimas, 
habia consentido, por último, recibir la imposición 



de manos. Añadía, que Ignacio se había retirado 
con su entera voluntad á un monasterio, para ter-
minar allí sus días en un honroso retiro, que se ha-
bía resuelto á tomar este partido por su vejez y por 
sus enfermedades. Esta carta iba acompañada de 
otra del mismo emperador, que confirmaba todas es-
tas imposturas. Mientras esto pasaba, San Ignacio 
había sido encerrado en ima inmunda prisión, en 
donde se le trataba indignamente. Con el designio 
de hacerle perecer, se le acusó de haber conspirado 
contra el estado, aunque ninguna prueba pudo dar-
se de semejante calumnia. Le cargaron de cade-
nas y le enviaron desterrado á Mitilena, en la isla 
de Lesbos. El papa, á quien San Ignacio no había 
podido dar notícia'alguna de lo que pasaba, porque 
sus enemigos no le habían dejado la libertad de es-
cribir, se abstuvo, y no quiso decir nada sobre la 
elección de Fócio, sin un maduro ecsámen. Su san-
tidad tomó el partido de enviar á Constantinopla 
dos legados, para informarse de la verdad de los he-
chos. y poder cerciorarse de ellos. Los legados re-
cibieron en el camino los regalos del emperador y 
de Fócio, quienes anticipadamente buscaban medios 
de seducirlos. Cuando llegaron á Constantinopla, 
se les pusieron centinelas de vista, y se les separó 
de toda comunicación, para que no pudiesen ins-
truirse de las violencias que habían hecho á San 
Ignacio. Les amenazaron con los últimos rigores 
si no reconocían á Fócio por patriarca. Ellos re-
sistieron mucho tiempo; pero al fin cedieron; y ven-
cidos por las solicitaciones, las promesas y las ame-
nazas, se prestaron á los deseos del príncipe. 

F A M O S A S I N T R I G A S DE FOCIO. 

@ A N IGNACIO encontró al fin el medio de informar 
al soberano pontífice de todo lo que pasaba en Cons-
tantinopla. Se quejó el papa de la prevaricación 
de los legados, y condenó todo lo que se había he-
cho. Escribió al emperador y á Fócio unas cartas, 
en que reconocía á Ignacio por patriarca legítimo, 
y declaraba nulo el nombramiento de Fócio. Pero 
éste suprimió las verdaderas cartas, y las sustituyó 
con otras falsas, en las que hacia decir al papa, que 
su santidad sentía haberle sido contrario; que ha-
biendo, en fin, descubierto la verdad, le prometía 
una constante amistad. No tuvo buen écsito esta 
impostura. Entonces este imprudente falsario ma-
quinó otra intriga, de la que no se ha visto ejemplo 
alguno. Fingió un concilio ecuménico, tenido con-
tra el papa Nicolás. Di ó á esta superchería todas 
las apariencias de la verdad, para que al menos los 
estraños pudieran creerla. Las actas de este pre-
tendido concilio fueron dirigidas con tanto cuidado, 
que podían seducir aun á los espíritus mas atentos. 
Como el intrigante estaba perfectamente instruido 
de cuanto pertenece á la celebración de los conci-
lios, había dado á su imaginaria asamblea la forma 
mas regular. Allí se veían los acusadores que pe-
dían justicia contra el papa, y los testigos que sos-
tenían con juramento á los gefes de la acusación. 
Fócio se encargaba de hacer el papel de defensor 
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del papa, fingiendo que no quería que se condena-
se á un papa ausente. Pero los padres del preten-
dido concilio no se rindieron á las razones que él 
alegaba para defenderlo; y Fócio, cediendo, en fin, 
á su autoridad, aunque afectando dolor, pronunció 
contra Nicolás la sentencia de deposición y esco-
munion. El impostor encontró á algunos obispos 
bastante corrompidos para que firmasen estas falsas 
aetas, y él mismo añadió á ellas cerca de mil fir-
mas. Se veían también en eilas los nombres de los 
diputados, de los tres patriarcas de Oriente, y el del 
emperador. Todas estas firmas eran supuestas. Fó-
cio tuvo la imprudencia de enviar estos pliegos á 
Luis el Hermoso, rey de Francia, para obligar á es-
te príncipe áque echase á Nicolás de su silla. Di-
rigió á los obispos de Oriente una carta circular, 
llena de insultos contra la Iglesia latina: trataba en 
ella de error la doctrina que nos enseña que el Es-
píritu Santo procede del Padre y del Hijo, sin em-
bargo de que este dogma católico ha sido también 
enseñado por los padres griegos, del mismo modo 
que por los latinos, y aprobado en muchos conci-
lios: reprochaba á la Iglesia romana algunos pun-
tos de disciplina, que él mismo habia considerado 
hasta entonces como legítimos é irreprensibles. Es-
ta fué como una semilla oculta, que despues de-ha-
ber germinado durante mucho tiempo, produjo, en 
fin, un cisma funesto, que aun dura en nuestros 
dias. 

(año 869 DE JESUCRISTO.) 

RESTABLECIMIEMTO DE SAN IGNACIO 

V OCTAVO CONCILIO ECUMÉNICO. 

® 0 encontró Fócio en el emperador Basilio, el 
favor que Miguel su predecesor le habia dispensa-
do. El nuevo emperador lejos de protejer al-usur-
pador, reunió en su palacio los obispos que se ha-
llaban en Constantinopla, y por su consejo depuso 
á Fócio de la silla patriarcal, y lo hizo encerrar en 
un monasterio. E n esta ocasion se descubrieron 
las actas del falso concilio, cuya novela habia urdi-
do este hombre malvado. El ejemplar que se en-
contró eu su casa, fué llevado al senado y espues-
to á la vista del pueblo, que miró con horror una 
impostura tan estraña. Despues que el usurpador 
fué espelido, Ignacio, patriarca legítimo, volvió á 
entrar solemnemente á su Iglesia: y para reparar 
tantos escándalos, obligó al príncipe á convocar un 
concilio general. El emperador dirigió algunos di-
putados al papa, pidiéndole que enviase sus lega-
dos. Al mismo tiempo escribió á los tres patriar-
cas de Oriente, y á todos los obispos del imperio, 
invitándolos al concilio, que se celebró en efecto en 
Constantinopla, el año 869. El papa Adriano II, 
sucesor de Nicolao, nombró tres legados, á quienes 
entregó dos cartas, una para el emperador y otra 
para el patriarca. Entraron á Constantinopla con 



la mas grande pompa, y estos legados siempre in-
flecsibles, defendieron con dignidad la primacía de 
la Santa Sede. Ellos ocupaban el primer asiento 
en el concilio, despues de los cuales se sentó Igna-
cio, y los diputados de los otros patriarcas de Orien-
te. Once de los principales oficiales de la corte asis-
tieron á todas las sesiones, para mantener en ellas 
el buen orden. Leyeron los legados la fórmula de 
reunión, que recibió todo el concilio. E n ella se 
reconocía la primacía de la Iglesia romana, y se pro-
nunció allí mismo anatema contra todos los here-
ges, particularmente contra Fócio y contra todos 
aquellos que permanecían unidos á su comuníoñ. 
Se perdonó á aquellos obispos á quienes la violen-
cia ó el temor habian compelido á abrazar el parti-
do de Fócio, y que humildemente pidieron perdón 
de su debilidad. Se citó á Fócio á que compare-
ciese, pero fué preciso llevarle por fuerza. Este hi-
pócrita afectó todos los modales de la inocencia, y 
remedó la persona de un justo oprimido. A las mas 
de las preguntas que se le hicieron, guardó un pro-
fundo silencio, y cuando le obligaron á hablar, to-
mó en sus respuestas las mismas palabras que Je-
sucristo habia pronunciado delante de los jueces en 
tiempo de su pasión. F u é despedido nuevamente 
con indignación. La sesión última fué la mas nu-
merosa: asistió á ella el emperador con sus dos hi-
jos: se confirmaron entonces los decretos de los pa-
pas Nicolao y Adriano en defensa de San Ignacio 
y contra Fócio. Este usurpador permaneciendo 
obstinado, fué anatematizado del mismo modo que 
sus secuaces. E l emperador declaró á continua-
ción, que si alguno tenia alguna cosa de que que-

jarse por las.decisiones del concilio, manifestase allí 
mismo sus motivos; porque cerrada la sesión y se-
parada la asamblea, todos quedarían sujetos á obe-
decer, so pena de incurrir en su indignación. Se es-
cribieron por último, á nombre del concilio, dos car-
tas, una al papa Adriano pidiéndole que confirma-
se con su autoridad los decretos del concilio, é hi-
ciese recibirlos á todas las Iglesias de Occidente: la 
otra dirigida á todos los fieles, ecshortándolos á que 
se sujetasen á sus decisiones. 

REFLECSIONES SOBRE LAS HEREGIAS. 

— 

A segunda prueba por donde debia pasar la Igle-
sia, son las heregías y los cismas. "Es preciso, di-
ce el apóstol, que haya heregías, para que se descu-
bran entre vosotros los que son de una virtud pro-
bada." Esta persecución que la Iglesia sufrió de los 
hereges, nunca ha sido mas violenta que en aquel 
tiempo en que cesaba la de los paganos. EL infier-
no hizo entonces los mayores esfuerzos para destruir 
por medio de los mismos cristianos esta Iglesia, á 
quien los ataques de sus primeros enemigos no ha-
bian hecho mas que darla mayor firmeza. Apenas 
comenzaba á respirar gozando de la paz que por 
Constantino habia logrado, cuando Arrio escitó con-
tra ella una tempestad mas violenta que cuantas 
hasta entonces habia sufrido. Constancio, hijo de 
Constantino, seducido por "los arríanos; afligió por 
todas partes á los católicos, nuevo perseguidor del 



cristianismo, y tanto mas formidable cuanto que ba-
jo el nombre de Jesucristo hacia la guerra al mis-
mo Jesucristo. Despues de él siguió Valente adic-

. t 0 del mismo modo á los arríanos, pero mas violen-
to que Constancio. Así otros emperadores prote-
jieron con igual obstinación diversas heregías. La 
Iglesia conoció por una triste esperiencia, que no 
tenia menos que padecer bajo los emperadores cris-
tianos, que lo que habia padecido bajo los prínci-
pes infieles, y que debia derramar la sangre de sus 
confesores para defender, no solamente todo el cuer-
po de su doctrina, sino también cada artículo de su 
fé en particular. No ha habido en efecto alguno de 
ellos que no haya visto combatir por sus mismos hi-
jos: la divinidad de Jesucristo, su encarnación, su 
gracia, sus sacramentos, todos los dogmas, en fin, 
han llegado á ser la materia de diferentes errores, y 
han dado igualmente ocasion á divisiones muy fu-
nestas. En esta confusion de sectas que se levan-
taba entre los cristianos, Dios no desamparó á su 
Iglesia, y la hizo entonces tan invencible contra las 
divisiones intestinas, como la habia hecho victorio-
sa contra los enemigos estraños. Toda la Iglesia 
ha decidido solemnemente cada uno de estos dog-
mas: es decir, que ella ha confirmado aquello mis-
mo de que ya tenia posesion su antigua creencia, 
cuando habia aparecido la heregía y los que habían 
turbado esta posesion introduciendo la novedad, 
han sido arrojados de su seno. La Iglesia que ha-
bia visto levantarse las heregías según la predicción 
de Jesucristo; las habia también visto caer unas des-
pues de otras según sus promesas, sin embargo de 
haber sido sostenidas por los emperadores y por los 

reyes. Constancio y Tálente 110 han tenido mas po-
der para alterar la fé de la Iglesia, que el que tuvie-
ron Nerón y Diocleciano para impedir su estableci-
miento. Dios para probar á los que permanecían 
inviolablemente adictos á la verdad, ha permitido 
que ciertas heregías hiciesen algunos progresos; pe-
ro jamas ha prevalecido el error. La enseñanza pú-
blica y universal ha estado siempre en favor de la 
verdad; la Iglesia ha conservado perpètuamente un 
carácter de autoridad, que los hereges no han po-
dido imitar; nunca ha dejado de ser católica ó uni-
versal, porque se estendia por todas partes, y nada 
perdía de su universalidad; aunque separase á al-
gunos de sus miembros. Si se estudia con atención 
la historia de la Iglesia, se advertirá que cuantas ve-
ces por una parte la ha disminuido la heregía, por 
otra ha resarcido sus pérdidas haciendo nuevas con-
quistas: del mismo modo que un árbol robusto á 
quien se arrancan algunas ramas, su buen jugo no 
se pierde por esto: él retoña por otra parte; y la se-
paración de la madera superflua, hace que produz-
ca frutos mas escelentes. Ella era apostólica, es de-
cir que subia por una sucesión no interrumpida de 
los pastores hasta San Pedro, á quien Jesucristo es-
tableció gefe de los apóstoles, cuando por otra par-
te todas las sectas han carecido necesariamente de 
esta sucesión en el ministerio: y no ha habido algu-
na que no haya sido inventada por su autor criado 
en la Iglesia antes de formar una sociedad aparte. 
Esta separación habia sido ruidosa, su época era co-
nocida, los paganos mismos consideraban á la Igle-
sia como el tayo de donde todas las otras socieda-
des se habían separado: como el tronco siempre vi-



vo, á quien las ramas cortadas no privan de su ver-
dor: ellos la llamaban la "Grande Iglesia, Iglesia 
católica:" no era posible darle otro nombre ni reco-
nocer otro autor de ella que al mismo Jesucristo. 
Las heregías por el contrario, han llevado sobre su 
frente un carácter de novedad y de rebelión, que 
no han podido ocultar: nunca han podido despojar-
se del nombre de sus autores: los Arríanos, los Pela-
gianos, los Nestorianos, en vano se ofendían del 
nombre que se les daba, á su pesar el mundo que-
ría hablar naturalmente, y designaba cada secta por 
el nombre de aquel de quien traía su origen. Este 
hecho palpable de su separación de la grande Igle-
sia, la Iglesia antigua, la Iglesia apostólica siempre 
ha subsistido: esta tacha de su novedad que no po-
dían borrar, deponía siempre contra ellos, y mani-
festaba á los ojos de todo el universo que su secta 
era obra de los hombres. Así es que estas ramas 
separadas del tronco del árbol han perdido siempre 
su fecundidad; por esto no podían crecer; como sar-
mientos separados al fin venían á secarse: las obras 
de los hombres han perecido á pesar del infierno 
que las sostenía; pero la obra de Dios ha quedado 
firme é inmutable. La Iglesia ha triunfado de las 
heregías, eomo antes habia triunfado de la idolatría, 
y triunfará siempre de todas las que se levanten en 
la Iglesia de Jesucristo: las verá caer á sus pies: sus 
victorias pasadas son para ella un garante seguro, 
de las que obtendrá en lo porvenir: las promesas que 
ha recibido son eternas, y seguirán cumpliéndose 
en toda la sucesión de los siglos. 

HISTORIA COMPENDIADA 
DE . 

P A R T E S E G U N D A . 

I N C U R S I O N D E L O S P U E B L O S B A R B A R O S — E S C A N D A L O S . 

(Siglo X . ) 

I I I N e l siglo X la Iglesia tuvo mucho que sufrir 
de la ferocidad de los pueblos del Norte, que destro-
zaron sucesivamente todas las provincias del impe-
rio de Occidente. Los Normandos, los Húngaros, y 
otros pueblos salvages recorrieron á mano armada 
la Alemania, la Inglaterra, la Francia, la Italia y la 
España, y causaron por todas partes males infinitos. 
Las ciudades fueron reducidas á cenizas: los mo-
nasterios saqueados y destruidos: los estudios aban-
donados: las ciencias y las artes casi olvidadas. La 
ignorancia produjo la relajación de la disciplina y 
la corrupción de las costumbres: los escándalos se 
multiplicaron, las leyes mas santas eran violadas 
públicamente: el mal se había estendido hasta en-
tre los primeros pastores, y no estaba esenta de él 
la misma Roma. Gemia la Iglesia por estos desór-
denes, y esta prueba era para ella mil veces mas,do-



vo, á quien las ramas cortadas no privan de su ver-
dor: ellos la llamaban la "Grande Iglesia, Iglesia 
católica:" no era posible darle otro nombre ni reco-
nocer otro autor de ella que al mismo Jesucristo. 
Las heregías por el contrario, han llevado sobre su 
frente un carácter de novedad y de rebelión, que 
no han podido ocultar: nunca han podido despojar-
se del nombre de sus autores: los Arríanos, los Pela-
gianos, los Nestorianos, en vano se ofendían del 
nombre que se les daba, á su pesar el mundo que-
ría hablar naturalmente, y designaba cada secta por 
el nombre de aquel de quien traía su origen. Este 
hecho palpable de su separación de la grande Igle-
sia, la Iglesia antigua, la Iglesia apostólica siempre 
h a subsistido: esta tacha de su novedad que no po-
dían borrar, deponía siempre contra ellos, y mani-
festaba á los ojos de todo el universo que su secta 
era obra de los hombres. Así es que estas ramas 
separadas del tronco del árbol han perdido siempre 
su fecundidad; por esto no podían crecer; como sar-
mientos separados al fin venían á secarse: las obras 
de los hombres han perecido á pesar del infierno 
que las sostenía; pero la obra de Dios ha quedado 
firme é inmutable. La Iglesia ha triunfado de las 
heregías, eomo antes habia triunfado de la idolatría, 
y triunfará siempre de todas las que se levanten en 
la Iglesia de Jesucristo: las verá caer á sus pies: sus 
victorias pasadas son para ella un garante seguro, 
de las que obtendrá en lo porvenir: las promesas que 
ha recibido son eternas, y seguirán cumpliéndose 
en toda la sucesión de los siglos. 

HISTORIA COMPENDIADA 
D E . 

P A R T E S E G U N D A . 

INCURSION DE LOS PUEBLOS BARBAROS—ESCANDALOS. 
(Siglo X.) 

I I I N e l siglo X la Iglesia tuvo mucho que sufrir 
de la ferocidad de los pueblos del Norte, que destro-
zaron sucesivamente todas las provincias del impe-
rio de Occidente. Los Normandos, los Húngaros, y 
otros pueblos salvages recorrieron á mano armada 
la Alemania, la Inglaterra, la Francia, la Italia y la 
España, y causaron por todas partes males infinitos. 
Las ciudades fueron reducidas á cenizas: los mo-
nasterios saqueados y destruidos: los estudios aban-
donados: las ciencias y las artes casi olvidadas. La 
ignorancia produjo la relajación de la disciplina y 
la corrupción de las costumbres: los escándalos se 
multiplicaron, las leyes mas santas eran violadas 
públicamente: el mal se había estendido hasta en-
tre los primeros pastores, y no estaba esenta de él 
la misma Roma. Gemia la Iglesia por estos desór-
denes, y esta prueba era para ella mil veces mas,do-



lorosa que las persecuciones. Estos escándalos en 
lugar de debilitar nuestra fé, deben al contrario ser-
vir para afirmarla. E n estas circunstancias es cuan-
do se hace mas sensible, que es la mano de Dios la 
que sostiene á la Iglesia y no la del hombre. E n 
medio de tantos desórdenes, la.fé se mantuvo siem-
pre pura. Dios no permitió que la moral cristiana 
y la creencia católica tuviese el menor demérito en 
la pública doctrina. Nunca se ha. dejado de recla-
mar contra los vicios y los abusos; se renovaban en 
todos los concilios las leyes de la disciplina, y se ha-
cían esfuerzos para restablecer su observancia. La 
Divina Providencia ha suscitado santos ilustres que 
se han opuesto con celo al torrente de la iniquidad. 
E n fin, la Iglesia ha tenido fuerzas bastantes, no 
solo para curar las heridas que habia recibido de los 
bárbaros, sino aun también para convertir á estos 
nuevos perseguidores, y para someterlos al yugo del 
Evangelio. Las naciones feroces que habían der-
ribado el imperio romano, lejos de destruir la Igle-
sia, ellas mismas han venido á ser su conquista. Es 
cierto que ha sido necesario algún tiempo para do-
mar los restos de su primitiva barbarie, y para disi-
par la ignorancia que era consecuencia de aquella; 
pero en fin, Dios ha hecho triunfar á la Iglesia de 
la ignorancia y de la barbarie como ya habia triun-
fado de las persecuciones y de las heregías. Las 
ciencias y las artes encontraron un asilo entre el 
clero y en los monasterios. Las casas episcopales 
y religiosas se convirtieron en escuelas públicas, en 
donde se ha conservado el gusto del estudio y el 
amor á las ciencias. Mientras que los nobles dedi-
cados á la profesión de las armas veian con menos-

| g | A Iglesia, á quien el espíritu de Dios nunca 
abandona, encuentra en sí misma en los tiempos de 
relajación, un principio de vida que la renueva y 
le restituye su primer vigor. San Odón fué colo-
cado por la Providencia en la primera silla de In-
glaterra para reparar la disciplina en este reino. Des-
de que él fué arzobispo de Cantorbery, dietó sábios 
reglamentos para la instrucción del clero, de los 
grandes y del pueblo. Sostenido por el rey Edmun-
do que favoreció los deseos del santo prelado, pu-
blicó leyes propias para restablecer el buen orden. 
Un obispo llenó de celo no puede dejar de hacer 
mucho bien cuando encuentra apoyo en un prínci--

precio el cultivo de las letras: los clérigos y los 
monges se ocupaban en copiar las obras antiguas 
que habían arrancado de las manos de los bárbaros: 
habrían perecido para siempre estos preciosos mo-
numentos, si la Iglesia no hubiera tenido cuidado 
de transmitirlos á la posteridad: de su seno han sa-
lido estas débiles centellas de las letras, que esten-
didas han comenzado á arrojar nuevamente alguna 
Claridad. A la religión se deben, no solo la tradi-
ción constante y ordenada de las verdades que re-
glan nuestra creencia y nuestras costumbres; sino 
también el restablecimiento de las letras, y la vuel-
ta á la Europa de las ciencias y de las bellas artes. 

(AÑO 942 DE JESUCRISTO.) 

R E S T A B L E C I M I E N T O DE LA D ISC IPL INA EN INGLATERRA. 



pe religioso. Así San Odón reformó innumerables 
abusos; y San Dustano su sucesor acabó la obra 
que él felizmente habia comenzado. Aquel santo 
prelado animado del mismo espíritu, viéndose obli-
gado por su dignidad á velar sobre todas las Igle-
sias de Inglaterra, recorrió las diferentes ciudades 
de este reino, instruyendo á los fieles sobre las re-
glas de la vida cristiana, y llevándolos á la prácti-
ca de todas las virtudes, con ecshortaciones enérgi-
cas y persuasivas. Hablaba con tanta unción y fuer-
za, que parecía imposible resistirla: era infatigable, 
constantemente se ocupaba en quitar los escánda-
los, en terminar las disputas, y en apaciguar los 
odios: no se separaba de sus trabajos casi continuos 
sino para recogerse á la oracion. El objeto princi-
pal de su celo era la reforma del clero: empeñábase 
para que castigasen severamente á los que deshonra-
ban este santo estado con su mala conducta, y así 
llegó á darle todo su esplendor, de suerte que las 
casas mas ilustres de Inglaterra miraban como un 
grande honor ver á sus hijos abrazar este estado. 
La firmeza de San Dustano igualaba á su actividad. 
Uno de los mas poderosos señores del pais se habia 
casado con una parienta suya, y no quería separar-
se de ella, aunque ya se le habia amonestado por 
tres ocasiones. E l santo prelado le prohibió la en-
trada á la Iglesia. E l conde dirigió su queja al rey 
y obtuvo de él una orden dirigida al arzobispo pa-
ra que le levantase la censura. San Dustano sor-
prendido de que un rey tan piadoso se hubiese así 
dejado engañar, ecshortó al conde á la penitencia; 
pero viendo que aun así era peor su conducta, res-
pondió con firmeza: cuando yo os vea verdadera-

mente penitente, obedeceré con gusto al rey; pero 
mientras permanezcáis obstinado en vuestro pecado, 
¡Dios no permita que ningún hombre mortal me 
obligue á violar su ley ni á hacer despreciables las 
censuras! E l vigor de este santo ministro movió 
por último á que este pecador se arrepintiese since-
ramente. E l conde se sometió, y no solo renunció 
á este ilícito enlace, sino que se presentó descalzo 
en medio de un concilio compuesto de todos los 

'obispos de toda la nación que entonces se celebra-
ba, revestido con un hábito grosero, y teniendo en 
la mano una disciplina en señal de sumisión; se ar-
rojó á los piés de su obispo, quien mezclando sus 
lágrimas con las del penitente, le levantó la esco-
munion. La firmeza apostólica de San Dustano 
se dejó ver aun con mas esplendor algún tiempo 
despues. E l rey, aunque era tan religioso, tuvo la 
debilidad de cometer un grande crimen. El santo 

- arzobispo fué inmediatamente á encontrarlo, y le 
representó con energía la enormidad de su pecado. 
Tocado el rey de sus amonestaciones, le preguntó 
con lágrimas lo que debía hacer para obtener el per-
don. E l santo arzobispo impuso una penitencia con-
veniente á este príncipe, la que cumplió escrupulo-
samente. 

(AÑO 901 DE JESUCRISTO.) 

R E S T A B L E C I M I E N T O DE LA D ISC IPL INA EN A L E M A N I A . 

OR este tiempo algunos ilustres y piadosos obis-
pos, 'poderosamente sostenidos por el emperador 



Otón, trabajaron con la misma felicidad en refor-
mar los abusos de Alemania; pero ninguno con tan-
ta eficacia como San Bruno, arzobispo de Colonia, 
hermano del príncipe. Habia recibido Bruno una 
educación conforme á su nacimiento: desde la edad 
de cuatro años fué enviado á Utrecht, donde el obis-
po Baudri habia reunido los mas escelentes maes-
tros, á quien él aventajaba en sabiduría. Hizo gran-
des progresos en las ciencias; pero fueron mas gran-
des y admirables los que entonces hizo en la virtud. • 
Su piedad no se resfriaba por su dedicación al es-
tudio: era muy aplicado á los oficios divinos; y el 
recogimiento con que los practicaba era de mucha 
edificación á todos los asistentes. Las mas peque-
ñas irreverencias en. el servicio divino inflamaban 
su celo. Un dia que vio al príncipe Henrique, su 
hermano, entretenerse en tie'mpo de la misa con 
Conrado, duque de Lorena, los amenazó con la có-
lera de Dios. Bastaba el que se amase la religión 
para obtener de él cualquier beneficio. El fomen-
taba con su protección todas las empresas que te-
nían por objeto la gloria de Dios. Habiendo vuel-
to á la corte halló en ella el celo mas fervoroso en 
la piedad: ella era entonces una escuela de reales y 
cristianas virtudes. Santa Matilde, madre del em-
perador, el mismo Otón, y Adelaida su esposa, da-
ban con la regularidad de su conducta, las leccio-
nes mas elocuentes de religión y piedad á los cor-
tesanos que los rodeaban. Así es que cuando los 
escándalos se multiplicaban, Dios daba al mismo 
tiempo á su Iglesia, reyes santos que la consolasen 
en su aflicsion. Bruno se dispuso al gobierno de 
la silla episcopal, por el de algunos monasterios don-

de se dió á conocer su sabiduría, y á los que redu-
jo á una esacta'disciplina. Habiendo sido despues 
elevado á la silla episcopal de Colonia, dió mas es-
tension á su celo, y se aplicó á hacer que la piedad 
refloreciese en toda la Alemania. Fué su primer 
cuidado restablecer en toda su diócesis la unión y 
la paz, y hacer celebrar los divinos oficios con la 
decencia debida. Habiendo partido el emperador 
su hermano para la Italia, le confió la administra-
ción de su reino durante su ausencia. Bruno des-
empeñó con fidelidad este encargo. El supo unir 
los deberes de un príncipe con las obligaciones de 
un obispo. No se servia de su autoridad mas que 
para formar los mas útiies establecimieirtos, para 
protejer á los infelices, socorrer á los pobres, inti-
midar á los malos, y alentar el fervor de las perso-
nas virtuosas. El edificó ó reparó innumerables 
Iglesias y monasterios: anunciaba la palabra de Dios 
y esplicaba la santa Escritura con mucha frecuen-
cia; pero su principal atención era poner obispos sá-
bios y virtuosos en las provincias donde se habían 
introducido la relajación y los abusos: persuadido 
de que el medio mas poderoso para corregir los vi-
cios y reducir á sus deberes á los pueblos, son las 
instrucciones, y principalmente el ejemplo de los 
pastores. 

( A Ñ O 9 1 0 D E J E S U C R I S T O . ) 

RESTABLECIMIENTO DE LA DISCIPLINA MONASTICA 
E N F R A N C I A . 

ADA contribuyó tanto en Francia al restableci-
miento de la disciplina, como la fundación del cé-



lebre monasterio de Cltiny, que fu escomo un plan-
tel de hombres apostólicos. Esta congregación'de-
bió su origen al celo del virtuoso Bernón, que fu6 
su primer abad. Bernón, descendiente de una de 
las mas nobles familias de Borgoña, abrazó el esta-
do monástico en la abadia de San Martin de Antun. 
Algún tiempo despues fué sacado de allí para go-
bernar el monasterio de Beaubino en Borgoña, en 
donde estableció la mas esacta regularidad. Habien-
do pasado por esta casa edificante algunos oficiales 
de Guillermo, Duque de Aquitánia, le hicieron de 
ella á su vuelta tantos elogios al duque, que conci-
bió el designio de establecer por este modelo, un 
monasterio en sus dominios, y confiar su gobierno 
at santo abad. Invitó pues á Bernón para que vi-
niese á encontrarlo en Cluny, tierra que pertenecía 
al duque en el Maconés. Bernón se dirigió allí con 
San Hugo, entonces monge de San Germán de Au-
tun, su amigo particular. El duque los recibió con 
bondad, y habiéndoles declarado la resolución en 
que estaba, de hacer edificar un monasterio en sus 
dominios; les dijo que escogiesen un lugar á propó-
sito para este nuevo establecimiento. Los dos san-
tos religiosos encantados de la situación de Cluny, 
en donde estaban, respondieron que no encontra-
rían otro lugar mas propio que aquel. El duque 
les dijo al principio, que no convenia pensar en él, 
porque era el que había destinado para mantener los 
perros de caza. "Ah señor, replicó Bernón con gra-
cia, echad de él á los perros y recibid mas bien á 
los monges." E l duque consintió, en fin, de bue-
na voluntad, y quiso que el monasterio se dedicase 
á San Pedro y San Pablo. Dispuso que al instan-

te se estendiese la acta de la fundación que hasta el 
dia de hoy se conserva, en donde espone los moti-
vos que le han movido á hacerla. "Queriendo, di-
ce, hacer un santo uso de los bienes que Dios me 
ha dado, he creído grangearme la amistad de los 
pobres de Jesucristo, y hacer perpétua esta buena 
obra, fundando de ellos una comunidad monástica: 
yo doy por amor de Dios y de Jesucristo nuestro 
Salvador, mi tierra de Cluny, para fabricar en ella 
en honor de San Pedro y San Pablo, un monaste-
rio que sirva siempre de refugio á los que saliendo 
pobres del siglo vengan á buscar en el estado reli-
gioso los tesoros de la virtud." La intención del 
piadoso fundador se vió cumplida: esta comunidad 
hizo bienes infinitos; y se distinguió por su regular 
disciplina, y por el estraordinario mérito de los aba-
des que la gobernaron. Desde esta casa se difun-
dió despues en toda la Francia el espíritu de la vo-
cación religiosa. El santo abad solo puso al prin-
cipio doce monges en Cluny; pero tenian un fervor 
tan grande, que la reputación de su virtud se esten-
dió á tierras remotas. Emprendieron bien pronto 
fundar otros monasterios bajo la dirección del san-
to abad, y llegó á gobernar hasta siete á un mismo 
tiempo. Esta célebre casa ha dado grandes papas 
á la Iglesia, y ha producido santos obispos que han 
renovado el espíritu del cristianismo en las diferen-
tes diócesis- de la Francia. 

SE CONTINUA LA REFORMA POR LOS SUCESORES DE S. BERNON, 

AN Odón que sucedió al santo fundador, acabó 
el establecimiento de la nueva congregación, y le 
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dió la última forma. Odón habia nacido de una fa ' 
mi-lia noble en el pais de Mena. Hizo sus estudios 
en París, en donde á pesar del tiempo tan peligro-
so, la sana doctrina se perpetuó por una no inter-
rumpida sucesión de escelentes maestros- El de-
seo de consagrarse á Dios le hizo emprender la re-
solución de ir á Roma con la esperanza de encon-
trar allí alguna fervorosa comunidad en donde pu-
diese adelantar en 1$ virtud. Pasó por Borgoña y 
quedó sorprendido de la piedad que vió resplande-
cer en Cluny. Habiendo encontrado en Francia 
lo que iba á buscar en Italia, se detuvo en esta ca-
sa y suplicó se le admitiese en el número délos re-
ligiosos. No pasó mucho- tiempo sin que se hubie-
ran descubierto las grandes cualidades del nuevo 
profeso, y se le confió el cuidado de la juventud que 
se educaba en el monasterio. El modo con que des-
empeñó este importante empleo, y los talentos y vir-
tudes que se admiraban en él, hicieron nacer el de-
seo de tenerle por abad. Odón resistió mucho tiem-
po, y solo se consiguió rendirlo por orden, espresa 
de los obispos, que se vieron obligados á emplear la 
amenaza de escomunion para vencer su resistencia. 
Cedió en fin, y recibió la bendición del abad. Ba-
jo su gobierno, el monasterio de Cluny se distin-
guió por la esacta observancia de la regla, por el es-
tudio dé la religión, y por la caridad que se ejercía 
allí con todos les pobres. Esta edificante regula-
ridad atrajo á Chtny mi gran número de sugetos 
distinguidos por su 'nacimiento y por sus dignida-
des. No solo los legos de la primera calidad ve-
nían allí para hacer penitencia; sino aun los obis-
pos mismos dejaban sus Iglesias para abrazar en 

esta casa la vida monástica. Los condes y los du-
ques se empeñaban en que los monasterios de sus 
terrenos se sujetasen al de Cluny, para que el san-
to abad los reformase; de manera que bien pronto 
Odón no se limitó á su comunidad. Trabajó con 
un celo infatigable en restablecer la disciplina en 
toda la Francia, y aun en la Italia, á donde fué lla-
mado por los soberanos pontífices. Padeció por es-
to el santo abad, trabajos inmensos, pero los efectos 
le consolaron. Jamas se vió con mas claridad lo 
que el celo de un solo hombre puede alcanzar para 
la gloria de Dios, cuando está sostenido por la vir-
tud y por una conducta prudente. Los sucesores 
del santo abad heredaron sus virtudes y su celo, 
Maieul, Odilón, Pedro el Venerable, Hugo, edifica-
ron toda la Iglesia con el esplendor de su santidad, 
y dieron la última mano á la grande obra de la re-
forma. Por sus cuidados y por sus ejemplos se vió 
renacer el fervor religioso, en todos los monasterios: 
el bien que ellos .hicieron por sí mismos, inspiró á 
otros el deseo de imitarlos. San Gerardo restable-
ció la disciplina regular en la Bélgica; y Adalbe-
ron, obispo de Metz, logró los mismos resultados en 
Lorena. 

R E F O R M A D E L C L E R O . 

L papa León IX se-dedicó con mucho celo á 
reparar el detrimento que habia sufrido la discipli-
na eclesiástica. Combatió particularmente contra 
los dos vicios de la simonía é incontinencia que 



C O M P E N D I O D E LA 

afligían entonces á la Iglesia. Con este motivo fué 
muchas veces á Francia y Alemania, sin que lo re-
trajesen ni los obstáculos ni los peligros. Celebró 
dos concilios é hizo sábíos reglamentos para estír-
par estos vicios. Todos aquellos que se encontra-
ron culpables, fueron depuestos; y cuando no se so-
metian á esta sentencia, eran escomulgados. Los 
sucesores de este santo papa caminaron por la mis-
ma senda, y procuraron con igual firmeza reformar 
las costumbres del clero. Ayudó maravillosamen-
te á su celo, un hombre de eminente santidad que-
la Providencia habia suscitado en este desgraciado 
tiempo para oponerse á los desórdenes. San Pedro 
Damiano, que fué el que hizo á la Iglesia este, im-
portante servicio, nació en Rabena, en Italia. Aban-
donado de sus padres, fué educado por una carita-
tiva muger, que le sirvió de madre. Dios que le 
destinaba á grandes cosas, le proporcionó en lo su-
cesivo los medios de instruirse. Progresó igualmen-

O O 
te en las ciencias y en la virtud; unia al estudio 
grandes mortificaciones: ayunaba, velaba, y oraba 
con frecuencia: renunció, en fin, enteramente al 
mundo, y abrazó la vida religiosa en el monasterio 
de Fontabel en Humbria, donde los solitarios vivian 
en celdas separadas, únicamente ocupados en la ora-
cion y en la lectura. Se alimentaban con pan y 
agua solo cuatro dias de la semana, y no confian 
mas que un poco de legumbres el martes y el jue-
ves. Pedro fué nara todos los solitarios una rearla 

téncia, y un modelo perfecto de todas las virtudes. 
Los papas, viendo cuan útiles podian ser á la Igle-
sia los dones de piedad f ciencia que Dios habia 

puesto en él; lo colocaron en las primeras dignida-
des eclesiásticas. Fué cardenal y obispo de Ostia. 

• Entonces trabajó con un celo infatigable y con una 
santa libertad en combatir la relajación y restituir 
á su vigor las santas leyes de la Iglesia. Habiéndo-
le ocupado en diversas legaciones, no dejó por esto 
de reprimir los escándalos, corregir los abusos, y 
restablecer por todas partes una esacta disciplina. 
La reforma de las comunidades eclesiásticas que se 
hizo en un concilio tenido en Roma por Alejandro 
II en 1063, fué uno de los frutos de su celo. Des-
de el IV siglo se habian formado las comunidades 
de los clérigos que renunciaban toda propiedad, y 
vivian reunidos bajo la autoridad del obispo. En 
medio de las ciudades, practicaban en cuanto lo per-
mitían sus funciones, el desprendimiento, el retiro 
y las austeridades de los solitarios. Esta institución 
mereció los elogios de San Ambrosio, que habla de 
ella en estos términos. í :Es una milicia toda celes-
tial y angélica, ocupada dia y noche en cantar las 
alabanzas de Dios, sin dejar de atqjider á los pue-
blos confiados á su cuidado: tienen siempre el espí-
ritu aplicado á la lectura y al trabajo: y ¿hay cosa 
mas admirable que esta vida, en la que la pena.y la 
austeridad del ayuno está compensada con la paz 
de la alma, sostenida con el ejemplo, endulzada con 
el hábito, y agradable por sus santas ocupaciones? 
Esta vida ni se turba con los cuidados temporales, 
ni se distrae con los embarazos del siglo, ni se in-
terrumpe con las visitas de las gentes ociosas, ni se 
relaja ni eritibia con el comercio de personas esco-
lares." San Agustín no hacia de ella menos esti-
mación, como se vé por los dos discursos que com-



puso sobre la escelencia de la vida común, y que 
han servido de fundamento á la regla de los canó-
nigos. Esta disciplina se debilitó poco á poco, y-
casi se habia estinguido por las incursiones de los 
bárbaros que arruinaron las Iglesias en el siglo X; 
pero volvió á recobrar su primitivo fervor en tiem-
po de San Pedro Damiano; y los que la siguieron 
se llamaron canónigos regulares. 

( A N O 9 1 2 D E J E S U C R I S T O . ) 

C O N V E R S I O N DE LOS N O R M A N D O S . 

H H A D A es de tanto honor para la Iglesia, ni hay 
cosa que mas sensiblemente manifieste la protección 
Omnipotente de su divino autor, como la conver-
sión de los pueblos bárbaros. Se fundó y adquirió 
su firmeza en la fé, en un siglo en que deshonrada 
por tantos desórdenes, parecía que se debilitaba; hi-
zo, sin embargo, nuevas conquistas, y rindió á su 
observancia 1 agnaciones feroces que la habían de-
solado. Los normandos devastaban la Francia des-
pues de setenta años, cuando Dios se dignó conte-
ner este torrente de males: ya habia llegado el tiem-
po señalado por la Providencia para la conversión 
de este pueblo; aunque no se manifestaban princi-
pios de donde entonces pudiese resultar este grande 

• acontecimiento. Rollon, uno de sus mas valientes 
capitanes, parecía que entonces, mas que nunca, se 
encarnizaba en la guerra. E l rey Cárlos el Simple, 
tomó el partido de tratar con él, y le ofreció la pro-
vincia de Nurcia, y á su hija por esposa, si conve-
nia en instruirse en nuestra santa religión, y reci-

bir el bautismo. Aceptó la condicion, y se conclu-
yó el tratado. El arzobispo de Ruten instruyó al 
príncipe en los misterios de la fé, y lo bautizó á 
principios del año de 912. Esta conversión fué muy 
sincera, aunque la política al parecer habia tenido 
parte en ella. La oferta que se le hizo á Rollon, so-
lo filé una ocasion que la Providencia habia dis-
puesto para volver á la fé á este príncipe y á su 
pueblo. El nuevo duque inmediatamente después 
de su bautismo, preguntó al arzobispo cuales eran 
las Iglesias mas reverenciadas de su provincia. El 
prelado le nombró las Iglesias de Nuestra Señora de 
Rúan de Bayeux, y de Evreux, las del monte de 
San Miguel, de San Pedro de Rúan, y de Jumiega, 
¿En nuestro vecindario, añadió el duque, qué san-
to es mas poderoso intercesor para con Dios? Es , 
respondió el arzobispo, San Dionisio apóstol de la 
Francia: y bien, dijo el duque, antes de repartir mis 
tierras á los señores de mi ejército, quiero dar una 
parte de ellas á Dios, á la Santísima Virgen, y á 
los santos, que me habéis nombrado para merecer 
su protección. En efecto, durante los siete dias que 
siguieron á su bautismo, y en los que anduvo ves-
tido de blanco, según costumbre, dió cada dia una 
tierra á cada una de las Iglesias que le habían sido 
indicadas: distribuyó después las restantes de su du-
cado entre sus vasallos. Habia tenido cuidado de 
que sus oficiales y .demás subditos se instruyesen en 
la fé, los que casi todos recibieron el bautismo. La 
gracia perfeccionó lo que habia habido de humano 
en el príncipe, como de un momento á otro varia-
ron las costumbres de este pueblo. Solo la fé de 
Jesucristo era la que podía someter y civilizar una 



puso sobre la escelencia de la vida común, y que 
han servido de fundamento á la regla de los canó-
nigos. Esta disciplina se debilitó poco á poco, y-
casi se habia estinguido por las incursiones de los 
bárbaros que arruinaron las Iglesias en el siglo X; 
pero volvió á recobrar su primitivo fervor en tiem-
po de San Pedro Damiano; y los que la siguieron 
se llamaron canónigos regulares. 

(ANO 912 DE JESUCRISTO.) 

C O N V E R S I O N DE LOS N O R M A N D O S . 

H H A D A es de tanto honor para la Iglesia, ni hay 
cosa que mas sensiblemente manifieste la protección 
Omnipotente de su divino autor, como la conver-
sión de los pueblos bárbaros. Se fundó y adquirió 
su firmeza en la fé, en un siglo en que deshonrada 
por tantos desórdenes, parecía que se debilitaba; hi-
zo, sin embargo, nuevas conquistas, y rindió á su 
observancia 1 agnaciones feroces que la habian de-
solado. Los normandos devastaban la Francia des-
pues de setenta años, cuando Dios se dignó conte-
ner este torrente de males: ya habia llegado el tiem-
po señalado por la Providencia para la conversión 
de este pueblo; aunque no se manifestaban princi-
pios de donde entonces pudiese resultar este grande 

• acontecimiento. Rollon, uno de sus mas valientes 
capitanes, parecía que entonces, mas que nunca, se 
encarnizaba en la guerra. E l rey Cárlos el Simple, 
tomó el partido de tratar con él, y le ofreció la pro-
vincia de Nurcia, y á su hija por esposa, si conve-
nia en instruirse en nuestra santa religión, y reci-

bir el bautismo. Aceptó la condicion, y se conclu-' 
yó el tratado. El arzobispo de Ruten instruyó al 
príncipe en los misterios de la fé, y lo bautizó á 
principios del año de 912. Esta conversión fué muy 
sincera, aunque la política al parecer habia tenido 
parte en ella. La oferta que se le hizo á Rollon, so-
Jo filé una ocasion que la Providencia habia dis-
puesto para volver á la fé á este príncipe y á su 
pueblo. El nuevo duque inmediatamente después 
de su bautismo, preguntó al arzobispo cuales eran 
las Iglesias mas reverenciadas de su provincia. E l 
prelado le nombró las Iglesias de Nuestra Señora de 
Rúan de Bayeux, y de Evreux, las del monte de 
San Miguel, de San Pedro de Rúan, y de Jumiega, 
¿En nuestro vecindario, añadió el duque, qué san-
to es mas poderoso intercesor para con Dios? Es , 
respondió el arzobispo, San Dionisio apóstol de la 
Francia: y bien, dijo el duque, antes de repartir mis 
tierras á los señores de mi ejército, quiero dar una 
parte de ellas á Dios, á la Santísima Virgen, y á 
los santos, que me habéis nombrado para merecer 
su protección. E n efecto, durante los siete dias que 
siguieron á su bautismo, y en los que anduvo ves-
tido de blanco, según costumbre, dió cada dia una 
tierra á cada una de las Iglesias que le habian sido 
indicadas: distribuyó despues las restantes de su du-
cado entre sus vasallos. Habia tenido cuidado de 
que sus oficiales y .demás subditos se instruyesen en 
la fé, los que casi todos recibieron el bautismo. La 
gracia perfeccionó lo que habia habido de humano 
en el príncipe, como de un momento á otro varia-
ron las costumbres de este pueblo. Solo la fé de 
Jesucristo era la que podia someter y civilizar una 



nación tan belicosa y tan feroz como eran los nor-
mandos. El duque Rollon, después de su conver-
sión, se manifestó tan amable y tan religioso, cuan-
to hasta entonces habia sido terrible; solamente se 
le consideraba como gran capitan; pero hizo ver que 
era un sabio legislador, y que sabia también hacer-
se obedecer de sus subditos por sus leyes, como se 
habia hecho temible por sus armas á los estraños. 
Se aplicó al principio á establecer leyes para arre-
glar su nuevo estado; y como los normandos habian 
estado hasta entonces acostumbrados al pillage, pu-
blicó contra el robo leyes muy severas: fueron es-
tas tan esactamente observadas, que ni aun se osa-
ba recoger lo que se encontraba en el camino. He 
aquí un hecho memorable. El duque habia deja-
do colgado un dia uno de sus braceletes en una ra-
ma de encina bajo la cual habia reposado un dia 
que salió á cazar, y. el que por olvido habia dejado: 
este bracelete permaneció allí tres años, sin que na-
die se atreviese á tomarlo, tan persuadidos estaban 
de que nada podia escapar á las indagaciones y se-
veridad de Rollon: su nombre solo inspiraba tanto 
terror, que bastaba reclamarlo cuando se sufría al-
guna violencia, para obligar á todos los que lo oian 
á perseguir al malhechor. 

(AÑO 1002 DE JESUCRISTO.) 

C O N V E R S I O N D E L O S H U N G A R O S . 

feos húngaros, pueblo feroz venido de la Sytia, 
desolaron la Alemania, y penetraron hasta la Lore-

na. Dejaron por todas partes las señales de la mas 
horrible crueldad: quemaban las Iglesias, quitaban 
la vida á los sacerdotes al pié de los altares; y lle-
vaban cautivos á innumerables cristianos, sin dis-
tinción de edad, secso ni condicion. Sin embar-
go, la religión cristiana fué bastante poderosa para 
ablandar á estos monstruos, y para inspirarles sen-
timientos de humanidad y de virtud: Dios, que que-
ria convertirlos, tocó el corazón de uno de sus re-
yes, y le dió unas disposiciones favorables para con 
los cristianos. Como habia algunos de estos en las 
inmediaciones de Ungría, este rey les permitió, por 
un edicto público, entrar en sus estados; y quiso que 

"á su vista se ejercitase el deber de hospitalidad. Es-
te primer paso lo puso á las puertas del conocimien-
to de la santidad de la religión cristiana, y lo con-
dujo, en fin, á una verdadera conversión. Recibió 
el bautismo con toda su familia; y habiendo tenido 
un hijo, hizo que San Alberto, obispo de Praga, lo 
bautizase, á quien puso por nombre Estevan. Este 
joven príncipe, educado con esmero, dió desde su 
infancia estraordinarias señales de piedad, y vino á 
ser despues el apóstol de sus súbditos. Inmediata-
mente que subió al trono, se ocupó en los medios 
de procurar la convcrsion de su pueblo, y estable-
cer el cristianismo en sus estados. Algunos vasa-
llos rebeldes se opusieron á este designio, á quienes 
la adhesión á la idolatría obligó á tomar las armas; 
pero el rey, lleno de confianza en los socorros de 
Dios, marchó contra ellos, llevando en sus estan-
dartes la imagen de San Martin, á quien la Ungría 
ha tenido siempre una particular veneración, como 
patria de este santo obispo. Habiendo vencido á los 
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rebeldes, consagró á Dios sus tierras, y fundó un 
monasterio en honor de San Martin. Desde que 
ya víó restablecida la tranquilidad en sus estados, 
empleó todos los medios que podían favorecer los 
progresos del Evangelio; y para hacerlos mas efi-
caces, repartía abundantes limosnas, y oraba con 
gran fervor: le veían frecuentemente en la Iglesia 
postrado en tierra, ofrecer á Dios sus gemidos y sus 
lágrimas: enviaba á buscar por todas partes opera-
rios evangélicos, y Dios inspiraba á los sacerdotes 
virtuosos la resolución de dejar su pais para secun-
dar el celo de un príncipe tan religioso. Se hicie-
ron conversiones sin número, y el piadoso rey tuvo 
el consuelo de estinguir enteramente la idolatría en 
toda la estension de sus estados. Entonces, para 
dar firmeza y una forma conveniente á la Iglesia 
de Ungría, la dividió en diez obispados, cuya me-
trópoli fué Estrigonia, sobre el Danubio. Se puso 
allí por "arzobispo un santo religioso que se llama-
ba Sebastian. El rey envió á Roma un obispo'para 
pedir la Confirmación de' este establecimiento. No 
dejó el diputado de referir al papa todo lo que el 
príncipe hacia por el bien de la religion. El sobe-
rano pontífice, lleno de júbilo, concedi ó todo lo que 
se le pedia. Envió al rey una corona, y ademas 
una cruz, para que la hiciese llevar delante de él, 
como una señal de su apostolado: de allí viene el 
título de apostólicos que toman los reyes de Ungría. 
Cuando volvió el diputado, Estevan fué coronado 
solemnemente con su esposa, princesa de una emi-
nente piedad, que concurría con todo su poder á las 
buenas obras del santo rey. Tenia Estevan una 
particular devocioil á la Madre de Dios, y puso ba-

jo su protección su persona y su reino; ejemplo que 
•ha sido imitado por uno de nuestros reyes. El fer-
vor de este religioso príncipe crecía, á medida que 
avanzaba ácia el término de su vida. Conociendo 
aprocsimarse su muerte, llamó á los obispos y seño-
res para recomendarles, ante todo, que mantuviesen 
la religión cristiana en Ungría. 

(AÑO 1050 de JESUCRISTO.) 

H E R E G I A D E B E Í I E N G A R I O » 

•jfwA Iglesia no tiene en este mundo el lugar de su 
reposo: ha estado siempre agitada, ó por la heregía, 
ó por el cisma, ó por los escándalos. Por el espa-
cio de once siglos ha sufrido alternativamente estas 
diferentes pruebas. Berengario, arcediano de An-
gers, queriendo distinguirse y adquirir celebridad, 
tuvo lá osadía de atacar el misterio de la Eucaristía, 
y enseñar que el cuerpo y sangre de Jesucristo no 
están allí realmente contenidos, sino en figura. Se 
levantó al punto un general reclamo contra esta doc-
trina, que era contraria á la creencia constante de 
toda la Iglesia. Los doctores católicos refutaron 
con celo esta nueva impiedad: por todas partes es-
cribieron para defender la verdad. Lanfranco, ar-
zobispo de Cantorberi, y Adelmán, obispo de Bre-
cia, escribieron al innovador, para ver si conseguían 
volverlo á mejores sentimientos: "Yo os conjuro, 
" le decia Adelmán, á que no turbéis la paz de la 
" Iglesia católica, por la cual han combatido tan-



" tos millares de mártires y tantos santos doctores; 
" creemos que el verdadero cuerpo y la verdade-" 
" ra sangre de Jesucristo, están en la Eucaristía: 
" tal es la fe que ha tenido desde los primeros tíem-
" Pos> y que aun tiene la Iglesia, que está estendida 
" por toda la tierra, y que lleva el nombre de cató-

Uca. Todos los que se dicen cristianos, se glorían 
" de recibir en .este sacramento leí verdadera, carne 
" y la verdadera sangre de Jesucristo: preguntad, 
" pues, á todos los que tienen conocimiento de nues-
" tros libros santos; preguntad á los griegos, á ¡os 
" armenios; preguntad á los cristianos de cualquie-
" ra nación que sean: todos confiesan que esta es su 
" creencia.1' Establece en seguida la verdad de es-
te dogma católico, sobre las palabras de la Escritu-
ra; y como Berengario alegaba que él no podia com-
prender cómo el pan se convierte en el cuerpo de 
Jesucristo, Adelmán añadía: " E l justo que vive de 
" la fé, no ecsamina la palabra de Dios, ni intenta 
" concebir por la razón lo que es superior á ella: de-
" sea mas bien creer los misterios celestiales, para 
" recibir un dia la recompensa de su fé, que esfor-
" zarse inútilmente en comprender lo que es incom-
" prensible. Le es tan fácil á Jesucristo mudar el 
" pan en su cuerpo, como convertir el agua en vi-
" no, y criar la luz con solo el poder de su palabra." 
Para callar á este innovador, se celebró al principio, 
en París, un concilio, en el que se leyeron las car-
tas que él habia escrito con este objeto. No se pu-
do oír sin horror la doctrina contenida en ellas. El 
concilio manifestó su indignación contra el autor, y 
todos unánimemente le condenaron. El papa Ni-
colás II reunió otro concilio en Roma: compareció 

en él Berengario; pero no se atrevió á sostener allí 
su error: prometió suscribir la profesión de fé que 
el concilio le presentase, la que estaba concebida en 
estos términos: "Yo anatematizo todas las heregías, 
principalmente aquella de que he sido acusado: yo 
protesto de eorazon y con mis palabras que tengo, 
respecto de la Eucaristía, la fé que el papa y el con-
cilio me han prescrito, según la autoridad de los 
Evangelios y del Apóstol, á saber, que el pan y el 
vino que se ofrecen sobre el altar, son, despues de 
la consagración, el verdadero cuerpo y la verdade-
ra sangre de Jesucristo." Berengario confirmó con 
juramento esta profesión de fé, y él mismo arrojó 
al fuego los libros que contenían sus errores. Al-
gún tiempo despues se ha advertido que él variaba 
y sostenía que la sustancia del pan no se mudaba 
en la del cuerpo de Jesucristo, sino que el pan que-
daba unido al cuerpo de Ntro. Señor. Este era el 
último subterfugio de este heresiarca; pero la Igle-
sia, que sigue siempre á los hereges paso á paso, pa-
ra condenar todos los errores, á medida que vayan 
presentándose, despues de haber establecido tan cla-
ramente la presencia real en la primera profesion 
de fé, propuso otra, donde la transustanciacion es-
taba esplicada con mas claridad. Berengario sus-
cribió también esta, y confesó que el pan y el vino 
que se ponen sobre el altar, se convierten sustancial-
mente por la virtud omnipotente de las palabras de 
Jesucristo, en la verdadera y propia sangre de Ntro. 
Señor, y en su verdadera carne; de manera, que el 
cuerpo que'se recibe allí, es el mismo que nació de 
la Virgen María, que ha sido clavado en la cruz, 
y que está sentado á la diestra del Padre. Así Be-



rengario fué condenado la segunda vez. Esta he-
regía, anatematizada por el autor, quedó por enton-
ces estinguida, y no volvió á aparecer hasta muchos 
siglos despues que los protestantes la reprodujeron. 

(AÑO 1053 DE JESUCRISTO.) 

C I S M A DE M IGUEL CERULARIO, PATR IARCA DE CONSTANT INOPLA. 

^§¡N el mismo tiempo en que Berengario turbaba 
la Iglesia en el Occidente, Miguel Cerulario, patriar-
ca de Constantinopla, renovó la funesta división, de 
la que Fócio habia ya dado ejemplo. La herida 
que esta última habia hecho á la Iglesia en otro 
tiempo, nunca habia quedado bien cerrada: perma-
necía aún la raíz de la envidia en el corazon de 
los obispos de Constantinopla, que 110 veían sino 
con gran disgusto la prerogativa de la silla de Ro-
ma, que es la cátedra principal de donde todos los 
fieles reciben la doctrina: esta es la cátedra de San 
Pedro, que Jesucristo ha establecido como el funda-
mento de la Iglesia, por estas palabras: Tú eres Pe-
dro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Sin 
embargo, Miguel Cerulario, mas impetuoso aún que 
Fócio, se atrevió á romper abiertamente con la Igle-
sia romana, y se separó de la unidad, cuyo centro 
es la misma Iglesia. Para dar algún colorido á es-
te escandaloso rompimiento, renovó las injustas acu-
saciones y las frivolas notas que Fócio habia pues-
to otras veces á los latinos. Prohibió' comunicar 
con el papa: hizo cerrar las Iglesias de los latinos, y 
llevó el fanatismo hasta el estremo de hacer rebau-

tizar á los que habían recibido el bautismo en la 
Iglesia latina. El papa León IX, informado de es-
te escandaloso rompimieiíto, hizo todos los esfuer-
zos para contenerlo," y calmar los espíritus. Refu-
tó con Sólidas razones todos los sofismas del patriar-
ca: le hizo observar que la diversidad de usos no era 
un moti vo suficiente para romper la unidad. Co-
mo deseaba sinceramente la paz, envió tres legados 
á Constantinopla, para conferenciar con el patriar-
ca, y que trabajasen en restablecer la unión: les dió 
dos cartas, una para el emperador, y otra para Mi-
guel Cerulario. Los legados fueron bien recibidos 
del emperador; pero el patriarca no quiso ni hablar-
les, ni verlos. Irritados de una conducta tan indig-
na los legados, escomulgaron á Miguel Cerulario: 
colocaron en presencia del pueblo y del clero, la 
acta de escomunion sobre el altar de la Iglesia prin-
cipal, y salieron sacudiendo el polvo de sus pies, y 
diciendo, que Dios vea y juzgue. Se despidieron 
en seguida del emperador, que vituperaba el proce-
der del patriarca, pero que 110 tenia la suficiente e-
nergía para reprimir sus escesos. Miguel Cerula-
rio, á quien la sentencia de los legados habia pues-
to furioso, tuvo atrevimiento para pronunciar tam-
bién otra escomunion contra el papa. Procuró, por 
medio de algunas cartas llenas de imposturas, sepa-
rar de la Iglesia romana á los otros patriarcas del 
Oriente, las que tuvieron buen écsito, seduciendo 
á muchos obispos, que secundaron sus intenciones; 
pero el cisma no fué entonces general, ni se consu-
mó hasta despues de un siglo, que los latinos se hi-
cieron odiosos á los griegos, quienes se apoderaron 
de la ciudad y del imperio de Constantinopla. 



( a ñ o 1 0 7 5 d j ¡ j e s u c r i s t o . ) 

TURBACION DE LA EUROPA, CON OCASION DE LAS INVEST IDURAS . 

® o c o tiempo despues de la escandalosa empresa 
de Miguel Cerulario en el Oriente, Enrique IV, em-
perador de Alemania, dió lugar á una queja, que 
causó grandes males en la Iglesia y en el imperio. 
Era uso entonces, establecido en Alemania, que el 
emperador pusiese en posesion de sus beneficios á 
los obispos y abades, y que les diese el báculo y el 
anillo, y esto era lo que se llamaba derecho de in-
vestidura. Enrique IV no se contentaba con se-
guir esta costumbre, sino que por ocasion de ella ha-
cia un vergonzoso tráfico de estas dignidades ecle-
siásticas, confiriéndolas, no á quienes eran mas dig-
nos de ellas, sino á aquellos que le ofrecían mas di-
nero. El papa Gregorio VII, lleno de celo en de-
fensa de la disciplina eclesiástica, quiso cortar este 
abuso. Como el anillo y el báculo pastora] son los 
símbolos del poder espiritual, que los legos no pue-
den conferir, condenó Gregorio el uso de las inves-
tiduras, y amenazó con escomunion á aquellos que 
de este modo las concediesen y las recibiesen. El 
emperador despreció esta amenaza; y perseverando 
en su resistencia, fué escomulgado. El papa no 
se contentó con imponerle esta pena espiritual, si-
no que declaró también á Enrique, depuesto de la 
dignidad imperial, y á sus vasallos absueltos del 
juramento de fidelidad. Esta conducta era contra-

ria á aquella que habían observado muchos santos 
obispos de la antigüedad, no menos sumisos en las 
cosas temporales á los emperadores paganos y he-
reges, que á Constantino y á Teodosio. La senten-
cia del pontífice fué uñ pretesto de rebelión para 
algunos señores que por otra parte estaban descon-
tentos del gobierno. Ellos se aprovecharon de es-
ta ocasion para satisfacer su resentimiento y ambi-
ción. Colocaron sobre el trono del imperio á Ro-
dulfo, duque de Suavia, que se hizo consagrar en 
Maguncia, doce dias despues de su elección. Este 
príncipe, habiendo levantado un ejército, obtuvo la 
victoria en una batalla contra Enrique; pero á esta 
victoria siguió un suceso desgraciado. Rodulfo per-
dió la vida en la segunda acción; y Enrique, vién-
dose en estado de poderse vengar del papa, pasó á 
Italia: hizo deponer á Gregorio, y elegir en su lu-
gar á Guiberto, arzobispo de Rabena, que tomó el 
nombre de Clemente III. Este anti-papa, que vi-
vió hasta fines del siglo, causó mucha inquietud y 
embarazos á Gregorio VII y á sus succesores. Aun-
que este hecho tuvo las consecuencias mas funes-
tas, se renovó despues con el mismo escándalo. Mas 
debe notarse, que los papas que han usurpado la au-
toridad temporal, no han formado ninguna decision 
sobre este punto: sus aberraciones solo eran por via 
de hecho, y eran las consecuencias de la preocupa-
ción de su siglo, preocupación que los príncipes 
mismos habían adoptado, y que acreditaban, recur-
riendo á la santa sede para autorizarse en las em-
presas favorables á sus intereses. Por lo demás, la 
Iglesia de Francia ha guardado siempre con fideli-
dad sus antiguas»mácsimas, y las ha consagrado en 



su declaración de 1682, cuyo primer artículo está 
concebido en estos términos (*). Despues de un 
maduro ecsámen, nos los arzobispos y obispos he-
mos creido necesario hacer los reglamentos y la de-
claración siguiente: que Dios no ha dado á San Pe-
dro y á sus succesores, ni aun á la Iglesia misma, 
poder, sino sobre las cosas espirituales que pertene-
cen á la salud, y 110 sobre las cosas temporales y ci-
viles, según estas palabras de Ntro. Sr.: Mi reino 
no es de este mundo, y en otra parte: Dad al César 

(*) Como este es uno de los cuatro artículos de la famosísima 
declaración sobre la autoridad del papa, hecha por la asamblea del 
clero galicano, y sus actas, que primero el Sr. Inocencio X I había 
declarado nulas, fueron condenadas por el Sr. Alejandro VIII, en 
su constitución, el año de 1690, que comienza Inter multíplices, ten-
ga presente el lector, que á pesar del elogio y mérito que hace M . 
Lhotnond de la presente, que es la primera de las proposiciones, nos 
debemos conformar en todo, y sujetamos con la mas si misa defe-
rencia á la decisión de la santa sede. Aun algunos diputados de la 
misma asamblea galicana, cedieron; y con aprobación del gobierno 
de Francia, escribió cada uno de ellos una carta al papa Inocencio 
XI I , en que decian: "Los abundantes frutos que sacan los fieles de 
la solicitud y vigilancia pastoral de vuestra santidad, y el libre ac-
ceso, que con gran consuelo suyo, hallan todos en vuestro seno pa-
terno, demuestran cuan infeliz es nuestra situación, viéndonos casi 
totalmente escluidos de vuestra benevolencia. Por lo que observan-
do que esta desgracia nos viene de haber asistido en la asamblea del 
clero de 1682, acudimos, postrados á los pies de vuestra santidad, á 
manifestarle que nos causa un imponderable dolor cuanto se hizo en 
dicha asamblea, con tanto disgusto de vuestra santidad y de sus pre-
decesores. Declaramos, pues, que todo cuanto parece determinado 
en dicha asamblea, acerca de la potestad eclesiástica y autoridad pon-
tificia, lo tenemos y juzgamos deberse tener por no decretado, como 
también cuanto se deliberó en perjuicio de las Iglesias." 

El papa, en consistorio de Octubre de 1693, d¡6 cuenta de estas 
cartas de los obispos electos, que habían sido vocales de la asam-
blea, y eran mas de treinta: dióse por satisfecho, y mandó espedir 
las bulas de confirmación para su consagración, . 

lo que es del César, y ü Dios lo que es de Dios. 
Y así es necesario estar á este precepto del Após-
tol: que todo hombre se someta á las potestades su-
periores, porque no hay poder que no venga de Dios, 
y él es quien ha establecido todas las potestades que 
hay sobre la tierra: aquel, pues, que se oponga á las 
potestades, se opone á la ordenación de Dios. E n 
consecuencia, declaramos que los reyes y los prín-
cipes no pueden ser depuestos ni directa ni indirec-
tamente por la autoridad eclesiástica: que sus sub-
ditos no pueden ser esceptuados de la sumisión y 
de la obediencia que les deben, ni dispensados del 
juramento de fidelidad, y que esta doctrina tan ne-
cesaria para la tranquilidad pública, y tan ventajo-
sa á la Iglesia como al- estado, debe ser considera-
da como conforme á la Escritura, á la tradición de 
los padres y á los ejemplos de los santos. 

(AÑO 1084 DE JESUCRISTO.) 

FUNDACION DE LA ORDEN DE LOS CARTUJOS. 

|Ü¡N medio de las turbaciones que agitaban á la 
Iglesia, no quedó privada de todo consuelo: ella vió 
nacer en su seno una nueva orden de solitarios, que 
por los grandes ejemplos de santidad, por una vida 
de recogimiento, de mortificaciones y oracion, de-
bían constantemente edificar los pueblos y honrar 
la religión. San Bruno, que fué fundador de ella, 
habia nacido en Colonia, de padres distinguidos en 
el mundo: su infancia fué señalada por grandes dis-
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posiciones á la piedad, que se desarrollaron con la 
edad: sus progresos en las ciencias no fueron me-
nos sensibles; y llegó á ser tan hábil en la teología, 
que pasaba por uno de los mas célebres doctores. 
Fué rector de los mas grandes colegios, y canciller 
en la Iglesia de Reims; pero temiendo los peligros 
á que se hallaba espuesto en el mundo, formó la re-
solución de vivir en la soledad, y consagrarse allí 
á la penitencia. Dió parte de su designio á algu-
nos de sus amigos, y les inspiró los mismos senti-
mientos. Todos se dirigieron á San Hugo, obispo 
de Grenoble, quien los condujo á un espantoso de-
sierto de su diócesis, llamado la Cartuja, en donde 
San Bruno se estableció con sus compañeros. En-
tonces aparecieron de nuevo en Francia las mara-
villas que en otro tiempo habian sido admiradas en 
la Tebayda. Estos nuevos solitarios eran mas bien 
ángeles, que hombres, dice un autor contemporáneo 
que describe así su método de vida. "Cada uno tie-
ne su celda separada de los otros, y recibe un pan, 
y algunas legumbres de u n a sola especie, para co-
mer durante una semana; pero se reúnen el domin-
go, y pasan juntos este día santo: llevan un hábito 
muy simple, y debajo de él un cilicio. Todo es po-
bre entre ellos, aun su Iglesia, en la que, escepto un 
cáliz, no se ve ni oro ni plata: guardan un silencio 
tan esacto, que piden solo por señas las cosas de que 
absolutamente necesitan: no viven sino del trabajo 
de sus manos, el que ordinariamente es el de copiar 
libros;" lo que era bastante en aquel tiempo, en el 
que aun no se habia inventado el arte de la impren-
ta. La fama de su santidad, difundiéndose por to-
das partes, despertó á los hombres de su letargo, y 

á su ejemplo atrajo á innumerables que abraza-
ron aquella vida. Se veían de todas edades y de 
todas condiciones correr al desierto para abrazar 
allí la cruz de Jesucristo, y bien pronto se forma-
ron otros monasterios en diferentes países. Ape-
nas habían pasado seis años de la fundación de es-
ta santa sociedad, cuando el papa Urbano II obligó 
á San Bruno á venir á Roma para que le ayudase 
con sus consejos en los asuntos eclesiásticos; pero 
los embarazos de una vida tumultuosa le hicieron 
solicitar su vuelta, y regresar á poco á su querida 
soledad. El soberano pontífice, para fijarle cerca 
de él, quiso, aunque inútilmente, hacerle arzobispo 
de Rega. El siervo de Dios no quiso obtener mas 
del pontífice, que el permiso de retirarse. Habién-
dolo, en fin, alcanzado, se fué á la Calabria, en don-
de fundó un nuevo monasterio con algunos compa-
ñeros que se le habian unido en Italia. Pasó allí 
el resto de su vida en los ejercicios de la oración y 
de la penitencia. Cuando se conoció prócsimo á 
su fin, reunió su comunidad; hizo su profesión de 
fé contra la heregía de Berengario, en estos térmi-
nos: "Yo creo los sacramentos de la Iglesia, y en 
particular, que el pan y el vino consagrados sobre 
el altar, son el verdadero cuerpo de Ntro. Sr. Jesu-
cristo, su verdadera carne y su verdadera sangre, 
que nosotros recibimos por la remisión de nuestros 
pecados, y con la esperanza de la salud eterna." El 
espíritu del santo fundador vive aún en sus hijos: 
su orden, por una fidelidad rara, no ha decaído de su 
primer fervor: despues de haber subsistido por ocho 
siglos, no ha necesitado de reforma. 



(AÑO 1095 DE JESUCRISTO.) 

PRIMERA CRUZADA. 

^|¡|CIA el fia del siglo XI, fué cuando comenzaron 
las cruzadas, es decir, las guerras emprendidas para 
librar la tierra santa del yugo de los mahometanos. 
Los emperadores de Oriente, á quienes los infieles 
habían despojado de sus mas bellas posesiones, y en 
particular de la Palestina, imploraban mucho tiem-
po hacia, el socorro de los latinos. Para lograrlo, 
era necesario que á sus instancias se uniese un mo-
tivo de religión. Habiendo hecho una peregrina-
ción á Jerusalen, un sacerdote de la diócesis de 
Amiens, Pedro el Ermitaño, quedó sensiblemen-
te afligido de ver á los santos lugares profanados 
por los infieles. Conferenció con Simón, patriarca 
de Jerusalen; y en las conversaciones que tuvieron 
sobre este objeto, concibieron el designio de librar 
á la Palestina de la servidumbre en que gemia, ya 
hacia largo tiempo. Convinieron en que el patriar-
ca escribirla al papa; y que Pedro, llevándole la car-
ta, procuraría hacerle aprobar este proyecto. Pedro 
en efecto se dirigió á Italia é hizo al papa Uibano 
IX, una pintura viva del estado deplorable en que 
se hallaba la tierra santa. Urbano, que por esto se 
sintió vivamente conmovido, resolvió obligar á los 
príncipes cristianos á que reuniesen sus fuerzas pa-
ra librarla: propuso una dieta en Clermont, en don-
de se reunieron muchos príncipes. Habló allí de 

una manera tan patética, que los asistentes derra-
* marón lágrimas, y esclamaron todos á una voz: 

Dios lo quiere. Estas palabras, que todos repitie-
ron como por inspiración, se tuvieron por un pro-
nóstico feliz, y vinieron á ser después un grito de 
guerra. E l mayor número de los que estaban pre-
sentes, se obligaron á esta espedicion, y tomaron por 
señal de su compromiso una cruz de tela roja, co-
sida sobre el hombro derecho; por lo qué se les dió 
el nombre de cruzados. Al mismo tiempo los obis-
pos predicaron la cruzada en su diócesis, con un éc-
sito que escedió á sus esperanzas. Pedro el ermi-
taño recorría las provincias para animar los espíri-
tus á esta grande empresa: su celo. suUlesinterés y 
su vida penitente, le daban el aire y autoridad de 
un profeta. Bien pronto se puso todo en movimien-
to en Francia, en Italia y en Alemania. Entre los 
grandes y en el pueblo, se advirtió igual empeño 
para tomar la cruz: se 'vió con admiración que las 
enemistades y las guerras particulares que entonces 
había en todas las provincias, cesaron repentinamen-
te: parecía que la paz y la justicia habían vuelto so-
bre la tierra para preparar los hombres á la guerra, 
santa. Entre los señores franceses que se alistaron 
á la cruzada, los mas distinguidos fueron Gofredo 
de Bullón, duque de Lorena; Hugo el Grande, con-
de de Vermandues; Réymundo, conde de Tolosa; 
Roberto, conde de Flandes; y Roberto, duque de 
Normandia. Héroes de este carácter, eran capaces 
de hacer la conquista del mundo entero, si hubiese 
habido mas unión entre los ge fes, y mas disciplina 
entre sus tropas. Gofredo de Bullón, que tuvo to-
do el honor de esta cruzada, reunia en su persona 



la prudencia cdh el ardor de la juventud, y el valor 
mas intrépido con la mas tierna piedad. Aunque . 
no fué el mas poderoso de los príncipes cruzados, 
su ejército era el mas floreciente, porque su reputa-^ 

• cion habia atraido á sus banderas un gran número 
de nobles, que tenían por honor aprender en su es-
cuela la milicia. Los cruzados se dividieron en mu-
chas tropas, que temaron diferentes rumbos para di-
rigirse á Constantinopla, en donde debían reunirse; 
mas pereció una gran parte en el camino, porque 
los cruzados no guardaron ni orden ni disciplina, y 
se entregaron á toda clase de escesos y de desór-
denes. 

_ — -

E S P E D I C I O ' N DE LOS CRUZADOS. 

1¡¡¡L primero que llegó á Constantinopla fué Go-
fredo.de Bullón, porque él fué quien mejor supo su-
jetar sus tropas, y allí aguardó al resto de los cru-
zados. Cuando todos se hollaron reunidos, atrave-
saron el Helesponto, y sitiaron á Nicéa, capital de 
la Bitinia, para abrirse paso á la tierra santa. Esta 
ciudad tenia una fuerte guarnición; pero no pudo 
resistir los esfuerzos de los sitiadores, y se vió pre-
cisada á capitular. Poco despues, los cruzados que 
habían continuado su marcha, fueron atacados por 
una innumerable multitud de enemigos: llegaron á 
las manos; y los cristianos pelearon como leones, 
obligando á los infieles á salvar su vida con la fu-
ga, despues de haberles hecho una gran carnicería. 
Esta victoria, sin embargo, no quitó todos los peli-

gros. E l ejército cristiano se vió espuesto á todos 
los horrores de la hambre y de la sed, por haber aso-
lado el pais los enemigos. La escasez de víveres, 
unida á la fatiga de los viages, lo privó de una in-
finidad de hombres, é hizo perecer á la mayor par-
te de sus caballos. Llegaron por fin á la Siria, y 
resolvieron poner sitio á Antioquía, que era una de 
las mas grandes y mas fuertes ciudades del Orien-
te. Los enemigos, que ya esperaban este sitio, se 
liabian provisto de todo lo necesario para una lar-
ga resistencia; y tenían, á mas de esto, un ejército' 
considerable, preparado á la defensa. E l sitio per-
manecía despues de siete meses, y los cruzados per-
dían ya la esperanza de la victoria, cuando un feliz 
acontecimiento los hizo dueños de la plaza. Uno 
de los principales habitantes de Antioquía tenia un 
hijo, que fué hecho prisionero en una salida: su pa-
dre le amaba tiernamente, y ofrecía por su rescate 
una suma considerable. E l caballero de los cruza-
dos á quien pertenecía el joven cautivo, lo volvió á 
su padre graciosamente. Esta generosidad obligó 
al padre, y formó la resolución de facilitar á los cru-
zados la entrada en la ciudad. Despues de esta im-
portante conquista, se alarmó toda la Palestina, y 
el ejército cristiano avanzó sin obstáculo ácia Jeru-
salen, que era el grande objeto de esta espedicion. 
La ciudad podía resistir mucho tiempo: el enemigo 
nada habia olvidado para ponerla en estado de de-
fensa; pero los cruzados hicieron prodigios de valor,-
y al fin de cinco semanas la tomaron por asalto, un 
viernes á las tres de la tarde; circunstancia memo-
rable, por ser el dia y hora en que Jesucristo espi-
ró sobre la cruz. E n el primer calor de la victoria, 
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ESTABLECrMtENTO DE LAS ORDENES MILITARES, 

nada pudo contener á los soldados. Hicieron una 
gran mortandad entre los infieles, de que la ciudad 
estaba llena, y la carnicería f u é horrible; pero se pa-
só bien pronto, después de este arrebato de furor, á 
los sentimientos de la mas tierna piedad. Los cru-
zados se despojaron de sus vestidos sangrientos, y 
fueron descalzos derramando lágrimas, é hiriéndo-
se el pecho, á visitar todos los lugares santificados 
por los padecimientos del Salvador. Los pocos cris-
tianos que antes habitaban en Jerusalen, daban gri-
tos de júbilo, y rendian gracias á Dios que los ha-
bia librado de la opresion. Ocho dias despues, los 
príncipes y señores se reunieron para elegir un rey 
capaz de conservar esta preciosa conquista. Reca-
yó la elección en Gofredo de Bullón, que era el mas 
valiente y virtuoso de todo el ejército. Lo condu-
jeron á la Iglesia del santo sepulcro, y allí fué so-
lemnemente proclamado. E l piadoso héroe rehu-
só una corona de oro que le presentaban, diciendo: 
" No quiera Dios que yo lleve semejante corona en 
un lugar en donde el rey de los reyes no ha sido 

coronado sino con una de espinas." 
* . 

(AÑO 1098 DE JESUCRISTO.) 

C O M P E N D I O D E LA 

— 1 

AS cruzadas dieron lugar al establecimiento de 
las órdenes militares, de las cuales la mas antigua 
es la de los hospitalarios de San Juan, y subsiste 
aun hoy, bajo el nombre de los Caballeros de Mal-

ta. La primera casa de esta orden célebre, no era 
al principio mas que un hospital edificado en Jeru-
salen para recibir en él á los peregrinos que venian 
á visitar los santos lugares, y para cuidar á los en-
fermos. Habia sido fundado por los mercaderes "del 
reino de Nápoles, cuando la ciudad de Jerusalen es-
taba aún en poder de los infieles. El bienaventu-
rado Gerardo, originario de Provenza, hombre de 
una gran prudencia y de rara virtud, era el direc-
tor de este hospital. Cuando los cruzados se hicie-
ron dueños de la ciudad, Gofredo de Bullón, des-
pues de haber tomado posesion de su reinado, como 
hemos dicho, protegió este establecimiento, y le hi-
zo grandes beneficios. Muchos jóvenes, gentil-
hombres que le habían seguido, en su espedicionj 
edificados de la caridad que allí se ejercía con los 
peregrinos y con los enfermos, renunciaron el de-
seo de volver á su patria, y se consagraron á esta 
buena obra; pero no se limitaron únicamente, como 
se habia hecho hasta entonces, á los pacíficos ejer-
cicios de la caridad, sino que tomaron las armas con-
tra los enemigos de la religión. Estos eran los bra-
vos guerreros á quienes la piedad de que estaban 
llenos, y la santa causa que defendían, inspiraban 
un nuevo valor: fieros y terribles á la vista de los 
musulmanes, fuera de Jerusalen, eran en el interior 
del hospital humildes siervos de los peregrinos, aus-
teros para sí mismos, y llenos de una generosa ca-
ridad para los otros: no comían mas que pan hecho 
de la harina mas grosera, y reservaban la mas pura 
para alimento de los enfermos. A fin de perpetuar 
este piadoso establecimiento, resolvieron obligarse 
con votos. E l patriarca de Jerusalen aprobó esta 



resolución, y en? sus manos hicieron los tres votos 
de religión, á los que añadieron el de combatir con-
tra los infieles. El papa Pascual confirmó despues 
este instituto, y le concedió grandes privilegios: for-
maron, pues, un cuerpo religioso y militar á un mis-
mo tiempo, en el que sin renunciar á los ejercicios 
de la hospitalidad, hacían una profesión particular 
de defender á los cristianos contra los insultos de 
los infieles. Esta nueva orden se multiplicó consi-
derablemente en poco tiempo, y adquirió en todos 
los reinos de Occidente, bienes inmensos. Muchos 
jóvenes nobles de todos los paises de la Europa, 
ocurrieron á alistarse bajo sus banderas. Estos va-
lientes caballeros manifestaron en mil ocasiones su 
celo y su valor, y llegaron á ser el mas firme apo-
yo del trono de Jerusalen, mientras subsistió. Des-
pues de la caida de este reinado, que solo duró 96 
años, pasaron á la isla de Rodas, en donde sostuvie-
ron contra Solimán, emperador de los turcos, un si-
tio digno de perpetua memoria. Despues fueron á 
la isla de Malta, que desde entonces fué el lugar 
principal de la orden, y la residencia del gran maes-
tre, á quien el emperador Carlos- Y cedió la sobera-
nía, y la que despues poseyeron, hasta que la toma-
ron los franceses, y de ellos pasó á los ingleses. 

(AÑO 1120 DE JESUCRISTO.) 

INSTITUCION DE LOS PREMONSTRATENSES. 

^ A Iglesia, que acababa de criar en el Oriente una 
sociedad de héroes religiosos, vió con nuevo con-

suelo formarse en Francia otras muchas órdenes, 
destinadas á producir bienes de diverso género. 
Dios mandó á San Norberto para dar en él á los 
eclesiásticos un perfecto modelo de las virtudes de 
su estado con el establecimiento de los canónigos 
regulares, de quienes fué padre. Habia nacido en 
el ducado de Clevés, y de una familia distinguida 
por su nobleza: colocado desde joven en el clero, 
no conoció al principio la santidad de su vocacion. 
Se le habían conferido muchos beneficios, cuyas ren-
tas empleaba en el lujo y la vanidad; pero Dios, que 
quería hacer de él un vaso de elección, le derribó, 
como en otro tiempo á San Pablo, para elevarlo mas 
gloriosamente. Un dia en que Norberto paseaba á 
caballo en una fértil pradería, sobrevino una gran-
de tempestad, y cayó un rayo á los pies del caballo, 
que derribado, arrojó también al caballero medio 
muerto. Norberto quedó por mas de una hora pri-
vado de sus sentidos; pero al fin, vuelto en sí, es-
clamó como Saúl: "Señor, qué quieres que yo ha-
ga." Dios le respondió interiormente, que debia lle-
var una vida di^na del estado que habia abrazado. 
Entonces varió enteramente de conducta: dejó to-
do su lujo, y se vistió con un áspero cilicio: renun-
ció todos los beneficios que poseía: vendió su patri-
monio, y distribuyó el precio á los pobres, y vino 
descalzo á encontrar al papa Calixto II, que enton-
ces habia concurrido á un concilio en Reims. El 
papa le hizo una favorable acogida, y encargó al 
obispo de Laon, que tuviese cuidado de él. Este 
obispo, despues del concilio,, se llevó consigo á Nor-
berto para Laon, y lo detuvo allí durante el invier-
no, con el fin de darle tiempo para que restablecie-



se la salud, muy debilitada por sus austeridades. Pe-
ro como Norberto le manifestase frecuentemente el 
deseo que tenia de retirarse á la soledad, el prelado, 
que quería detenerle en su diócesis, lo llevaba á di-
versos lugares para que escogiese el que mas le a-
gradase. El santo se detuvo en un lugar muy soli-
tario llamado Premostre, y allí fijó su morada. Bien 
pronto le atrajeron discípulos sus predicaciones y la 
santidad de su vida: en poco tiempo tenia ya en su 
compañía cuarenta eclesiásticos, y muchos legos, 
que todos parecían llenos de su espíritu, y que se 
esforzaban en imitar sus virtudes. Entonces Nor-
berto pensó elegir una regla; y después de haber de-
liberado, durante algún tiempo, se determinó á abra-
zar la de San Agustín. Todos sus discípulos hicie-
ron de ella una profesion solemne, prometiendo ob-
servarla. El santo fundador fué despues á Roma, 
para pedir al soberano pontífice la confirmación de 
su orden. El papa Honorio le concedió lo que de-
seaba, y Dios bendijo este instituto naciente, que se 
difundió bien pronto en todo el mundo cristiano. 
Habia, á la verdad, por todas partes un empeño ad-
mirable en abrazar este santo instituto. Tibaldo, 
conde de Hampaña, movido por los discursos y las 
virtudes del santo fundador, se resolvió á dejar el 
mundo, y vino á ofrecer á Norberto su persona y 
todo lo que poseía; pero el santo, que buscaba me-
nos su gloria y el engrandecimiento de su orden, 
que el bien general de la Iglesia, le aconsejó que 
permaneciese en el siglo, en donde podia ser mas 
útil, haciendo que sus vasallos honrasen y sirviesen 
á Dios. Es muy digno de notar cuán puro ha si-
do el origen de las órdenes religiosas: la vida aus-

tera y desinteresada de los que se han consagrado 
á ellas, manifiesta que estaban muy distantes de so-
licitar donaciones: sus inmensos trabajos para bene-
ficiar las tierras, hasta entonces incultas; una admi-
nistración sábia y activa, han sido la principal fuen-
te de sus riquezas. 

S A N NORBERTO ES ELECTO ARZOBISPO DE MAGDEBURGO, 

U l i o s , que habia elevado á San Norberto á tan alto 
grado de santidad, le destinaba á gobernar un gran 
pueblo, y edificar á toda la Alemania. Precisado á 
hacer un viage por negocios importantes, Norberto 
llegó á Espira, cuando el emperador Lotario habia 
reunido allí una asamblea para elegir al arzobispo 
de* Magdeburgo: le suplicaron que predicase; y lo 
hizo con tan buen écsito, que los diputados de la 
Iglesia de Magdeburgo, le propusieron para la silla 
vacante; y sin darle tiempo para que lo pensase^ se 
asieron de su persona, gritando: "He aquí á nues-
tro obispo, he aquí á nuestro padre." Lo presenta-
ron al emperador, quien en unión de todos los asis-
tentes, aplaudió esta elección. Despues que el le-
gado del papa, que se hallaba presente, confirmó la 
elección, llevaron al nuevo arzobispo á Magdebur-
go. Desde que Norberto descubrió la ciudad don-
de iba á ser pastor, quiso continuar lo restante del 
camino, descalzo. A su entrada en ella, concurrió 
un pueblo numeroso á ver á un hombre tan santo: 
el gozo era universal: lo llevaron en procesión á la 
Iglesia, y de la Iglesia al palacio arzobispal. Su ves-



tido era pobre: nada tenia que esteriormente lo dis-
tinguiese. Cuando se presentó para entrar al pala-
cio, el portero, que no lo conocía, lo retiró grosera-
mente, creyendo ser algún pobre, y le dijo: "ya hace 
mucho tiempo que entraron los demás pobres, retí-
rate, y no incomodes á estos señores." Todo el con-
curso gritó al portero, ¡qué haces, desgraciado! este 
es el arzobispo, es tu señor á quien corrqg. El por-
tero, confundido por su desprecio, quiso ocultarse; 
pero el santo arzobispo lo contuvo, y le dijo sonrién-
dose: "No temas, amigo mió: tú 110 me disgustas 
en esto: me conoces mejor que los que me obligan 
á ocupar un palacio poco conveniente á un pobre 
como yo." Gobernó su diócesis con un celo infa-
tigable; pero tuvo mucho que sufrir, porque la Igle-
sia de Magdeburgo se habia entregado á una gran 
relajación, y se aplicó á establecer allí una esacta 
reforma. Sus esfuerzos fueron felices con respecto 
á muchos; pero tuvo también enemigos á quienes 
no pudo ganar: ¿por qué, decian ellos, hemos lla-
mado á este estrangero, cuyas costumbres son tan 
contrarias á las nuestras? Le llenaban de injurias, 
y trataban de desacreditarle para con el pueblo: su 
furor llegó hasta el esceso de buscar medios para 
quitarle la vida. Norberto sufría todo con una inal-
terable paciencia, y con este motivo decia á sus ami-
gos: ¿es acaso admirable que el demonio se revele 
contra mí, cuando se ha atrevido á quitar la vida 
al mismo Jesucristo, nuestro gefe? Su caridad, su 
dulzura y su perseverancia, triunfaron, por último, 
de todos los obstáculos. Murió lleno de trabajos y 
de fatigas, despues de haber llenado todos los debe-
res de un buen pastor. 

(AÑO 1 1 1 0 DE JESUCRISTO.) 

FUNDACION DE LA ORDEN DEL CISTER. 

H | A orden del Cistér fué establecida ácia el mis-
mo tiempo que la del Premostre, y no fué menos 
célebre, ni menos útil á la Iglesia. San Roberto, 
su fundador, habia abrazado el estado religioso des-
de la edad de quince años. Con el designio de guar-
dar un retiro mas esacto, y de practicar la regla de 
San Benito, sin mitigación alguna, fué á establecer-
se con algunos compañeros que tenian el mismo fer-
vor, en el bosque del Cistér, á cinco leguas de Di-
jon. Este era un desierto, cuya sola vista causaba 
horror, y que era habitado por béstias salvages; pe-
ro cuanto mas espantosa era á la naturaleza esta so-
ledad, mas propia parecía al deseo que ellos tenian 
ele ocultarse y dé no vivir sino para Dios. Se pu-
sieron á desmontar el terreno, y fabricaron, para alo-
jarse, celdas de madera; de suerte, que mas era en 
realidad un conjunto de cabañas, que un monaste-
rio. Aquí estos santos religiosos inmolaban sin ce-
sar sus cuerpos á Dios con los rigores de la peniten-
cia, y sus corazones con el fuego de la caridad. Fre-
cuentemente les faltaba el alimento, porque el tra-
bajo no bastaba para procurarles lo necesario; y no 
obstante, ellos rehusaron los ricos presentes que el 
duque de Borgoña quería hacer les; tanto estimaban 
la pobreza. Aunque este nuevo instituto era muy 
afamado por su fervor, permaneció muchos años sin 
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hacer notables progresos. Era como un árbol que 
arrojaba profundas raices antes de elevarse y esten-
der sus ramas. Dios se complacía en quitarle por 
todas partes todo lo que la virtud puede tener de 
mas brillante á los ojos de los hombres. Un señor 
joven, llamado Bernardo, vino á consagrarse al re-
tiro con treinta compañeros que habia ganado para 
Dios, y que conducia al Cistér corno preciosos des-
pojos que él habia quitado al mundo que renunció. 
Bernardo nació en el castillo de Fontaine, en Bor-
goña. Como reunía en su persona las gracias es-
tertores del cuerpo á las raras cualidades del espí-
ritu, se habían concebido de él las mas bellas espe-
ranzas. Desde sus primeros años todo el mundo se 
le manifestaba risueño; pero él formó la generosa 
resolución de sacrificarlo todo por Dios: sus herma-
nos y sus amigos, luego que supieron su designio, 
hicieron los mayores esfuerzos para disuadirlo; pe-
ro se mantuvo firme, y aun llegó á inspirar la mis-
ma resolución á los que se le habían manifestado 
mas opuestos. Se fué por fin al Cistér, seguido de 
todos sus hermanos, escepto el menor, que dejó á 
su padre para consuelo de su vejez. Luego que 
partieron, el mayor de los hermanos, viendo en la 
calle al menor, que jugaba con otros niños, "tú se-
rás, le dijo, el único heredero de nuestra casa: no-
sotros te dejamos todos nuestros bienes." "¡Cómo! le 
respondió el niño, ¿los bienes del cielo son para vo-
sotros, y me dejais á mí los de la tierra? La repar-
tición no es igual." Él permaneció por entonces 
en su casa; pero despues vino á reunirse con sus 
hermanos. Desde que Bernardo entró al Cistér, se 
vieron brillar en él las mas sublimes virtudes: se 

aplicó de tal modo á mortificar todos sus sentidos, 
que parecia haberse vuelto un hombre enteramen-
te espiritual. Se reprendía á sí mismo haber pro-
bado el alimento que le era necesario tomar, y la co-
mida era para él un tormento. Su recogimiento 
habia sido tan profundo, que despues de haber per-
manecido un año entero en el aposento de los no-
vicios, salió de él sin saber , cómo estaba construi-
do: velaba una gran parte de la noche, consideran-
do perdido el tiempo que dedicaba al sueño: él sos-
tenia con su ejemplo el fervor de sus compañeros, 
y reanimaba el suyo recordando los motivos de su 
conversión, y diciéndose frecuentemente á sí mis-
mo: Bernardo. ¿con qué motivo has venido aquí? 
Estas cortas palabras le inspiraban un nuevo valor 
para llenar los deberes de la vida religiosa. 

SAN BERNARDO ES NOMBRADO ABAD DE CLARAV'AL, 
— 

L ejemplo de San Bernardo atrajo tan gran nú-
mero de religiosos al monasterio del Cistér, que por 
ser estrecho para tantos, se fundaron muchas aba-
días; entre otras, la de Claraval. El lugar en don-
de se construyó esta abadía, era un desierto, que se 
llamaba antes el valle de Asinto, cuyos bosques ha-
bían servido mucho tiempo de guarida á los ladro-
nes; pero se convirtió entonces en guarida de san-
tos. Bernardo fué en ella nombrado abad, y se lle-
vó consigo doce religiosos; pero este número se au-
mentó bien pronto considerablemente. El santo 



abad habia acostumbrado decir á los que admitia 
entre los novicios: si vosotros queréis entrar aquí, 
dejad fuera el cuerpo que habéis traído del siglo: 
esta casa no está abierta, sino únicamente para so-
la la alma. E n efecto, la regla que se observaba 
allí, era sumamente austera. Como era muy po-
bre al principio el monasterio, no se comia allí sino 
pan hecho de cebada y de mijo: el guisado era he-
cho con hojas de haya cocidas. A pesar de tan es-
caso alimento, estos santos solitarios vivían conten-
tos: el amor de la penitencia sazonaba estos manja-
res groseros. No se conocían en Ciaraval otros ejer-
cicios que la oración y el trabajo de manos. Aun-
que la comunidad f u é numerosa, el silencio de la 
noche reinaba en ella durante el día: este silencio 
imprimía tal respeto á los seglares, que no osaban 
ellos mismos tener ningún discurso profano en este 
santo lugar. Se veían hombres que despues de haber 
sido ricos y honrados en el mundo, se gloriaban en 
la pobreza de Jesucristo, y que sufrían con gusto las 
fatigas del trabajo, la hambre, la sed, el frió y las 
humillaciones. El santo abad se hallaba en todas 
partes á su frente: él mismo hacia mas de lo que ec-
sigia que ellos hiciesen: tenia tan alta idea de la vi-
da religiosa, que al principio de su gobierno le eran 
de mucho peso las mas pequeñas imperfecciones, 
que no se pueden absolutamente evitar en esta vi-
da, y que él no quería encontrar mas que ángeles 
en aquellos que gobernaba; pero Dios le hizo cono-
cer que se engañaba, y supo despues acomodarse á 
las debilidades de la humanidad, y dirigir sus reli-
giosos á la perfección por caminos diferentes, según 
las diversas medidas de la gracia que reconocía 

en cada uno de ellos. San Bernardo santificó toda 
su familia: tenia en su compañía á todos sus herma-
nos: Teselén, su padre, vino también en su vejez á 
tomar el hábito monástico en Ciaraval. No le que-
daba en el mundo sino una hermana casada, y muy 
apegada al siglo: sin embargo, deseando ver á su 
hermano, vino al monasterio con un aparato sober-
bio, y una numerosa comitiva. E l santo abad rehu-
só verla en tal estado: esta repulsa la llenó de ver-
güenza y confusión. "Aunque yo no sea, dijo, si-
no una pecadora, Jesucristo también ha muerto por 
mí: si mi hermano desprecia mi cuerpo, que como 
siervo de Dios no desprecie mi alma: venga, pues, él 
y mándeme, que estoy pronta á obedecer." Enton-
ces San Bernardo vino á verla. Q,uedó tan conmo-
vida con sus conversaciones, que renunció la vani-
dad; y dos años despues, habiendo obtenido el con-

sent imiento de su marido, entró al monasterio de 
Jully, que acababa de fundarse para las mugeres. y 
en donde murió santamente. 

C E L E B R E FAMA DE SAN B E R N A R D O . 

— 

AN BERNARDO se hacia de dia en día mas céle-
bre por sus talentos y por sus virtudes, que fueron 
bien pronto recompensadas con el don de hacer mi-
lagros. Hizo el primero en favor de un gentil-hom-
bre, pariente del santo abad. Este hombre cayó en-
fermo, y perdió á un mismo tiempo el conocimien-
to y la habla. Su familia estaba muy aterrorizada 



porque el enfermo había cometido antes algunas in-
justicias. Llamaron á San Bernardo, el cual ase-
guró que el enfermo volvería á ponerse en su cono-
cimiento. si se reparaban los daños que había he-
cho. Se hizo inmediatamente la reparación, y el 
santo abad fué á ofrecer el santo sacrificio. Antes 
que acabase la misa, el enfermo comenzó á hablar 
libremente, y pidió que le llevasen un confesor: se 
confesó en efecto, derramando abundantes lágrimas: 
recibió los sacramentos, y tres dias despues, murió 
con grandes sentimientos de penitencia. Yino un 
dia una muger á encontrar al santo abad, y le pre-
sentó á su hijo, que desde su nacimiento tenia una 
mano seca y el brazo dislocado. San Bernardo tu-
vo compasion de esta muger, y la dijo que pusiese á 
su hijo en tierra: despues, habiendo dirigido á Dios 
una ferviente súplica, hizo la señal de la cruz sobre 
el brazo del niño, que al instante quedó sano y cor-« 
rió á abrazar á su madre. Habiéndose difundido 
la fama de estos milagros, le traían desde muy le-
jos, enfermos de toda especie, ciegos, paralíticos, y 
los curaba, tocándolos, ó haciendo sobre ellos la se-
ñal de la cruz. Las conversiones que hacia eran 
prodigios no menos admirables. Nada resistía á su 
elocuencia persuasiva^ ó mas bien al espíritu divi-
no que le animaba. Una numerosa concurrencia 
de señores jóvenes, que iban á buscar tas fiestas y 
las diversiones, tuvieron la curiosidad de ver, al pa-
sar, la casa de Claravat. El santo abad los recibió 
con bondad; y para apartarlos de los peligrosos pla-
ceres á que corrían, los convidó á que permanecie-
sen allí algunos dias, hasta la cuaresma, que estaba 
prócsima; pero no lo pudo conseguir.. "Yo espero. 

les dijo, yo espero que Dios me concederá lo que 
vosotros me negáis." Al mismo tiempo les hizo 
presentar un féretro, y los ecshortó á que cuidasen 
de la salud de sus almas. Ellos se reían, y en se-
guida partieron; pero apenas estaban á alguna dis-
tancia del monasterio, cuando recordando lo que 
S. Bernardo les habia dicho, se sintieron mudados. 
Volvieron á Claraval, y abrazaron todos la vida re-
ligiosa. La reputación de San Bernardo hizo na-
cer en muchas Iglesias el deseo de tenerle por pas-
tor. Le ofrecieron el arzobispado de Milán, el de 
Reims, el obispado de Langrés y el de Chalón. Re-
husó constantemente todas estas'dignidades; y el 
respeto que los soberanos pontífices tenían á su vir-
tud, les impidió siempre hacer violencia á su mo-
destia. El humilde solitario no deseaba mas que 
sepultarse en su retiro, instruir á sus religiosos, y 
adelantar él mismo en los caminos de Dios; pero el 
crédito que sus luces y su santidad le daban, turbó 
muchas veces su soledad. De todas las provincias 
ocurrían á.él, y su celo le obligaba á tomar parte 
en todos los negocios de la Iglesia: él era á un mis-
mo tiempo el refugio de los desgraciados, el defen-
sor de los oprimidos, el azote de los hereges, el orá-
culo de los soberanos pontífices, el consejero de los 
obispos y de los reyes; en una palabra, el hombre 
de la Iglesia, siempre pronto á sostener sus dere-
chos, á defender su unidad, y á combatir sus ene-
migos. 



( A Ñ O 1 1 4 0 D E j e s u c r i s t o . ) 

S A N BERNARDO PREDICA LA SEGUNDA C R U Z A D A . - S U MUERTE . 

AN BERNARDO se ocupó despues en un asunto 
que le acarreó muchas persecuciones, y ejercitó su 
paciencia. Se hallaba la tierra santa en el mayor 
peligro de volver á caer en el poder de los híñeles, 
que se habían ya apoderado de la ciudad de Edesa. 
y habían hecho una horrible mortandad en los cris-

• 

tianos. E l rey de Jerusalen pedia socorro á los prin-
cipales de Occidente. E l papa, afligido por la tris-
te situación en que se hallaba la Palestina, procuró 
encender en el corazon de los cristianos aquel mis-
mo ardor que cincuenta años antes habia escitado 
en ellos Urbano II. Escribió con este fin al rey de 
Francia una carta, en la que ecshortaba á todos los 
franceses á tomar las armas en defensa de la reli-
gión. Encargaron á San Bernardo que predicase 
la cruzada. E l rey lo habia ya invitado, y el papa 
le habia también escrito con este objeto; pero el san-
to abad no pudo resolverse á hacerlo, sino despues 
que recibió una orden formal: entonces lo hizo, 110 
solamente en Francia, sino también en Alemania, 

• con un prodigioso fruto. Autorizaban y hacían efi-
caz su predicación los milagros; y una gran multi-
tud de señores pidieron la cruz, con tal empeño, que 
parecía que toda la Europa iba á pasar á la Asia. 
Aunque se habia preparado un gran número de cru-
ces, no bastaban, sin embargo, para la multitud de 

los que se presentaban, y el santo abad se vio pre-
cisado á romper una parte de sus vestidos para ha-
cer cruces. E l rey Luis el joven, que dió á sus 
subditos el ejemplo de tomar la cruz, tomándola él 
el primero, se dispuso á marchar en persona á la ca-
beza de su ejército. E l emperador Conrado, que 
era también de esta espedicion, tomó la vanguardia, 
y se puso en camino el clia de la Ascensión, el año 
de 1147. Su ejército se componía de setenta mil 
caballeros cruzados, sin contar la caballería ligera 
y la infantería, que era innumerable. E l ejército 
del rey de Francia, que se puso en marcha quince 
dias despues qué el emperador, no era menos con-
siderable; pero casi todo pereció por la mala dispo-
sición de los cruzados, á quienes no fué posible su-
jetar al freno de la disciplina militar. Cuando lle-
garon á las tierras del imperio griego, cometieron 
tales desórdenes, que causaron desconfianza á Ma-
nuel, emperador de Constantinopla. Este prínci-
pe, que temía el trastorno de sus estados, resolvió 
hacer perecer á los cruzados, y les dió guias infie-
les que los condujesen á los desiertos de la Asia me-
nor, en donde cayeron en las manos de sus enemi-
gos. Con gran trabajo Luis y Conrado hicieron pa-
sar hasta Siria los restos de sus ejércitos: formaron 
el sitio de Damasco; pero se vieron precisados á le-
vantarlo, y volver á tomar el camino de la Europa. 
Ta l fué el fin de esta desgraciada espedicion, en la 
que perecieron los dos ejércitos mas brillantes que 
se han visto jamás. E l horror que causó tan gran-
de pérdida, suscitó la murmuración contra San Ber-
nardo, que habia predicado la cruzada, y que habia 
hecho esperar de ella un écsito feliz: pero él se jus-



tífico, diciendo, que los cruzados habían atraído la 
cólera de Dios por sus desórdenes, é impedido el 
cumplimiento de sus promesas, como en otro tiem-
po los israelitas en el desierto habían sido escluidos 
de la tierra de promision, á causa de sus crímenes. 
Estenuado así, ya por sus fatigas, como por sus aus-
teridades, no sobrevivió mucho tiempo á esta des-
gracia. Se ha visto San Bernardo como el último 
de los padres de la Iglesia; pero sus virtudes emi-
nentes y sus talentos estraordinarios, lo han hecho 
superior á todo elogio. 

(AÑO 1160 DE JESUCRISTO.) 

INSTITUCION DE LA ORDEN DE LOS TRINITARIOS. 

oco tiempo despues de la muerte de San Ber-
nardo, la Francia vi ó salir de su seno un nuevo es-
tablecimiento muy útil á la Iglesia, é infinitamen-
te glorioso á la religión. E n tiempo de las cruza-
das, los infieles habían cogido prisionero á un gran 
número de cristianos: éstos gemían en las prisiones, 
espuestos al peligro de perder la fé, cuando un san-
to sacerdote se sintió inspirado de Dios para traba-
jar en librarlos. Juan de Matha (este era su nom-
bre), nacido en Provenza, de padres virtuosos, ha-
bía recibido de ellos una educación cristiana, y la 
gracia habia fortificado sus felices inclinaciones. E l 
estudio y la oracion, eran las ocupaciones ordina-
rias de su infancia, y no conocía otras recreaciones 

que la lectura de obras piadosas: desde joven afli-
gía ya á su cuerpo con ayunos y otras mortificacio-
nes: distribuía en limosnas todo el dinero que sus 
padres le daban. Despues de sus primeros estudios, 
se retiró por algún tiempo á una ermita cercana pa-
ra vivir en continuo trato con Dios; pero viendo que 
allí le era muy difícil evitar las visitas de su fami-
lia, vino á París, en donde estudió teología, y obtu-
vo el grado de doctor. Mauricio de Sully, obispo 
de París, informado de su ciencia y de su piedad, 
lo ordenó de presbítero. Celebrando la primera vez 
el santo sacrificio de la misa, conoció por una ins-
piración, los designios que Dios tenia sobre él. In-
mediatamente el santo sacerdote se dispuso á llenar 
su vocacion con el retiro y ejercicios de la peniten-
cia. Habiendo oído hablar de un solitario que se 
llamaba Félix de Valois, y que vivia en la diócesis 
de Meaux, en un lugar llamado Gerfroy, fué á en-
contrarlo, y le comunicó su designio. Formaron 
ambos el plan de una sociedad religiosa, cuyo ob-
jeto seria- la libertad de los cautivos. Fueron jun-
tos á Roma, y manifestaron este proyecto al papa 
Inocencio III, quien lo aprobó por una bula solem-
ne, y lo erigió en instituto religioso, bajo el nombre 
de la Santísima Trinidad, para la redención de can-' 
tivos. Vueltos á Francia, fundaron el primer mo-
nasterio de la orden, en el lugar en donde estaba la 
ermita de Félix de Valois. Su vida era tan santa, 
el fin del nuevo instituto tan noble y la obra que se 
ejercía allí tan respetable, que se atrajeron en bre-
ve la estimación y veneración de los fieles. Venían 
á este santo lugar una muchedumbre de personas; 
y el número de los que pedían ser admitidos en la 



comunidad, se aumentaba de dia en dia. E l santo 
fundador se vio obligado á edificar muchos monas-
terios, cuya obrase apresuraba con la contribución 
de piadosas liberalidades. Entonces comenzó la 
obra particular de caridad, á la que se habia dedi-
cado. Envió á la Africa dos de sus religiosos, que 
por la primera vez sacaron del poder de los infieles 
ciento ochenta y seis esclavos. Juan mismo hizo 
muchos viages á España y á Berberia, y procuró la 
libertad de ciento veinte cautivos. Sufrió en sus 
diferentes viages muy grandes contratiempos, y se 
vi ó espuesto á innumerables peligros; pero nada pu-
do contener la actividad de su celo; y á pesar de tan-
tas fatigas, no disminuía sus austeridades. Sintien-
do, al fin, agoviadas sus fuerzas, se retiró á Roma, 
en donde pasó los dos últimos años de su vida, vi-
sitando á los prisioneros, asistiendo á los enfermos 
y consolando á los pobres. ¡Solo en la religión cris-
tiana se encuentran ejemplos de esta caridad gene-
rosa, que hace sacrificar el reposo, la salud, y aun 
esponer la vida por la felicidad de los otros! Una 
natural sensibilidad, una beneficencia, puramente 
humana, bien puede hacer algunos ligeros sacrifi-
cios; pero no es capaz de este heroísmo, que hace 
despreciar los trabajos, los peligros, y la muerte: es 
necesario para inspirarla, para mantenerla y perpe-
tuarla, motivos mas poderosos, y esfuerzos nacidos 
de un origen mas sublime. 

(AÑO 1170 DE JESUCRISTO.) 

MARTIRIO DE STO. TOMAS DE CANTORBERY. 

— w n - a s ? © — 

H ^ A Iglesia que San Juan de Matha honraba en 
Francia por su caridad, fué glorificada en Inglater-
ra por la firmeza episcopal y por el martirio de San-
to Tomás de Cantorbery. Nacido en Londres en 
1117, se manifestó desde su juventud dotado de es-
celentes cualidades: habia llegado á la dignidad de 
canciller de Inglaterra, y al mas alto favor cerca del 
rey Enrique II. Habiendo vacado la silla de Can-
torbery, el rey quiso colocar en ella á su canciller. 
Tomás resistía, y manifestaba al rey que si llegaba 
á ser arzobispo, no dejaría de incurrir en su desgra-
cia, porque se creería obligado á oponerse á ciertos" 
abusos que reinaban en Inglaterra. Enrique no hi-
zo aprecio á estas representaciones, y lo hizo elegir 
arzobispo para la capital de Cantorbery. Sucedió 
en efecto lo que el santo prelado habia previsto. El 
rey se apropiaba las rentas de los beneficios cuando 
estaban vacantes, y diferia proveerlos para prolon-
gar la vacante. Tomás se declaró con fortaleza 
contra este abuso: se opuso también á las usurpa-
ciones de los jueces legos, que con desprecio de las 
inmunidades de la Iglesia anglicana, citaban á su 
tribunal á las personas eclesiásticas: en fin. mani-
festó un celo intrépido contra los señores y los ofi-
ciales que oprimían á la Iglesia, y usurpaban sus 
bienes. Irritado Enrique, ecsigió que los obispos 



hiciesen juramento de mantener todas las costum-
bres del reino. Este santo arzobispo comprendió 
que bajo el nombre de costumbres, el príncipe en-
tendía los abusos de que se trataba, y rehusó el ju-
ramento. Desde entonces esperimentó Una abierta 
persecución, hasta el punto de estar su vida en pe-
ligro, y verse obligado á pasar á Francia. Mandó 
á Luis YII dos de los sugetos que le habían acom-
pañado en su fuga, pidiéndole un asilo en sus esta-
dos. A la relación que hicieron de todo lo que el 
arzobispo había sufrido, este príncipe les contestó 
benignamente: ¿Cómo el rey de Inglaterra ha olvi-
dado estas palabras del Salmista: irascimini et nol-
lite peccare? Señor, le respondió uno de los dipu-
tados, él. acaso las tendría presentes si asistiese al 
oficio divino tan frecuentemente como V. M. El 
rey se sonrió, y prometió su protección al arzobis-
po, añadiendo: es propio de la antigua dignidad de 
ta corona de Francia, que los justos perseguidos, y 
sobre todo, los ministros de la Iglesia, encuentren 
socorros y seguridad en el reino. Trabajó despues, 
de acuerdo con el papa, para reconciliar al santo ar-
zobispo con Enrique. Sobre la fé de esta recon-
ciliación, Tomás volvió á Inglaterra; pero no ha-
bían pasado aún tres meses despues de su vuelta, 
cuando el rey se encolerizó de nuevo contra él, y 
dijo en un arrebato de ira: ¿qué no habrá, por ven-
tura, alguna persona que me vengue de un sacer-
dote que turba todo mi reino? Estas palabras fue-
ron como la sentencia de muerte contra el santo 
prelado. Inmediatamente cuatro oficiales del prín-
cipe formaron el horrible proyecto de matar al ar-
zobispo: ellos se dirigieron secretamente á Cantor-

bery, y lo asesinaron en su Iglesia. Habiendo sa-
bido Enrique semejante hecho, se consternó, y pro-
testó con juramento, que él jamas lo habia ordena-
do: permaneció tres dias encerrado en su aposento, 
casi sin comer, y sin recibir consuelo alguno, y con-
sintió en sufrir la penitencia que le fuese impues-
ta. Dios no tardó en manifestar la santidad de su 
siervo con un gran número de milagros hechos en 
su sepulcro, y por los horribles castigos que ejerció 
sobre Enrique, hasta que este príncipe apaciguó la 
cólera divina con una penitencia ejemplar. 

( a ñ o 1 1 9 0 d e j e s u c r i s t o . ) 

T E R C E R A CRUZADA. 

NRiauE ii, rey de Inglaterra, para expiar sus 
faltas, habia resuelto ir en persona á socorrer á los 
cristianos de la Palestina. Ellos se hallaban enton-
ces en la mas lamentable situación. Saladillo, sul-
tán de Egipto, habia entrado allí al frente de cin-
cuenta mil hombres: habia ganado una gran victo-
ria sobre los cristianos, y hecho prisioneros á Guy 
de Lusiñan, tey de Jerusalen; á Reynaldo de Hati-
llon, gran maestre de los hospitalarios, y á otras mu-
chas personas distinguidas; pero la pérdida mas sen-
sible fué la de la verdadera cruz, que llevaron al 
combate, y habian tomado los infieles. Despues de 
esta derrota del ejército cristiano, nada pudo conte-
ner los progresos de las armas de Saladillo. Casi 



hiciesen juramento de mantener todas las costum-
bres del reino. Este santo arzobispo comprendió 
que bajo el nombre de costumbres, el príncipe en-
tendía los abusos de que se trataba, y rehusó el ju-
ramento. Desde entonces esperimentó tina abierta 
persecución, hasta el punto de estar su vida en pe-
ligro, y verse obligado á pasar á Francia. Mandó 
á Luis YII dos de los sugetos que le habían acom-
pañado en su fuga, pidiéndole un asilo en sus esta* 
dos. A la relación que hicieron de todo lo que el 
arzobispo había sufrido, este príncipe les contestó 
benignamente: ¿Cómo el rey de Inglaterra ha olvi-
dado estas palabras del Salmista: irascimini et nol-
lite peccare7 Señor, le respondió uno de los dipu-
tados, él, acaso las tendría presentes si asistiese al 
oficio divino tan frecuentemente como V. M. El 
rey se sonrió, y prometió su protección al arzobis-
po, añadiendo: es propio de la antigua dignidad de 
la corona de Francia, que los justos perseguidos, y 
sobre todo, los ministros de la Iglesia, encuentren 
socorros y seguridad en el reino. Trabajó despues, 
de acuerdo con el papa, para reconciliar al santo ar-
zobispo con Enrique. Sobre la fé de esta recon-
ciliación, Tomás volvió á Inglaterra; pero no ha-
bían pasado aún tres meses despues de su vuelta, 
cuando el rey se encolerizó de nuevo contra él, y 
dijo en un arrebato de ira: ¿qué no habrá, por ven-
tura, alguna persona que me vengue de un sacer-
dote que turba todo mi reino? Estas palabras fue-
ron como la sentencia de muerte contra el santo 
prelado. Inmediatamente cuatro oficiales del prín-
cipe formaron el horrible proyecto de matar al ar-
zobispo: ellos se dirigieron secretamente á Cantor-

bery, y lo asesinaron en su Iglesia. Habiendo sa-
bido Enrique semejante hecho, se consternó, y pro-
testó con juramento, que él jamas lo habia ordena-
do: permaneció tres dias encerrado en su aposento, 
casi sin comer, y sin recibir consuelo alguno, y con-
sintió en sufrir la penitencia que le fuese impues-
ta. Dios no tardó en manifestar la santidad de su 
siervo con un gran número cíe milagros hechos en 
su sepulcro, y por los horribles castigos que ejerció 
sobre Enrique, hasta que este príncipe apaciguó la 
cólera divina con una penitencia ejemplar. 

( a ñ o 1 1 9 0 d e j e s u c r i s t o . ) 

T E R C E R A CRUZADA. 

NRiauE ii, rey de Inglaterra, para expiar sus 
faltas, habia resuelto ir en persona á socorrer á los 
cristianos de la Palestina. Ellos se hallaban enton-
ces en la mas lamentable situación. Saladillo, sul-
tán de Egipto, habia entrado allí al frente de cin-
cuenta mil hombres: habia ganado una gran victo-
ria sobre los cristianos, y hecho prisioneros á Guy 
de Lusiñan, tey de Jerusalen; á Reynaldo de Hati-
llon, gran maestre de los hospitalarios, y á otras mu-
chas personas distinguidas; pero la pérdida mas sen-
sible fué la de la verdadera cruz, que llevaron al 
combate, y habian tomado los infieles. Despues de 
esta derrota del ejército cristiano, nada pudo conte-
ner los progresos de las armas de Saladillo. Casi 



todas las ciudades abrieron sus puertas al vencedor: 
sitió á Jerusalen, y se hizo dueño de ella. Así es-
ta ciudad volvió á caer bajo el poder de los infieles, 
ochenta y ocho años despues de haber sido conquis-
tada por los cristianos, y no quedaba ya en la Pa-
lestina mas que tres plazas considerables, Antioquía, 
Tyro y Trípoli. La nueva de esta desgracia cau-
só mucha consternación en todo el Occidente: este 
pesar quitó la vida al papa Urbano III. Los reyes 
de Francia é Inglaterra, que estaban entonces en 
guerra, quedaron tan conmovidos por estos desastres, 
que olvidaron sus particulares resentimientos, para 
110 pensar mas que en servir á la religión. Enri-
que II murió antes de haber cumplido su voto; pe-
ro Ricardo, su hijo, se alistó en la cruzada con Fe-
lipe Augusto. Para sufragar los gastos de esta cru-
zada, se impuso sobre todos los bienes eclesiásticos 
una contribución, á la que se dió el nombre de Dé-
cima Saladina, porque era la décima parte de las 
rentas, y estaba destinada para hacer la guerra á 
Saladillo. Los dos reyes se embarcaron, cada uno 
con su ejército. Felipe llegó el primero á la Pa-
lestina, y se unió á los cristianos, que habían pues-
to, ya hacia dos años, un sitio á la ciudad de Acre. 
Este refuerzo puso á los sitiadores en estado de po-
der dar un asalto; pero Felipe, por consideración al 
rey de Inglaterra, quiso aguardar su,llegada para 
repartir con él el honor de tomar la ciudad. Ella 
se rindió en efecto por una capitulación, y uno de 
los principales artículos del tratado, fué, que la ver-
dadera cruz se restituyese á los cristianos. Se es-
peraba que á este primer écsito seguirían nuevas 
conquistas; pero la salud quebrantada de Felipe, y 

los disgustos que habia recibido del rey de Ingla-
terra, lo obligaron á volverse á Francia: sin embar-
go, para que no se le. tuviese á mal, haber abando-
nado á su aliado, le dejó en su lugar diez mil hom-
bres de infantería y quinientos de caballería, con el 
dinero necesario para mantener sus tropas por el es-
pacio de tres años. Ricardo quedó solo en Pales-
tina: tenia un ejército bastante fuerte para formar 
cualquiera empresa grande: ganó en efecto una ba-
talla contra Saladillo; y si hubiese marchado en dere-
chura á Jerusalen, habría fácilmente vuelto á tomar 
esta ciudad; pero 110 supo aprovecharse de la ven-
taja que acababa de obtener, y dió tiempo á su ene-
migo para fortificar la plaza. Habiéndose visto des-
pues precisado á renunciar el proyecto de este sitio, 
marchó para Europa, despues de haber pactado con 
Saladillo una tregua de tres años. Así, todo el fru-
to de la tercera cruzada, fué la toma de la ciudad 
de Acre, que vino á ser el refugio de los cristianos 
de Oriente, en donde ellos esperaron mucho tiem-
po, aunque en vano, la ocasion de restabl ecer el rei-
nado de Jerusalen. 

(AÑO 1195 DE JESUCRISTO.) 

CUARTA CRUZADA. 

HISTORIA ECLESIÁSTICA. 

cruzada habia tenido poco 
el que se. emprendiese la cuarta, 

pocos años despues de la vuelta de Felipe Augus-
to; pero este príncipe no tomó parte en ella-. Ì,QS 
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franceses é italianos mas distinguidos, á cuya fren-
te iba el marqués de Monferrato, y Balduino, con-
de de Flandes, emprendieron esta nueva espedicion, 
Convinieron en reunirse en Venecia, y la república 
se había ofrecido á dar los bageíes necesarios para 
el transporte de los cruzados a ía tierra santa. Los 
venecianos, fieles á sus ofertas, reunieron con pron-
titud las embarcaciones necesarias: hicieron mas, 
quisieron también distinguirse en una guerra en 
que la religión se interesaba, y equiparon á sus es-

; pensas cincuenta galeras para quinientos nobles de 
entre ellos, que se unieron á los cruzados. Espe-
raban la estación favorable para embarcarse, cuan-
do el joven Alejo, hijo del emperador de Constan-
tinopla, llegó á implorar sus socorros en favor de 
su padre, á quien un usurpador había destronado y 
encerrado en una estrecha prisión, despues de ha-
berle hecho sacar los ojos. Él prometía restablecer 
la unión entre los griegos y los latinos; dar doscien-
tos, mil marcos de plata, y víveres para un año: fa-
cilitar la conquista de la tierra santa, y mantener 
toda su vida quinientos caballeros para defenderla. 
Estas ofertas parecieron tan ventajosas, que creye-
ron no deber rehusarlas; aunque llevando la guer-
ra á esta parte, se separaban del objeto .que se ha-
bían propuesto. Por tanto, en lugar de ir á Pales-
tina, se hizo la vela ácia Constantinopla: solo falta-
ban á los cruzados seis dias para apoderarse de la 
plaza, cuando huyó el usurpador, y coronaron al 
joven Alejo, proclamándolo emperador; pero muy* 
poco despues este príncipe perdió la vida á manos 
de uno de sus oficiales, que se hizo dueño del tro-
no. E n estas circunstancias, los cruzados forma-

ron un consejo para deliberar lo que debían hacer, 
y se creyeron autorizados para vengar la muerte 
del príncipe á quien habían protegido. Atacaron 
de nuevo la ciudad de Constantinopla; la tomaron 
por asalto, y la abandonaron al pillage. La auto-
ridad de los gefes no pudo contener la licencia de 
los soldados, que cometieron los mas grandes esce-
sos. Dueños ya de Constantinopla, resolvieron los 
cruzados colocar allí á uno de entre ellos, en cali-
dad de emperador. La elección recayó sobre Bal-
duino, conde de Flandes, cuyas virtudes no han po-
dido dejar de elogiar aun los mismos griegos. Es-
te príncipe fué coronado solemnemente en la Igle-
sia de Santa Sofía: tomó desde entonces el título 
y vestiduras de emperador del Oriente. Los seño-
res cruzados repartieron despues la mayor parte de 
las provincias del imperio que estaban en Europa; 
y ocupados únicamente en mantenerse allí, abando-
naron del todo la espedicion de la tierra santa, pol-
la cual habían tomado las armas. De esta manera 
comenzó el imperio de los latinos en Constantino-
pla; pero no fué de larga duración: al cabo de cin-
cuenta y siete años, los griegos consiguieron volver 
á poner sobre el trono imperial á Miguel Paleologo, 
de la dinastía de sus antiguos emperadores. Esta 
conquista de los latinos, lejos de facilitar la reunión 
de los griegos á la Iglesia romana, acabó de sepa-
rarlos de ella. Los escesos que se cometieron en 
la toma y pillage de Constantinopla, les inspiraron 
una aversión violenta contra los latinos; y en esta 
época es preciso colocar el entero rompimiento y el 
cisma consumado de la Iglesia griega.' 



(AÑO 1204 DE JESUCRISTO.) 

INSTITUCION DE LOS FRAILES MENORES. 

HkAS dos órdenés célebres que se instituyeron des-
pues de la cuarta cruzada, ofrecen á los ojos de la 
religión un objeto mas interesante que la conquista 
mas segura de un imperio. Francisco, nacido en 
ASÍS, pequeña ciudad de Italia, fundó la primera de 
estas dos órdenes, y dió á sus discípulos el nombre 
de frailes menores. Su padre, que era mercader, lo 
destinaba á la misma profesión, y no tuvo mucho 
cuidado de su educación. Aunque el joven Fran-
cisco tomó mas gusto á los vanos entretenimientos 
del mundo, que á los ejercicios de piedad, tenia una 
tierna compasion de los pobres, y los socorría en lo 
que podia. Negó, sin embargo, dar una vez limos-
na, contra su costumbre; pero tuvo por esto un ar-
repentimiento tan vivo, que resolvió desde enton-
ces dar á todos aquellos que le pidiesen en nombre 
de Dios. Una grave enfermedad qué padeció, le' 
hizo, tomar el partido de renunciar al mundo, y con-
sagrarse únicamente á Dios. Algún tiempo despues. 
habiendo encontrado á un pobre, cubierto de andra-
jos, se despojó de un vestido nuevo que llevaba, y 
con él lo cubrió. E n otra ocasion, yendo de viage. 
encontró en el camino un leproso, tan desfigurado, 
que le causó horror á primera vista; pero reflecsio-
nando despiies que para servir á Jesucristo es ne-
cesario vencerse á sí mismo, bajó del caballo ybe-

só al leproso, dándole una limosna. Cuando de es-
te modo se comienza, en poco tiempo se hacen gran-
des progresos en la virtud. De este modo Francis-
co pareció á poco un hombre nuevo: buscaba la so • 
ledad, y meditaba con ternura la pasión del Salva-
dor. La vida retirada de Francisco no agradaba á 
su padre, quien frecuentemente lo maltrataba, y que 
al fin llegó á desheredarlo. Francisco nunca se cre-
yó mas rico que en el momento en que comenzó á 
no poseer nada: sufrió todo con paciencia. "Aban-
donado de mi padre, sobre la tierra, decia, yo me di-
rigiré con mas confianza á mi Padre que está en los 
cielos." Se retiró despues á una pequeña Iglesia, 
llamada Porcíuncula, ó Ntra. Sra. de los Angeles, 
y se dedicó á servir á los leprosos, ejercitándose en 
las obras mas penosas de misericordia y de humil-
dad. Habiendo oído leer en misa estas palabras, 
que Ntro. Señor dijo á sus Apóstoles, no lleveis oro. 
ni plata, ni dos túnicas, ni calzado, ni bastón, he 
aquí, esclamó lleno de gozo, he aquí lo que yo bus-
co, lo que deseo de todo mi corazon. Inmediata-
mente se quitó el calzado y dejó el bastón: se des-
hizo del dinero, y no conservó mas que una simple 
túnica, que ceñia con una cuerda, practicando á la 
letra lo que acababa de oír. Desde entonces comen -
zó á predicar la penitencia con discursos sencillos, 
pero sólidos, y que hacían la mas viva impresión 
en los oyentes: tuvo muy pronto discípulos que imi-
taron su penitencia y su celo: anunciaban la pala-
bra de Dios, eeshortando á todos los que encontra-
ban, al temor de Dios, y al amor y observancia de 
sus mandamientos. Algunos los escuchaban con 
atención; pero los mas se manifestaban sorprendí-
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dos de su hábito estraordinario, y de la austeridad 
singular de su vida. Les preguntaban de qué pais 
y de qué profesion eran: las mas veces les negaban 
el hospedage, como á malhechores, y entonces se 
veían necesitados á pasar las noches enteras bajo 
los pórticos de las Iglesias. Algunas veces los lle-
naban de injurias los muchachos y el populacho: 
les arrojaban piedras y lodo; pero ellos sufrían muy 
gustosos estos oprobios, en el ejercicio de su evan-
gélico ministerio. E n fin, por su desinterés y por 
su sufrimiento, llegaron al cabo á disipar todas las 
prevenciones, y se conciliaron en todas partes la pú-
blica veneración. 

S A N FRANC I SCO O B T I E N E LA APROBAC ION DE SU ORDEN 

SUS TRABAJOS APOSTÓLICOS. 

1¡PIENDO San Francisco que el número de sus dis-
cípulos se aumentaba, les formó una regla, que no 
era otra cosa que la práctica de los consejos del 
Evangelio: añadió solamente algunas observacio-
nes particulares para arreglar con uniformidad su 
tenor de vida. F u é á Roma á presentar esta regla 
á Inocencio III, quien la aprobó. Entonces el sier-
vo de Dios condujo su pequeña sociedad á la Igle-
sia de la Porcíuncula, que le cedió un abad de los 
Benedictinos, de quien dependía, y formó allí su 
primer establecimiento. Esta fué como la cuna de 
su orden. Se dedicó despues á formar á sus discí-
pulos, y hacerlos propios para las funciones apostó-

licas: les dió instrucciones- para que ellos mismos 
adelantasen en la perfección, y para que ganasen 
almas á Jesucristo: les recomendó principalmente 
que siempre se mantuviesen firmemente unidos á 
la fé de la Iglesia romana. Despues de haberles 
hablado mucho del reino de Dios, del menosprecio 
del mundo, de la mortificación del cuerpo y de la 
abnegación de su propia voluntad, "no temáis aña-
dia, el que á la vista del mundo parezcamos dignos 
de menosprecio: poned vuestra confianza en Dios, 
que ha vencido al mundo: encontrareis hombres du-
ros que os maltratarán: aprended á sufrir con pa-
ciencia las injurias y los ultrajes." Los envió lue-
go á diferentes países, y se reservó para sí mismo 
la misión de la Siria y del Egipto, con la esperan-
za de encontrar el martirio. Se embarcó con un so-
lo compañero, y llegó á Damieta, en donde se ha-
llaba entonces el sultán Meledin. Éste le preguntó 
quién le habia enviado á él: Dios, respondió Fran-
cisco con valor, me ha mandado manifestarte el ca-
mino del cielo, á tí y á tu pueblo. Esta intrepidez 
admiró al sultán, quien lo invitó á que permanecie-
se con él. Yo lo haré con gusto, dijo Francisco, 
si quieres convertirte, así tú como tu pueblo. Para 
que no dudes mas que se debe abandonar la le)'- de 
Mahoma, y abrazar la de Jesucristo, haz encender 
una hoguera: yo entraré en ella con tus sacerdotes, 
para que así veas cual es la verdadera religión. Yo 
dudo mucho, respondió Meledin, sonriéndose, que 
algunos de nuestros ministros quieran sujetarse á es-
ta prueba; y ademas, seria de temer que esto escita-
se alguna sedición. No obstante, el sultán, pren-
dado de los discursos de Francisco, le ofreció ricos 



presentes, que el santo hombre no quiso aceptar: y 
esta generosa repulsa le hizo aún mas venerable á 
los ojos de Meledin, quien le despidió, diciéndote: 
"Rogad por mí. padre mió, para que Dios me haga 
conocer la religión que le es mas agradable, y me 
dé el necesario valor para abrazarla." Francisco, 
á su vuelta de Egipto, convocó un capítulo gene-
ral en A S Í S : S U orden se habia multiplicado de ta! 
mantera, que se contaban ya mas de cinco mil reli-
giosos. Como algunos de ellos le suplicasen que 
obtuviese del papa un privilegio, en virtud del cual 
pudiesen predicar por todas.partes, aun sin el per-
miso de los obispos, '-'¡qué, hermanos mios! vosotros 
110 conocéis la voluntad de Dios: el Señor quiere 
que nosotros grangemos primero á los superiores 
con la humildad del respeto; después ganaremos á 
sus súbditos por nuestros discursos y por nuestros 
buenos ejemplos. Cuando los obispos vieren que 
vosotros vivis santamente, y que no quereis usur-
par su autoridad, ellos mismos os suplicarán que 
trabajéis por la salud de las almas, de que están en-
cargados: nuestro singular privilegio debe ser el 110 
tener ninguno." Cuando San Francisco conoció 
que se aprocsimaba su muerte, redobló los rigores 
de su penitencia. E l mismo dia en que murió, hi-
zo que le leyesen la pasión del Salvador; y habién-
dose puesto á : rezar el salmo 141, espiró al decir es-
tas palabras: me expectant jusd, doñee retribuas 
mihi. 

(AÑO 1216 DE JESUCRISTO.) 

INSTITUCION DE LOS FRAILES PREDICADORES. 

IHANTO DOMINGO instituyó la segunda orden que 
comenzó por este tiempo. Era Domingo de una 
familia ilustre de España. Desde su juventud se 
sintió animado de un gran deseo de trabajar por la 
salud de las almas, y en particular por la conver-
sión de los que estaban sumergidos en las tinieblas 

•del error. Encontró bien pronto la ocasion de ejer-
cer su celo: era canónigo regular de la Iglesia de 
Osna, cuando Inocencio III encargó á Diego, obis-
po de aquella diócesis, el cuidado de instruir y vol-
ver á la fé católica á los albigenses, cuyos errores 
inficionaban entonces la ciudad de Albi y sus inme-
diaciones. Domingo acompañó á su obispo en es-
ta misión apostólica, y se empleó con mucho ardor 
en la conversión de estos hereges. Daban el nom-
bre de albigenses á diferentes sectarios, que divi-
didos por otra parte en opiniones, convenían entre 
sí en despreciar la autoridad de la Iglesia; en recha-
zar el uso de los sacramentos, y en abolir, en fin, 
toda la antigua disciplina. Estos fanáticos lleva-
ban la ruina y desolación por todo el pais: se reu-
nían algunas, veces en número de ocho mil hom-
bres: saqueaban las ciudádes y las villas: asesina-
ban los sacerdotes; profanaban las Iglesias, y rom-
pían los vasos sagrados. Los misioneros conocían ; 

el peligro y la dificultad de la empresa: pero no ti-



tubearon en abrazarla. Estaban dispuestos á sacri-
ficar su vida por tan bella causa: Dios los libró de 
muchos peligros. Se habían apostado dos asesinos 
en un punto por donde Domingo debía pasar; pero 
escapó de sus manos: preguntándole despues qué 
hubiera hecho si hubiera caido en manos de estos 
homicidas, "hubiera, dijo, dado gracias á Dios, y pe-
dido que hiciese correr mi sangre gota á gota, y que 
mis miembros hubiesen sido cortados uno despues 
de otro, para prolongar así mis tormentos, y enri-
quecer mi corona." Esta respuesta produjo una vi-
va impresión sobre sus enemigos. Los santos mi-
sioneros tuvieron muchas conferencias con los he-
reges, y todas se terminaron siempre en favor de la . 
verdad. No habia dia en que no se hiciesen ruidosas 
conversiones; pero con ellas se irritaban mas los es-
píritus; y como estos sectarios estaban sostenidos 
por Raymundo, conde de Tolosa. se cometían libre-
mente las mayores crueldades. Para reprimirlos, 
f u é necesario recurrir á remedios violentos, y se pu-
blicó contra ellos una cruzada, menos por sus erro-
res en la fé, que porque trastornaban las leyes de 
la sociedad, y turbaban la tranquilidad pública. En-
cargaron á Simón, conde de Monforte, el mando de 
este ejército que se habia levantado contra los albi-
genses. Este caballero los perseguía vivamente; y 
si en la série de sus espediciones se encuentran 'al-
gunos rasgos de una severidad escesiva, es necesa-
rio considerar que la ejercia con unos monstruos, 
que él creía no poder de otra manera espelerlos de 
las provincias que asolaban. Por otra parte, Santo 
Domingo no tuvo parte alguna en esta espedicion 
militar: la dulzura y la paciencia fueron las solas 

armas que él empleó. Cuando vió que se aproc-
simaba el ejército de los cruzados, nada olvidó de 
cuanto pudiese alejar el peligro que amenazaba á 
este pueblo obstinado. Encontrándose despues en-
tre los cruzados, notó que muchos no se unían á 
ellos sino para robar, y que se entregaban á toda 
clase de escesos: emprendió reformarlos; y trabajó 
con tanto celo, como el que habia manifestado para 
convertir á los albigenses. 

(AÑO 1216 DE JESUCRISTO.) 

SANTO DOMINGO OBT I ENE LA CONF IRMAC ION DE SU ORDEN, 

H | A cruzada emprendida contra los albigenses, no 
era sin duda, ni el solo ni el mejor medio de resta-
blecer y mantener la fé en el Languedoc. Dios 
quiso hacer muchos mayores bienes por la persua-
cion, que por el terror. Inspiró á Santo Domingo el 
designio de formar una sociedad de hombres apos-
tólicos, que sacrificándose á sí mismos en los ejer-
cicios de la vida religiosa, pudiesen trabajar eficaz-
mente con sus predicaciones, para difundir la luz 
de la fé, y obrar la santificación del prójimo. Con 
esta mira se asoció á algunos compañeros, que con-
sintieron vivir en comunidad, según el plan que él 
les trazó. Foulqués, obispo de Tolosa, aprobó mu-
cho este proyecto, y con todo su poder favoreció su 
ejecución. Llevó consigo á Domingo para Roma, 
con el fin de que obtuviese la aprobación del sobe-
rano pontífice. Despues de algunas dificultades, 



que fácilmente se allanaron, el papa aprobó el nue-
vo instituto, y confirmó sus constituciones por su 
autoridad. El obispo Foulqnés dió á Santo Domin-
go y á sus discípulos, su primera Iglesia, fundada 
en honor de San Román, en la ciudad de Tolosa; 
y hubo entre los vecinos de esta ciudad una piado-
sa emulación para contribuir á su establecimiento. 
Este fervor se estendió brevemente en toda la pro-
vincia, y se empeñaron en fundar casas de este or-
den en Mompeller, en Bayona, en León y en otras 
muchas ciudades. La reputación de que gozaban 
los nuevos religiosos, conocidos bajo el nombre de 
Frailes predicadores, atrajo á su orden hombres de 
mas distinguido mérito. Entonces el santo patriar-
ca envió muchos de sus discípulos á diferentes paí-
ses, para predicar la penitencia, y defender la pure-
za de la fé contra los hereges. Fueron siete de ellos 
á París, á quienes la universidad y un piadoso doc-
tor llamado Juan, deán de San Quintín, cedieron 
la casa de San Jacobo, de donde tomaron el nombre, 
de Jacobinos. Esta pequeña comunidad se aumen-
tó de modo, que Santo Domingo, encontró en ella 
treinta religiosos cuando vino en 1219. E l santo 
fundador veía con gran consuelo que prosperaba la 
obra de Dios, y no cesaba de rogar por la conver-
sión de los hereges y pecadores. Nada seria para 
él tan agradable, como ir á anunciar el Evangelio 
á las naciones bárbaras, y derramar su sangre por 
Jesucristo, si la voluntad de Dios no lo hubiese de-
tenido en medio de sus hermanos. Por hallarse 
animado de estos sentimientos, quiso que.el minis-
terio de la palabra fuese el fin principal de su ins-
tituto. Deseaba que todos sus religiosos se aplica-

sen á este objeto: cuanto mas importante es este ejer-
cicio, tanto mas cuidado tomaba por preparar á él 
á sus discípulos, con la práctica de todas las virtu-
des: les enseñaba el arte de hablar al corazon, ins-
pirándoles una ardiente caridad para con el próji-
mo. Un dia que venia de predicar, le preguntaron 
en qué libro habia estudiado el sermón: "el libro de 
que yo me he servido, respondió, es el de la cari-
dad." Predijo la hora de su muerte mucho tiempo 
antes que llegase. Ácia fines de Julio, dijo á algu-
nos amigos: vosotros me veis bueno y sano, sin em-
bargo, yo saldré de este mundo antes de la fiesta de 
la Asumpcion. E n efecto, fué atacado de una fie-
bre violenta; y despues de haber ecshortado á sus 
religiosos á que edificasen al prójimo, y honrasen 
su estado con sus virtudes, espiró tranquilamente, 
tendido en la ceniza. Si se aprecian con sinceri-
dad los importantes servicios que han hecho las ór-
denes religiosas, todo lo que ellas han practicado 
por la instrucción y conversión de los pueblos, y 
por alivio de sus pastores en el ejercicio del santo 
ministerio, no se podrá dejar de convenir en que es-
tos establecimientos nos han dado una multitud de 
hombres, igualmente preciosos á la Iglesia y al es-
tado. 

(AÑO 1213 DE JESUCRISTO.) 

N A C I M I E N T O Y EDUCACION DE S A N LUIS, REY DE FRANCIA, 

OR el nacimiento de un gran príncipe que santi-
ficó el trono con sus virtudes, y lo honró con sus 



raras cualidades, Dios puso el colmo á los distin-
guidos favores que se dignó conceder á este siglo 
fecundo en hombres santos. Luis I X tenia apenas 
doce años, cuándo murió su padre, y fué educado 
bajo la tutela de su madre Doña Blanca de Casti-
11a, que gobernó el reino de Francia en calidad de 
regente. Esta virtuosa princesa inspiró desde ni-
ño á su augusto hijo, el amor de la virtud y el gus-
to de la piedad: le repetía con frecuencia estas be-
llas palabras, tan dignas de una madre cristiana: 
"Hijo mió, por grande que sea mi ternura ácia tí, 
yo querría mejor verte privado del trono y de la 
vida, que manchado con un solo pecado mortal." 
El joven Luis escuchaba con placer las instruccio-
nes de su madre, y jamás las olvidó. Blanca, no 
pudiendo bastar por sí sola á la educación del jo-
ven rey, le puso cerca de su persona hombres de 
una acreditada sabiduría, que formasen en él las 
cualidades de un héroe, y las virtudes de un gran 
santo. Ellos le enseñaron que todo es grande en el 
cristianismo, é infinitamente superior á lo que hay 
de mas estimado en el mundo. El feliz natural del 
príncipe era muy propio para secundar los deseos 
de sus maestros, y sus progresos escedian á sus lec-
ciones: manifestó toda su vida el singular aprecio 
que hacia de la gracia del bautismo, por la singu-
lar predilección que tenia al lugar en donde lo re-
cibió: se firmaba algunas veces Luis de Poisi, dan-
do á entender que prefería el título de cristiano al 
de rey de Francia. Fué consagrado en Reims, el 
primer domingo de adviento, de 1226, y este acto 
no fué para el joven príncipe una simple ceremo-
nia; lo consideró como una solemne obligación de 

que se encargaba para trabajar por la felicidad de 
su pueblo. Se preparó á él con ejercicios de pie-
dad, pidiendo al Señor difundiese en su alma la un-
ción santa de la gracia: pareció estar penetrado de 
las palabras del salmo, que entonces se cantó al 
principio del oficio, y se las aplicó á sí mismo: Acia 
vos, Señor, elevo mi alma: Dios mió, yo he puesto 
mi confianza en vos. Así se cultivó el espíritu de 
este joven príncipe: se le enseñó el arte de gober-
nar á los hombres, y el de hacer la guerra: se le en-
señó la historia, que siempre se ha considerado co-
mo la escuela de los príncipes: en fin, no se des-
preció conocimiento alguno, propio para formar un 
gran rey. Se habia instruido muy bien en la len-
gua latina, para entender los eseritos de los santos 
padres, que acostumbraba leer para santificar sus 
otros estudios. Cuando el joven monarca comen-
zó á gobernar por sí mismo, le veían aplicado á to-
dos los deberes, y fiel en cumplirlos: obraba con mu-
nificencia cuando era necesario, aunque amaba la 
economía, y prefería la sencillez én todas sus cosas: 
su trage, su mesa y su corte, todo manifestaba en él 
un príncipe enemigo del fausto. Despues de haber 
dedicado la mayor parte de su tiempo á los asuntos 
del estado, tenia gusto en conversar con las perso-
nas piadosas: cada dia consagraba algunas horas á 
los ejercicios de la religión; y cuando aquellos que 
tenían menos piedad que él le motejaban este pro-
ceder, respondía con dulzura: Son estraños los hom-
bres: me acriminan la aplicación que tengo á la ora-
cion, y no hablarían ni una palabra si emplease el 
tiempo que consagro á ella, en el juego ó en la caza. 



( a ñ o 1 2 3 9 d e j e s u c r i s t o . ) 

S. LUIS HACE QUE S E T R A S L A D E A F R A N C I A LA CORONA DE E S P I N A S . 

® 0 hacia mucho tiempo que San Luis habia to-
mado en sus manos las riendas del gobierno, cuan-
do tuvo ocasion de manifestar la piedad y respeto 
que tenia á la religión. Baudino, tercer emperador 
de Constantinopla, habia venido á Francia á solici-
tar socorros para sostener su vacilante trono: este 
trono se hallaba á la verdad, mal seguro, despues 
que fué conquistado, y los griegos lo combatían en-
tonces con una fuerza poderosa. Baudino, á quien 
el santo rey habia hecho grandes beneficios, le ma-
nifestó su reconocimiento, ofreciéndole la corona 
de espinas de Ntro. Señor, que se conservaba desde 
tiempo inmemorial, en la capilla del palacio de los 
emperadores de Oriente. E l religioso príncipe acep-
tó esta oferta con un indecible gozo, é inmediata-
mente despachó á Constantinopla los diputados, á 
quienes el emperador dió las cartas que contenían 
la orden de entregárseles esta preciosa reliquia. 
Cuando llegaron los diputados á esta ciudad, en-
contraron que habia sido necesario empeñar la san-
ta corona á los venecianos, en cuyo poder sé halla-
ba, los cuales habían prestado una suma considera-

ble: así, era necesario ecshibir esta suma, para res-
catar la santa reliquia. Luis, informado de este con-
venio, la redimió á sus espensas. F u é entonces lle-
vada á Francia, sellada con los sellos del imperio 

HISTORIA ECLESIÁSTICA. 

y los de la república de Yenecia. Cuando el rey 
supo que ya llegaba por la parte del Sena, fué á en-
contrarla hasta Villanueva, acompañado de su cor-
te y de un numeroso clero. A la vista de la santa 
corona, derramó tantas lágrimas, que hizo enterne-
cer á aquel numeroso concurso: en seguida, el prín-

l cipe y su hermano Roberto, cargaron sobre sus hom-
bros la caja que la contenia, y la llevaron desde la 
entrada del Sena, marchando descalzos en medio de 
un innumerable concurso del pueblo, hasta la Igle-
sia de San Estevan, de aquella ciudad. E l piado-
so rey la recibió con los mismos sentimientos y la 
misma pompa en París, y la hizo colocar en su pala-
cio. Algunos años despues recibió también de Cons-
tantinopla, otras muchas reliquias; un pedazo con-
siderable de la verdadera cruz, el fierro de la lanza 
que traspasó el costado de Ntro. Señor, la esponjaque 
le presentaron empapada con hiél y vinagre; é hizo 
que se encerrasen en cajas de-plata, guarnecidas de 
preciosas piedras; y para colocarlas con el honor de-
bido, mandó construir una capilla célebre, sobre el 
mismo lugar en donde estaba el antiguo oratorio, y 
fundó canongías para que se celebrase allí el oficio 
divino. La dedicación de la santa capilla se hizo 
con mucha solemnidad, y este fué el lugar ordina-
rio en donde el santo rey se ocupaba en los ejerci-
cios de piedad, pasando en él algunas veces las no-
ches en oracion; pero el tiempo que dedicaba á ella, 

w nunca era en perjuicio de su pueblo: estaba persua-

i dido á que la piedad que impide el cumplimiento 
, de los deberes, es una falsa piedad. La atención 

Mjon que dirigía todos los ramos del gobierno, ma-
nnfeskt en los monumentos que nos han quedado 



de su reinado, que los deberes de un rey eran su 
principal ocupacion: la Francia le debe los mas be-
llos establecimientos, y las mas sabias leyes. 

(AÑO 1 2 4 8 DE JESUCRISTO.) 

P R I M E R A CRUZADA DE SAN L U I S . 

^ÜINA peligrosa enfermedad que padeció San Luis, 
fué el motivo de la primera cruzada que emprendió 
para recobrar la tierra santa. F u é atacado de una 
disenteria tan violenta, que muy pronto le puso en 
peligro de muerte: algunas veces se creyó que ha-
bía espirado. La Francia, consternada, dirigia á 
Dios fervientes oraciones, pidiéndole les conserva-
se á su padre y su rey: pusieron sobre el agonizante 
príncipe el pedazo de la verdadera cruz y las otras 
reliquias que habia recibido en Constantinopla, y 
volvió de su letargo. La primera palabra que pro-
nunció, fué para llamar al obispo de París, y pedir-
le la cruz, porque quería ir al socorro de la tierra 
santa. E l prelado le espuso muchas dificultades; 
pero el rey insistió de una manera tan persuasiva, 
que ya no tuvo medio de rehusárselo. Al recibir 
la 

cruz, la besó afectuosamente, y declaró que esta-
ba enteramente sano: en efecto, muy poco despues 
volvió á presentarse en medio de su pueblo, y sé 
enterneció al ver el espectáculo de la pública ale-
gría. Se dispuso á cumplir su voto con el ejerci-
cio de toda clase de buenas obras: el mayor núme-

ro de los príncipes tomaron la cruz, y á su ejemplo 
hicieron lo mismo la nobleza y el pueblo. El rey 
se embarcó con el designio de llevar la guerra al 
Egipto, y atacar en su propio pais al sultán que te-
nia la tierra santa bajo su dominio. Llegaron con 
felicidad á la isla de Chipre, en donde el rey habia 
hecho preparar los almacenes: desde allí envió á 
declarar la guerra al sultán de Egipto, en caso que 
rehusase devolver á los cristianos las plazas que les 
habían quitado. El fiero musulmán negó lo que el 
rey pedia, y se preparó á sostener la guerra. La 
flota de los cruzados partió, pues, de la isla de Chi-
pre, y llegó á la vista de Damieta, una de las mas 

'fuertes plazas del Egipto. E l enemigo guardaba 
la costa, para oponerse al desembarco: entonces el 
rey subió á la cubierta de la nave, y todos los seño-
res se reunieron á su alrededor. "Mis amigos, les 
dijo, este viage ha sido emprendido por una singu-
lar providencia: no podemos nosotros dudar que 
Dios tenga algún gran designio: seremos invenci-
bles si nos reunimos; pero cualquiera que sea el éc-
sito, él nos será ventajoso: si morimos, obtenemos 
la inmortal corona del martirio; y si es nuestra la 
victoria, Dios será glorificado: combatamos nosotros 
por él, y él triunfará por nosotros: no tengáis con-
sideración á mi persona: yo no soy mas que un hom-
bre, cuya vida esta en las manos de Dios." Estas 
palabras, y la intrepidez del rey, inspiraron á los 
cruzados un nuevo ardor, y avanzaron con valor 
sobre la ribera. E l legado que estaba en el mismo 
bajel del rey, llevaba una cruz levantada, para ani-
mar á los soldados con la vista de este signo sagra-
do: presidia una chalupa, en la que se habia colo-



de su reinado, que los deberes de un rey eran su 
principal ocupacion: la Francia le debe los mas be-
llos establecimientos, y las mas sabias leyes. 

(AÑO 1 2 4 8 DE JESUCRISTO.) 

P R I M E R A CRUZADA DE SAN L U I S . 

^ÜINA peligrosa enfermedad que padeció San Luis, 
fué el motivo de la primera cruzada que emprendió 
para recobrar la tierra santa. F u é atacado de una 
disenteria tan violenta, que muy pronto le puso en 
peligro de muerte: algunas veces se creyó que ha-
bía espirado. La Francia, consternada, dirigia á 
Dios fervientes oraciones, pidiéndole les conserva-
se á su padre y su rey: pusieron sobre el agonizante 
príncipe el pedazo de la verdadera cruz y las otras 
reliquias que habia recibido en Constantinopla, y 
volvió de su letargo. La primera palabra que pro-
nunció, fué para llamar al obispo de París, y pedir-
le la cruz, porque quería ir al socorro de la tierra 
santa. E l prelado le espuso muchas dificultades; 
pero el rey insistió de una manera tan persuasiva, 
que ya no tuvo medio de rehusárselo. Al recibir 
la 

cruz, la besó afectuosamente, y declaró que esta-
ba enteramente sano: en efecto, muy poco despues 
volvió á presentarse en medio de su pueblo, y sé 
enterneció al ver el espectáculo de la pública ale-
gría. Se dispuso á cumplir su voto con el ejerci-
cio de toda clase de buenas obras: el mayor núme-

ro de los príncipes tomaron la cruz, y á su ejemplo 
hicieron lo mismo la nobleza y el pueblo. El rey 
se embarcó con el designio de llevar la guerra al 
Egipto, y atacar en su propio pais al sultán que te-
nia la tierra santa bajo su dominio. Llegaron con 
felicidad á la isla de Chipre, en donde el rey habia 
hecho preparar los almacenes: desde allí envió á 
declarar la guerra al sultán de Egipto, en caso que 
rehusase devolver á los cristianos las plazas que les 
feabian quitado. El fiero musulmán negó lo que el 
rey pedia, y se preparó á sostener la guerra. La 
flota de los cruzados partió, pues, de la isla de Chi-
pre, y llegó á la vista de Damieta, una de las mas 

'fuertes plazas del Egipto. E l enemigo guardaba 
la costa, para oponerse al desembarco: entonces el 
rey subió á la cubierta de la nave, y todos los seño-
res se reunieron á su alrededor. "Mis amigos, les 
dijo, este viage ha sido emprendido por una singu-
lar providencia: no podemos nosotros dudar que 
Dios tenga algún gran designio: seremos invenci-
bles si nos reunimos; pero cualquiera que sea el éc-
sito, él nos será ventajoso: si morimos, obtenemos 
la inmortal corona del martirio; y si es nuestra la 
victoria, Dios será glorificado: combatamos nosotros 
por él, y él triunfará por nosotros: no tengáis con-
sideración á mi persona: yo no soy mas que un hom-
bre, cuya vida esta en las manos de Dios." Estas 
palabras, y la intrepidez del rey, inspiraron á los 
cruzados un nuevo ardor, y avanzaron con valor 
sobre la ribera. E l legado que estaba en el mismo 
bajel del rey, llevaba una cruz levantada, para ani-
mar á los soldados con la vista de este signo sagra-
do: presidia una chalupa, en la que se habia colo-



(AÑO 1 2 5 0 DE JESUCRISTO.) 

P R I S I O N D E S A N L U I S . 

C O M P E N D I O D E LA 

cado la oriflama, estandarte que nuestros reyes ha-
cían llevar delante de ellos á la guerra: cuando ya 
no habia suficiente agua para abordar con los baje-
les, el rey saltó al mar con la espada en la mano, y 
le siguió todo el ejército. Los enemigos dispararon 
una lluvia de dardos; pero no pudieron resistir al 
impetuoso ataque de los franceses, y huyeron en 
desorden. Los habitantes y la guarnición de Da-
mieta, abandonaron esta plaza, y el rey entró á ella 
sin resistencia; pero esto no fué con la pompa y el 
fausto de un conquistador, sino con la humildad de 
un rey verdaderamente cristiano, que hace á Dios 
un homenage sincero de su victoria. Hizo su en-
trada en procesión, descalzo, con los príncipes y el 
clero: se fué de esta manera hasta la principal mez-
quita, en la que el legado, purificándola, hizo una 
Iglesia, y en ella celebró solemnemente, la misa. 

AN Luis, dueño ya de Damieta, resolvió ir con 
dirección al Cairo, que era la capital del Egipto: pa-
ra llegar á este punto, era necesario combatir con 
el ejército de los infieles, que estaba acampado 
en un lugar llamado Mazoura. El rey condujo 
á este sitio sus tropas, y atacó á los enemigos, que 
hicieron una vigorosa resistencia. La temeridad 
del conde de Artois, que se avanzó contra la ór-

den del rey su hermano, hasta la Mazoura, atra-
jo sobre él y sobre el ejército francés, todas las des-
gracias que siguieron á esta funesta jornada. Los 
enemigos se arrojaron sobre él impetuosamente: los 
franceses volaron al socorro del príncipe, y el con-
de se empeñó en un sangriento combate, donde per-
dió la vida. La pérdida fué considerable de una 
y otra parte; pero el enemigo podía reparar sus fuer-
zas, estando en su propio pais; mas no sucedía lo 
mismo á los cruzados. Por colmo de su desgracia, 
se estendió entre ellos una enfermedad contagiosa 
que los obligó á quedar en inacción por espacio de 
muchos meses: como los víveres se consumían, á 
la peste se agregaba la hambre: fué, pues, necesario 
volver á tomar el camino de Damieta; mas los ene-
migos los siguieron, y todo el discurso de la mar-
cha fué un combate continuo. El santo rey hizo 
increíbles esfuerzos; pero habiéndose visto precisa-
do á detenerse en una pequeña ciudad, cayó en ma-
nos de los infieles con sus dos hermanos, y la ma-
yor parte de su ejército. San Luis se hallaba en 
la prisión, lo mismo que sobre el trono: tan grande 
se manifestaba en medio de las cadenas, como si hu-
biese sido el vencedor en el campo de batalla: los 
bárbaros mismos estaban admirados de su firmeza, 
y décian que este era el mas Valeroso de los cristia-
nos que habían conocido jamás: tratado con inhu-
manidad, se portó siempre como rey, cuya grande-
za es indépendiente de los acontecimientos: como 
cristiano fiel á Dios, es el que tiene, sobre todo, el 
primer lugar en sus acciones: como héroe, su alma, 
es superior á todas las desgracias. "Tú eres, él que 
estás preso, le decían los bárbaros, y nos tratas co-



ino si nosotros fuésemos tus cautivos." Esta cons-
tancia heroica hizo tanta impresión sobre el sultán, 
que le ofreció su libertad, con la condicion de que 
diese un millón de besantes de oro por su rescate 
y el de los otros prisioneros. "La persona de un rey 
de Francia no se rescata á précio de plata, respon-
dió el rey: yo daré por mi rescate la ciudad de Da-
mieta, y por el de mis subditos, la suma que vos me 
pedis." El sultán, lleno de admiración, hizo al rey 
una rebaja de la quinta parte del précio. Estaba 
concluido el convenio; pero antes que se ejecutase, 
el sultán murió á manos de sus emires, y esta muer-
te volvió á poner al santo rey en nuevos embarazos. 
Los asesinos vinieron á su prisión como unos furio-
sos: Luis los vió entrar sin turbación, y su intrépi-
da serenidad les infundió respeto: ellos ratificaron 
el convenio, y aun deliberaron si lo nombrarían su 
sultán; pero el temor de ver sus mezquitas destrui-
das por un príncipe tan firme en su religión, les im-
pidió ofrecerle esta dignidad. Puesto en libertad el 
rey, ejecutó fielmente lo tratado: entregó á Damie-
ta en el dia señalado, y pagó la suma prometida; y 
como los infieles se hubiesen engañado en el cálcu-
lo con desventaja de ellos, les hizo remitir lo que 
faltaba, aunque hubiesen sido poco esactos en el 
cumplimiento de sus compromisos. 

VIAGE DE SAN L U I S A LA P A L E S T I N A . 

| ¡ j | o s infieles retenían, violando la fé del tratado, 
un gran número de prisioneros franceses, y se es-

forzaban en hacerlos apostatar: esto fué lo que im-
pidió al santo rey volver á Francia, según se le es-
trechaba. Para lograr mas fácilmente el sacar de 
sus manos el resto de los cautivos, y preservar la 
tierra santa de una total ruina, se hizo á la vela 
acia la Palestina, y llegó felizmente á la ciudad de 
Acre. F u é recibido con grandes demostraciones 
de gozo por los habitantes, que vinieron en proce-
sión á encontrarlo hasta el mar. Apenas le habían 
quedado seis mil hombres, número muy pequeño 
para formar alguna empresa; sin embargo, á rue-
go de los cristianos de este pais, resolvió permane-
cer algún tiempo; pero envió para Francia á sus 
dos hermanos, Alfonso de Poitiers y Cárlos de An-
jou. E n el tiempo que permaneció este príncipe 
en la tierra santa, visitó los santos lugares, con los 
mas tiernos sentimientos de piedad, y las demostra-
ciones de respeto mas edificantes. Habiendo ido á 
Nazaret el dia de la Anunciación, apenas vió des-
de lejos este sagrado lugar, cuando bajó del caballo 
y se puso de rodillas: despues hizo á pié lo restan-
te del camino, aunque estaba muy fatigado, y ha-
bía ayunado este dia á pan y agua: tenia muy gran-
des deseos de ir á Jerusalen, y el sultán que allí 
mandaba, se lo habia permitido; pero se le repre-
sentó que si entraba á la ciudad santa sin haberla 
libertado, todos los reyes que viniesen en lo succe-
sivo á la Palestina, se creerían libres de su voto, 
contentándose, á imitación suya, con hacer un sim-
ple viage de devocion. Esta consideración le hizo 
variar de intención. Empleó todo el tiempo que se 
detuvo en Palestina, en asegurar los negocios de los 
cristianos de este pais, reparando y fortificando á sus 



espensas las plazas que allí tenían. Se hallaba ocu-
pado en estas grandes obras, cuando supo la muer* 
te de la reina Doña Blanca, su madre: la lloró amar-
gamente; pero como cristiano, con una entera resig-
nación en la voluntad de Dios, se puso de rodillas 
delante del altar, y dirigió á Dios estas palabras: 
"Señor, yo os doy gracias por haberme conservado 
hasta aquí una madre tan digna de todo mi afecto: 
esta era un presente de vuestra misericordia, tomad-
lo como un bien que os pertenece: yo no debo que-
jarme de esto: es cierto que yo la amaba tiernamen-
te; pero si es vuestro agrado quitármela, vuestro 
nombre sea bendito en todos los siglos." Esta muer-
te le hizo pensar en volver á Francia, despues de 
casi seis meses que había salido de ella. Hizo sus 
últimas disposiciones; y habiendo puesto las plazas 
de la Palestina en estado de defensa, partió del puer-
to de Acre, el mes de Abril de 1254, lleno de las 
bendiciones de todo el pueblo, de la nobleza y de 
los obispos, que le condujeron hasta su navio. E n 
el curso de la navegación, el santo rey se ocupó en 
la oracion, en el cuidado ele los enfermos, y en la 
instrucción de los marineros: sus ejemplos produje-
ron los mejores efectos: los ejercicios ele la religión 
se practicaban casi con tanta regularidad, como en 
un monasterio. Desembarcó en Provenza, y tomó 
el camino de París, á donde llegó el día 5 de Sep-
tiembre. Uno de sus primeros cuidados, f u é ir á 
dar gracias á Dios, á la Iglesia de San Dionisio, á 
la cual hizo magníficos presentes. 

{AÑO 1270 DE JESUCRISTO.) 

SEGUNDA CRUZADA DE SAN L U I S . - S U MUERTE, 

^ H AN Luis , despues de haber vuelto de la Palesti-
da, no habia dejado la cruz, porque desde entonces 
meditaba una segunda espedicion, con el mismo ob-
jeto: las nuevas que recibió de este pais, lo confir-
maron en esta determinación. Despues de su par-
tida, los infieles habían vuelto á tomar una parte de 
las plazas que habia fortificado, y ejecutaban las mas 
grandes crueldades contra los cristianos que rehu-
saban abrazar el mahometismo. Este príncipe, des-
pues de haber arreglado los asuntos de su reino, de-
claró la resolución que tenia de ir á socorrerlos. Em-
peñó á los pr'ncipes y á los señores de sus estados, 
para que se cruzaran con él: sus discursos y su ejem-
plo hicieron lamas viva impresión en los espíritus, 
y el rey se vió pronto á la cabeza de un poderoso 
ejército.. Se embarcó en el mes de Julio del año 
de 1270, y dirigió la vela ácia Túnez. Se deter-
minó á conducir su ejército á este punto, porque el 
rey le habia hecho creer que abrazaría la religión 
cristiana, si no temiese por esto la revolución de sus 
vasallos. Esta conversión parecía á Luis muy pro-
pia para facilitar el recobro de la tierra santa, que 
deseaba tan vivamente. ¡Oh, esclamaba algunas ve-
ces, si yo tuviese el consuelo de verme padrino de 
un príncipe mahometano! Pronto se desvaneció 
una esperanza tan lisongera, porque desde que los 
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espensas las plazas que allí tenían. Se hallaba ocu-
pado en estas grandes obras, cuando supo la muer-
te de la reina Doña Blanca, su madre: la lloró amar-
gamente; pero como cristiano, con una entera resig-
nación en la voluntad de Dios, se puso de rodillas 
delante del altar, y dirigió á Dios estas palabras: 
"Señor, yo os doy gracias por haberme conservado 
hasta aquí una madre tan digna de todo mi afecto: 
esta era un presente de vuestra misericordia, tomad-
lo como un bien que os pertenece: yo no debo que-
jarme de esto: es cierto que yo la amaba tiernamen-
te; pero si es vuestro agrado quitármela, vuestro 
nombre sea bendito en todos los siglos." Esta muer-
te le hizo pensar en volver á Francia, después de 
casi seis meses que habió, salido de ella. Hizo sus 
últimas disposiciones; y habiendo puesto las plazas 
de la Palestina en estado de defensa, partió del puer-
to de Acre, el mes de Abril de 1254, lleno de las 
bendiciones de todo el pueblo, de la nobleza y de 
los obispos, que le condujeron hasta su navio. En 
el curso de la navegación, el santo rey se ocupó en 
la oracion, en el cuidado ele los enfermos, y en la 
instrucción de los marineros: sus ejemplos produje-
ron los mejores efectos: los ejercicios ele la religión 
se practicaban casi con tanta regularidad, como en 
un monasterio. Desembarcó en Provenza, y tomó 
el camino de París, á donde llegó el día 5 de Sep-
tiembre. Uno de sus primeros cuidados, f ué i r á 
dar gracias á Dios, á la Iglesia de San Dionisio, a 
la cual hizo magníficos presentes. 

{ a ñ o 1 2 7 0 d e j e s u c r i s t o . ) 

SEGUNDA CRUZADA DE SAN L U I S . - S U MUERTE. 

^ÜJ a n L u i s , despues de haber vuelto de la Palesti-
da, no habia dejado la cruz, porque desde entonces 
meditaba una segunda espedicion, con el mismo ob-
jeto: las nuevas que recibió de este pais, lo confir-
maron en esta determinación. Despues de su par-
tida, los infieles habian vuelto á tomar una parte de 
las plazas que habia fortificado, y ejecutaban las mas 
grandes crueldades contra los cristianos que rehu-
saban abrazar el mahometismo. Este príncipe, des-
pues de haber arreglado los asuntos de su reino, de-
claró la resolución que tenia de ir á socorrerlos. Em-
peñó á los príncipes y á los señores de sus estados, 
para que se cruzaran con él: sus discursos y su ejem-
plo hicieron lamas viva impresión en los espíritus, 
y el rey se vió pronto á la cabeza de un poderoso 
ejército.. Se embarcó en el mes de Julio del año 
de 1270, y dirigió la vela ácia Túnez. Se deter-
minó á conducir su ejército á este punto, porque el 
rey le habia hecho creer que abrazaria la religión 
cristiana, si no temiese por esto la revolución de sus 
vasallos. Esta conversión parecía á Luis muy pro-
pia para facilitar el recobro de la tierra santa, que 
deseaba tan vivamente. ¡Oh, esclamaba algunas ve-
ces, si yo tuviese el consuelo de verme padrino de 
un príncipe mahometano! Pronto se desvaneció 
una esperanza tan lisongera, porque desde que los 
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cruzados arribaron á la Africa, el rey de Túnez hi-
zo arrestar á todos los cristianos que estaban en la 
ciudad, y los amenazó con que haria cortarles la 
cabeza, si el ejército francés se aprocsimaba á la 
plaza. Como la ciudad de Túnez estaba muy for-
tificada entonces, y defendida con una numerosa 
guarnición, Luis creyó que nada debia emprender 
hasta haber recibido los refuerzos que aguardaba, y 
se contentó con poner su ejército en parte donde es-
tuviese libre de los insultos del enemigo, haciendo • 
rodear su campo de fozos y empalizadas; pero á po-
co tiempo las fiebres malignas y las disenterias cau-
sadas por el calor escesivo del clima y por las aguas 
mal sanas, se propagaron entre sus tropas con tan-
ta violencia, que el ejército se disminuyó casi la mi-
tad. Al mismo santo rey tocó el contagio, y juzgó 
desde el primer dia que el ataque era mortal: nun-
ca se mostró tan grande como en esta crítica cir-
cunstancia: á pesar del dolor que sufría, no inter-
rumpió función alguna de su real dignidad: di ó 
siempre sus órdenes con la misma presencia de áni-
mo que si hubiese estado con perfecta salud; y mas 
ocupado de los otros que de sí mismo, nada omitió 
para consolarlos: al fin quedó rendido, y con la ne-
cesidad de estar en el lecho. El príncipe Felipe, 
su hijo mayor, estaba siempre á su lado: San Luis, 
que le amaba, y que iba luego á cederle su reino, 
se esforzó cuanto pudo para darle las admirables 
instrucciones, que han llegado has ta nosotros, y co-

mienzan de esta manera: "Hijo mió, la primera co-
sa que os recomiendo, es amar á Dios con todo vues-
tro corazon, y estar dispuesto á sufrirlo todo, antes 
que pecar mortalmente." Esto era lo que su vir-

tuosa madre le habia inculcado desde su infancia, 
y la mácsima sobre que habia fundado la regla de 
toda su conducta. Pidió oportunamente los sacra-
mentos, y los recibió con un fervor, que hizo derra-
mar lágrimas á todos los asistentes. Cuando sin-
tió aprocsimarse su último momento, hizo que lo 
acostaran sobre una cama cubierta de ceniza, en la 
que teniendo los brazos cruzados sobre el pecho, y 
los ojos fijos ácia el cielo, espiró, pronunciando dis-
tintamente estas palabras del Psalmista: "Señor, yo 
estaré en vuestra ca-sa; yo os adoraré en vuestro 
santo templo, y glorificaré vuestro nombre." Así 
murió el mejor de los reyes, cuyas virtudes no pue-
den admirarse sin bendecir la religión santa que las 
ha producido. 

VIRTUDES DE SANTO TOMAS DE A'QUINO. 

S A N LUIS tenia un grande aprecio y amor á los 
religiosos de las dos órdenes nuevamente estableci-
das. esto es, á los frailes menores y á los predicado-
res. Admiraba el celo que tenían por la salud de 
las almas: su profunda humildad, su vida peniten-
te y mortificada, y su perfecto desinterés: deciaque 
si pudiese hacer dos partes de su persona, daría una 
á los hijos de San Francisco, y la otra á los de San-
to Domingo. Santo Tomás de Aquino, nacido de 
una familia noble en el reino de Ñapóles, hacia en-
tonces el ornato y gloria de esta última orden. Re-
cibió una educación conforme à su nacimiento, y 
según las miras de fortuna que tenian acerca de él: 



lo enviaron á las escuelas mas célebres de Italia; 
primero á Monte Casino, y después á Ñapóles, en 
donde habia una floreciente universidad. E l joven 
Tomás manifestaba desde entonces los mas grandes 
talentos para las ciencias, y descubría las mas feli-
ces disposiciones para la virtud. Algunas conver-
saciones que tuvo con un religioso dominico, hom-
bre lleno del espíritu de Dios, le hicieron concebir 
un ardiente deseo de entrar en esta orden, cuyo há-
bito tomó á la edad de 17 años. Informada de es-
to su familia, emprendió cuanto pudo para hacerlo 
desistir de su resolución; pero se mantuvo firme en 
ella: llegaron hasta el estremo de apoderarse de su 
persona: le aprisionaron y maltrataron; pero nada 
pudo hacerle variar. Por último, emplearon un 
medio, que solo el infierno pudo sugerir; y fué in-
troducir en su recámara una cortesana, que creye-
ron propia para seducirlo: Tomás, horrorizado del 
peligro que corria su inocencia, llamó á su socorro 
al Dios de la pureza: tomó luego un tizón ardien-
do, y echó fuera á esta muger deprabada, con in-
dignación. Despues de haber dado gracias á Dios 
por esta victoria, se consagró de nuevo á su servi-
cio; y le pidió, con los ojos bañados de lágrimas, la 
gracia de no pecar jamás contra la virtud que el de-
monio habia intentado robarle. Su súplica fué oí-
da, y en prémio de su fidelidad recibió el don de 
una perfecta castidad: ademas, Dios permitió que le 
dejasen libre y árbitro para seguir su vocacion. Sus 
superiores lo enviaron á Colonia para que estudia-
se teología, bajo la dirección de. Alberto Magno. 
Instruido por este hábil preceptor, hizo en poco 
tiempo grandes progresos en esta ciencia; pero los 

ocultaba por humildad: hablaba poco por temor de 
que no tuviese entrada en su corazon el demonio 
del orgullo: su silencio pasaba por estupidez, y le 
llamaban por burla el buey mudo. Pero su maes-
tro, que lo conocía mejor, juzgaba de él de otra ma-
nera, y decía á los burlones, que los doctos brami-
dos de este buey, resonarían algún día por toda la 
tierra. No se engañó: Tomás, despues de haber aca-
bado su curso, y recibido el grado de doctor, ense-
ñó en París con el mas grande esplendor: compuso 
muchas y escelentes obras, que estendieron á gran 
distancia y por todas partes, su reputación. E l san-
to doctor atribuía su ciencia mas bien á la oracion 
que al estudio. Antes de componer, invocaba siem-
pre el espíritu de Dios; y redoblaba sus súplicas 
cuando encontraba alguna gran dificultad que re-
solver. El papa Clemente IY le ofreció el arzo-
bispado de Nápoles, que el santo doctor rehusó. El 
soberano pontífice cedió á sus instancias sobre es-
te punto; pero le ordenó que concurriese al conci-
lio convocado en Lyon. E l santo doctor, obedeció; 
y aunque entonces padeció una fiebre, no dejó de 
partir para Lyon; pero como él se agravaba, se vió 
precisado á contenerse en el camino, y murió en la 
abadía de Fosanova, en la diócesis de Terracsina. 

VIRTUDES DE SAN BUENAVENTURA. 

® A N ' BUENAVENTURA no honraba menos á la or-
den de San Francisco, que Santo Tomás de Aqui-
no á la de Santo Domingo. Nació en Toscana, de 



padres recomendables por su piedad: le pusieron por 
nombre Buenaventura, por una palabra que pronun-
ció acerca de él San Francisco, para anunciar las 
gracias de que la divina misericordia le colmaría en 
lo succesivo. Este hijo de bendición, á la edad de 
cuatro años, fué atacado de una peligrosa enferme-
dad: su desconsolada madre fué á recomendarlo á 
San Francisco, quien rogó por él, y le alcanzó la 
salud. Buenaventura, instruido acerca de este be-
neficio que recibió de Dios, lo apreció debidamen-
te, desde que pudo conocerlo, y á la edad de veinte 
y dos años entró á la orden de los frailes menores, 
según el voto que su madre había hecho. Poco 
tiempo despues lo enviaron á París para que aca-
base sus estudios, bajo la dirección del célebre Ale-
jandro de Hales, que era uno de los mas sabios reli-
giosos de su orden. Buenaventura hizo rápidos pro-
gresos, y fué admitido al grado de doctor, junto con 
Santo Tomás, con quien llevaba una íntima amis-
tad. Estos dos santos doctores se visitaban frecuen-
temente, y se tenian una recíproca y alta estima-
ción. Un día, Santo Tomás, encontrando á su ami-
go ocupado en escribir la vida de San Francisco, 
So quiso distraerlo de su trabajo: "Dejemos, dijo, 
que el santo trabaje por otro santo, pues seria una 
indiscreción interrumpirlo," Al cabo de siete años 
de profesión, lo eligieron para que ocupase la cáte-
dra de teología,'en lugar de Alejandro de Halés, y 
él desempeñó este empleo muy distinguidamente: 
¿ando las lecciones de esta ciencia sublime, se pro-
ponía formar, mas bien hombres cristianos, que sa-
car discípulos sábios: enseñando á éstos lo que se 
debe creer, les manifestaba con su ejemplo lo que 

se debe obrar. Solo tenia treinta y cinco años, cuan 
do lo hicieron, contra su voluntad, superior de su 
orden, que gobernó, en calidad de general, con mu-
cha prudencia y capacidad. El papa Gregorio X, 
que le habia cobrado una grande estimación por sus 
virtudes y por su talento, pensaba elevarlo á la dig-
nidad de cardenal: el santo doctor, que sospechó es-
te designio, procuró impedir su ejecución, saliendo 
secretamente de Italia; pero una orden espresa del 
soberano pontífice, le obligó á volverse prontamen-
te. Estaba en un convento de su orden, cerca de 
Florencia, cuando dos nuncios del papa vinieron á 
traerle el capelo: ellos lo encontraron ocupado en 
uno de los mas bajos ministerios de la comunidad: 
á esta vista manifestaron alguna sorpresa; pero el 
santo no tuvo ningún embarazo, y continuó en su 
presencia el oficio que habia comenzado; y cuando 
hubo concluido, recibió los distintivos de su nueva 
dignidad, suspirando; y no disimuló la pena que 
sentía de hallarse en la necesidad de cambiar las 
funciones apacibles del cláustro, por las temibles 
obligaciones que se le imponían. Poco tiempo des-
pues, el papa mismo lo consagró obispo de Alvania, 
y le ordenó que se preparase sobre las materias que 
se debían tratar en el concilio general de Lvon. S. 
Buenaventura se dirigió al concilio, ypredicó en la 
segunda y tercera sesión; pero cayó entonces en un 
desfallecimiento, y terminó su vida. Este santo ha 
dejado un gran número de obras, que respiran la 
piedad mas afectuosa, y es considerado, particular-
mente entre todos los doctores de su tiempo, como 
el mas grande maestro de la vida espiritual. 



(AÑO 1274 DE JESUCRISTO.) 

PRIMERA REUNION DE LOS GRIEGOS. 
SEGUNDO CONCILIO DE LYÓN. 

| | | L concilio de Lyon tenia por principal objeto la 
reunión de los griegos á la Iglesia romana, de la que 
estaban separados ya hacia mucho tiempo. Este 
concilio se abrió el dia 27 de Mayo de 1274, y du-
ró hasta el 17 de Julio. L a asamblea fué muy nu-
merosa: concurrieron quinientos obispos y setenta 
abades. Santiago, rey de Aragón, asistió personal-
mente: los embajadores y otros muchos príncipes, 
asistieron también al concilio. Miguel Paleologo, 
entonces emperador de Constantinopla, habia desea-
do mucho esta reunión; mas por miras puramente 
políticas, temiaque los príncipes latinos declarasen 
contra él la guerra, después de haber arrojado á 
Baudino I I I del trono imperial. Para huir de la 
tempestad que le amenazaba, se dirigió al papa, y 
le prometió emplear su autoridad para hacer cesar 
el cisma. Esta proposicion causó tanto mayor pla-
cer al soberano pontífice, cuanto que los mismos 
griegos ofrecian por sí mismos una reconciliación, 
á la°que se les h a b i a ecshortado hasta entonces, sin 
efecto alguno, y cuanto que las circunstancias pa-
recían favorables á la ejecución de este gran desig-
nio. Miguel, que habia pedido á Gregorio X que 
convocase el concilio, no dejó de enviar á él sus 

embajadores, que fueron, Germano, antiguo patriar-
ca de Constantinopla; Teofante, metropolitano de 
Nicéa; y Jorge, gran cancelario, ó principal tesore-
ro del imperio. Estaban éstos. encargados de una 
carta para el papa, en la que lo llamaba primero y 
soberano pontífice, padre común de todos los cris-
tianos: traían también otro escrito á nombre de trein-
ta y cinco arzobispos griegos con sus sufragáneos. 
E n esta carta, los prelados manifestaban su consen-
timiento y su cooperacion para la reunión con la 
Iglesia de Roma. A la llegada de estos embajadores, 
todos los padres del concilio fueron á recibirlos, y 
los condujeron al palacio del papa, quien los reci-
bió honoríficamente, y les dió el ósculo de paz con 
todas las demostraciones de un afecto paternal. Los 
embajadores por su parte, rindieron al soberano pon-
tífice todos los respetos que son debidos al vicario 
de Jesucristo, gefe de la Iglesia universal: declara--
ron que venian á nombre del emperador y de los , 
obispos del Oriente, á rendir obediencia á la Iglesia 
romana, y profesar con ella una misma fé. Esta 
declaración escitó el gozo mas vivo en todos los co-
razones. E l dia de San Pedro, el papa celebró la 
misa en la catedral de Lyon, en presencia de todo 
el concilio. Despues que cantaron el símbolo en 
latin, el patriarca Germano y los otros griegos, pa-
ra manifestar la unidad de la fé, repitieron el mis-
mo símbolo en su idioma. Concurrieron á la cuar-
ta sesión, y se sentaron á la derecha del papa, des-
pués de los cardenales: se leyeron en alta voz las 
cartas que llevaban. Entonces el gran cancelario, 
á nombre de la nación, abjuró el cisma; aceptó la 
profesion de fé de la Iglesia romana, y confesó la 
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primacía de la santa sede. El papa, después de ha-
ber manifestado en pocas palabras, el gozo que la 
Iglesia tenia al abrazar, por fin, con ternura á todos 
sus hijos reunidos en su seno, entonó el Te-Deum; 
y todos los asistentes, uniendo sus voces, rindieron 
á Dios solemnes acciones de gracias. Todo pare-
cía prometer una reunión durable: sin embargo, ella 
no se mantuvo sino hasta la muerte del emperador 
Miguel: el succesor, hijo de éste, renovó' entonces 
el cisma. 

( a ñ o 1 3 7 8 d e í e s ü í í i í i s t o . ) 

CISMA DE OCCIDENTE.—-COfICíLlO OE CONSTANZA. 

TRO cisma aun mas escandaloso, desoló á la 
Iglesia, poco tiempo después del de los griegos: he 
aquí lo que lo ocasionó. E l papa Clemente Y, que 
era francés, fijó su residencia en Aviñon, y sus suc-
cesores continuaron allí mismo. La Italia sufría 
mucho por esta ausencia de los papas, y Roma, en 
particular, era despedazada por diferentes'facciones: 
deseaban ardientemente, y solicitaban con empeño, 
la vuelta del papa: en fin, Gregorio X I se rindió á 
estas urgentes instancias, y partió de Aviñon: fué 
recibido en Roma, en medio de las aclamaciones del 
pueblo, y de las demostraciones del mas vivo júbi-
lo. Despues de su muerte, el pueblo romano, temien-
do que el nuevo papa, si era . francés, se fuese tam-
bién á residir á Aviñon, se agolpó al lugar donde 
los cardenales estaban reunidos, y gritó: nosotros 

queremos un papa romano. A estos clamores se-
diciosos, añadió las amenazas, y les declaró que si 
elegían un estrangero, les pondría su cabeza tan ro-
ja como su capelo. Intimidados los cardenales, nom-
braron precipitadamente al arzobispo de Beri, qué 
tomó el nombre de Urbano VI. Este papa, que era 
de un carácter duro é inflecsible, indispuso á poco 
tiempo, por una conducta imprudente, á los que lo 
habían electo. Descontentos de su elección, se sa-
lieron de Roma; declararon nulo su nombramiento 
por falta de libertad, y eligieron otro papa, con el 
nombre de Clemente VII. Este desgraciado suce-
so sepultó á la Iglesia en una horrible confusion: 
toda la cristiandad se encontró dividida entre los 
dos papas: Clemente fué reconocido en Francia, en 
España, en Escocia y en Sicilia: Urbano tuvo por 
su parte, la Inglaterra, la Ungría, la Bohemia y una 
parte de Alemania. Emplearon el uno contra el 
otro, las armas espirituales; y la violenta conducta 
con que se manejaron, hizo encender mas el cisma: 
los cardenales de su obediencia le dieron un succe-
sor. Lo mismo se hizo en el partido opuesto. Es-
tas funestas escenas se renovaron muchas veces: en 
fin, los cardenales, afligidos de esta horrorosa divi-
sión, se reunieron en el concilio de Pisa; y para ha-
cerla cesar, privaron de la dignidad á los dos papas, 
y nombraron de concierto, á Alejandro V; pero á pe-
sar de sus esfuerzos, el cisma continuaba, y los ma-
les se aumentaban. La obstinación de los papas, el 
celu de los cardenales de las diferentes obediencias, 
y los diversos intereses de las coronas, todo hacia 
temer que el cisma se perpetuase; pero la Iglesia ha 
fiado siempre en las promesas de su' Esposo, y Dios 



no la abandonó en este peligro: el Señor rompió to-
dos los Obstáculos que las pasiones humanas oponian 
al restablecimiento de la unión, y se verificó ésta 
en el concilio general de Constanza, tenido en 1414. 
Todos los pretendientes de la silla pontificia, ó re-
nunciaron, ó fueron depuestos por la autoridad del 
concilio. Eligieron en él á Martinó Y-, que fué ge-
neralmente reconocido de todos por legítimo y úni-
co soberano pontífice. Por lo demás, aunque estu-
vieron divididos sobre el derecho de los concurren-
tes. no quedaron por esto menos adictos á la silla 
apostólica, cátedra de San Pedro; y este cisma, por 
deplorable que fuese en sí mismo, dañaba menos á 
las conciencias, que otros escándalos. Esta es la 
reflecsion de San Antonio, arzobispo de Florencia, 
que escribía ácia mediados del siglo siguiente. "Se 
podia, dice, estar, de buena fé y con seguridad de 
conciencia, en uno ó en otro partido, porque aun-
que sea necesario creer que no hay sino un solo ge-
fe visible de esta Iglesia, si sucede no obstante, que 
se hayan criado dos soberanos pontífices á un mis-
mo tiempo, no es necesario creer que éste ó aquel 
es el papa legítimo; pero es necesario creer solamen-
te que el verdadero papa es aquel que ha sido ca-
nónicamente electo, y el pueblo no está en obliga-
ción de discernir cuál es éste: él puede seguir en 
esto el sentir y la conducta de sus pastores particu-
lares." E l gran designio de Dios, que es la santi-
ficación de los escogidos, no se cumple menos en 
medio de los escándalos. En efecto, hubo hombres 

de gran santidad en las dos obediencias. 

CONDENACION DE WICLEF Y DE JUAN HUS. 

DEMÁS de la estirpacion del cisma, el concilio 
de Constanza tenia también por objeto la condena-
ción de las heregías que se habían difundido en 
Alemania, prevalidas de esta funesta división. Wi-
clef, doctor de la universidad de Oxford, habia sido 
el principal autor de ellas: habia comenzado avan-
zando algunas opiniones singulares, que fueron con-
denadas por el papa Urbano V, y pór los obispos de 
Inglaterra. Para vengarse de esto este heresiarca, 
atacó todo el orden eclesiástico: enseñó públicamen-
te que el papa no es el gefe de la Iglesia; que los 
obispos no tienen ninguna preeminencia sobre los 
simples sacerdotes; que la autoridad eclesiástica se 
pierde por el pecado mortal; que la confesion es in-
útil á aquel que está suficientemente contrito. Es-
tos errores no se estendieron en Inglaterra, en don-
de nacieron; y despues de muerto Wiclef, su secta 
cayó también poco á poco; pero este novador habia 
dejado escritos inficionados con el veneno de la he-
regía, que llevó á Praga un gentil-hombre de Bo-
hemia, el cual habia estudiado en Oxford, y se los 
comunicó á Juan Hus, rector de la universidad de 
Praga. Este adoptó la doctrina perniciosa que es-
tos libros contenían, y la divulgó en sus sermones 
con un ardor increíble: añadió á ella nuevos erro-
res, entre otros, la necesidad de comulgar bajo las 
dos especies: se atrajo mi gran número de discípu-
los, de los que el mas intrépido era Gerónimo de 



Praga, y esta secta hizo grandes progresos en Bohe-
mia. E l arzobispo de Praga y el papa Juan XXII I , 
hicieron los posibles esfuerzos para contener los pro-
gresos del error, y para hacer que el novador reco-
nociese la verdad, y se sujetase; pero todos sus es-
fuerzos fueron inútiles, y Juan Hus continuó difun-
diendo su heregía en las villas y en las ciudades, 
seguido de un concurso innumerable del pueblo, 
que le escuchaba con demasiado empeño. A este 
estado habian llegado las cosas, cuando se celebró 
el concilio de Constanza. Juan Hus vino á él en 
persona, para defender allí su doctrina. Antes de 
su partida habia hecho fijar en las puertas de las 
Iglesias unos anuncios, de que él consentía en ser 
juzgado por el concilio, y sufrir las penas estable-
cidas contra los hereges, si lo podian convencer de 
algún error contra la fé. Despues de esta declara-
ción, el emperador Segismundo le habia dado un 
salvo conducto, no para libertarlo del castigo á que 
se sometía él mismo, sino para su seguridad en el 
viage, y facilitarle medio de justificarse, si habia si-
do calumniado como él decia. No bien habia lle-
gado á Constanza, cuando se puso á dogmatizar, sin 
esperar el juicio del concilio sobre su doctrina: se 
creyó, pues, necesario asegurar su persona, y el 
concilio nombró comisarios para que revisasen sus 
escritos, y se encontraron en ellos un gran número 
de errores: infructuosamente se le obligó á retrac-
tarse. Él se presentó á la sesión que se tuvo el dia 
5 de Junio: se sacaron de sus escritos, muchos artí-
culos que contenian los errores de Wielef: despues 
de haberle dejado la libertad de esplicarse sobre ea-
da artículo, le ecshortaron á someterse al juicio del 

concilio, y le presentaron una fórmula de retracta-
ción, que rehusó obstinadamente suscribir. E l con-
cilio, que no quería llegar al caso de usar de rigor, 
procuró repetidas ocasiones, vencer su obstinación: 
comenzaron por condenar sus libros al fuego, cre-
yendo intimidarlo por este medio; pero persistió en 
su negativa. Entonces este heresiarca obstinado, 
fué solemnemente degradado de los santos órdenes, 
y entregado al magistrado de Constanza, que según 
las leyes imperiales, lo condenó á ser quemado. Ge-
rónimo, su discípulo, tan obstinado como el maes-
tro, sufrió el mismo castigo. E l concilio no solici-
tó su suplicio, sino que dejó que obrase la justicia 
del soberano, que ciertamente puede, por el bien del 
estado, castigar á los que turban el orden civil, di-
seminando malas doctrinas, muy funestas por lo re-
gular, á la tranquilidad publica. 

(AÑO 1439 DE JESUCRISTO.) 

S E PROCURA DE NUEVO I A REUNION DE LOS GRIEGOS, 

CONCILIO DE FLORENCIA. 

ESPUES que la Iglesia griega habia vuelto á caer 
en el cisma, los soberanos pontífices hicieron, aun-
que sin efecto alguno, muchos ensayos, con el fin 
de restablecer la unión. Por último, el año de 1437, 
el emperador griego Juan Paleologo, y el papa Eu-
genio IV, habiendo tratado nuevamente sobre este 
asunto, convinieron en que se reuniese un concilio 



general en Occidente, compuesto de griegos y lati-
nos. E n virtud de este convenio, el pontífice abrió 
en Ferrara, de Italia, el concilio: el emperador y el 
patriarca de Constantinopla, concurrieron á él con 
veinte arzobispos de Oriente, y un gran número de 
eclesiásticos griegos, de distinguido mérito y capaci-
dad. Los patriarcas de Alejandría, de Antioquía y 
de Jerusalen, mandaron también sus diputados. Al-
gunos inconvenientes que ocurrieron, no permitie-
ron que el concilio se continuase en Ferrara; y con 
acuerdo y beneplácito de los griegos, fué necesario 
trasladarlo á Florencia. Despues de haber resuel-
to con claridad todas las dificultades, el emperador, 
el patriarca y los obispos griegos, presentaron una 
profesión de fé, conforme á la de la Iglesia romana, 
én la que reconocían en particular, que el Espíritu 
Santo procede del Padre y del Hijo, y que el papa 
es el gefe de la Iglesia universal. Una y otra par-
te aprobó despues la reunión, y estendieron un de-
creto en que se insertaron todos los puntos que los 
griegos habían primero controvertido, y firmaron 
este decreto el papa, el patriarca, y los otros prela-
dos griegos, á escep'cion del obispo de Éfeso, que 
rehusó constantemente suscribirlo. De este modo 
se concluyó un asunto como este, de tanto peso; y 
tan feliz resultado, llenó de júbilo á toda la Iglesia 
católica, aunque este gozo duró poco tiempo. Cuan-
do el emperador y los prelados griegos volvieron 
á Constan tinopla, encontraron al clero y al pueblo 
de esta ciudad, prevenidos estrañamente contra la 
unión. Estos cismáticos cargaron de injurias á los 
que habían ¡firmado, y aclamaron con grandes elo-
gios al obispo de Éfeso, por el valor con que él solo 

rehusó prestar su consentimiento. Intimidados aque-
llos que habían asistido al concilio de Florencia, por 
la desunión de sus conciudadanos, retractaron lo que 
habían hecho, y el cisma continuó como antes, sin 
esperanza de estinguirse. Algunos años despues, 
el papa Nicolás V, pontífice de mucha piedad, re-
flecsionando sobre la inutilidad de los trabajos que 
se habían padecido por la conversión de los griegos, 
les escribió una carta, en que despues de haberles 
hablado acerca de los preparativos que hacían los 
turcos contra ellos, les ecshortó á que abriesen, por 
último, los ojos sobre su pasada obstinación. "Mu-
cho tiempo ha, les dice, que los griegos abusan de 
la paciencia de Dios, perseverando en el cisma. Se-
gún la palabra del Evangelio, Dios aguarda para 
ver si la higuera, despues de haber sido cultivada 
con tanto cuidado, produce su fruto; pero si en el 
espacio de tres años, que Dios entonces le concede, 
no lleva alguno, el árbol será cortado desde la raíz, 
y los griegos serán enteramente rendidos por los mi-
nistros de la justicia divina, que Dios enviará como 
ejecutores del decreto que desde el cielo ha pronun-
ciado." Pronto veremos el cumplimiento literal de 
esta predicción. 

(ASO 1453 DE JESUCRISTO.) 

TOMA DE CONSTANTINOPLA POR MAHOMET II. 
— 

AHOMET ii , sultán délos turcos, habiendo re-
suelto reducir á Constantinopla, capital del imperio 



general en Occidente, compuesto de griegos y lati-
nos. E n virtud de este convenio, el pontífice abrió 
en Ferrara, de Italia, el concilio: el emperador y el 
patriarca de Constantinopla, concurrieron á él con 
veinte arzobispos de Oriente, y un gran número de 
eclesiásticos griegos, de distinguido mérito y capaci-
dad. Los patriarcas de Alejandría, de Antioquía y 
de Jerusalen, mandaron también sus diputados. Al-
gunos inconvenientes que ocurrieron, no permitie-
ron que el concilio se continuase en Ferrara; y con 
acuerdo y beneplácito de los griegos, fué necesario 
trasladarlo á Florencia. Despues de haber resuel-
to con claridad todas las dificultades, el emperador, 
el patriarca y los obispos griegos, presentaron una 
profesión de fé, conforme á la de la Iglesia romana, 
én la que reconocían en particular, que el Espíritu 
Santo procede del Padre y del Hijo, y que el papa 
es el gefe de la Iglesia universal. Una y otra par-
te aprobó despues la reunión, y estendieron un de-
creto en que se insertaron todos los puntos que los 
griegos habían primero controvertido, y firmaron 
este decreto el papa, el patriarca, y los otros prela-
dos griegos, á escep'cion del obispo de Éfeso, que 
rehusó constantemente suscribirlo. De este modo 
se concluyó un asunto como este, de tanto peso; y 
tan feliz resultado, llenó de júbilo á toda la Iglesia 
católica, aunque este gozo duró poco tiempo. Cuan-
do el emperador y los prelados griegos volvieron 
á Constan tinopla, encontraron al clero y al pueblo 
de esta ciudad, prevenidos estrañamente contra la 
unión. Estos cismáticos cargaron de injurias á los 
que habían ¡firmado, y aclamaron con grandes elo-
gios al obispo de Éfeso, por el valor con que él solo 

rehusó prestar su consentimiento. Intimidados aque-
llos que habían asistido al concilio de Florencia, por 
la desunión de sus conciudadanos,retractaron lo que 
habían hecho, y el cisma continuó como antes, sin 
esperanza de estinguirse. Algunos años despues, 
el papa Nicolás V, pontífice de mucha piedad, re-
fiecsionando sobre la inutilidad de los trabajos que 
se habían padecido por la conversión de los griegos, 
les escribió una carta, en que despues de haberles 
hablado acerca de los preparativos que hacían los 
turcos contra ellos, les ecshortó á que abriesen, por 
último, los ojos sobre su pasada obstinación. "Mu-
cho tiempo ha, les dice, que los griegos abusan de 
la paciencia de Dios, perseverando en el cisma. Se-
gún la palabra del Evangelio, Dios aguarda para 
ver si la higuera, despues de haber sido cultivada 
con tanto cuidado, produce su fruto; pero si en el 
espacio de tres años, que Dios entonces le concede, 
no lleva alguno, el árbol será cortado desde la raíz, 
y los griegos serán enteramente rendidos por los mi-
nistros de la justicia divina, que Dios enviará como 
ejecutores del decreto que desde el cielo ha pronun-
ciado." Pronto veremos el cumplimiento literal de 
esta predicción. 

(ASO 1453 DE JESUCRISTO.) 

TOMA DE CONSTANTINOPLA POR MAHOMET II. 
— 

AHOMET ii , sultán délos turcos, habiendo re-
suelto reducir á Constantinopia, capital del imperio 



de Oriente, bajo de su poder, vino en 1453 a poner-
le sitio con un ejército de trescientos mil hombres, 
y cerca de cien galeras, sin contar con un gran nú-
mero de embarcaciones de menor tamaño. Era, 
pues, necesario que los griegos tuviesen fuerzas 
iguales que oponerle, y la guarnición de la ciudad 
solo consistía en cinco mil griegos y dos mil estran-
geros, que el emperador Constantino Paleologo pu-
so bajo las órdenes de Justiniano, oficial genovés, 
de grande esperiencia. Este príncipe no se habia 
descuidado de fortificar á Constantinopla, antes de 
la llegada de los turcos. Como esta ciudad estaba 
rodeada de una muralla doble, Mahomet hizo pre-
parar una artillería de catorce baterías, en las cua-
les habia algunas piezas de cañón de prodigioso ca-
libre, que lanzaban balas y piedras de doscientas li-
bras. Estas máquinas terribles, hicieron fuego di a 
y noche sobre la ciudad; y la batieron con tanta 
ventaja, que en poco tiempo habian ya abierto an-
chas brechas en las- murallas. Los sitiados, en la 
crítica situación en que se encontraban, no dejaban 
de oponer al enemigo una vigorosa resistencia, re-
parando las brechas en cuanto les era posible, y ha-
ciendo con buen écsito algunas salidas, en las que 
mataban un gran número de turcos, y quemaban 
sus maniobras. Los turcos, desalentados, ya pedían 
en alta voz que se abandonase la empresa; pero 
Mahomet los hizo resolver á dar un asalto general, 
prometiéndoles el pillage de la ciudad. Hechas ya 
las disposiciones, se atacó la plaza por mar y tier-
ra: los griegos se defendieron con resolución, é hi-
cieron prodigios de valor; pero habiendo sido heri-
do Justiniano, abandonó su puesto. Este contra-

tiempo acobardó de tal modo á los griegos, que co-
menzaron á huir. Los turcos, cargando al instan-
te con impetuosidad, por la brecha, persiguieron á 
los que huian, y mataron la mayor parte de ellos. 
El emperador, que en persona se habia colocado en 
la brecha, hacia esfuerzos prodigiosos; pero fué ar-
rebatado por la multitud, y pereció en medio de 
ella. Despues de la muerte del emperador, los tur-
cos no encontraron mas resistencia, y se hicieron 
dueños de la ciudad, en donde nadie escapó de la 
espada de los vencedores: hicieron una horrible car-
nicería en los habitantes; y por espacio de tres ho-
ras que duró el pillage, cometieron los mas grandes 
escesos. Así pereció el imperio de Constantinopla, 
despues de haber subsistido 1123 años, contados 
desde que la silla imperial habia sido transportada 
por el gran Constantino, en el año 330. Este fué 
un castigo manifiesto de su obstinación en el cisma. 
Dios los habia aguardado con paciencia, y ellos no 
habian aprovechado el tiempo que les habia con-
cedido para que entrasen por la obediencia al seno 
de la Iglesia: habian despreciado las ecshortaciones 
que les habian hecho, y por esto han llegado á sel-
las víctimas de la justicia divina: no han querido 
reconocer la autoridad del suceesor de San Pedro, 
y cayeron bajo la tiranía de los infieles, de quienes 
no tienen que esperar mas que la opresion y la es-
clavitud. Todo reino que se opone al de Jesucris-
to, está amenazado con la maldición divina, y se 
pone en peligro de no permanecer mucho tiempo, 



(AÑO 1 5 0 7 DE JESUCRISTO.) 

INSTITUCION DE LA ORDEN DE LOS MINIMOS. 

H | A Iglesia, á quien la total ruina del imperio del 
Oriente afligia sensiblemente, recibió algiui consue-
lo por la moderación de que usó el vencedor. Éste 
permitió que se mantuviese la religión cristiana en 
aquel pais, del que acababa de hacerse dueño. Ha-
biendo también sabido que la silla de Constantino-
pla estaba vacante, estableció allí un patriarca. La 
Iglesia encontró otro motivo de consuelo en la bri-
llante santidad de San Francisco de Paula, á quien 
Dios suscitó para formar una nueva orden religio-
sa, especialmente consagrada á la penitencia y á la 
humildad. Este santo fundador nació en la peque-
ña ciudad de Paula, en Italia, y tomó el nombre de 
ella. Sus padres, que eran muy virtuosos, le ins-
piraron desde niño el gusto á la piedad, mas con 
sus ejemplos, que con sus discursos. El joven Fran-
cisco se sintió llamado á una vida austera y morti-
ficada: se ejercitó en ella desde su infancia: no co-
mía ni carne, ni pescado, ni huevos, ni leche: se im-
puso de esta abstinencia para toda su vida, una ley 
que observó religiosamente. Movido de una ins-
piración interior de abrazar la soledad, se retiró á 
una gruta, cerca del mar, en donde solo se ocupa-
ba de las cosas de Dios: no tenia allí otra cama que 
la desnuda roca, ni otro alimento que las yerbas 
que crecían al derredor de su gruta: bajo un vesti-

do humilde y pobre, llevaba un áspero cilicio. La 
reputación de una virtud tan rara en un joven, atra-
jo á él muchas personas que le rogaban las asocia-
se á su retiro, y les enseñara á servir á Dios: él no 
pudo resistir á sus instancias. Se construyeron, 
pues, algunas celdas y un oratorio, cerca de su gru-
ta. Esta fué como la cuna de la orden que fundó 
poco tiempo despues, porque el aumento que su co-
munidad tomaba de dia en dia. le hizo formar la re-
solución de construir en el mismo lugar un monas-
terio y una Iglesia, lo que ejecutó con los socorros 
que le dieron los habitantes de las inmediaciones. 
La regla que dió á sus discípulos, fué observar una 
perpetua abstinencia; y para enseñarles que la peni-
tencia nada sirve sin la humildad, quiso que ellos 
hiciesen una profesión particular de esta virtud, y 
que se les llamase los mínimos, es decir los meno-
res de todos los religiosos. Su orden fué aprobada 
por Sixto IV, en el año de 1747. Luis X I oyó ha-
blar do la virtud estraordinaria de Francisco de 
Paula; y con la esperanza de obtener por sus ora-
ciones, la curación de una enfermedad de que esta-
ba atacado, invitó al santo para que viniese á ver-
lo. El papa ordenó á Francisco que se prestase al 
deseo del rey. El santo obedeció, y fué recibido 
con singulares demostraciones de veneración. Luis 
se arrojó á sus pies, y le suplicó que pidiese á Dios 
el restablecimiento de su salud; pero Francisco se 
dedicó á hacerle entrar en disposiciones mas cris-
tianáis: le ecshortó á que se conformase con la vo-
luntad de Dios y le hiciese el sacrificio de su vida. 
Se hizo respetar de toda la corte, por un perfecto 
desprendimiento y por la sabiduría de sus discur-



sos, que en un hombre sin estudios y sin cultura, 
no podían venir sino del Espíritu Santo: así, se le 
llamaba solo con los nombres de hombre santo, hom-
bre de Dios. Los succesores de Luis XI le colma-
ron de beneficios, y vió estenderse su orden, no sola-
mente en Italia y en Francia, sino también en Espa-
ña y en Alemania. Cayó enfermo en el convento de 
Plecis de las Torres, el domingo de Ramos. Fué el 
jueves santo á recibir la santa Eucaristía á la Igle-
sia, con grandes sentimientos de piedad, descalzo, 
con la cuerda en el cuello, y derramando abundan-
tes lágrimas. Murió el dia siguiente por la maña-
na, despues de haber ecshortado á sus religiosos á 
,pie observaran fielmente su regla, y se amasen mù-
tuamente. 

( a ñ o 1 5 1 7 d e j e s u c r i s t o . ) 

H E R E C r l A D E L U T E R O . 

IOS tiene cuidado de consolar su Iglesia, como 
se acaba de ver, y le manifiesta su protección para 
darle una estable firmeza en las diversas tempesta-
des que sin cesar se renuevan. La que Lutero es-
citó á principios del siglo XVI, fué la mas terrible 
y la mas funesta que sufrió despues del tiempo del 
arrianismo. Este heresiarca, que nació en Sajorna, 
era de la orden de los ermitaños de San Agustín, y 
doctor de la universidad de Vitemberga; espíritu in-
quieto y lleno de presunción, se irritó con motivo 

de las indulgencias concedidas por León X, porque 
la publicación de ellas fué confiada á los domini-
cos, y no á los de su orden. Comenzó declaman-
do contra los abusos de las indulgencias; despues 
contra las indulgencias mismas. Impugnó á poco 
tiempo la doctrina de la Iglesia, sobre el pecado ori-
ginal, sobre la justificación, y sobre los Sacramen-
tos. Habiendo sido condenadas estas nuevas impie-
dades por una bula del papa, el fogoso novador se 
levantó con furor contra la primacía de la silla de 
Roma; y no teniendo ya consideración alguna, fué 
de unos en otros estravíos, y de esceso en esceso, 
renovando los errores condenados ya tiempo hacia, 
de los albigenses, de Wiclef, y de los husitas. Luego 
escribió contra el purgatorio, contra el libre albe-
drío, contra el mérito de las buenas obras &c. Tal 
fué el principio de su funesta apostasía de la anti-
gua fé, apostasía que él calificó con el nombre de 
reforma (*). Como le era necesario procurarse al-
gún apoyo para sostener una empresa tan atrevida, 
Lutero ecshortó á los príncipes de Alemania para 
que se apoderasen de los. bienes eclesiásticos: este 
era seguramente un medio fácil de traerlos á su par-
tido. La esperanza de recoger estos ricos despojos, 
impelió á abrazar su partido á muchos señores po-
derosos. Federico, elector de Sajonia, y Felipe Lan-
grave, de Hessa, se declararon altamente sus pro-
tectores. Lutero atrajo á este último príncipe por 
una complacencia aun mas vergonzosa. Felipe 
c¡Tiisu, viviendo todavia su esposa, contraer segundo 

(*) Se llamó despues protestantes á los sectarios de Lutero, por-
que protestaron contra un decreto del emperador Carlos V, en la 
dieta de Spira, en 1520. 



matrimonio, y creyó poder conseguirlo del nuevo 
reformador. Se dirigió, pues, á Lutero, quien ha-
biendo reunido en Yitemberga á los doctores de la 
nueva reforma, dió á Langrave, contra la prohibi-
ción espresá de Jesucristo, el permiso de tener dos 
esposas á un mismo tiempo. Para multiplicar sus 
sectarios, combatió la ley del celibato de los sacer-
dotes y religiosos, y él mismo dió el ejemplo para 
que se infringiese, tomando por esposa, no obstan-
te ser sacerdote y monge, á una joven religiosa que 
habia sacado de su convento, para iniciarla y sedu-
cirla. Semejantes lecciones, sostenidas por tales 
ejemplos, encontraron fácilmente entrada en el es-
píritu de los pueblos; y una secta tan favorable á las 
inclinaciones corrompidas del corazon humano, se 
aumentó de dia en dia. Desde la alta Sajorna se 
propagó á las provincias septentrionales, á los d i 
cados de Brunswick, Mekelburgo,Pomerania y Pru-
sia, en' donde el gran maestre de la orden Teutóni-
ca se hizo luterano. Entonces Lutero, viéndose 
gefe de un partido poderoso, se quitó la máscara, y 
ecshaló sin consideración, su bilis, contra el papa 
y contra las personas mas respetables: vomitó con-
tra ellos un torrente de injurias groseras, cuales el 
delirio mas furioso puede sugerir á un frenético. 
No se pueden leer sin una lástima, mezclada de in-
dignación, las bajas ridiculeces, las revoltosas y or-
dinarias bufonadas, las torpezas mismas con que él 
ha sazonado sus escritos: apenas se puede conce-
bir cómo una persona semejante ha podido atraer, 
sin embargo, á su partido, tantas provincias y rei-
nos: es necasario que la codicia y el amor del pla-
cer, que son los dos grandes medios que Lutero ha 

empleado, tengan sobre el espíritu de los hombres 
un ascendiente muy imperioso, para haberlos cega-
do hasta este punto, y para que la seducción se ha-
ya propagado tanto, con oprobio de la razón misma. 

( A Ñ O 1 5 3 6 D E J E S U C R I S T O . ) 

CALVINO AÑADE OTROS ERRORES A LOS DE LUTERO. 

fahüKGo que Lutero dió el ejemplo de variar la doc-
trina recibida entre los fieles, se levantó un.gran nú-
mero de pretendidos reformadores, que adoptando 
una parte de sus errores, añadian á ellos otros nue-
vos. Calvino, á quien se considera como el segun-
do gefe de los protestantes, nació en Noyon: despues 
de haber cursado humanidades en París, se pasó á 
estudiar derechos á Orleans y á Urgés, cuyas es-
cuelas habian adquirido fama: tuvo por maestro en 
esta última ciudad, un hombre célebre, pero imbui-
do en la doctrina de Lutero: el discípulo, que como 
tan de cerca lo trataba, tomó gusto á estas noveda-
des, y no disimuló sus sentimientos. La Francia 
entonces se esforzaba á apagar el contagio que co-
menzaba á encenderse, y el rey Francisco I casti-
gaba con severidad á los luteranos. Temiendo, 
pues, Calvino que lo prendiesen, se retiró á Basi-
lea: en esta ciudad fué en donde publicó su libro 
de la institución cristiana, que es como el compen-
dio de toda su doctrina, escepto el artículo de la 
Eucaristía: sobre este punto no se separaba mucho 
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de los sentimientos de Lutero, y aun añade á él 
otros erroies: enseña que el libre albedrío ha sido 
enteramente estinguido por el pecado: que Dios ha 
criado la mayor parte de los hombres para conde-
narlos, n o á causa de sus crímenes, sino porque así 
le agrada; impugna la invocación de los santos, el 
purgatorio y las indulgencias: es de dictamen que 
deben abcdirse el papa, los obispos y los sacerdotes, 
é igualmente las festividades, el culto esterior y las 
demás sagradas ceremonias que sirven de un socor-
ro muy poderoso para elevar nuestra alma á la ado-
ración del Ser supremo. Lutero, á pesar del deseo 
que tuvo, de negar la presencia real del cuerpo y 
sangre de Jesucristo en la Eucaristía, estaba tan 
convencido de su verdad, que jamás pudo abando-

. ñar este dogma. Cal vino abrió un camino, y se 
atrevió á rechazarlo. Es verdad que precisado por 
la fuerza de estas palabras de Jesucristo: Este es mi 
cuerpo, esta es mi sangre, y obligado por la fé 
constante y universal de este misterio, dá á cono-
cer un grande embarazo en la manera de esplicarsé, 
y parece que se avergüenza de sü propia doctrina: 
este es u n forzado homenage que dá á la verdad, al 
m i s m o tiempo que la combate. E l novador hizo 
diferentes viagés para difundir su veneno. Tino 
despues á establecerse en Ginebra, que algunos 
"años antes había hecho salir á su obispo, y abraza-
d o el luteranismo: ejercitó el empleo de predicador 
"y profesor de teología. Habiendo adquirido mucho 
crédito, hizo de ésta ciudad como el centro de su 
sécta. y desdé allí sopló el fuego de la heregía y 
de lá discordia á la Francia y otras partes de Eu-
ropa. Su poder era absoluto en Ginebra, y nadie 

se atrevia á resistirle, porque ninguno lo hubiera 
hecho impunemente: no podia sufrir que nadie pen-
sase de diverso modo que él; y este hombre que pre-
dicaba que 110 se debia escuchar á la Iglesia, ni obe-
decerla, ecsigia de los otros una ciega sumisión á 
todo lo que á él le agradaba definir. Hizo que-
mar en Ginebra al médico Miguel Gerved, por ha-
ber avanzado algunos errores sobre el misterio de 
la Santísima Trinidad; y sin embargo él declama-
ba con furor contra la justa severidad que se usa-
ba en Francia con los hereges; así, la iniquidad se 
miente á sí misma. Cuando no podia vengarse de 
otro modo, se abandonaba á un furor indigno,-no 
solo de un reformador, sino aun de un hombre ho-
nesto, y prodigaba á sus adversarios los epítetos de 
béstia, de asno, de perro rabioso, de puerco &c. ¡Q,ué 
estraño lenguage en la boca de un hombre que quie-
re pasar por un apóstol! Que se compare este len-
guage con el de San Pablo, y por el contraste se ve-
rá la diferencia que hay entre los enviados de Dios 
y los que no han sido sino los órganos del demo-
nio, de la heregía y de la impiedad. 

VIOLENCIAS DE LOS PROTESTANTES. 
— 

Ü | A . heregía es cruel y enemiga de toda subordi-
nación. Los arríanos habían escitado los mas gran-
des disturbios, y puesto por obra las violencias mas 
horribles. Lo mismo han hecho los protestantes; 
no han tenido mas respeto al poder del príncipe que 
á la autoridad espiritual del papa. "Si me es per-



de los sentimientos de Lutero, y aun añade á él 
otros erroies: enseña que el libre albedrío ha sido 
e n t e r a m e n t e estinguido por el pecado: que Dios ha 
criado la mayor parte de los hombres para conde-
narlos, n o á causa de sus crímenes, sino porque así 
le agrada; impugna la invocación de los santos, el 
purgatorio y las indulgencias: es de dictamen que 
deben aboürse el papa, los obispos y los sacerdotes, 
é igualmente las festividades, el culto esterior y las 
demás sagradas ceremonias que sirven de un socor-
ro muy poderoso para elevar nuestra alma á la ado-
ración del Ser supremo. Lutero, á pesar del deseo 
que tuvo, de negar la presencia real del cuerpo y 
sangre de Jesucristo en la Eucaristía, estaba tan 
c o n v e n c i d o d e su verdad, que jamás pudo abando-

. ñar este dogma. Cal vino abrió un camino, y se 
atrevió á rechazarlo. Es verdad que precisado por 
la fuerza de estas palabras de Jesucristo: Este es mi 
cuerpo, esta es mi sangre, y obligado por la fé 
constante y universal de este misterio, dá á cono-
cer un grande embarazo en la manera de esplicarsé, 
y parece que se avergüenza de sü propia doctrina: 
este es u n forzado homenage que dá á la verdad, al 
m i s m o tiempo que la combate. E l novador hizo 
diferentes viagés para difundir su veneno. Tino 
despues á establecerse en Ginebra, que algunos 
"años antes habia hecho salir á su obispo, y abraza-
do eliuteranismo: ejercitó el empleo de predicador 
"y profesor de teología. Habiendo adquirido mucho 
crédito, hizo de ésta ciudad como el centro de su 
sécta. y desde allí sopló el fuego de la heregía y 
de lá discordia á la Francia y otras partes de Eu-
ropa. Su poder era absoluto en Ginebra, y nadie 

se atrevia á resistirle, porque ninguno lo hubiera 
hecho impunemente: no podia sufrir que nadie pen-
sase de diverso modo que él; y este hombre que pre-
dicaba que 110 se debia escuchar á la Iglesia, ni obe-
decerla, ecsigia de los otros una ciega sumisión á 
todo lo que á él le agradaba definir. Hizo que-
mar en Ginebra al médico Miguel Gerved, por ha-
ber avanzado algunos errores sobre el misterio de 
la Santísima Trinidad: y sin embargo él declama-
ba con furor contra la justa severidad que se usa-
ba en Francia con los hereges; así, la iniquidad se 
miente á sí misma. Cuando no podia vengarse de 
otro modo, se abandonaba á un furor indigno,-no 
solo de un reformador, sino aun de un hombre ho-
nesto, y prodigaba á sus adversarios los epítetos de 
béstia, de asno, de perro rabioso, de puerco &c. ¡Q,ué 
estraño lenguage en la boca de un hombre que quie-
re pasar por un apóstol! Que se compare este len-
guage con el de San Pablo, y por el contraste se ve-
rá la diferencia que hay entre los enviados de Dios 
y los que no han sido sino los órganos del demo-
nio, de la heregía y de la impiedad. 

VIOLENCIAS DE LOS PROTESTANTES. 
— 

Ü | A . heregía es cruel y enemiga de toda subordi-
nación. Los arríanos habían escitado los mas gran-
des disturbios, y puesto por obra las violencias mas 
horribles. Lo mismo han hecho los protestantes; 
no han tenido mas respeto al poder del príncipe que 
á la autoridad espiritual del papa. "Si me es per-



mitido. decia Lutero, hablando de su soberano, por 
amor de la libertad cristiana, no solamente menos-
preciar, sino aun pisar los decretos de los papas y 
cánones de los concilios, ¿pensáis que yo tengo res-
peto á vuestras órdenes, de suerte que las mire co-
mo leyes?" "El Evangelio, dice en otra parte, ha 
causado siempre disenciones, y es preciso derramar 
la sangre para establecerlo." ¿A qué horrribles es-
cenas no ha dado lugar esta sediciosa doctrina en 
toda la Europa? En Alemania, los luteranos se reu-
nieron, tomando las armas, y llevando el cstermi-
nio hasta las provincias de Snevia, Franconia y Al-
sacia: ellos saquearon y quemaron las Iglesias; des-
truyeron los monasterios y los castillos; pasaron á 
cuchillo á los sacerdotes y á los religiosos; forma-
ron un ejército de setenta y dos mil hombres, y el 
emperador Cárlos Y tuvo bastante trabajo para con-
tenerlos. ¿Qué de sangre 110 ha derramado en la 
Francia el calvinismo? Este reino fué destrozado 
durante tres reinados, por las continuas facciones, 
por las guerras civiles y por las batallas sangrien-
tas: no se puede leer la historia de esta heregía sin 
estremecerse al escuchar los escesos que cometió, ó 
á los que dió ocasion: se han contado hasta veinte 
mil Iglesias que estos revoltosos fanáticos han des-
truido en todo el discurso de estas guerras: en solo 
la provincia del Delfinado, mataron doscientos cin-
cuenta y seis sacerdotes, y ciento doce monges: que-

. marón novecientas ciudades ó villas. Su furor se 
encarnizaba aun contra los mismos muertos: le han 
llevado hasta el esceso de profanar con manos sa-
crilegas las preciosas reliquias de los mártires y con-
fesores de Jesucristo: han ecshumado, prevalidos de 

la fuerza, los cuerpos santos, arrancándolos de los 
sagrados depósitos donde se conservaban: los arro-
jaron al fuego, y esparcieron al viento sus. cenizas. 
Basta citar dos ejemplares de esta cruel impiedad. 
E n 1562 rompieron el relicario de San Francisco 
de Paula, en Plecis de las Torres; y habiendo en-
contrado su cuerpo sin corrupción alguna, lo arras-
traron por las calles, y lo quemaron en el fuego que 
habian encendido con la madera de una gran cruz. 
E n el mismo año robaron en Lyon la caja de reli-
quias en que estaba San Buenaventura: llevaron to-
das sus riquezas; quemaron las reliquias del santo, 
y arrojaron sus cenizas en las aguas del Saona. Si 
las máCsimas de la religión ó pretendida reforma, 
autorizan tales escesos, ¿puede ser su Evangelio el 
Evangelio de Jesucristo? Dijo Ntro. Señor Jesu-
cristo á sus apóstoles cuando los envió por el mun-
do: "Yo os envió como ovejas en medio de los lo-
bos: no opongáis vosotros á su crueldad mas que la 
paciencia y la dulzura." E l Señor, sin duda, ha 
permitido que se derrame la sangre para establecer 
el Evangelio; pero esta sangre no fué sino de las 
ovejas; y si se derramaba, era por medio de los lobos 
mismos. Los fieles no aprendieron entonces de los 
apóstoles otra doctrina que la de la paciencia y de la 
sumisión á los soberanos, á quienes estuvieron in-
violablemente adictos. Decian por la boca de S. Jus-
tino, en su apología: "Nuestras esperanzas no están 
fundadas, sobre el mundo presente, y por esto no ha-
cemos ninguna resistencia al verdugo que viene á 
degollarnos." Decian á los emperadores: "Nosotros 
no adoramos sino solo á Dios; en todo lo ciernas os 
obedecemos con gusto." Decian también con Ter-



tuliano: "Como cristianos, rogamos á Dios que con-
ceda á los emperadores una larga vida, un reinado 
pacífico, seguridad en lo interior, armas victoriosas 
en lo esterior, un senado fiel, subditos obedientes, 
una paz universal, y todo lo que un hombre y un 
emperador pueden desear." ¡Qué diferencia entre 
este espíritu del cristianismo y el de la pretendida 
reforma! 

VARIACIONES DE LAS IGLESIAS PROTESTANTES, 

NO de los caractéres de la heregía, es estar su-
jeta á las divisiones y variaciones en sus dogmas. 
Como ella ha sido compuesta por el propio espíritu 
de su autor, cada individuo en particular se conside-
ra también con derecho para mudar y modificar por 
su propio espíritu lo que él ha recibido: el autor de 
una secta no tiene mas derecho que sus secuaces 
para hacer innovaciones. Se ha visto esta estabili-
dad de doctrina en los arríanos, en los pelagianos 
&c., y no ha sido menos sensible en los protestan-
tes. Lutero y Calvino no han podido contener á 
sus prosélitos en los límites que ellos les prescribie-
ron; así, era contra la mácsima fundamental de la 
secta, traspasar estos límites. Ellos habían anun-
ciado una libertad que llamaban evangélica, hasta 
entonces desconocida, en virtud de la cual cada par-
ticular era dueño de arreglar su creencia. ¿Y qué 
podría resultar de esta libertad, sino una estraña 
confusión de doctrina, y una perpetua variación? 
"Los que han truncado un solo artículo de la fé, 
decía en el siglo V el célebre Vicente Lerins, bien 

pronto atacarán los otros. ¿Y cuál será la conse-
cuencia necesaria de este modo de reformar la re-
ligión, sino que sus reformadores nunca descansa-
rán, sino que la mudarán- sin cesar, hasta que no 
quede de ella la menor señal? Esto es lo que ha 
sucedido en la nueva reforma: despues de haber sa-
cudido el yugo saludable de la autoridad de la Igle-
sia, ya no ha tenido principio de unidad, porque so-
lo esta autoridad puede poner freno á la licencia 
del espíritu. La nueva reforma, abandonada al ec-
sámen y al juicio de cada particular, lia variado mil 
veces; ha tomado mil formas diferentes; se ha divi-
dido en anaba,tistas. en cuáqueros, en armenios, 
en gomaritas, en episcopales, en puritanos y en 
socinianos. que tienen todos dogmas opuestos, y 
que solo están acordes en su odio común á la an-
tigua fé, y en el desprecio de toda autoridad. Casi 
siempre han visto levantarse nuevos predicadores, 
que descontentos de lo que los gefes habían estable-
cido, 110 cesaban de hacer algunas variaciones; de 
allí las diferentes confesiones de fé que se contra-
dicen mutuamente. Los gefes mismos no perma-
necían firmes en su primer plan de religión; lo que 
construían hoy, lo derrivaban al dia siguiente: se 
les puede aplicar bien lo que San Hilario de Poi-
tiers decia á los arríanos: "Vos os semejáis á aque-
llos arquitectos ignorantes que nunca están conten-
tos de su obra: no hacéis otra cosa que fabricar y 
destruir. Hay en efecto tantas confesiones de fé 
diferentes, como hay hombres; y tan gran variedad 
en la doctrina, como en: las modas. Cada año, ca-
da mes, se ve salir á -luz una confesion de fé: os 
avergonzáis de las antiguas, y forjáis otras nuevas, 



parca abandonarlas despues." Su inconstancia so-
bre este punto, era tan visible, que ellos mismos no 
han podido dejar de sentirlo. He aquí como se es-
presa uno de sus teólogos (*): "¡Qué clase de gen-
tes son nuestros protestantes, que se estravian á ca-
da momento; vuelven despues sobre sus pasos; se 
dejan llevar de todo viento de doctrina, ya de una, 
ya de otra parte! "Vos, acaso, podéis conocer cuá-
les son hoy sus sentimientos en materia de religión; 
pero no podréis nunca estar seguros de que estos 
mismos tendrán mañana. ¿Sobre qué artículo de 
la religión, estas Iglesias que se han separado de la 
de Roma, están acordes? Ecsaminad todos los pun-
tos de su creencia; desde el primero hasta el últi-
mo, apenas encontrareis un solo artículo afirmado 
por tal ministro, que prontamente 110 le veáis con-
denado por otro, como una doctrina impía." Nada 
tiene que admirar que así se descarrien los que no 
tienen guia para conducirse: ellos han abandonado 
la lo-lesia, á quien Jesucristo mandó escuchar. En-
contrándose solos y sin conductores, se perdieron 
-en sendas desconocidas, en donde el espíritu de se-
ducción los.ha encaminado, y se separaron por mil 
c a m i n o s , diferentes de la verdad, que es una sola. 
No sucede así á la Iglesia católica. ¡Qué constan-
cia en su gobierno y en su conducta! Fundada so-
bre Jesucristo, y gobernada por él, según su pro-
mesa, jamás varía en su doctrina: su fé es siempre 
la misma: ella la ha recibido de su divino Funda-
dor, y ha conservado inviolablemente este depósito 

sagrado: ninguna innovación permite sobre este ar-
tículo. ' 

(*) Pusio, carta á Besa. 

( A Ñ O 1 5 8 3 D E J E S U C R I S T O . ) 

C I S M A B E I N G L A T E R R A . 

AS pasiones de los príncipes son ordinariamen-
te la causa de las revoluciones que sobrevienen en 
sus estados, y particularmente de que lleguen á mu-
dar de religión: esto es lo que justamente esperimen-
tó la Inglaterra, en donde la fé habia estado al prin-
cipio tan floreciente, que le llamaban la Iglesia de 
los Santos. Se habia distinguido el celo de Enri-
que VIII en defensa de la fé católica, cuando co-
menzaba á propagarse el luteranismo: habia publi-
cado severos edictos contra los sectarios de Lutero, 
para impedir que la heregía naciente infestase su 
reino: aun había hecho mas, había compuesto él 
mismo una obra para combatirla; pero una crimi-
nal inclinación estinguió en su corazon tan felices 
disposiciones, y fué causa de la desgracia de su rei-
no. Habia casado, con dispensa, con Catarina de 
Aragón, viuda de su hermano, y diez y ocho años 
habia ya subsistido esta unión, cuando este prínci-
pe abrió su corazon á la pasión, que le precipitó á 
él y á su reino en un cisma deplorable. Quiso dar 
el nombre y el rango de reina á Anavolena, á quien 
amaba: para esto era necesario disolver su primer 
matrimonio, como si hubiese sido ilegítimo: preten-
dió con mucho empeño que en Roma se despacha-
se este asunto, según su deseo. El papa Clemente 
VII, despues de haberlo ecsaminado, juzgó que las 

oo 



razones qne se alegaban para el divorcio "no eran 
fundadas, y rehusó separar lo que Dios habia uni-
do: pronunció también una sentencia de «comu-
nión contra Enrique, si no volvía á recibir á su le-
gitmia esposa Entonces este príncipe apasionado, 
se dejo llevar de todos los transportes de su injusto 
resentimiento: no quiso reconocer la autoridad del 
soberano pontífice; y por una acta solemne del par-
lamento de Inglaterra, hizo que le declarasen gefe 
supremo de la Iglesia Anglicana. Sostuvo este des-
carno cismático por una violenta persecución con-
tra ios que no quisieron suscribir á esta declaración 
Tomas Moro, gran canciller; y Fischer, obispo de 
Kochesíer, fueron las primeras víctimas de su furor 
y los hizo degollar porque habían rehusado recono-
cer su supremacía eclesiástica. Entonces el can-
ciller dió esta bella respuesta: "Sí v o juzgase por 
mis propios sentimientos, desconfiaría de mis luces, 
y preferiría las del consejo de Inglaterra: pero en 
este asunto es mi guia la Iglesia toda: este es el oran 
consejo de los cristianos." El suplicio de estos dos 
hombres ilustres, fué como el ensayo de un gran 
número de sangrientas ejecuciones: y E n r i q u e c e 
hasta entonces no se habia manifestado inclinado á 
la crueldad, se convirtió en un príncipe violento y 
sanguinario. Para vengarse de los religiosos que 
perseveraban en la obediencia debida á la santa se-
de, suprimió los monasterios, y se apropió de sus 
rentas: parecía que 110 se habia hecho gefe de la 
Iglesia de su reino, sino con el fin de tener motivo 
para robarla. Se casó con Anavolena, que era la 
causa de tantas turbaciones; pero disgustado bien 
pronto de ella, le hizo cortar la cabeza, y contrajo 

otro nuevo enlace, á que siguieron otros cuatro. De 
esta manera Dios castigaba los primeros escesos de 
este desgraciado príncipe, con otros nuevos, y lo 
entregaba á los desarreglados deseos de su corazon. 
Enrique murió despedazado de los remordimientos 
de su conciencia. A pesar de sus estravíos, en na-
da habia variado la doctrina; pero al cisma siguió 
pronto la herejía: los nuevos errores no podían de-
jar de ser bien recibidos en un pais tan dispuesto 
á la revolución: aun estando vivo Enrique, el lute-
ranismo comenzaba á estenderse allí sin conocerlo, y 
contra su voluntad. Despues de su muerte, Eduar-
do VI abolió enteramente la religión católica, y es-
tableció la pretendida reforma: se suprimió la mi-
sa; las imágenes fueron destruidas; las Iglesias sa-
queadas y profanadas; las cátedras ocupadas por los 
predicadores, que atacaban públicamente los anti-
guos dogmas, y las santas ceremonias de la religión. 
Para juzgar bien de la reforma Anglicana, basta re-
cordar lo Vergonzoso de su origen y la impiedad de 
sus atentados. El mismo Enrique VIII lo juzgó de 
esta manera, en el lecho de la muerte, en aquel fatal 
momento, en el que la ilusión se disipa y la verdad 
brilla con todo su esplendor. 

(AÑO 1541 DE JESUCRISTO.) 

C O N V E R S I O N D E L A S I N D I A S . 

L celo de Francisco Javier reparaba ventajosa-
mente las pérdidas que la Iglesia sufría en Europa 



con el cisma y la heregía, ganando entonces para 
Jesucristo, paises inmensos, pueblos innumerables. 
Javier era originario de una familia noble en el rei-
no de Navarra: estudió en París, y allí enseñaba la 
filosofia en la universidad, cuando se unió á San 
Ignacio de Loyola, fundador de la' Compañía de 
Jesus, y vino á ser uno de sus primeros discípulos. 
Habiendo sido electo por el papa Pablo III, para lle-
var el Evangelio á las Indias Orientales, en donde 
los portugueses habían formado nuevos estableci-
mientos, se embarcó en Lisboa en 1541, y abordó, 
despues de una larga navegación, á Goa, capital 
que en aquel pais pertenecía al dominio de Portu-
gal. El deplorable estado en que encontró allí la 
reí 'gion, le hizo derramar lágrimas, y enardecer su 
celo. Como la vida escandalosa de los cristianos, 
en las ludias, era el mayor obstáculo que se oponia 
á la conversión de los idólatras mezclados con ellos, 
comenzó sus trabajos apostólicos, haciendo que es-
tos malos cristianos volviesen á los verdaderos prin-
cipios de su religión. Para conseguirlo, se aplicó 
á formar una juventud virtuosa: reunia á los niños 
y los llevaba á la Iglesia para enseñarles el símbo-
lo de los Apóstoles, los mandamientos de Dios y las 
prácticas de la vida cristiana. La piedad de estos 
niños edificó átoda la ciudad, cuyo aspecto cambió 
bien pronto: los pecadores comenzaron á avergon-
zarse de sus desórdenes, y venian á pedir á Javier 
sus consejos: él los recibiá con bondad, los instruía, 
los ecshortaba, y casi á todos los convirtió con su 
dulzura y su caridad. Pasó despues á la costa de 
la Pesquería, cuyos habitantes habían recibido el 
bautismo, y sin embargo, conservaban siempre sus 

supersticiones y sus vicios. Para ponerse en esta-
do de poder sacar mas fruto, estudió la lengua ma-
lavar, y á fuerza de trabajo tradujo en este idioma 
el símbolo de los Apóstoles, el decálogo, la oracion 
dominical, y en fin, todo el catecismo. Aprendió 
de memoria su traducción, y se puso á recorrer las 
villas, predicando á Jesucristo. Su predicación, 
confirmada con milagros, produjo abundantes fru-
tos: el fervor de esta cristiandad naciente era admi-
rable: de una nación abandonada á todos los vicios, 
formó un pueblo de santos: muchos pecadores mu-
daron de vida, y la multitud de infieles que pedia 
el bautismo, era tan grande, que Javier, agoviado 
de la fatiga, casi no podia levantar los brazos. Ani-
mado por estos primeros sucesos, avanzó á los paí-
ses vecinos que aun no tenían conocimiento de Je-
sucristo; y en poco tiempo tuvo el consuelo de ver 
á los habitantes destruir los templos de sus ído-
los, y en su lugar edificar Iglesias. El siguiente 
año pasó al reino de Trabarcon, en donde bautizó 
con sus propias manos diez mil idólatras, en el es-
pacio de un mes. Se fabricaron en este pais cua-
renta y cinco Iglesias, y Francisco, que ordenó en 
persona todas estas particularidades, añade, que era 
un espectáculo muy tierno ver á estos infieles con-
vertidos, correr á competencia á demoler sus tem-
plos. La reputación del santo apóstol se estendió 
hasta las estremidades de las Indias, y de todas par-
tes le suplicaban que viniese para oír sus instruc-
nes, y recibir el bautismo. En medio de esta rica 
cosecha, Francisco enviaba cartas á Italia y á Por-
tugal, para pedir obreros evangélicos. En los trans-
portes de su celo hubiera querido que todos los doc-



tores de las universidades de Europa, se hiciesen 
misioneros. Yiajó por la isla de Manát, por Cochin, 
por Meliapur, por Malác, por las Molucas y por 
Ternate: en todas partes obró un prodigioso núme-
ro de conversiones, y en cada punto formó una nu-
merosa Iglesia de los que bautizaba. A fuerza de 
increíbles penas, y entre toda clase de peligros, pro-
ducía tan multiplicados frutos, que seria difícil es-
plicar todo lo que tuvo que sufrir en sus diferentes 
misiones; pero estaba bien recompensado de todo, 
con los consuelos interiores que recibió. "Los peli-
gros á que he estado espuesto, escribe él mismo á S. 
Ignacio, los trabajos que yo emprendo por los inte-
reses de Dios, únicamente son para mí, fuentes ina-
gotables de un gozo espiritual: yo no me acuerdo 
haber gustado tantas delicias interiores; y estos con-
suelos del alma son tan puros, tan dulces y perma-
nentes, que quitan el sentimiento de las penas del 
cuerpo." De este modo, en medio de estas dulzu-
ras celestiales que se le concedían sin medida, su-
plicaba á la divina bondad que moderase sus es-
cesos. 

CONTINUACION DE LOS TRABAJOS APOSTOLICOS 
DE SAN FRANCISCO JAVIER. 

® A N FRANCISCO JAVIER, cuyo celo no conocía lí-
mites, se embarcó para ir al Japon, y llegó en 1549 
al reino de Saxuma. Con los socorros de un habi-
tante de aquellas comarcas, á quien él habia con-

vertido en la India, tradujo en la lengua del pais el 
símbolo y la esplicacion de cada uno de los artícu-
los de que se compone. Habiendo logrado una au-
diencia del rey, obtuvo el permiso de anunciar la 
fé: hizo un gran número de conversiones; pero tur-
baron su gozo las persecuciones que ésperimentó 
de parte de los bonsos ó sacerdotes del pais, que al 
fin llegaron á indisponer al rey contra él. Partió, 
pues, para dirigirse á Pifando, capital del otro pe-
queño reino, y fué en él bien recibido del príncipe, 
que le permitió predicar la ley de Jesucristo en to-
dos sus estados. E l fruto de sus predicaciones fué 
estraordinario,y convirtió all í mas idólatras en vein-
te días, que los que habia convertido en un año en-
tero, en Saxuma. Dejó esta cristiandad bajo el go-
bierno de un misionero que le habia acompañado, 
y se puso en camino para dirigirse á Meaco, ciudad 
capital de todo el Japón: pasó por xlmangueio, en 
donde reinaba una horrible corrupción de costum-
bres: sus predicaciones no sacaron fruto, y sufrió 
muchos insultos y afrentas. Habiendo llegado á 
Meaco, no fué allí mejor atendido, y vió con dolor 
que los espíritus no estaban aún dispuestos para re-
cibir la verdad: volvió, pues, á Amangucio, y como 
hubiese conocido que la pobreza de su esterior ha-
bia chocado á los habitantes de esta ciudad é im-
pedido que hubiese sido recibido en la corte, creyó 
deberse acomodar á las preocupaciones del pais, y 
se presentó allí con un aparato y una comitiva ca-
paces de captarle el respeto, é hizo al príncipe al-
gunos presentes: por este medio obtuvo la protec-
ción del rey y el permiso de anunciar el Evange-
lio. Bautizó tres mil personas en esta ciudad, y se-



tores de las universidades de Europa, se hiciesen 
misioneros. Yiajó por la isla de Manát, por Cochin, 
por Meliapur, por Maláe, por las Molucas y por 
Ternate: en todas partes obró un prodigioso núme-
ro de conversiones, y en cada punto formó una nu-
merosa Iglesia de los que bautizaba. A fuerza de 
increíbles penas, y entre toda clase de peligros, pro-
ducía tan multiplicados frutos, que seria difícil es-
plicar todo lo que tuvo que sufrir en sus diferentes 
misiones; pero estaba bien recompensado de todo, 
con los consuelos interiores que recibió. "Los peli-
gros á que he estado espuesto, escribe él mismo á S. 
Ignacio, los trabajos que yo emprendo por los inte-
reses de Dios, únicamente son para mí, fuentes ina-
gotables de un gozo espiritual: yo no me acuerdo 
haber gustado tantas delicias interiores; y estos con-
suelos del alma son tan puros, tan dulces y perma-
nentes, que quitan el sentimiento de las penas del 
cuerpo." De este modo, en medio de estas dulzu-
ras celestiales que se le concedían sin medida, su-
plicaba á la divina bondad que moderase sus es-
cesos. 

CONTINUACION DE LOS TRABAJOS APOSTOLICOS 
DE SAN FRANCISCO JAVIER. 

® A N FRANCISCO JAVIER, cuyo celo no conocía lí-
mites, se embarcó para ir al Japon, y llegó en 1549 
al reino de Saxuma. Con los socorros de un habi-
tante de aquellas comarcas, á quien él había con-

vertido en la India, tradu jo en la lengua del pais el 
símbolo y la esplicacion de cada uno de los artícu-
los de que se compone. Habiendo logrado una au-
diencia del rey, obtuvo el permiso de anunciar la 
fé: hizo un gran número de conversiones; pero tur-
baron su gozo las persecuciones que ésperimentó 
de parte de los bonsos ó sacerdotes del pais, que al 
fin llegaron á indisponer al rey contra él. Partió, 
pues, para dirigirse á Fijando, capital del otro pe-
queño reino, y fué en él bien recibido del príncipe, 
que le permitió predicar la ley de Jesucristo en to-
dos sus estados. E l fruto de sus predicaciones fué 
estraordinario,y convirtió all í mas idólatras en vein-
te dias, que los que había convertido en un año en-
tero, en Saxuma. Dejó esta cristiandad bajo el go-
bierno de un misionero que le habia acompañado, 
y se puso en camino para dirigirse á Meaco, ciudad 
capital de todo el Japón: pasó por xlmangueio, en 
donde reinaba una horrible corrupción de costum-
bres: sus predicaciones no sacaron fruto, y sufrió 
muchos insultos y afrentas. Habiendo llegado á 
Meaco, no fué allí mejor atendido, y vió con dolor 
que los espíritus no estaban aún dispuestos para re-
cibir la verdad: volvió, pues, á Amangucio, y como 
hubiese conocido que la pobreza de su esterior ha-
bia chocado á los habitantes de esta ciudad é im-
pedido que hubiese sido recibido en la corte, creyó 
deberse acomodar á las preocupaciones del pais, y 
se presentó allí con un aparato y una comitiva ca-
paces de captarle el respeto, é hizo al príncipe al-
gunos presentes: por este medio obtuvo la protec-
ción del rey y el permiso de anunciar el Evange-
lio. Bautizó tres mil personas en esta ciudad, y se-



mejanté suceso le llenó de consuelo. De Amangu-
cio, -el santo apóstol pasó al reino de Bongo, cuyo 
príncipe deseaba ardientemente verlo. Confundió 
en públicas conferencias á los bonsos, que por mo-
tivos de interés procuraban por todas partes estor-
barlo: convirtió, no obstante, algunos de ellos. Sus 
discursos públicos y sus conversaciones particula-
res, conmovieron al pueblo, y venia en numerosos 
concursos á pedirle el bautismo. El rey mismo 
quedó convencido de la verdad del cristianismo; pe-
ro una pasión, de que se habia dejado arrastrar, le 
impidió entonces abrazarlo. Mas despues reflecsio-
nó sobre las instrucciones que Javier le habia da-
do: renunció sus desórdenes, y recibió el bautismo: 
por último, despues de haber permanecido cerca de 
dos años y medio en el Japón, Javier se sintió vi-
vamente movido del deseo de hacer conocer á Je-
sucristo en la China. Aunque la entrada de este 
vasto imperio estaba severamente prohibida á todo 
estrangero, premeditó los medios propios para eje-
cutar su designio: mil obstáculos se oponían á su 
cumplimiento, y cuantas dificultades podían imagi-
narse; pero nada pudo detenerlo, y á fuerza de pa-
ciencia consiguió al fin, pasar hasta la isla de Sa-
sian, que está situada cerca de Macao, sobre la cos-
ta de la China. La eterna Sabiduría inspira algu-
nas veces á sus siervos, designios que no deben, al 
fin, tener su efecto, para recompensar en ellos la 
buena voluntad. El santo apóstol, al momento 
mismo que esperaba entrar en la China, cayó enfer-
mo; y despues de doce dias de enfermedad, que pa-
deció sin algún socorro humano, murió, á la edad 
de cuarenta y seis años: lo sepultaron en la ribera. 

y echaron sobre su cuerpo cal viva, para que con-
sumiéndose mas pronto sus carnes, pudiesen trans-
portarse sus huesos á las Indias; pero despues de 
cerca de dos meses se encontró su cuerpo tan fres-
co y tan entero, como el de un vivo, y sus vestidos 
muy intactos. Lo transportaron á Goa, en donde 
fué depositado, en la Iglesia de San Pablo, con to-
dos los honores que se le pudieron tributar, y allí 
hizo un gran número de milagros. 

(AÑO 1545 DE JESUCRISTO.) 

APERTURA DEL CONCILIO DE TRENTO. 

^jüjüAND'ó la heregía de los protestantes se estendió 
por Alemania, se creyó que un concilio general era 
el medio mas propio para contener sus progresos, 
y para curar los males que habia ya causado á la 
Iglesia. El emperador Cárlos Y lo deseaba con 
mucho ardor; y el papa Pablo III, despues de ha-
ber sabido las disposiciones de los otros príncipes 
cristianos, espidió la bula de convocacion: eligió pa-
ra que se celebrase el concilio, la ciudad de Tren-
to, porque su situación entre Italia y Alemania ofre-
cia mas facilidad para que se reuniesen los que de-
bían asistir á él. Ocurrieron diversos obstáculos, 
que hicieron diferir la apertura del concilio hasta 
fines del año 1545. Se comenzó por acordar los 
puntos que debian tratarse en él, y el orden en que 
debían proponerse. Despues de una misa solemne 



del Espíritu Santo, se leyó el símbolo, á imitación 
de los antiguos concilios, que habían acostumbrado 
oponer este escudo á todas las heregías, y que fre-
cuentemente por este solo medio habían atraído los 
infieles á la fé, y confundido á los hereges. En se-
guida se trató de la canonicidad de los libros san-
tos, que son los.primeros fundamentos de la fé cris-
tiana, y unánimemente convinieron los padres en 
que era necesario reconocer como canónicos todos 
los libros del antiguo y nuevo Testamento. Uno 
de los legados habló con mucha sabiduría y celo, 
sobre este artículo, é hizo ver que estos libros ha-
bían sido recibidos como sagrados por los concilios 
y por los padres de los primeros siglos. Se trató 
también de la tradición, es decir, de la doctrina de 
Jesucristo y de los apóstoles, que no está consigna-
da en los libros de la Escritura, sino que se nos ha 
transmitido de palabra, y que se encuentra en las 
obras de los padres y en otros monumentos eclesiás-
ticos. Se estendió sobre estos dos puntos un decre-
to, concebido en estos términos: "El santo concilio 
de Trente, ecuménico y general, legítimamente 
congregado, con la asistencia del Espíritu Santo, y 
presidido por los legados de la silla apostólica, con-
siderando que las verdades de la fé, y las reglas de 
las costumbres, están contenidas en los libros escri-
tos y en las tradiciones, que recibidas de boca de Je-
sucristo por los apóstoles, ó inspiradas á éstos por 
el Espíritu Santo, han llegado hasta nosotros como 
de mano en mano; el santo concilio, siguiendo el 
ejemplo de los padres ortodoxos, recibe todos los li-
bros, tanto del antiguo, como del nuevo Testamen-
to, y también las tradiciones que pertenecen, así á 

la fé, como á las costumbres, como salidas de la bo-
ca de Jesucristo, ó dictadas por el Espíritu Santo, 
y conservadas en la Iglesia por una suecesion no 
interrumpida, las abraza con el mismo respeto y la 
misma piedad; y á fin de que nadie pueda dudar 
cuáles son los libros santos que recibe el concilio, 
ha querido que se insertase en este decreto el catálo-
go de ellos." Sigue la lista de todos los libros ca-
nónicos, tales como se kan impreso en la Vulgata. 
El concilio añade: "Si alguno no recibe como sa-
grados y canónicos estos libros enteros, con todas 
sus partes, ó si desprecia con conocimiento y deli-
beración las tradiciones de que acaba de hablarse, 
que sea anatema." En seguida, para contener á los 
espíritus inquietos, el concilio ordena que en las co-
sas de la fé y de la moral, que miran á la conser-
vación de la doctrina cristiana, ninguno, sea el que 
fuese, se fie de su propio juicio para traer los libros 
santos á su sentir particular, contra la interpretación 
que les ha dado la santa Iglesia, á quien pertenece 
juzgar del verdadero sentido y de la verdadera in-
terpretación de las santas Escrituras, ó contra el 
unánime sentimiento de los santos padres: el con-
cilio ordena también, que los que empleasen las pa-
labras de la Escritura en usos profanos, como en 
chanzas, en aplicaciones ridiculas, y en lisonjas ó 
prácticas supersticiosas, sean castigados como pro-
fanadores de la palabra de Dios. 



DOCTRINA DEL CONCILIO SOBRE EL PECADO ORIGINAL, 

H | L santo concilio de Trento, espuso en la quin-
ta sesión, la doctrina católica sobre el pecado origi-
nal y sobre su remedio. Enseña que Adán, despues 
de haber quebrantado el mandamiento de Dios, per-
dió la santidad y la justicia en que habia sido cria-
do: desobedeció á Dios; incurrió en su enojo é in-
dignación; se hizo esclavo del demonio, y quedó su-
jeto á la muerte. El primer hombre, por su preva-
ricación, no solo se dañó á sí mismo, sino también 
á su posteridad, transmitiendo el pecado, que es la 
muerte del alma: hatransmitido á todo el género hu-
mano la muerte y los dolores del cuerpo, según lo 
que dice el Apóstol: "El pecado entró en el mun-
do por un solo hombre, y la muerte por el pecado; 
y así, la muerte ha pasado á todos los hombres, ha-
biendo pecado todos en uno solo." No puede bor-
rarse este pecado por las fuerzas naturales, sino úni-
camente por los méritos de Jesucristo, único media-
dor que por su sangre nos ha reconciliado con Dios; 
y estos méritos de Jesucristo se aplican, tanto á los 
adultos, como á los niños, por el sacramento del bau-
tismo, según estas palabras: "No hay bajo del cie-
lo otro nombre dado á los hombres, por el cual de-
bamos ser salvos," y aquellas otras: "He aquí el Cor-
dero de Dios, he aquí el que quita los pecados del 
mundo: vosotros, todos los que habéis sido bautiza-
dos, habéis sido revestidos de Jesucristo." Así los 
niños, aun aquellos que han nacido de padres bau-

tizados, tienen necesidad de recibir el bautismo, por-
que ellos trajeron de Adán la culpa original, que no 
puede borrarse sino por la agua de la regeneración, 
para obtener la vida eterna. Por esta razón, según 
la tradición de los apóstoles, los niños pequeños que 
no han podido aún cometer ningún pecado perso-
nal, son verdaderamente bautizados para la remi-
sión de los pecados, á fin de que la regeneración 
borre en ellos las manchas que han contraído por 
la generación, porque el que no naciere del agua y 
del Espíritu Santo, no puede entrar en el reino de 
Dios. Por la gracia que se confiere en el bautismo, 
el pecado original queda verdaderamente perdona-
do y destruido, porque en aquellos que han sido 
reengendrados no se halla cosa alguna digna de la 
indignación de Dios, y no serán condenados aque-
llos que han sido sepultados con Jesucristo por el 
bautismo, para morir al pecado, y que no viven se-
gún la carne, sino que despojándose del hombre vie-
jo, y revistiéndose del nuevo, se vuelven inocentes, 

• sin mancha alguna, herederos de Dios y coherede-
ros de Jesucristo; de manera que nada hay en ellos 
que pueda servirles de obstáculo para entrar al cie-
lo. El santo concilio reconoce, con todo eso, y con-
fiesa, que la concupiscencia ó fomes del pecado, que-
da en los que han sido bautizados: esta concupiscen-
cia, habiendo quedado en el hombre para combatir-
lo, no puede dañar á aquellos que no prestan su 
consentimiento, sino que resisten con valor, por la 
gracia dé Jesucristo: al contrario, éste será corona-
do por haber peleado legítimamente. Si el apóstol 
San Pablo la llama pecado, es solamente porque es 
efecto del pecado, y porque inclina al pecado. El 



santo concilio declara despues, que en lo que ha de-
cidido, tocante al pecado original que han contraí-
do todos los hombres, su intención no ha sido en 
manera alguna, comprender á la bienaventurada é 
inmaculada Virgen María, Madre de Dios. Por es-
ta cláusula, los padres del concilio manifestaron su 
celo en mantener la piadosa persuasión de los fie-
les, tocante á la Concepción inmaculada de la San-
tísima Virgen. 

D O C T R I N A D E L C O N C I L I O 

SOBRE LA JUSTIFICACION DEL PECADOR. 

ESPUES de haber tratado sobre el pecado, se si-
gue naturalmente hablar de su justificación. El 
santo concilio advierte primeramente, que cada una 
de las disposiciones que conducen á la justificación, 
es efecto de una gracia actual y preveniente, que' 
Dios 110 debe de justicia al pecador, sino que se la 
concede por pura liberalidad. E l hombre ha podi-
do herirse y darse la muerte; pero 110 puede por sus 
propias fuerzas, y sin la gracia del Libertador, ni 
curar sus heridas, ni aun conseguir un deseo salu-
dable de su curación; por esta razón está obligado 
á pedirlo todo, y todo esperararlo de la misericordia 
de Dios por los méritos de Jesucristo. La primera 
disposición para la justificación, es creer firmemen-
te las verdades que Dios ha revelado, y los bienes 
que ha prometido. Entre estas verdades hay unas 
que son terribles, y las hay también consoladoras: 

estas verdades producen en el alma del pecador, el 
temor del castigo,,y la esperanza del perdón. E l 
pecador, abatido por el temor, se eleva consideran-
do la misericordia de Dios, y en ella encuentra un 
seguro recurso; y por una viva confianza, fundada 
sobre los méritos de Jesucristo, se arroja entre los 
brazos de esta misericordia infinita, y comienza á 
amar á Dios, como fuente de toda justicia. Des-
pues de haber espuesto como el pecador consigue 
la justificación, el concilio esplica su naturaleza y 
efectos: no consiste solo en la remisión de los peca-
dos, sino también en la interior renovación del al-
ma; de manera, que el pecador se vuelve verdade-
ramente justo amigo de Dios y heredero de la vida 
eterna: el Espíritu Santo es quien produce en él es-
ta maravillosa mudanza, formando en su corazon 
los santos hábitos de la fe, esperanza y caridad que 
lo unen íntimamente con Jesucristo, y le hacen un 
miembro vivo de su cuerpo. El hombre, viniendo 
á hacerse justo de este modo, por la gracia de Jesu-
cristo, no se limita al grado de justicia que ha reci-
bido, sino que se adelanta de virtud en virtud, y se 
hace mas justo de dia en dia por la oracion y la mor-
tificación, por la práctica de las buenas obras, pol-
la observancia esacta de la ley de Dios, y las mác-
simas del Evangelio. Cumpliendo estos preceptos, 
esperimentacuán cierto es lo que dice la Escritura,' 
que los mandamientos de Dios no son pesados; que 
el yugo de Jesucristo es suave y su carga ligera, 
porque siendo hijo de Dios, ie ama como á un pa-
dre; y amándole, encuentra facilidad y dulzura en 
obedecerle y hacer su voluntad. Si Dios, para ha-
cer sentir al hombre la necesidad que tiene de su 



gracia, para hacerlo humilde y mas vigilante, pare-
ce algunas veces que aparta de él su vista, se le re-
tira y le abandona á su propia debilidad, el hombre 
no se desanima, sino que sabiendo que Dios no le 
manda cosas imposibles, y que al imponerle sus pre-
ceptos le advierte que haga lo que pueda, y que pi-
da socorro para lo que no pueda, se dirige á su Dios 
por la oracion, con una humilde y firme confianza 
de obtener los socorros necesarios para marchar has-
ta el fin por el camino de la justicia. 

DOCTRINA DEL CONCILIO SOBRE LOS SACRAMENTOS. 

| § ¡ L santo concilio habló despues sobre los sacra-
mentos, que son otros tantos medios para obtener 
la verdadera justicia, ó para aumentarla en nosot ros, 
ó para recobrarla cuando se ha perdido. Enseña 
que los sacramentos de la nueva ley han sido ins-
tituidos por Jesucristo; que son únicamente siete, 
ni mas ni menos, á saber, el bautismo, la confirma-
ción, la eucaristía, la penitencia, la estrema-uncion, 
el orden sacerdotal, y el matrimonio; que cada sa-
cramento contiene la gracia de que es señal, y la 
confiere á todos los que no ponen algún obstáculo. 
Despues de haber condenado los errores de Lutero, 
sobre los dos primeros sacramentos, pasa á la Eu-
caristía. La doctrina pura que la Iglesia católica 
ha enseñado siempre, y que conservará hasta el fin 
de los siglos, es, que despues de la consagración del 
pan y del vino, Ntro. Señor Jesucristo, verdadero 

Dios y verdadero hombre, está contenido verdade-, 
ra, real y sustancial mente, bajo las especies de es-
tas cosas sensibles. Es un crimen y un atentado 
horrible atreverse á apartar de su natural sentido, 
para dar un metafórico á aquellas palabras con que 
Jesucristo instituyó este sacramento. La Iglesia, 
que es la columna de la verdad, detestó esta inven-
ción impía y diabólica, conservando siempre la me-
moria de un beneficio que ella considera como el 
mas escelente de los que ha recibido de Jesucristo. 
En efecto, nuestro Salvador, estando ya próesimo 
á dejar este mundo, para volver á su Padre, insti-
tuyó este sacramento, en el que derramó, por decir-
lo así, todas las riquezas de su amor para con los 
hombres, dejando igualmente contenido en él la me-
moria de todas sus maravillas: nos ha recomendado 
que anunciemos su muerte al recibirlo, y ha queri-
do que este sacramento fuese el alimento espiritual 
de nuestras almas, que las hace vivir de su propia 
vida, como él mismo dice: El que me come, vivi-
rá por mí. Ha querido, á mas de esto, que este sa-
cramento fuese la prenda de nuestra eterna felici-
dad, y el símbolo de la unidad del cuerpo, de que 
él mismo se constituye cabeza. La Iglesia de Dios 
ha creído siempre, que despues de la consagración, 
el verdadero cuerpo de Ntro. Señor Jesucristo y su 
verdadera sangre, con su alma y su divinidad, esr 
tán bajo las especies de pan y vino: que una ú otra 
especie contienen tanto, como las dos juntas; por-
que Jesucristo está todo entero bajo la especie de 
pan y bajo la menor partícula de esta especie, como 
también bajo la especie de vino y bajo todas sus par-
íes, La Iglesia, siempre y constantemente ha creí-
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do que por la consagración del pan v del vino se 
hace una mutación de toda la sustancia de pan en 
la sustancia del cuerpo de p r o . Señor, y de toda la 
sustancia del vino, en la sustancia de su sangre, y 
esta mudanza ha sido llamada con toda propiedad, 
transustanciacion. Todos los fieles están, pues, 
obligados á honrar al Santísimo Sacramento con eí 
culto de latría que es debido al verdadero Dios, por-
que creemos allí presente al mismo Dios, á quien 
se ha mandado que adoren todos los ángeles, desde 
que vino al mundo, el mismo á quien los Magos 
adoraron postrados á sus pies, al mismo á quien los 
Apóstoles adoraron en Galilea. En cuanto al uso 
de este divino sacramento, el santo concilio advier-
te con un afecto paternal, ecshorta, pide y conjura 
por las entrañas de Ntro. Señor, á todos los que lle-
van el nombre de cristianos, que se reúnan en esta 
señal de paz, en esta alianza de caridad, en este sím-
bolo de concordia; que se acuerden sin cesar del 
amor escesivo de Ntro. Señor Jesucristo; que nos ha 
dado á comer su carne; que ha sufrido la muerte 
por nuestra salud; que crea el sagrado misterio de 
su cuerpo y de su sangre con una fé tan firme, un 
respeto tan profundo, una piedad tan sincera; que 
se hallen en estado de recibir frecuentemente este 
pan celestial, á fin de que estando sostenidos por su 
virtud, pasen de la peregrinación de esta vida mise-
rable, á la patria celestial, en donde sin velo algu-
no, se comerá el pan de los ángeles, que ahora mis-
mo comen bajo los velos sagrados. 

DOCTRINA DEL CONCILIO SOBRE EL SACRIFICIO DE LA M I S A , 

\ Eucaristía no es solo un sacramento en el que 
Jesucristo se dá á nosotros para ser nuestro alimen-
to espiritual, es también un sacrificio en que por no-
sotros se ofrece á su Padre como victima. Esto es 
lo que enseña el concilio de Trento, en estos tér-
minos: "Aunque Jesucristo Ntro. Señor debió ofre-
cerse á si mismo una vez á Dios su Padre, murien-
do sobre el altar de la cruz, para obrar la eterna re-
dención, sin embargo, no debiendo su sacerdocio 
terminar con su muerte, ha querido dejar á la Igle-
sia, su amada esposa, un sacrificio visible, tal como 
la naturaleza de los hombres lo ecsige; sacrificio que 
representase el sacrificio sangriento de la cruz; que 
conservase su memoria hasta e! fin del mundo; que 
aplicase su saludable virtud para la remisión de os 
pecados que todos los dias cometernos. Por esta ra-
zón, en la última cena, la noche misma que fué en-
tregado, manifestando que era el eterno Sacerdote, 
según el orden de Melchisedec, ofrece á Dios su Pa-
dre sucuerpoysangre bajo las especies de pan y vino, 
y bajo los mismos símbolos los dió á los Apóstoles, 
á quienes entonces establecía sacerdotes del nuevo 
Testamento; y por estas palabras haced esto en me-
moria mia, les mandó á ellos y á sus succesores 
que los ofreciesen, como lo ha entendido siempre y 
enseñado la Iglesia católica, porque despues de ha-
ber celebrado la antigua pascua, en que los hijos de 
Israel inmolaban, en memoria de la salida de Egip-



to, estableció la nueva pascua, dándose á sí mismo 
para ser inmolado por los sacerdotes, á nombre de 
la Iglesia, bajo signos visibles, en memoria de su 
tránsito de este mundo á su Padre; cuando redi-
miéndonos por la efusión de su sangre, nos arran-
có del poder de las tinieblas, y nos transfirió á su 
reino, lo cual se hace por esta ofrenda pura, que no 
puede ser mancillada ni por la indignidad, ni pol-
la malicia de los que la ofrecen, y de la que el Se-
ñor ha predicho por Malaquias, que en todo lugar 
seria ofrecida en su nombre el que debia ser gran-
de entre las naciones; es la misma que el apóstol 
San Pablo, escribiendo á los Corintios, ha enseña-
do tan claramente, cuando ha dicho que aquellos 
que están manchados por la partición de la mesa 
del demonio, no pueden participar de la mesa del 
Señor; ella es, en fin, la que á un mismo tiempo la 
naturaleza y la fé, han figurado y representado por 
diferentes modos de sacrificios, como encerrando to-
dos los bienes, que solo han sido significados por los 
demás, de que ella era el cumplimiento y la perfec-
cion, y porque el mismo Jesucristo que se ha ofre-
cido una vez á sí mismo sobre la cruz, con la efu-
sión de su sangre, está contenido é inmolado süi 
efusión de sangre, en este divino sacrificio que se 
ejecuta en la misa; el santo concilio declara que es-
te es verdaderamente propiciatorio, que por él obte-
nemos la misericordia y hallamos gracia y los so-
corros que necesitamos si llegamos á Dios contritos 
y penitentes, con im eorazon sincéro, una fé recta, 
y con un espíritu de temor y respeto;' porque Dios, 
aplacado por esta ofrenda, y concediendo la gracia 
y el don de penitencia, remite los pecados y aun los 

crímenes mas grandes, pues que es la misma y úni-
ca hostia el mismo Jesucristo que se ofreció prime-
ro sobre la cruz, y que ahora mismo se ofrece por 
el ministerio de Tos sacerdotes; no habiendo otra di-
ferencia que en la manera de ofrecerle, pues que 
aquella fué sangrienta sobre la cruz, y esta es sin 
efusión de sangre sobre el altar; pero lejos de que 
ésta destruya la primera, es al contrario, la misma 
en que por medio de la oblación no sangrienta, se 
recibe con abundancia el fruto de aquella que se hi-
zo con efusión de sangre; por esto mismo, según la 
tradición de los Apóstoles, se ofrece, no solo por los 
pecados, las penas, las satisfacciones y las otras ne-
cesidades de los fieles que aun están vivos, sino tam-
bién por los que han muerto en Jesucristo, y que 
aun 110 están enteramente purificados. 

DOCTRINA DEL CONCILIO SOBRE LA PENITENCIA. 

— 

® I todos los que han sido regenerados por el bau-
tismo, permaneciesen constantemente en la justicia 
que han recibido, no hubiera sido necesario estable 
cer otro sacramento á mas de el del bautismo, para la 
remisión de los pecados. Pero Dios, que es rico en 
misericordia, conociendo nuestra fragilidad, ha que 
ndo conceder también otro medio de recobrar la vi 
da a aquellos mismos que después del bautismo se 
han entregado á la esclavitud del pecado y al po 
der del demonio. Este remedio es el sacramento 
de la penitencia, p o r el cual el beneficio de la muer-



to, estableció la nueva pascua, dándose á sí mismo 
para ser inmolado por los sacerdotes, á nombre de 
la Iglesia, bajo signos visibles, en memoria de su 
tránsito de este mundo á su Padre; cuando redi-
miéndonos por la efusión de su sangre, nos arran-
có del poder de las tinieblas, y nos transfirió á su 
reino, lo cual se hace por esta ofrenda pura, que no 
puede ser mancillada ni por la indignidad, ni pol-
la malicia de los que la ofrecen, y de la que el Se-
ñor ha predicho por Malaquias, que en todo lugar 
seria ofrecida en su nombre el que debia ser gran-
de entre las naciones; es la misma que el apóstol 
San Pablo, escribiendo á los Corintios, ha enseña-
do tan claramente, cuando ha dicho que aquellos 
que están manchados por la partición de la mesa 
del demonio, no pueden participar de la mesa del 
Señor; ella es, en fin, la que á un mismo tiempo la 
naturaleza y la fé, han figurado y representado por 
diferentes modos de sacrificios, como encerrando to-
dos los bienes, que solo han sido significados por los 
demás, de que ella era el cumplimiento y la perfec-
cion, y porque el mismo Jesucristo que se ha ofre-
cido una vez á sí mismo sobre la cruz, con la efu-
sión de su sangre, está contenido é inmolado sin 
efusión de sangre, en este divino sacrificio que se 
ejecuta en la misa; el santo concilio declara que es-
te es verdaderamente propiciatorio, que por él obte-
nemos la misericordia y hallamos gracia y los so-
corros que necesitamos si llegamos á Dios contritos 
y penitentes, con im eorazon sincéro, una fé recta, 
y con un espíritu de temor y respeto;' porque Dios, 
aplacado por esta ofrenda, y concediendo la gracia 
y el don de penitencia, remite los pecados y aun los 

crímenes mas grandes, pues que es la misma y úni-
ca hostia el mismo Jesucristo que se ofreció prime-
ro sobre la cruz, y que ahora mismo se ofrece por 
el ministerio de Tos sacerdotes; no habiendo otra di-
ferencia que en la manera de ofrecerle, pues que 
aquella fué sangrienta sobre la cruz, y esta es sin 
efusión de sangre sobre el altar; pero lejos de que 
ésta destruya la primera, es al contrario, la misma 
en que por medio de la oblación no sangrienta, se 
recibe con abundancia el fruto de aquella que se hi-
zo con efusión de sangre; por esto mismo, según la 
tradición de los Apóstoles, se ofrece, no solo por los 
pecados, las penas, las satisfacciones y las otras ne-
cesidades de los fieles que aun están vivos, sino tam-
bién por los que han muerto en Jesucristo, y que 
aun 110 están enteramente purificados. 

DOCTRINA DEL CONCILIO SOBRE LA PENITENCIA. 
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® I todos los que han sido regenerados por el bau-
tismo, permaneciesen constantemente en la justicia 
que han recibido, no hubiera sido necesario estable 
cer otro sacramento á mas de el del bautismo, para la 
remisión de los pecados. Pero Dios, que es rico en 
misericordia, conociendo nuestra fragilidad, ha que 
ndo conceder también otro medio de recobrar la vi 
da a aquellos mismos que después del bautismo se 
han entregado á la esclavitud del pecado y al po 
der del demonio. Este remedio es el sacramento 
de la penitencia, por el cual el beneficio de la muer-



te de Jesucristo se aplica á aquellos que han caido 
después del bautismo. La penitencia ha sido siem-
pre necesaria para aquellos que han querido volver 
á la gracia de Dios; pero antes de la venida de Je-
sucristo, la penitencia no era un sacramento, ni lo 
es tampoco despues de su venida, para los que no 
han recibido el bautismo. Ntro. Señor Jesucristo 
instituyó principalmente el sacramento de la peni-
tencia, cuando habiendo resucitado de entre los 
muertos, sopló sobre sus discípulos, diciendo: Reci-
bid el Espíritu Santo: les serán perdonados los pe-
cados á aquellos á quienes vosotros los perdonáseis. 
Por estas palabras, Jesucristo ha comunicado á los 
Apóstoles y á sus succesores, el poder de remitir y 
retener los pecados cometidos despues del bautismo. 
Hay una gran diferencia entre este sacramento y el 
del bautismo, porque por la penitencia no podemos 
llegar á aquella renovación total y perfecta que el 
bautismo produce en nosotros, si no es por medio 
de muchas lágrimas y de grandes trabajos, que la 
justicia de Dios ecsige de nosotros; de manera, que 
con mucha razón los santos padres han llamado á 
la penitencia, un bautismo laborioso. La forma del 
sacramento de la penitencia, y en la que consiste 
principalmente su fuerza y su virtud, está conteni-
da en las palabras de la absolución que pronuncia 
el sacerdote. Los actos del penitente, que son, la 
contrición, la confesion y la satisfacción, son como 
la materia de este sacramento; y la reconciliación 
del pecador con Dios, es el objeto de ella. La con-
trición, que es el primero de los actos del penitente, 
es un dolor interior y una detestación al pecado que 
se ha cometido, con la resolución de no pecar mas 

en lo succesivo. El santo concilio declara, que es-
ta contrición 110 contiene solo la cesación del peca-
do, la resolución de convertirse y el dar principio á 
una nueva vida, sino también el aborrecimiento de 
la vida pasada. "Aunque sucede algunas veces, 
añade el concilio, que la contrición sea perfecta por 
la caridad, y que entonces ella reconcilie al hombre 
con Dios, antes que haya recibido el sacramento de 
la penitencia, es necesario, sin embargo, no atribuir 
esta reconciliación á la contrición sola, independien-
te de la voluntad de recibir el sacramento." Cuan-
do á la contrición imperfecta, que se llama atri-
ción, porque ordinariamente se concibe por la con-
sideración de la ignominia y fealdad del pecado, ó 
por el temor de los castigos, si se acompaña de la 
esperanza del perdón y esc luye la voluntad de pe-
car, 110 solamente no hace al hombre hipócrita y 
mas criminal, sino que por el contrario, es un don 
de Dios y un impulso del Espíritu Santo, que 110 
habita todavia en el hombre, sino le escita solamen-
te y le ayuda á prepararse para la justicia; y aun-
que no pueda por si misma, sin el sacramento de 
la penitencia, conducir al pecador á la justificación, 
le dispone, con todo, para obtener la gracia de Dios 
en el sacramento de la penitencia. 

DOCTRINA DEL CONCILIO SOBRE LA CONFESION. 

ü | A Iglesia universal ha entendido siempre que la 
confesion entera de los pecados, es una consecuen-
cia necesaria de la institución del sacramento de la 
penitencia, q u e del mismo modo ha sido instituida 



por Ntro. Señor, y que por derecho divino es nece-
saria á todos los que han caido despues del bautis-
mo; porque Jesucristo, estando prócsimo á subir á 
los cielos, ha establecido á los sacerdotes, como sus 
vicarios, para que sean los jueces, á cuya presencia 
los fieles llevasen todos los pecados mortales en que 
hubieren incurrido, á fin de que, según el poder que 
han recibido de perdonar ó retener los pecados, pro-
nunciasen la sentencia; pero es manifiesto que los 
sacerdotes no podrían ejercer esta autoridad sin co-
nocimiento de causa, ni guardar equidad en la im-
posición de las penas, si los penitentes no declara-
sen sus pecados mas que en general y no en parti-
cular y circunstanciadamente; de donde el concilio 
concluye, que los penitentes deben acusar todos los 
pecados mortales de que se sienten culpados, despues 
de un esacto ecsámen de su conciencia, aun cuan-
do estos pecados fuesen muy ocultos, y cometidos 
solamente contra los dos últimos preceptos del de-
cálogo, que prohiben los malos deseos, porque tales 
pecados son algunas veces mas peligrosos, y hieren 
al alma mas mortalmente, que los que se cometen 
en presencia del mundo. Respecto á los pecados 
veniales, que no nos hacen perder la gracia de Dios, 
y en los que caimos mas frecuentemente, no se com-
prenden necesariamente en el precepto de la confe-
sión, porque estos pueden expiarse por otros muchos 
remedios: sin embargóles útil confesarse de ellos, 
según lo enseña el uso de las personas piadosas-
pero todos los pecados mortales, aun los de pensa-
miento, hacen á los hombres hijos de la cólera, y 
enemigos de Dios; de consiguiente, es necesario pe-
dir el perdón de ellos al mismo Dios, por una con-

fesion sin reserva, sincera y acompañada de confu-
sión. Los que voluntariamente callen algunos de 
estos pecados, no los presentan á la misericordia di-
vina para que puedan ser perdonados por el sacer-
dote, porque si un enfermo tuviese vergüenza de 
descubrir su llaga á su médico, éste, con toda sil 
ciencia, no podrá curar lo que no conoce. Es ne-
cesario también, en la confesion, esplicar las cir-
cunstancias que mudan la especie de pecado, por-
que sin esto el sacerdote no puede conocerlo sufi-
cientemente para hacer una justa estimación de su 
gravedad, é imponer á los penitentes una pena con-
veniente; pero es una impiedad decir que la confe-
sion, tal como está mandada, es imposible, y consi-
derarla como tormento de las conciencias; porque es 
constante que la Iglesia no ecsige de los penitentes 
otra cosa, sino que despues de haberse ecsaminado 
con atención, y despues de haber hecho una esacta 
indagación de los senos de.su conciencia, declaren 
todos los pecados mortales de que pudiesen acordar-
se. Para los pecados que no se presentan á la me-
moria de una persona que sobre este particular pien-
sa con aplicación, se consideran comprendidos en 
general en la confesion que hace: por estos pecados 
es por lo que decimos con confianza, según el pro-
feta: Limpíame, Señor, de mis pecados ocidtos. 
Es necesario, sin embargo, decir, que la confesion, 
sobre todo, por la vergüenza que se tiene de descu-
brir sus crímenes, podría parecer un yugo pesado, 
si no se convirtiese en ligero, por las grandes ven-
tajas y los consuelos que la absolución procura á 
todos Los que se llegan á este sacramento con pie-
dad y de uña manera digna de Dios. 
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DOCTRINA D E L CONCILIO SOBRE L A S A T I S F A C C I Ó N . 

falsoLvPnSC011CÜÍ<; d e C , a r a * q U e e s P o l u t a m e n t e 
falso y contrario á la palabra de Dios, decir que el 
Señor no perdona jamás el pecado, y que al mismo 

la autoridad de la tradición divina, hay en los li-
bros santos muchos ejemplos notables que destruyen 
manifiestamente este er ro , En efecto, el órden de 
k justicia divina parece que ecsige que de diverjo 
modo reciban su gracia aquellos que antes del bau-
tismo han pecado por ignorancia, y aquellos que 
después de haber quedado libres una vez de la ser-
vidumbre del demonio, y haber recibido los dones 
del Espíritu Santo, no han temido profanar con pro-
postto dehberado, el templo de Dios, y contristar al 
Espíritu Santo. Es también propio de la clemen-
cia divina, que nuestros pecados no se nos perdo-
nen sin alguna satisfacción, para que no tomando . 
de este modo ocasion de creer los ligeros, nos deje-
mos arrastrar á crímenes mas enormes por una con-
ducta injuriosa al Espíritu Santo, acumulando so-
bre nuestras cabezas, tesoros de cólera para el dia 
de la venganza, porque es cierto que estas penas im-
puestas para satisfacer por los pecados, apartan de 
cometerlos, y son como un freno que contiene á los 
pecadores, obligándolos á ser mas vigilantes y mas 
cautos: ademas, sirven de remedios para curar las 
reliquias de los pecados, y para destruir por la prác-
tica de las virtudes contrarias, los malos hábitos que 

se han contraído por una vida criminal y desarre-
glada: á mas de esto, la Iglesia de Dios ha creído 
siempre que no hay camino mas seguro para evitar 
el castigo con que Dios amenaza continuamente á 
los hombres, que practicar estas obras de peniten-
cia con un verdadero dolor y arrepentimiento: en 
fin, añádese á esto, que sufriendo algo por nuestros 
pecados en esta especie de satisfacciones, nos con-
formamos con Jesucristo, que ha satisfecho también 
por nuestros pecados; y por otra parte, tenemos una 
prenda segura de que participaremos de su gloria, 
participando de sus sufrimientos; pero esta satisfac-
ción con que pagamos por nuestros pecados, no es 
de tal manera nuestra, que 110 sea hecha y se cum-
pla por Jesucristo, porque no pudiendo nada por 
nosotros mismos, todo lo podemos con el socorro de 
aquel que nos fortifica; así, el hombre no tiene de 
que gloriarse, sino que toda nuestra gloria está en 
Jesucristo, por quien vivimos, merecemos y satisfa-
cemos, haciendo frutos dignos de penitencia, cuya 
fuerza y mérito, todo viene de aquel por quien son 
ofrecidos al Padre, el cual los recibe y acepta por 
su mediación. Los sacerdotes del Señor deben, pues, 
en cuanto el Espíritu Santo y su propia prudencia 
les dicte, aplicar satisfacciones saludables y conve-
nientes, según la calidad de los crímenes y el esta-
do de los penitentes; no sea que tratándolos con mu-
cha indulgencia, se hagan ellos mismos participan-
tes de los pecados de los otros: deben tener presen^ 
te que la satisfacción que imponen, no solo puede 
servir de remedio á la enfermedad de los peniten-
tes, y de preservativo para conservar su nueva vi-
da, sino que ella puede también tener lugar de pe-



na y de castigo por los pecados pasados. El santo 
concilio declara, ademas, que la bondad de Dios es 
tan grande, que por medio de Jesucristo podemos 
satisfacer a Dios Padre, no solamente con las penas 
que voluntariamente abrazamos para vengar en no-
sotros mismos nuestros pecados, ó con aquellos que 
el sacerdote nos impone, sino también con las aflic-
ciones temporales que el Señor nos envía cuando 
las sufrimos con paciencia y sumisión. 

doctrixa del concilio 
S O B R E E L S A C R A M E N T O D E L A E S T R E M A - U N C I O N . 

L santo concilio ha juzgado á propósito añadir 
a lo que acaba de decirse sobre la penitencia, lo que 
sigue, tocante al sacramento de la estrema-uncion 
que los santos padres han considerado como la con' 
sumaeion, no solo de la penitencia, sino de toda la 
vida cristiana, que debe ser una penitencia conti-
nua: declara, pues, que Ntro. Redentor, infinitamen-
te bueno, que ha querido proveer en todos tiempos 
a sus siervos, de remedios saludables, contra los ata-
ques de toda clase de enemigos, ha preparado en los 
otros sacramentos poderosos socorros á los cristia-
nos, para que puedan librarse, durante la vida de 
los mas grandes males espirituales: así ha querido 
defender y fortificar el fin de sn carrera con el sa-
cramento de la estrema-uncion, como con una de-
fensa firme y segura; porque aunque durante toda 
la vida, nuestro enemigo busca y acecha las ocasio-

nes de devorar nuestras almas, por toda clase de 
medios, no hay, sin embargo, tiempo alguno en que 
emplee con mas fuerza y atención, sus artificios y 
astusias para perdernos y para quitarnos, si se puede ; 

la confianza en la misericordia de Dios, que cuan-
do nos ve prócsimos á morir. Así que, esta unción 
sagrada de los enfermos, ha sido establecida por 
Ntro. Señor, como un verdadero sacramento, cuyo 
uso está insinuado en San Marcos, y se ve mani-
fiestamente establecido y recomendado á los fieles, 
por el apóstol Santiago, en estos términos: "¿Algu-
no de vosotros está enfermo? Q,ue haga venir á los 
sacerdotes de la Iglesia para que oren sobre él, un-
giéndole con el óleo, en nombre del Señor; y la ora-
cion de la fé salvará al enfermo, y el Señor le con-
solará; y si se halla en pecado, le será perdonado." 
Por estas palabras, que la Iglesia ha recibido como de 
mano en mano, de la tradición de los Apóstoles, ella 
ha entendido, y á nosotros ha enseñado, cuales son la 
materia, la forma, el ministro y el efecto de este sa-
cramento saludable; porque la materia es el aceite 
consagrado por la bendición del obispo, y represen-
ta muy bien la gracia del Espíritu Santo con que 
el alma del enfermo es como ungida invisiblemen-
te: la forma consiste en esta oracion que acompaña 
á la unción: "Q,ue el Señor, por esta unción y por 
su misericordia llena de bondad, os perdone todos 
los pecados qué hállais cometido por la vista, por el 
oído &c." El efecto real del sacramento, es la era-

' o 
cía del Espíritu Santo, cuya unción limpia las re-
liquias del pecado y los pecados mismos, si aun hay 
algunos que expiar: consuela, corrobora al alma del 
enfermo, escitando en él una confianza grande en 



la misericordia de Dios, que le sostiene y le hace 
soportar mas fácilmente las incomodidades y penas 
de la enfermedad, y resistir mejor las tentaciones 
del demonio, que en este último trance le arma mu-
chas acechanzas: obtiene también algunas veces, pol-
la virtud de esta unción, la salud del cuerpo, cuan-
do ella conviene para la salud del alma. Las pa-
labras del Apóstol, manifiestan con claridad cuales 
son los ministros de este sacramento, y quienes de-
ben recibirlo: los obispos y los sacerdotes son los 
ministros, y los enfermos son los que deben recibir 
esta unción, principalmente aquellos atacados tan 
peligrosamente, que parezcan estar prócsimos á mo-
rir. No se debe, sin embargo, aguardar á que el en-
fermo se halle sin esperanza de vida, y haya perdi-
do el conocimiento: añade el catecismo, compuesto 
por orden del concilio: "Es un gran pecado diferir 
hasta entonces el darle este sacramento, porque se 
privaría por esto al enfermo de una gran parte del 
fruto que podría sacar de él, si lo recibiese con un 
perfecto conocimiento, uniéndose con fé y con pie-
dad á las oraciones de la Iglesia." 

DOCTRINA DEL CONCILIO 
SOBRE EL PURGATORIO, INDULGENC IAS , CULTO DE LOS S A N T O S 

Ü t L s a n t o concilio de Trento, despues de haber 
anatematizado los errores de Lutero y Calvino, so-
bre los sacramentos de la orden y matrimonio, es-
pone en estos términos la doctrina católica sobre el 
purgatorio: - :La Iglesia, instruida por el Espíritu 

Santo, ha enseñado siempre, según las santas Es-
crituras y la tradición antigua de los Padres, que 
hay un purgatorio, y que las almas que están de-
tenidas allí, reciben alivio por el sufragio de los fie-
les, y particularmente por el sacrificio del altar, tan 
digno de la aceptación de Dios. E n consecuencia, 
el santo concilio ordenó á los obispos que tuviesen 
cuidado de que la fé de los fieles, tocante al purga-
torio, sea conforme á la santa doctrina que nos han 
dado los santos padres y los santos concilios, y que 
se predique y anuncie en todas partes. Pasa en se-
guida á tratar del culto de los santos, y enseña que 
los santos que reinan con Jesucristo, ofrecen á Dios 
sus súplicas por los hombres: que es bueno y útil 
invocarlos humildemente, y recurrir á sus oracio-
nes, á su ayuda y asistencia, para obtener de Dios 
sus beneficios por su Hijo Ntro. Señor Jesucristo, 
que es solo nuestro Redentor y nuestro Salvador: 
que los fieles deben también respetar los cuerpos 
de los santos, porque estos cuerpos han sido antes 
miembros vivos de Jesucristo y templos del Espíritu 
Santo, y deben algún dia resucitar para la vida eter-
na: que Dios autoriza este respeto, haciendo mila-
gros por la presencia de estas santas reliquias, co-
mo en otro tiempo por la sombra de San Pedro, y 
por las ropas que habian tocado al cuerpo de San 
Pablo: ademas, que se deben tener y conservar, so-
bre todo, en las Iglesias, las imágenes de Jesucris-
to, de la Virgen Madre de Dios y de los oíros san-
tos: que es necesario darles el honor y veneración 
que les son debidos. "Y no por esto, añade el con-
cilio, se crea que hay en las imágenes divinidad ni 
virtud alguna por la que deba reverenciárseles ni 



pedirles gracia alguna, ni poner en ellas su confian-
za, como lo hacen los paganos, que ponen la espe-
ranza en los ídolos, sino que el honor que se les dá 
se refiere á los originales que representan; de ma-
nera, que las imágenes que besamos, y delante de 
las que nos descubrimos y nos prosternamos, ado-
ramos en ellas á Jesucristo, y honramos á los san-
tos que representan. Los obispos deben aplicarse 
también á hacer conocer que las historias de los 
misterios de nuestra redención, manifestadas por la 
pintura, ó de alguna otra manera, sirven para ins-
truir al pueblo y afirmarle en la práctica de recor-
dar continuamente los artículos de nuestra fé: que 
se saca ademas, una gran ventaja de todas las san-
tas imágenes, no solo porque ellas recuerdan al pue-
blo la memoria de los beneficios y de las gracias que 
ha recibido de Ntro. Señor, sino también porque es-
ponen á los ojos de los fieles, los milagros que Dios 
ha hecho y los ejemplos saludables que nos ha pro-
curado por los. santos, á fin de que le den gracias y 
se esciten por la vista de estos objetos, á imitar los 
ejemplos de los santos, á adorar y amar á Dios, y á 
vivir piadosamente." El concilio de Trento termi-
na su instrucción, por lo que mira á las indulgen-
cias. "Jesucristo, dice el santo concilio, ha confe-
rido á su Iglesia el poder de conceder indulgencias; 
y habiendo la Iglesia, desde los primeros tiempos, 
hecho uso del poder que ha recibido de Dios, el san-
to concilio enseña y ordena que se conserve en la 
Iglesia esta práctica tan saludable al pueblo c r i s t i a -

no, y confirmada por la autoridad de los concilios: 
anatematiza á los que dicen que las indulgencias 
son inútiles, ó que niegan que la Iglesia tiene po-

der para concederlas. Desea, sin embargo, que se 
use de este poder con moderación y reserva, según 
la costumbre observada antiguamente, y aprobada 
en la Iglesia, para que la disciplina eclesiástica 110 
se debilite por una escesiva facilidad en concederlas. 

(AÑOS 1563 Y 1584 DE JESUCRISTO.) 

CONCLUSION DEL CONCILIO DE TRENTO. 

S A N C A R L O S B O R R O M E O . 

—(g^-ll írs)— 

H f , concilio de Trento, cuya primera sesión se 
celebró en el año 1545, se terminó últimamente en 
1563, bajo el pontificado de Pió IV. Por el espa-
cio de diez y ocho años que duró el concilio, el es-
píritu del error y de la heregía puso por obra cuan-
tos obstáculos podian oponerse, ó para suspender su 
ejecución, ó para debilitar su autoridad; mas la fé 
triunfó; y aquel que ha prometido á la Iglesia estar 
siempre con ella, supo sacar de las pasiones huma-
nas, la gloria de sii Esposa, é hizo servir para su 
conservación y para la mas feliz de todas sus refor-
mas, la heregía misma, que parecía amenazar su 
prócsima ruina. La vigésima quinta y última se -
sión, se tuvo el 3 de Diciembre de 1563. El secre-
tario, despues de haber leido todos los decretos da-
dos desde la apertura dal concilio, publicó el últi-
mo para la conclusion de esta santa é ilustre asam-
blea: apenas fué ratificado, cuando los padres, dan-
do gracias á Dios, manifestaron su gozo con lágri-



pedirles gracia alguna, ni poner en ellas su confian-
za, como lo hacen los paganos, que ponen la espe-
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ejecución, ó para debilitar su autoridad; mas la fé 
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mas y reiteradas esclamaciones, como en los anti-
guos concilios. El papa confirmó los decretos por 
una bula de 6 de Enero de 1564, y estimuló á los 
reyes, á los pueblos y á todos los fieles, á que reci-
biesen religiosamente sus santos decretos. Los«ve-
necianos fueron los primeros que se sujetaron á ellos, 
y á ejemplo suyo, hicieron lo mismo al punto, toda 
la Italia, España, Portugal y Polonia. Se publicó 
también el concilio en Flandes, en el reino de Ná-
poles y de Sicilia, y en casi toda la Alemania, don-
de encontró, sin embargo, en los luteranos, enemi-
gos que no quisieron reconocer su autoridad, como 
si su adhesión hubiese de servir de regla para la in-
falibilidad de la Iglesia, y quedasen sin fuerza sus 
leyes, privadas de la sanción de estos hereges. La 
Francia recibió también el santo concilio: sus defi-
niciones son para nosotros, como para las otras par-
tes de la Iglesia, unas reglas de fé, y lo veneramos 
del mismo modo que á aquellos grandes concilios, 
de quienes dijo un santo papa: "Yo reverencio los 
cuatro primeros concilios, como á los cuatro Evan-
gelios." La Iglesia Galicana ha adoptado también 
muchos reglamentos dirigidos por el concilio: deci-
mos mas, la disciplina de Trento es la nuestra, si 
se esceptúan los artículos contrarios á nuestras cos-
tumbres y á los privilegios de la corona. 

Sin embargo, la reforma ordenada por el santo 
concilio, y los sabios reglamentos que habia pres-
crito, se establecieron poco á poco. Innumerables 
obstáculos se levantaron por todas partes, y gran-
des Iglesias se opusieron al principio á la ejecución 
de los decretos del concilio; pero Dios suscitó una 
de aquellas almas grandes y generosas que dá de SÍ-

glo en siglo á su Iglesia, para ser como el móvil y 
el apoyo de todas las grandes empresas. Carlos Bor-
romeo, modelo de los obispos, y restaurador de la 
disciplina eclesiástica, habia nacido en Arona, cer-
ca de Milán,-de una de las mas ilustres familias de 
Italia. Se descubrieron desde su mas tierna infan-
cia, una piedad y unas inclinaciones que no tarda-
ron en dar á conocer á su familia, los designioácjuí 
Dios tenia sobre él. Le aficionaron, siendo aun jo-
ven, al estado eclesiástico; y su tio, el cardenal de 
Medias, habiendo sido electo papa, bajo el nombre 
de Pió IV, le hizo venir á Roma, en donde con el 
capelo de cardenal, le dió el arzobispado de Milán, 
y le confió la principal administración de los asun-
tos. Cárlos Borromeo, elevado á las primeras dig-
nidades de la Iglesia, gozando de la confianza del 
soberano pontífice, rodeado de honores y esplendor, 
y aun en la flor de la edad, se libró de todas las ilu-
siones que rodean la juventud, y se manifestó dig-
no, por sus virtudes y su conducta, del alto puesto 
en que la Providencia le habia colocado. El con-
cilio de Trento se concluyó por sus esfuerzos y su 
celo: aceleró su publicación con su eficaz solicitud 
para con algunos obispos y príncipes, é inmediata-
mente que esta venerable asamblea se disolvió, hizo 
que se celebrase un numeroso sínodo en Milán, pa-
ra recibir y publicar los decretos del concilio. Po-
co satisfecho de estos primeros progresos y de sus 
primeros sucesos, se aplicó de una manera mas par-
ticular á establecer entonces en la Iglesia la refor-
ma ordenada por el concilio. Como él habia sido 
el alma de las últimas sesiones, y las habia dirigido 

por decirlo así, conocía el espíritu del santo conci-
> 



lio, y se apresuró á ejecutar todo lo que él había 
prescrito, comenzando la reforma por él mismo, a-
partando de su persona y de su casa, todo lo que no 
era compatible con la gravedad y dignidad episco-
pal: á los placeres mas inocentes hizo que succedie-
sen las ocupaciones mas graves y sérias: la oracion, 
la predicación y la administración délos sacramen-
tos, y el gobierno de las Iglesias, ocupaban y llama-
ban todo su tiempo: pero Carlos Borromeo estaba 
destinado para dar á la Iglesia ejemplos mas admi-
rables. El concilio de Trento se habia espresado 
con fuerza contra los obispos que no residían en sus 
diócesis. San Cárlos, detenido en Roma por una 
orden espresa del soberano pontífice, se creyó, sin 
embargo, obligado á ir ¿gobernar su Iglesia que se 
le había confiado: pidió, pues, al papa, su tio, el per-
miso de volverse á su diócesis, y lo obtuvo á fuer-
za de instancias y súplicas. Vuelto á su grey, no 
tuvo otro pensamiento que la santificación de su 
pueblo y la gloria de su Iglesia: trajo cerca de sí, 
hombres eminentes en ciencia y en piedad: convo-
có un concilio provincial, é hizo sancionar en él. 
según los decretos del de Trento, los mas sabios re-
glamentos, para la recepción y observancia del con-
cilio, la reforma del clero y la celebración del oficio 
divino. Pero trabajando por su grey San Cárlos, 
no se olvidó de sí mismo: dejó todos sus beneficios-
se prohibió el uso de los vestidos de seda, y abrazó 
un género de vida, duro y austero: su casa estaba 
tan bien arreglada, que parecía mas bien un semi-
nario, que el palacio de un arzobispo; y en los últi-
mos años de su vida, llevó á tal estremo la frugali-
dad. que su alimento no era mas que pan y agua y 

algunas legumbres groseras: así, no se hablaba mas 
en la Italia, que de la santidad y celo del cardenal 
Borromeo: visitó mas de una vez su vasta diócesis: 
recorrió toda su provincia eclesiástica, y penetró 
hasta los profundos valles de los Grisones y de los 
Suizos: se le vió en sus correrías apostólicas, mar-
char á pié, sufrir la hambre, la sed, las injurias del 
aire, subir las montañas mas escarpadas, y esponer-
se á los precipicios mas espantosos, para buscar la 
oveja descarriada, y volverla á su rebaño: su celo 
era tan activo, y su caridad tan fecunda, que nada 
se le escapaba de cuanto podia servir á la gloria de 
Dios y á la salud del prójimo. El culto de los al-
tares, sin decencia y sin pompa; las ceremonias san-
tas de la religión, despreciadas y sin esplendor, en-
contraron en San Cárlos un reformador, que por la 
magnificencia de los ornamentos y la magestad del 
cultodivino,realzólagrandezade nuestros misterios, 
y los hizo como sensibles á su pueblo: fué el primer 
fundador de los seminarios: fundó hasta cinco en su 
diócesis, y estendió para el buen orden de estos pia-
dosos asilos, los sábios reglamentos que han servi-
do de modelo para la formación de iguales estable-
cimientos, que se han, felizmente, multiplicado en 
la Iglesia: estableció colegios, hospitales, monaste-
rios; erigió piadosas asociaciones; restableció el es-
píritu de regularidad y de fervor entre el clero re-
gular y secular de su diócesis; reunió hasta seis con-
cilios, todos confirmados por la santa sede; y como 
si tantos y tan útiles establecimientos no bastasen 
para hacer entrar á su pueblo al verdadero espíri-
tu del cristianismo, aun se reprendía á sí mismo de 
no haber comenzado á santificar la grey que le ha-



bia sido confiada. Sin embargo, la divina Provi-
dencia reservaba á San Carlos una de aquellas gran-
des pruebas en que de ordinario la virtud mediana 
se deja abatir, pero en donde una alma grande y ge-
nerosa se manifiesta con toda entereza. Apareció 
la peste en Milán: inmediatamente los grandes y los 
ricos del siglo, abandonan la ciudad: le aconsejan 
á San Cárlos que se retire á un lugar seguro, y que 
se conserve para toda su diócesis; pero él rehusa 
con indignación un concepto tan contrario á estas 
palabras del Salvador: "El buen pastor da su vida 
por su rebaño." Y al mismo tiempo, ofreciendo á 
Dios el sacrificio de su vida, se dedica al servicio 
de los apestados: desde este dia, su caridad 110 cono-
ce mas límites: corría dia y noche, llevando por to-
das partes el consuelo, los remedios, las palabras de 
paz y de resignación: su presencia endulzaba los do-
lores, y la consolación de Dios salia de su boca. Pe-
ro el contagio se estiende; se agotan los recursos; 
nada queda para los desgraciados. Cárlos encon-
tró socorros en su inagotable caridad: puso en ven-
ta sus bienes, sus muebles, y hasta su cama; y rico 
para los pobres, y pobre para consigo mismo, va en 
persona á l levará los enfermos el alimento que cal-
mara sus dolores, y no teme ni los peligros ni la 
muerte, si puede endulzar los males de su pueblo. 
La cólera de Dios se deja, en fin, apaciguar por los 
votos del pastor, y San Cárlos, antes de su muerte, 
vió restablecida la santidad en su di ócesis. Se apro-
vechó de la desgracia que acababa de esperimentar-
se, para establecer mas y mas una saludable refor-
ma; y habiendo sobrevivido siete años después de 
la peste, fué á recibir la corona de tantas virtudes 

y sacrificios, el dia 3 de Noviembre de 1584, llevan-
do al sepulcro el dolor de su rebaño, que le amaba 
como al mas tierno de los padres, el sentimiento de 
la santa sede, de quien habia sido el apoyo, y la ad-
miración de la Iglesia, á quien su vida santa habia 
edificado, su celo habia estendido, y su prudencia 
reformado. ¡Feliz la Iglesia que produce aún tan-
tas virtudes! ¿Q-ué sociedad, separada de la unidad 
católica, ha producido hombres tan eminentes en 
santidad, en celo y en caridad? 

(AÑO 1582 DE JESUCRISTO.) 

S A N T A T E R E S A , R E F O R M A D E L C A R M E N . 

?8¡J||[ENTRAS que San Cárlos trabajaba para resta-
blecer la disciplina eclesiástica, cuando los celosos 
misioneros predicaban á algunos pueblos bárbaros 
la buena nueva del Evangelio, y cuando la heregía 
redoblando sus furores, daba al cielo generosos már-
tires, se formaban en la Iglesia nuevas institucio-
nes religiosas: se restablecía la reforma en los cláus-
tros, y las órdenes monásticas volvían nuevamente 
á su primitivo fervor. Podemos referir á esta épo-
ca, aunque hayan sido establecidas un poco antes, 
y porque nada se ha dicho de ellas en el curso de 
esta historia, la congregacioii de los Teatinos, cuyo 
fundador fué el papa Pciblo IV: la de los Barnavi-
tas, de la que fueron primeros fundadores tres gen-
tiles-hombres milaneses, y la de los Jesuítas, que 



confirmada en 1534 gozaba entonces del esplendor 
y consideración que eran debidos á una de las mas 
santas y útiles instituciones que hasta entonces ha-
bían aparecido en la Iglesia. Estos establecimien-
tos no fueron los únicos de un siglo, en que á pe-
sar de los esfuerzos de la heregía, la religión con-
servaba aún sobre los corazones, un feliz ascendien-
te. San Juan de Dios estableció los frailes de la 
caridad para consuelo de los enfermos. Los papas 
aprobaron la reforma de los recoletos que observa-
ban la regla de San Francisco en toda su pureza, y 
la Francia vió nacer los penitentes de Picpús y la 
reforma de los Tulences. Pero de todas las insti-
tuciones de este tiempo, una de las mas ilustres es 
la que mira á Santa Teresa como su reformadora. 
Esta tierna amante del Salvador, nació en Avila, en 
las Españas, y tuvo desde su mas tierna infancia, 
precoces disposiciones para la piedad. La vida de 
los santos que gustaba leer, inflamaba su tierno co-
razón, y la hacia suspirar por la gloria del martirio, 
sin embargo, estas felices disposiciones se debilita-
ron: privada de su madre en una edad en que las 
pasiones comienzan á desarrollarse, tuvo la libertad 
de ocuparse en lecturas frivolas, y bebió en los ro-
mances algunos sentimientos de vanidad y peligro-
sas impresiones; tan cierto es que los malos libros 
son funestos á la inocencia y .á la virtud. Pero an-
tes que estas afecciones nacientes hubiesen echado 
profundas raices en su corazon, fué conducida á un 
convento en donde los buenos ejemplos y las prác-
ticas de la religión despertaron su piedad. Teresa 
sintió el grande peligro que habia corrido; y para 
precaver otras caídas mas funestas, resolvió consa-

grarse á Dios. A la edad de veinte y un años abra-
zó la vida religiosa en la orden del Carmen, y se 
consagró como una generosa víctima, á los rigores 
de la penitencia. La nueva esposa de Jesucristo 
participó de los mas insignes favores de un Dios 
que jamas se deja vencer en generosidad: se habla-
ba frecuentemente de los dones que el cielo le con-
cedía, y de las inefables gracias de que su alma es-
taba inundada. Sin embargo, terminaron estos dias 
de consolacion: volviendo al mundo para restable-
cer su salud por su complecsion débil y delicada, 
Teresa dejó entibiar su piedad: tomó gusto á las 
conversaciones del siglo, y contrajo algunas rela-
ciones que aunque inocentes, la retenían en las im-
perfecciones y en una disipación contrarias al es-
píritu de recogimiento y de fervor. La muerte de 
su padre y la lectura de las confesiones de San 
Agustín, llegaron á reanimar el corazon de Teresa: 
ardió de nuevo en las mas vivas llamas de la cari-
dad; se desprendió de todas las afecciones terrenas, 
y se elevó á los mas sublimes grados del amor di-
vino. Faltaban palabras á sus labios y sentimien-
tos á su corazon, para esplicár él fuego que le abra-
saba y los ardores que la consumian: caía en unos 
écstasis y desfallecimientos de que ninguna cosa 
criada podia sacarla; y si en la sublimidad de sus 
éestasis se le escapaban algunas palabras, se le oia 
esclamár: "Dilatad, ó Dios mío, ensanchad la ca-
pacidad de mi corazon, ó poned término á vuestras 
divinas gracias!" Pero estos celestiales consuelos 
no le fueron concedidos sin mezcla de pruebas y 
dolores: se creyó qué las revelaciones Con que Dios 
la favorecía, eran ilusiones: la trataron dé visiona-
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n a y aun pensaron delatarla al tribunal de la in-
quisición; sin embargo, en medio de estas persecu-
ciones esteriores y algunas veces desamparos y pe-
nas interiores, Teresa supo callar y sufrir con cal-
ma y resignación; de este modo sucediendo la tran-
quilidad bien pronto á la tempestad, sus persegui-
dores vinieron á ser despues sus apologistas, y los 
que habían despreciado en ella los dones del Señor, 
fueron los primeros en publicar sus virtudes. Te-
resa comenzó ácia esta época á trabajar en la refor-
ma del Cármen. Dotada de un génio superior y 
de un valor aun mas estraorciinajdo en su secso, per-
maneció firme en medio de las contradicciones: su-
peró todos los obstáculos y consiguió á fuerza de 
constancia, de fatiga y de celo, restablecer en su or-
den el espíritu de penitencia y de regularidad. Diez 
y seis conventos de niñas y catorce de hombres 
abrazaron cuando ella vivia, su austera reforma, que 
poco despues se estendió por toda la cristiandad. 
Juan de Yepes, conocido bajo el nombre de San 
Juan de la Cruz, habia ayudado á Teresa en sus 
trabajos: este religioso humilde, mortificado y lleno 
del verdadero espíritu de la perfección evangélica, 
ansioso de la cruz y de los sufrimientos, sostenía V 
animaba á Teresa ai mismo tiempo que se sometía 
á todo lo que ella creía deberle prescribir para res-
tituir el espíritu primitivo del Cármen. La santi-
dad de su vida y el esplendor de sus milagros, le 
han hecho colocar en el número de los santos. San-
;a Teresa, en medio dé los trabajos que arrostraba 
para introducir la reforma 011 los conventos de su 
orden, fué afligida de frecuentes enfermedades y de 
penas sin número: pero se esforzaba á sufrirlíts con 

aquel ardiente amor que tenia á los padecimientos 
y que le hacia repetir sin cesar: "O morir, ó pade-
cer." Jamas se quejó de estas crueles pruebas, y 
juzgándose muy feliz con merecer por los dolores 
de un momento una corona de gloria eterna, fué á 
recibir la recompensa de sus virtudes el 4 de Octu-
bre de 1582. 

ERRORES DE BAYO. 

NUEVAS VIOLENCIAS DE LOS HEREGES. 
— 

AYO, doctor de Lobaina, con el designio de unir 
á los protestantes con los católicos, cayó en graves 
errores sobre la gracia, el libre albedrío, la justifi-
cación, y el pecado original: enseñaba que los mo-
vimientos indeliberados de la concupiscencia son 
otras tantas prevaricaciones: que la libertad, según 
la Santa Escritura, es la suspensión del pecado; que 
ella es compatible con la necesidad: que desde la 
caida de Adán todas las obras de los hombres he-
chas sin la gracia, son criminales: que se puede me-
recer la vida eterna antes de estar justificado, &c. 
Esta doctrina, enteramente luterana, apenas apare-
ció, cuando encontró celosos antagonistas en los de-
fensores de la fé católica. La facultad de teología 
de París, censuró en 1560, diez y ocho proposicio-
nes estractadas de los libros de Bayo, y pocos años 
despues, el santo papa Pío V condenó setenta y seis. 
Bayo al principio parecía que se sometía á esta cen-
sura; mas poco despues publicó una larga apología 
de su doctrina, en la cual no se avergonzaba de sos-
tener que los sentimientos de los santos padres eran 



difamados en la bula que lo condenaba. Pió V. por 
una suma condescendencia, habiendo ordenado un 
nuevo ecsámen de la doctrina censurada, confirmó 
su primer juicio. Bayo rehusó suscribir á su con-
denación; pero al fin se sometió por el temor de un 
grande escándalo si resistía. 

Despues de la muerte del papa, Bayo y sus par-
tidarios se levantaron de nuevo. Publicó la sesta 
apología de su doctrina: se quejó de haber sido con-
denado sin ser oido, y nada omitió para justificarse. 
Gregorio XIII , para poner fin á estas turbaciones, 
espidió en 1579, una bula en confirmación de la de 
Pió Y. La universidad de Lobaina y todos los doc-
tores la recibieron, y Bayo se vió forzado de nuevo 
á retractar, de palabra y por escrito, las proposicio-
nes condenadas, así lo ejecutó, pero ha dejado á la 
posteridad en la duda de si su última retractación se-
ria mas sincera que las precedentes. Murió en 1589 
despues de haber trazado el laberinto de los errores' 
en donde veremos al semi-calvinismo refugiarse y 
atrincherarse con tanta destreza, que á pesar de la 
Iglesia que le desecha y le condena, él quiere siem-
pre permanecer unido y adherido á su seno. 

Mientras que Bayo difundía sus errores y acredi-
taba su doctrina, los calvinistas destrozaba» á Flan-
des, sublevaban la Holanda contra su soberano legí-
timo, y llegaban á sustraerla de la dominación es-
pañola, al mismo tiempo que la separaban de la uni-
dad católica. Ácia esta época, reinos enteros se se-
pararon á un mismo tiempo del seno de la Iglesia: 
abrazaron los errores del protestantismo, y abando-
naron al parecer para siempre, á la Iglesia, madre 
á quien ellos debían su fé, su prosperidad y su di-

cha. La* Escocia, la Dinamarca y la Suiza, renun-
ciaron la fé de la Iglesia romana. La heregía se 
arma por todas partes, y por donde quiera que ella 
domina, el hierro y el fuego destruyen los altares, 
derriban los templos, y los verdugos degüellan á 
los fieles que no quieren ni reconocerla ni abrazar-
la; pero en donde ella es-débil, procura aumentar-
se por la revolución y la felonía; así se vió á la he-
regía sentada sobre el trono de Inglaterra, ejercer 
sus furores contra los católicos. La cruel Isabel, 
con desprecio de todas las leyes divinas y humanas, 
sacrifica á su envidia y al'odio que tenia á la reli-
gión de sus padres, á la infortunada María Stuard, 
reina de Escocia; y se vió esta sangre tan pura mez-
clarse en la corriente, confundida con la sangre der-
ramada por la misma causa. Los católicos dego-
llados y proscritos sin asilos, sin defensa, fueron en-
tregados á merced de las leyes mas bárbaras. De 
esta manera, en Francia, el calvinismo ataca la so-
beranía, y á pesar de las diarias pérdidas y de re-
veces continuos, desoía aun nuestras provincias, y 
prolonga una guerra civil, mas funesta á la patria 
que las hordas de bárbaros de que algunos siglos 
antes había sido inundada; pero bien pronto los es-
tragos de la heregía se mudan en prosperidades. 
Un joven príncipe, heredero presuntivo de la coro-
na, se pone á la. cabeza de los rebeldes; la victoria 
le sigue por todas partes, y bajo su penacho blanco 
no se recogen sino laureles. En vano la liga, mez-
cla horrorosa de todas las pasiones y de un falso ce-
lo de la religión, opone alguna resistencia á este 
torrente impetuoso: él triunfa de todo, y ya una úl-
tima victoria le abre las puertas de la capital, cuan-



do aquel que vela por la conservación de este reino 
cristianísimo, cambia el corazon del hijo de San 
Luis. Enrique IV renuncia á la heregía antes de 
entrar á París: él hizo la abjuración solemne de los 
errores á que habia estado adherido en la Iglesia 
de San Dionisio, en manos del arzobispo de Bur-
gos, asistido de un gran número de prelados: hizo 
su profesión de fé en estos términos. "Yo prometo 
y juro en presencia del Dios Todopoderoso, vivir y 
morir en la religión católica, apostólica y romana, 
protejerla y defenderla á costa de mi vida; y renun-
cio todas las heregías contrarias á su doctrina." An-
tes de su retractación, Enrique IV habia hecho reu-
nir á los ministros protestantes para preguntarles si 
ellos creían que se podia uno salvar en la Iglesia ro-
mana: se vieron obligados á convenir, según susprin-
cipios, en que sí se podia. "¿Qué razón teneis,replicó 
el rey, para haberla abandonado? Los católicos sos-
tienen que no se puede uno salvar en la vuestra; 
vos convenís en que sí puede salvarse en la de ellos; 
el buen sentido pide que yo tome el partido mas se-
guro y que prefiera una religión, en la cual, según 
confiesa todo el mundo, yo puedo conseguir mi sal-
vación." Enrique IV sentado sobre el trono, no 
pensó mas que en reparar las pérdidas del estado y 
de la Iglesia. Volvió á l lamará los Jesuítas es-
patriados por decreto del parlamento: estinguió las 
discordias, apaciguó las disensiones civiles, e hi-
zo, durante todo su reinado, la felicidad de sus va-
sayos. jPeliz príncipe si la vivacidad de sus pasio-
nes no hubiera manchado la pureza de sus costum-
bres, .y si no. hubiera encontrado la muerte bajo el 
puñal de un asesino! 

(AÑO 1 6 2 2 DE JESUCRISTO.) 

S A N F R A N C I S C O D E S A L E S . 

H l A Iglesia recogía los frutos del santo concilio de 
Trento, mientras que la heregía separándose mas 
y mas de la fé católica, se precipitaba en todos los 
errores y abrazaba una despues de otra, las doctri-
nas mas opuestas y contradictorias. Ella criaba 
tantas sectas cuantos eran los hombres turbulentos 
é inquietos que se encontraban en su seno. Cada 
dia veia salir nuevas profesiones de fé, y las conti-
nuas variaciones de los protestantes hacían ya pre-
veer que llegaría un tiempo en que no tendrían mas 
que la apariencia de cristianismo y un vano simu-
lacro de religión. Las turbaciones y la división rei-
naban en el seno mismo de sus conciliábulos, y la 
reforma abrazada para restablecer la pureza de las 
costumbres y de la fé, ocasionaba continuos trastor-
nos y escándalos. Pero dejemos á la heregía que 
entregada á sus propios furores se desgarre á sí mis-
ma: no hablemos ni de los Anabaptistas, de los Adia-
forias, de los Libertinos, de los Menonitas y Soci-
nianos, sectas horrorosas de las que el mismo pro-
testantismo se ha avergonzado, y pongamos nues-
tra vista sobre esta imagen viva del Hijo de Dios 
conversando con los hombres sobre este ilustre obis-
po de Ginebra, Francisco de Sales, cuyo nombre 
jamas puede pronunciarse sin recordar la virtud 
mas pura y la alma mas bella. Nació cerca de Ane-
cy en Savoya en 1567, y debió á la piedad de su 
madre una educación cristiana,, y las primeras se-



do aquel que vela por la conservación de este reino 
cristianísimo, cambia el corazon del hijo de San 
Luis. Enrique IV renuncia á la heregía antes de 
entrar á París: él hizo la abjuración solemne de los 
errores á que habia estado adherido en la Iglesia 
de San Dionisio, en manos del arzobispo de Bur-
gos, asistido de un gran número de prelados: hizo 
su profesión de fé en estos términos. "Yo prometo 
y juro en presencia del Dios Todopoderoso, vivir y 
morir en la religión católica, apostólica y romana, 
protejerla y defenderla á costa de mi vida; y renun-
cio todas las heregías contrarias á su doctrina." An-
tes de su retractación, Enrique IV habia hecho reu-
nir á los ministros protestantes para preguntarles si 
ellos creían que se podia uno salvar en la Iglesia ro-
mana: se vieron obligados á convenir, según susprin-
cipios, en que sí se podia. "¿Qué razón teneis,replicó 
el rey, para haberla abandonado? Los católicos sos-
tienen que no se puede uno salvar en la vuestra; 
vos convenís en que sí puede salvarse en la de ellos; 
el buen sentido pide que yo tome el partido mas se-
guro y que prefiera una religión, en la cual, según 
confiesa todo el mundo, yo puedo conseguir mi sal-
vación." Enrique IV sentado sobre el trono, no 
pensó mas que en reparar las pérdidas del estado y 
de la Iglesia. Volvió á l lamará los Jesuítas es-
patriados por decreto del parlamento: estinguió las 
discordias, apaciguó las disensiones civiles, e hi-
zo, durante todo su reinado, la felicidad de sus va-
sayos. jPeliz príncipe si la vivacidad de sus pasio-
nes no hubiera manchado la pureza de sus costum-
bres, .y si no. hubiera encontrado la muerte bajo el 
puñal de un asesino! 

(AÑO 1 6 2 2 DE JESUCRISTO.) 

S A N F R A N C I S C O D E S A L E S . 

H l A Iglesia recogía los frutos del santo concilio de 
Trento, mientras que la heregía separándose mas 
y mas de la fé católica, se precipitaba en todos los 
errores y abrazaba una despues de otra, las doctri-
nas mas opuestas y contradictorias. Ella criaba 
tantas sectas cuantos eran los hombres turbulentos 
é inquietos que se encontraban en su seno. Cada 
día Veja salir nuevas profesiones de fé, y las conti-
nuas variaciones de los protestantes hacían ya pre-
veer que llegaría un tiempo en que no tendrían mas 
que la apariencia de cristianismo y un vano simu-
lacro de religión. Las turbaciones y la división rei-
naban en el seno mismo de sus conciliábulos, y la 
reforma abrazada para restablecer la pureza de las 
costumbres y de la fé, ocasionaba continuos trastor-
nos y escándalos. Pero dejemos á la heregía que 
entregada á sus propios furores se desgarre á sí mis-
ma: no hablemos ni de los Anabaptistas, de los Adia-
forias, de los Libertinos, de los Menonitas y Soci-
nianos, sectas horrorosas de las que el mismo pro-
testantismo se ha avergonzado, y pongamos nues-
tra vista sobre esta imagen viva del Hijo de Dios 
conversando con los hombres sobre este ilustre obis-
po de Ginebra, Francisco de Sales, cuyo nombre 
jamas puede pronunciarse sin recordar la virtud 
mas pura y la alma mas bella. Nació cerca de Ane-
cy en Savoya en 1567, y debió á la piedad de su 
madre una educación cristiana,, y las primeras se-



COMPENDIO DE LA 

millas de tantas virtudes, como bien pronto veremos 
nacer y desarrollarse. El conde de Sales, padre de 
Francisco, lo envió á terminar sus estudios á París, 
siendo aun joven: en medio de la corrupción de una 
corte y de los escollos que rodean á la juventud, su-
po preservarse del contagio general, y su permanen-
cia en esta capital en nada disminuyó ni su regu-
laridad ni su fervor: que sin embargo sufrieron mas 
de una vez pruebas muy duras. Se dice que per-
seguido de una horrorosa tentación contra la espe-
ranza, Francisco de Sales se creyó por mucho tiem-
po reprobado de Dios y destinado á las eternas lla-
mas. ¡Qué suplicio para un corazon tan puro y 
que servia á Dios con tanta fidelidad! Con este 
amargo y vivo pensamiento, pasaba los dias y las 
noches llorando y quejándose; nada calmaba sus 
vivas inquietudes, ni en nada tenia seguridad, cuan-
do un día postrado á los piés de una imágen de Ma-
ría Santísima, y oprimido mas que nunca por la im-
portuna idea de su destino futuro, hizo á Dios esta 
tierna y fervorosa súplica. «Dios mió, si yo he de 
tener la desgracia de aborreceros eternamente ha 
ced al menos que sobre la tierra yo os ame con to 
do mi corazon.» Apenas habia acabado este heroi-
co acto de amor, cuando un rayo de esperanza co-
menzó á renacer en su alma, y su oracion fué re-
compensada con haber quedado libre de la mas 
cruel de todas las tentaciones. Francisco de Sales 
dejó á París á la edad de diez y siete años, para di-
rigirse á Pádua, en donde por espacio de algunos 
años estudió con el mayor aprovechamiento el de-
recho y la teología: recorrió después la Italia, visi-
tó por orden de su padre los monumentos mas'CU-
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riosos, y volvió con todas las virtudes y grandes co-
nocimientos al seno de una familia de la que era él 
ornato y toda la esperanza. Le instaban á que se 
estableciese y admitiese un empleo de senador en 
el senado de Chamberí: rehusó este honor y decla-
ró que ya estaba tomada su resolución: que él que-
ría consagrarse á Dios en el estado eclesiástico. Al 
principio se opusieron á su designio, representán-
dole los intereses de su ilustre casa y las brillantes 
esperanzas que él podia concebir; pero al fin des-
pués de algunos combates y largas oposiciones, ob-
tuvo el consentimiento del conde de Sales. Sigá-
mosle ahora en esta nueva carrera, evangelizando 
á los pobres, convirtiendo á los hereges, y difun-
diendo por todas partes el suave olor de las mas pu-
ras virtudes. E l calvinismo se habia apoderado de 
una parte de la Savoya, y estos pueblos ignorantes 
y groseros lo habian abrazado con ardor. Francis-
co de Sales comenzó las funciones de su ministerio, 
combatiéndola heregía: recorrió el Cabíais y los 
países vecinos, y en pocos años todo lo que era de 
protestantes se convirtió en paises católicos: nada 
resistía á la dulce persuacion de las palabras del 
Santo. Setenta mil hereges volvieron á entrar al 
seno de la Iglesia: él los ganó, tanto por el ejemplo 
de sps virtudes y su singular dulzura, como por la 
fuerza de sus discursos. Elevado al arzobispado, 
algunos años despues de su promocion al sacerdo-
cio, no se debilitó su celo: trabajó en la conversión 
de los hereges del pais de Gex, y sus esfuerzos fue-
ron recompensados con el mas feliz écsito. Los so-
beranos pontífices le escribieron, elogiando sus tra-
bajos, y los príncipes de la tierra le dieron repeti-
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das veces, hsongeras manifestaciones de su estima* 
cion. Enrique IV le ofreció una pensión y un obis-
pado: Cristina, de Francia, que á fuerza de instan* 
cías y de súplicas consiguió tenerlo por su limos* 
ñero, lo honró con una benevolencia particular y 
el duque de Savoya, su soberano, aprovechaba to> 

- das las ocasiones para hacer notoria la estimación 
que tema al mas santo y al mas ilustre obispo de 
sus estados. E l episcopado de San Francisco de 
Sales, fué una série continua de obras de caridad, 
y de trabajos apostólicos: reformó su clero; visitó 
su diócesis, evangelizando en los poblados y villas, 
atravesando con peligro de su vida, los mas rápidos 
torrentes, y trepando con trabajo las mas inaccesa 
bles montañas: hablaba á los paisanos y á los po-
bres con una bondad paternal, tan afable, que le 
naba todos los corazones: se complacía en enseñar 
por si mismo los primeros elementos de la doctrina 
cristiana á los niños: animaba sus esfuerzos y sos-
tenía su valor: á todo se estendia su celo, y no po-
día desalentarse ni por la multitud de los obstácu-
los, ni por las muchas ocupaciones. Trabajó en el 
establecimiento de la orden de la Visitación: él mis-
mo formó el corazon de aquella ilustre Señora con 
la que puso los primeros fundamentos: la dirio-i6 e n 

su conducta, y trazó las reglas santas'de esta° nue-
va orden: tantos trabajos 110 absorvian, sin e m b a l o 
todo su. tiempo. Los santos saben disponer con ór-
den sus asuntos: le quedaba bastante para ocuparse 
en la composicion de muchas obras: aquí es en don-
de se manifiesta todo el espíritu de S. Francisco de 
Sales: sus escritos respiran dulzura y caridad: 110 se 
pueden leer sin amar la piedad: jamás parece la vir-

íud tan bella, como cuando él la pinta, ni la reli-
gión tan dulce, como cuando quiere hacerla ama-
ble. Este grande obispo, despues de una vida en-
teramente apostólica, fué quitado á su rebaño y á 
la Iglesia, en una edad poco avanzada. Murió en 
Lyon, en 1622, y recibió los honores de la canoni-
zación, treinta y cuatro años despues dé su muerte. 

ASTADO DE LA RELIGION Eí¡ EL JAPON. 

—SAJ^G»©— 

"H&A religión cristiana, predicada en el Japón por 
San Francisco Javier, á mediados del siglo XVI, 
.habia hecho rápidos progresos. Sesenta años des-
pués de su muerte, se contaban en aquel pais cerca 
de dos millones de cristianos: casi todos los grandes 
del imperio eran, ó cristianos declarados, ó sus pro-
tectores y amigos: aun algunos príncipes habían re-
nunciado el culto de los ídolos, y se distinguían so-
bre todos, los de Bango, de Arima, de Fungo, de 
Bugen y de Omira, de quienes la fé mas viva y las 
obras mas edificantes, sostenían á los neófitos. T a n 
rápidos progresos, hacían creer que solo faltaba una 
conquista para que todo el Japón fuese cristiano, 
cuando una revolución que se levantó en el estado, 
hizo succeder la persecución á la calma, y á la paz 
de que gozaba el cristianismo. Taikosamá, usur-
pador del imperio, comenzó á perseguir á los cris-
tianos: desterró á los grandes que le eran sospecho-
sos por la generosidad y grandeza de su fé, y fué 
el primero en derramar la sangre preciosa de los 
fieles; mas. esto no fué mas que como un ensayo de 



la bárbara persecución, cuyos horrores vamos á re-
ferir. Todo el que es cristiano perecerá; ninguno 
escapará del ódio de los perseguidores; ni la ancia-
nidad, ni la debilidad del secso, ni las dignidades 
mas eminentes, ni los mas distinguidos empleos, po-
drán librar á los cristianos del último suplicio: la 
fé de estos héroes será puesta á las mas duras prue-
bas; y el infierno, que parecía haber agotado su rá-
bia para inventar rigurosos suplicios contra los pri-
meros cristianos, este mismo infierno los inventará 
aun mas crueles, para triunfar del valor de estos ge-
nerosos confesores. Los prenden, y no de uno en 
uno, sino en multitud: se apoderan de sus personas, 
no con sogas y cadenas, sino con agudos instrumen-
tos que hieren y despedazan sus miembros: los ver-
dugos los arrastran de los cabellos: los derriban de 
una manera brutal, y los ahogan con sus piés; de 
esta manera se comenzaban estas escenas sangrien-
tas, de donde no salían victoriosos sino para entrar 
en una carrera aun mas dolorosa. Primero trata-
ron de degollar á los confesores ó quemarlos; pero 
á poco estos suplicios parecieron muy suaves y no 
se les hacia morir sino despues de haberles hecho 
sufrir todos los tormentos que inventaba la rábia de 
los verdugos: se aplicaron con un bárbaro furor á 
desgarrarlos y atormentarlos: á unos rompían las 
piernas entre dos postes erizados de puntas de fier-
ro, á otros arrancaban todos los miembros con tor-
mentos lentos y dolorosos. Aquí tendian á los már-
tires boca abajo, y despues de haberles puesto sobre 
los ríñones enormes piedras, los levantaban con cor-
deles que atándoles los piés y las manos los dobla-
ban ácia atras y les rompían todo el cuerpo en un 

momento: allá legiones de verdugos recorrían las 
provincias, aplicándose con un horroroso encarni-
zamiento á aumentar y prolongar los suplicios: in-
troducían lesnas bajo las uñas de los mártires, y se 
las arrancaban con increibles dolores: los arrojaban 
en fosos llenos de vívoras, les introducían por todo 
el cuerpo agudas cañas, les aplicaban hachas encen 
didas en las partes mas sensibles; y para desgarrar 
á un mismo tiempo el corazon y el cuerpo de las 
madres, se les veia golpearlas con la cabeza de sus 
niños que ellos tenían por los piés y redoblan con 
brutalidad á medida que estas inocentes víctimas 
daban gritos mas agudos. Sin embargo, por gran-
de que fuese la rábia de los verdugos, en lugar de 
desalentar el valor de los cristianos, parecía que rea-
nimaban su ardiente deseo del martirio: corrían á 
los tormentos como á una fiesta: tenían como á uno 
de los dias mas felices á aquel en que debian ser 
arrastrados al cadalzo: las prisiones resonaban con 
los cánticos, y las mazmorras mas oscuras se ha-
bían convertido en santuarios, en donde no se oian 
mas que las alabanzas del Señor. Cuando se supo 
el decreto que proscribía la religión cristiana de to-
do el Japón, las mugeres se reunían á orar, y se 
gloriaban de llevar en público alguna señal de la 
verdadera religión: las niñas hacían voto de pure-
za, los jóvenes corrían delante de las guardias y se 
hacían inscribir para ser martirizados: aun los ni-
ños viendo en sus padres alguna inquietud por te-
mor de su debilidad, prometían obligar á los verdu-
gos á que á ellos primero hiciesen morir; y para 
quitar los temores de un padre ó de una madre, se 
ejercitaban en sufrir y anticipaban con tormentos 



voluntarios los suplicios de los verdugos. Dios no-
abandonó estos generosos atletas á su propio valor-
manifestó su poder como en otra vez,, por los prime, 
ros mártires. Las sogas que ataban á los confeso-
res, fueron destrozadas por manos invisibles, sus es-
pantosas prisiones mudadas en mansiones de deli-
cias, los perseguidores convertidos en fieles ó casti-
gados visiblemente por la mano de Dios. 

Pero el fuego de la persecución iba siempre en 
aumento, y mientras que quedaban cristianos, pare-
cía que quedaban nuevos suplicios que inventar pa-
ra hacérselos sufrir. Se vé en las inmediaciones 
de Nangazaqui una espantosa montaña de donde se 
ecshalan torbellinos de llamas, aguas infectas y la-
vas encendidas: concibieron la idea de precipitar á 
los cristianos en estos horrorosos abismos: pero co>-
mo hubieran sido sofocado« inmediatamente si los 
hubiesen arrojado allí, no se les sumergía sino li-
geramente hasta que por este insoportable suplicio 
se hubiese triunfado de su constancia, ó se les hu-
biese dado la muerte en medio de las convulsiones 
y de la sofocación: otras veces se contentaban con 
estenderlos desnudos sobre el borde de estos abis-
mos, y rociarlos despues con aquellas lavas que bien 
pronto los cubrían de llagas, y los ponían en un es-
tado capaz de horrorizar. Entonces no siendo su 
cuerpo mas que una llaga, se les abandonaba como 
cadáveres arrojados al muladar: á este suplicio se 
añadió la tortura del agua y el tormento del foso. 
En el primero se obligaba al paciente á que se lle-
nase de agua, y cuando estaba muy lleno de ella, 
le ponían una plancha sobre el vientre, y andando 
frecuentemente sobre él, le hacían echar mezclada 
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t con la sangre toda la agua que había bebido. E n 

el segundo se hacia bajar al mártir con los piés pa-
ra arriba, en un foso lleno de inmundicias las mas 
infectas: dos tablas sesgadas que le abrazaban por 
el estómago, le quitaban la vista y no le dejaban 
desperdiciar nada del mal olor que se dirigía á su 
olfato; aquí el generoso confesor sufría continua? 
sofocaciones: se sentía despedazar los nervios y có-
mo arrancar los músculos, la sangre salía por todos 
ios conductos de la cabeza, en tan grande cantidad, 
que si no hubiera sido por esta sangría, hubiera 
muerto en pocos momentos; pero en medio de estos 
detestables consuelos vivían nueve ó diez dias. 

Por estas infernales maniobras, se consiguió, en 
fin, arruinar sin recurso la Iglesia del Japón: todos 
los misioneros llegaron á ser sucesivamente las víc-
timas de estas atroces crueldades, y los suplicios no 
se acabaron hasta que ya dejó de haber cristianos. 
Los tiranos abolieron hasta los menores vestigios de 
la religión: á cada uno de los Japones obligaban á 
llevar un signo esterior del paganismo, y fué prohi-
bida á todos los europeos la entrada á este reino, á 
escepcion de los holandeses que podian abordar al 
puerto de Nangazaqui. ¡O profundidad de los de-
cretos de Dios, podemos nosotros esclamar, cuan 
impenetrables son vuestros caminos! Yos habéis ar-
rancado la llama de la fé de una tierra cultivada 
con tanto cuidado, tan fecunda en virtudes, regada 
con el sudor de tantos apóstoles y con .la sangre de 
tantos mártires, y el hombre quiere descorrer el ve-
lo á vuestros decretos y penetrar vuestros juicios. 



(AÑOS 1 6 3 0 DE JESUCRISTO.) 

P R I N C I P I O D E L J A N S E N I S M O . 

S , A Y ° I cuyos errores y condenación bemos referí-
do, habia dejado discípulos que en la oscuridad y 
el silencio acreditaban su doctrina y propagaban sus 
destructores sistemas; nos resta manifestar cómo lle-
garon á propagarlos nuevamente, qué esfuerzos hi-
cieron para sostenerlos, y hacer ver descubriendo 
su obstinación, cuán criminales y perniciosas son 
las innovaciones en materias de fé. Jansenio que 
dió su nombre á esta nueva heregía, nació en Ho-
landa y bebió en las lecciones de Santiago Janson, 
doctor de Lavaina, los errores de Bayo: persuadido 
de su maestro, se inclinó á las novedades que se le 
habian enseñado como la mas pura doctrina de San 
Agustín, y se aplicó por el espacio de mas de vein-
te años á entresacar de los escritos de este gran doc-
tor, algunas autoridades propias para sostener los 
sentimientos de que estaba ya prevenido. El fruto 
de sus trabajos y de sus indagaciones fué aquella 
grande obra que intituló Áugustinus, como si no 
contuviera mas que la pura doctrina de este padre: 
puso á su obra la última mano en 1638, y estaba 
para publicarla, cuando murió de la peste, dos años 
despues de su nombramiento p.ara el obispado de 
Ipres: dejó á algunos amigos el cuidado de dar á 
luz su obra, y aunque insertó en ella muchas pro-
testas de sumisión á la Santa Sede, fueron á la ver-

dad poco sinceras, pues que el autor no podía igno-
rar que reproduciendo los errores de Bayo, merecía 
también él los mismos anatemas; y así apenas ha-
bian pasado dos años solamente despues de la pu-
blicación del Augustinus, cuando Urbano VIH con-
denó la obra como que renovaba los errores del Ba-
yanismo. Esta censura, lejos de contener los pro-
gresos del error, irritó el orgullo de los partidarios 
de las nuevas doctrinas, y los hizo mas obstinados 
en defenderlas. Cornet, síndico de la facultad de 
teología de París, habiendo delatado á la Sorbona 
cinco proposiciones estractadas del libro de Janse-
nio, y habiéndolas condenado la facultad, setenta 
doctores se levantaron contra esta censura, y rehu-
saron someterse á ella: el asunto fué entonces lle-
vado á los obispos que remitieron de nuevo la de-
cisión de él á Inocencio X, y el soberano pontífice 
despues de un ecsámen de mas de dos años conde-
nó solemnemente las cinco proposiciones. Aterra-
dos y vencidos por este golpe que ellos habian que-
rido eludir, los Jansenistas sostuvieron que las pro-
posiciones habian sido condenadas cuanto al dere-
cho y no cuanto al hecho, es decir como heréticas 
é impías en sí mismas; pero no como tales en el 
sentido de Jansenio: vano subterfugio del espíritu 
del error, y que no sirve mas que para poner en 
claro la mala fé del Dr. Arnaud y de sus partida-
rios. En efecto, si esta distinción pudiese admi-
tirse, seria en vano que la Iglesia condenara las he-
regías, podría uno obstinarse en sostenerlas bajo 
pretesto de que el autor ha sido mal entendido, y 
que no se ha tomado el sentido de sus escritos; así 
para no dejar ningún recurso á los artificios con que 



se cubría el error, Alejandro VII por su constitución 
de 1056, declaró que las cinco proposiciones eran 
sacadas del libro de Jansenio y quedaban conde-
nadas en el sentido del autor. Oprimidos con es-
ta sentencia y con la adhesión que manifestó á ella 
todo el cuerpo episcopal, los Jansenistas pretendie-
ron que la bula solo contenia un reglamento de dis-
ciplina que no ecsigia mas que un silencio respe-
tuoso y no la aprobación interior; y para evitar el 
suscribir el formulario de fé que fué prescrito en 
esta época, recurrieron á los equívocos y á las res-
tricciones mentales á que ellos blasonaban tener 
horror; pero la heregía fué aun perseguida hasta 
en este último atrincheramiento. Clemente XI por 
su bula de 1705, declaró que el silencio respetuoso 
no bastaba para darle á la Iglesia la obediencia que 
le es debida, y que era necesario aun condenar co-
mo herética, y desechar de todo corazón el sentido 
del libro de Jansenio que ha sido condenado en las 
cinco proposiciones. 

A este grado habia llegado la cuestión del Janse-
nismo y de su condenación á principios del siglo 
XVII. Entonces desconocido, débil y humillado 
este nuevo vastago de la heregía sacramentaría, se 
cubrió con las apariencias d é l a piedad y de una 
afectación de severidad y de rigor en la moral, pe-
ro bien pronto, se estendió, se propagó, hizo parti-
darios, y aunque el error nada tenga en apariencia 
de seductor, pronto se vieron corporaciones enteras 
en el orden seglar y religioso por este espíritu de 
revolución y oposicion contra todo poder que es el 
carácter distintivo del Jansenismo, obstinarse en de-
fender una doctrina que sin embargo no parecía 

propia para hacer prosélitos. En efecto, lejos de 
suavizar el yugo, lo agrava haciendo del tribunal: 
de la penitencia un tribunal de terror y de vengan-
za: 110 habla mas que de rigores, de austeridades y 
de privaciones, al mismo tiempo que prueba que to-
das estas buenas obras son dones de Dios, tan gra-
tuitos. tan independientes de las disposiciones de! 
hombre, como la lluvia lo es de la tierra: habla so-
lamente de caridad, de amor de Dios, al mismo tiemr 
po que lo representa como un Señor cruel y bárba-
ro que quiere cosechar en donde no ha sembrado, 
que castiga porque no ha recibido lo que no ha juz-
gado conveniente dar y aun ha rehusado:quiere es-
ta doctrina que el amor solo y no el temor nos ele-
ve ácia un Dios que niega su gracia, no solo á los 
pecadores sino aun á los justos, á quienes imputa 
faltas que les era imposible evitar, á quienes casti-
gará por no haber practicado virtudes que no les 
era posible practicar, y que no ha muerto sobre la 
cruz sino para salvar á algunos hombres y no á to-
do el género humano. Esta es en sustancia la doc-
trina del Jansenismo, mezcla horrorosa de todo lo 
que las heregías han tenido de mas desesperado y 
mas propio para encaminar al vicio: ella no hace 
del hombre sino un juguete de la cólera de Dios, 
de la virtud un don que se posee sin mérito, que 
se adquiere sin esfuerzo, y que se pierde sin que su 
pérdida pueda llamarse delito: del crimen una fa-
talidad que no se ha podido evitar, y que solo es una 
desgracia que nos oprime, un precipicio á que ne-. 
cesariamente somos arrastrados. Así bien pronto.» 
veremos las consecuencias funestas de esta peligro-
sa facción que nada ha omitido para conmover la 



autoridad de todos los soberanos, apartar de la vir-
tud, alejar de la confianza en Dios, y llevar á la de-
sesperación. 

(AÑO 1 6 6 0 DE JESUCRISTO.) 

S A N V I C E N T E D E P A U L . 

Ü | N pocas épocas de las que se refieren en la his-
toria de la Iglesia Galicana, se vieron tantos esta-
blecimientos piadosos, y personages tan eminentes 
por la santidad de su vida y ardor de su fé, como 
á mediados del siglo XVII. Parece que el cielo 
quiso reunir en estos bellos dias, las mas puras vir-
tudes, como para oponerlas á los desórdenes de la 
heregia, y hacer conocer que no era en su seno en 
donde se formaban los celosos misioneros, los san-
tos pontífices y los piadosos fundadores de tantos 
establecimientos útiles, erigidos en gloria de Dios, 
y criados para alivio del prójimo.. Los Berulles, 
los Obliers, los Bourdairés, los Vicentes de Paul, y 
otros innumerables que comunicaron sus sentimien-
tos, y se asociaron á sus trabajos, eran todos hijos 
de la Iglesia católica; y referir sus virtudes y sus 
obras, es confundir la heregia, y glorificar á la Ma-
dre común de todos los fieles, que ha recibido de su 
celestial Esposo la divina fecundidad que siempre 

»le ha hecho engendrar santos. 

San Vicente de Paul, el mas ilustre de los hom-
bres santos que en esta época digna de memoria, 

honraban á la Iglesia y á la religión, nació en la 
diócesis de Dax, en 1576, de padres pobres y oscu-
ros, que lo emplearon en su infancia, en guardar re-
baños: tuvo despues la fortuna de hacer sus estudios 
y ser elevado al sacerdocio: poco tiempo despues, 
volviendo de Marsella á Narbona, cayó en las ma-
nos de los turcos, que lo llevaron prisionero á Tú-
nes; pero la Providencia, que tenia sobre él desig-
nios de misericordia, lo arrancó pronto de su pri-
sión: llegó á convertir á su amo, que era un rene-
gado; y habiéndose escapado ambos sobre un frá-
gil esquife, dejaron la tierra de la cautividad para 
volver á entrar á su patria común. Llegado á Fran-
cia Vicente de Paul, fué succesivamente destinado 
en muchos empleos, en los que su rara humildad 
le hacia ocultar su mérito y encubrir sus virtu-
des; pero en fin, Mr. de Beralle, habiéndole hecho 
entrar en la casa de Manuel Gondi, general de las 
galeras, comenzó á dar mas estension á su celo: es-
tableció al principio las misiones por los campos, y 
él mismo se aplicó con ardor á esta obra tan impor-
tante de su ministerio. Llamado despues á Marse-
lla, á donde el general de las galeras se habia vuel-
to para cumplir los deberes de su cargo, no pudo 
ver sin sentimiento el lamentable estado de los ga-
leotes, que castigados por la justicia humana, expia-
ban sus crímenes sin consuelo alguno, en medio de 
las blasfemias y de la desesperación: les prodigó los 
cuidados de la mas tierna caridad, y se aplicó á sua-
vizar estas almas feroces é infamadas, por el vicio: 
nada le parecía penoso en el ejercicio de este desa-
gradable ministerio: vivia en medio de estos desgra-
ciados para aliviar sus peñas y mitigar el rigor de 



autoridad de todos los soberanos, apartar de la vir-
tud, alejar de la confianza en Dios, y llevar á la de-
sesperación. 

(AÑO 1 6 6 0 DE JESUCRISTO.) 

S A N V I C E N T E D E P A U L . 

— (¿M'^-m)— 

Ü | N pocas épocas de las que se refieren en la his-
toria de la Iglesia Galicana, se vieron tantos esta-
blecimientos piadosos, y personages tan eminentes 
por la santidad de su vida y ardor de su fé, como 
á mediados del siglo XVII. Parece que el cielo 
quiso reunir en estos bellos dias, las mas puras vir-
tudes, como para oponerlas á los desórdenes de la 
heregia, y hacer conocer que no era en su seno en 
donde se formaban los celosos misioneros, los san-
tos pontífices y los piadosos fundadores de tantos 
establecimientos útiles, erigidos en gloria de Dios, 
y criados para alivio del prójimo.. Los Berulles, 
los Obliers, los Bourdairés, los Vicentes de Paul, y 
otros innumerables que comunicaron sus sentimien-
tos, y se asociaron á sus trabajos, eran todos hijos 
de la Iglesia católica; y referir sus virtudes y sus 
obras, es confundir la heregia, y glorificar á la Ma-
dre común de todos los fieles, que ha recibido de su 
celestial Esposo la divina fecundidad que siempre 

»le ha hecho engendrar santos. 

San Vicente de Paul, el mas ilustre de los hom-
bres santos que en esta época digna de memoria, 

honraban á la Iglesia y á la religión, nació en la 
diócesis de Dax, en 1576, de padres pobres y oscu-
ros, que lo emplearon en su infancia, en guardar re-
baños: tuvo despues la fortuna de hacer sus estudios 
y ser elevado al sacerdocio: poco tiempo despues, 
volviendo de Marsella á Narbona, cayó en las ma-
nos de los turcos, que lo llevaron prisionero á Tú-
nes; pero la Providencia, que tenia sobre él desig-
nios de misericordia, lo arrancó pronto de su pri-
sión: llegó á convertir á su amo, que era un rene-
gado; y habiéndose escapado ambos sobre un frá-
gil esquife, dejaron la tierra de la cautividad para 
volver á entrar á su patria común. Llegado á Fran-
cia Vicente de Paul, fué succesivamente destinado 
en muchos empleos, en los que su rara humildad 
le hacia ocultar su mérito y encubrir sus virtu-
des; pero en fin, Mr. de Berulle, habiéndole hecho 
entrar en la casa de Manuel Gondi, general de las 
galeras, comenzó á dar mas estension á su celo: es-
tableció al principio las misiones por los campos, y 
él mismo se aplicó con ardor á esta obra tan impor-
tante de su ministerio. Llamado despues á Marse-
lla, á donde el general de las galeras se habia vuel-
to para cumplir los deberes de su cargo, no pudo 
ver sin sentimiento el lamentable estado de los ga-
leotes, que castigados por la justicia humana, expia-
ban sus crímenes sin consuelo alguno, en medio de 
las blasfemias y de la desesperación: les prodigó los 
cuidados de la mas tierna caridad, y se aplicó á sua-
vizar estas almas feroces é infamadas, por el vicio: 
nada le parecía penoso en el ejercicio de este desa-
gradable ministerio: vivia en medio de estos desgra-
ciados para aliviar sus peñas y mitigar el rigor de 



sus males. Se dice también, que conmovido de la 
desesperación de tín galeote, á quien su desgracia 
habia puesto inconsolable, se puso en lugar suyo; 
cargó sus cadenas, y permaneció por algún tiempo 
entre aquella multitud de galeotes. San Francis-
co de Sales, que no conocía en la Iglesia de Dios 
otro sacerdote mas digna que Vicente de Paul, le 
confió la dirección de sus hijas de la Visitación, 
quienes tuvieron, por espacio de cuarenta años, la 
dicha de recibir sus instrucciones, y aprovechar sus 
ejemplos; pero habia llegado el tiempo en que Vi-
cente de Paul debia dar una entera amplitud á los 
deseos generosos de su corazon: retirado despues de 
la muerte de Manuel de Gondi, al colegio llamado 
de Buenos-Niños, habia puesto allí los primeros 
fundamentos de la congregación de San Lázaro, ó 
de los padres de la misión, que fué aprobada en 
1632; y como si el establecimiento y la dirección 
de una congregación naciente, no fuesen bastantes á 
su celo, dirigía las misiones del reino de la Italia, de 
la Escocia, de Berbería y de Madagascar: daba los 
ejercicios á los jóvenes que se preparaban para los 
santos órdenes: reunía las célebres conferencias 
eclesiásticas, de donde salieron tantos ilustres pre-
lados y santos personages. Llamado al consejo de 
la reina, se presentó allí para hacer reinar la.equi-
dad y la justicia, y para manifestar toda la autori-
dad que ejerce un sacerdote saritój cuando solo lo 
animan los intereses de Dios. Principal motor de 
todas las buenas obras que la caridad hizo en esta 
época, Vicente de Paul fundó las hermanas de la 
Caridad para el servicio de los pobres enfermos: hi-
zo establecer y dotar los hospitales de Vicetre, de la 

Salpetiiere, de la Piedad; los de Marsella, para los 
galeotes; el del Dulce Nombre de Jesús, para los 
ancianos. Protector celoso de las vírgenes consa-
gradas á Diós, sostuvo el establecimiento de las hi-
jas de la Providencia, de Santa Genoveva y de la 
Cruz: trabajó eficazmente en la reforma de Gra-
mont, de los Premostratenses y de la abadía de Sta. 
Genoveva; pero el objeto que movió particularmen-
te su corazon, y animó su caridad, fué el triste es-
tado de tantos niños, que nacidos del libertinage, ó 
en la miseria, se encontraban espuestos con tanta 
impiedad como barbárie, en las calles y encrucija-
das de la capital: abandonados de todo el mundo, 
parecia que no habían recibido la vida mas que pa-
ra. sufrir ó prolongarla algún tiempo en el dolor y 
la miseria. Vicente de Paul no pudo ver estas ino-
centes víctimas, sin amarlas y socorrerlas: comen-
zó por recoger á algunos de ellos: interesó en su fa-
vor la piedad de las almas sensibles, y pronto se 
fundó y dotó el hospital de los niños espósitos; y 
como su caridad previsiva, socorriendo la desgra-
cia presente, preveia también las necesidades futu-
ras, estableció para mantener sus obras, la congre-
gación de las hijas de la Caridad, llamadas Herma-
nas del hábito pardo, hijas de San Vicente de Paul, 
han heredado su caridad: ninguna clase de bene-
ficio les es estraña, ninguna enfermedad las encuen-
tra insensibles: las enfermedades mas asquerosas, 
los prisioneros mas feroces, los huérfanos mas aban-
donados, las islas lejanas, los paises estrangeros, uo 
pueden debilitar su valor ni disminuir su caridad: 
ellas vuelan por todas partes, donde descubren el 
infortunio: ni aun la heregía, incapaz de tan gene-



roso desprendimiento; ha podido verlas sin admira-
ción; y su boca emponzoñada, que no vomita sino 
blasfemias contra la Iglesia nuestra madre, ha teni-
do que callar para alabar su valor. A todas estas 
obras, hechas ó dirigidas por San Vicente de Paul> 
¿podremos añadir mas de cuarenta mil limosnas dis-
tribuidas por sus manos, no solamente en Francia, 
sino hasta en los paises mas remotos? Hablare-
mos de tantas provincias provistas de alimento por 
sus cuidados, en tiempos de hambre, de tantos des-
graciados, de los que él fué el bienhechor y el pa-
dre, en medio de las turbaciones de la guerra; y pa-
ra añadir aún á la veneración que él merece por 
tantos beneficios, diremos, que en medio de los pro-
digios que obraba su caridad, era pobre, humilde, y 
murió creyéndose el último y el mas inútil de los 
hombres. Agobiado de años, de trabajos y de su-
frimientos, entró á la bienaventuranza eterna, el 27 
de Septiembre de 1660, á la edad de 85 años, lle-
vando el sentimiento de todos los desgraciados, que 
jamás tuvieron un amigo tan ardiente, ni un protec-
tor mas celoso, y dejando á la posteridad un nom-
bre venerable, y una memoria preciosa. 

PROGRESOS DE LA FE CRISTIANA 

E N L A CHINA Y E N OTRAS R E G I O N E S DE L A T I E R R A ; 

S Ü i o s no provee solamente de ministros celosos á 
una pequeña parte de la tierra, porque Jesucristo, 
que murió por todos los hombres, concede á todas 

las naciones los medios para que se salven, y lle-
guen al conocimiento de la verdad: Omnes homi-
nes vult salvos fiere et ad agnitionem veritatis ve-
nire. Con este fin ha suscitado en todos los siglos 
hombres apostólicos que llevasen la luz de la fé á 
las naciones mas remotas y sumergidas en las tinie-
blas de la infidelidad. Acaso jamás se han visto 
tantos hombres apostólicos, consagrarse á estas mi-
siones lejanas, como en el siglo de que hablamos: 
una de las mas florecientes fué la de la China. E l 
Apóstol de las Indias y del Japón, San Francis-
co Javier, habiendo muerto á la vista de este impe-
rio, á donde lo dirigía su celo, no habia podido for-
mar mas que votos por la salud de sus habitantes. 
Acia el fin del siglo XVI, el padre Ricci y otros dos 
jesuítas, movidos del mismo ardiente deseo de de-
dicarse á la conversión de estos infieles, encontra-
ron el medio de introducirse allí, mezclándose con 
algunos mercaderes portugueses. Ricci, muy ins-
truido, ademas, en el idioma, leyes y costumbres de 
esta nación, comenzó por atraerse admiradores por 
medio de sus pequeñas obras y de su ciencia; pues 
á las matemáticas y á la astronomía debe la fé cris-
tiana,haber sido introducida allí, y por el crédito 
que íos misioneros matemáticos han tenido succesi-
sivamente en la corte: la fé ha sido predicada con 
buen écsito en este vasto imperio. Ricci obtuvo 
primero licencia de fijarse en Cantón; despues en 
Nankin, en donde se aumentó el numero de sus ad-
miradores: construyó allí un observatorio, y se apro-
vechó de la consideración que gozaba para anunciar 
la religión cristiana, aunque no quedaban ningunas 
señales de ella, á pesar de haber penetrado hasta á 
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aquel pais en el tiempo de los Apóstoles, y despues 
en el siglo XVII. El misionero tuvo la felicidad, 
ayudado de sus compañeros, de convertir muchos 
de estos infieles: entre ellos, algunos de los gober-
nantes, y esto fué lo que le franqueó el camino de 
la capital: no rehusaron en ella ver á un hombre 
tan estraordinario: llegó á Pekin, en 1600, y mere-
ció la protección del emperador, que le permitió re-
sidir en ella: algunos retratos del Salvador y de la 
Santísima Virgen, que ofreció á este príncipe, fue-
ron aceptados y colocados en un lugar elevado del 
palacio, para ser venerados. El celoso misionero 
se aprovechó de esta protección para difundir la luz 
del Evangelio: esta era su única mira: llegó por fin 
á convertir un gran número de chinos, y aun mu-
chos de los grandes de la corte. Ricci gozó cons-
tantemente las gracias del emperador: consiguió edi-
ficar una Iglesia, y puso los fundamentos de una 
cristiandad que llegó á ser floreciente, y terminó su 
gloriosa carrera en 1617. El padre Schall, jesuíta 
de Colonia, llamado á la corte, fué nombrado en se-
guida gefe de los matemáticos y mandarín: pasó su 
vida en la alternativa de los favores y de las mas 
violentas persecuciones: consumido de los trabajos 
y padecimientos, murió en 1666, despues de haber 
ejercido, durante cuarenta y cuatro años, las peno-
sas funciones de misionero: religiosos de diferentes 
órdenes, particularmente de Santo Domingo, y sa-
cerdotes seglares, se unieron á los jesuítas para tra-
bajar en la propagación del Evangelio, y lo hicie-
ron con mucho fruto. Estos sucesos indispusieron 
contra ellos á los bonsos y á algunos mandarines, 
que escitaron varias persecuciones; pero esto no sir-

vió mas que para aumentar el ardor de estos opera-
rios, la fé y el fervor de los nuevos cristianos. Ácia 
fines del siglo XVII, una revolución colocó sobre 
el trono la dinastía de los príncipes tártaros, que 
durante el resto de este siglo fué favorable á los 
cristianos; así por todo el imperio se vieron erigir 
Iglesias al verdadero Dios, aun se edificó una mag-
nífica en el recinto del palacio del emperador. La 
cosecha llegó á ser tan abundante, que no guarda-
ba ninguna proporción con el número de los obre-
ros; pero su valor, su actividad infatigable, suplieron 
tan bien su pequeño número, que difundieron la luz 
de la fé hasta en las partes mas retiradas de este 
vasto imperio. 

Dios suscitó en el mismo siglo otros hombres 
apostólicos que fueron á anunciar la fé de Jesucris-
to á las costas de la Africa, á Egipto, á la Grecia, 
en el Oriente y en casi toda la estension de la Amé-
rica. Desde el siglo XVI algunos misioneros se ha-
bían diseminado en este hemisferio, y al mismo tiem-
po que ellos civilizaban á los pueblos trabajando en 
iluminarlos con la luz de la fé, hacían esfuerzos pa-
ra reparar los destrozos que la ambición y la sed del 
oro causaban en este" nuevo mundo. No puede de-
jarse de admirar el celo de estos misioneros, á quie-
nes no arredraron ni la barbarie de los pueblos, ni 
la distancia de los lugares, ni la diferencia de los 
climas, ni los peligros é incomodidades del mar, ni 
la estravagancia de los idiomas: han dominado los 
hielos del Norte y los calores del Mediodía, el or-
gullo de las naciones civilizadas tales como la Chi-
na, y la estupidez de los salvages, como los de la 
América, y se han frecuentemente espuesto á la 



muerte. Ya se deja ver que ninguna pasión huma-
na, ningún motivo de interés eran capaces de pro-
ducir tanto valor: que solo el celo y la caridad cris-
tiana pueden inspirar tales sentimientos á los minis-
tros de la religión católica: así su celo ha sido mas 
activo, mas animoso que la ambición de los con-
quistadores, que la avaricia de los negociantes y que 
la curiosidad de los hombres; porque si los misio-
neros no hubiesen comenzado por dirigir el camino 
de los navegantes, y no hubiesen hecho ellos mis-
mos los mas grandes descubrimientos, una gran par-
te del globo estaña aún tal vez desconocida. La 
Verdadera religión es, pues, victoriosa de todo lo que 
se le opone á su establecimiento: ella es por tanto, 
católica, no estando circunscripta á ningún pais en 
particular, sino que se propaga en todas las partes 
del mundo conocido, produciendo en todas ellas ado-
radores de Jesucristo, semejante á un grande árbol 
plantado, según dice San Pablo, sobre el funda-
mento de los apóstoles y de los profetas, y sobre Je-
sucristo que es la piedra angular: repara con mu-
cha ventaja sus pérdidas por los nuevos retoños qué 
produce. 

C A U S A S D E L A I N C R E D U L I D A D . 

A desesperada doctrina de Cal vi no, así como la 
deLutero, tocante á la predestinación, el libre al-
bedrio, la gracia &c., causaban las mas tristes rui-
nas. Cal vino consideraba á Dios como autor del 
pecado, según se lo probó Bolsee carmilo apóstata: 

Lutero profesaba todos los principios de anarquía 
en su libro de la libertad cristiana: estos pretendi-
dos reformadores que repetían los errores de los Al-
vigenses, de los Baudinos, de los Begardos, de los 
Fratriselos, de los Wiclefitas y de los Husitas, tan 
perjudiciales á la seguridad de los estados como á 
la verdadera religión, dispusieron los espíritus á la 
incredulidad y á la insubordinación: sus principios 
produgeron á los Socinianos; los Deístas siguieron 
hasta el esceso los discursos de estos; y de este es-
píritu de desvario ha nacido la incredulidad que 
reina hoy. E n el seno del protestantismo se han 
formado en Inglaterra los Hobes, los Tolands, los 
Woolstons, los Tindalls, y tantos otros que descu-
biertamente han enseñado la impiedad. Los Espi-
nosas, los Bailes en Holanda, uno estableció el deís-
mo, ó mas bien el materialismo; otro sostuvo en ca-
si todas sus obras, un scepticismo que se estendia 
sobre todas las religiones, lo que le hacia decir que 
él era verdaderamente protestante, pues que protes-
taba contra todas las religiones; pero principalmen-
te contra la religión cristiana á quien parece que di-
rige todos sus tiros. Se les puede considerar como 
los maestros de ese gran número de escritores de 
todos los países que despues se han aplicado á re-
petir y á reproducir sus sofismas bajo diversas for-
mas. 

Pero lo que principalmente autorizó la impiedad, 
fué la conducta del duque de Orleans, regente del 
reino de Francia durante la minoridad de Luis XV; 
desde entonces parecía que Dios contemplaba en su 
cólera este grande estado, sacando de este mundo 
á el Delfín, padre de Luis XV, alumno de Fenelon, 



príncipe que habia dado las esperanzas mas funda-
das de un reinado sabio y justo, establecido sobre 
la religión; así es como se vio también despues á 
el Delfín, padre de Luis XVI, arrebatado á la reli-
gión y al estado despues de haber dado pruebas de 
que hubiera sido el apoyo de aquella y restaurador 
de este. E n la época de la regencia del duque de 
Orleans, fué particularmente cuando la impiedad 
hasta entonces tímida y oculta, comenzó á manifes-
tarse á las claras, y á gloriarse de sus mácsimas, de 
sus razonamientos, de sus sistemas que 110 se diri-
gían menos al trastorno de la sociedad entera que 
al de la religión. El palacio del regente era el lu-
gar de la cita de los bellos ingenios; allí era princi-
palmente en donde se permitían aquellas agudezas 
y espresiones atrevidas sobre las materias y las per-
sonas mas respetables; y desde allí estas burlas cir-
culaban en toda la capital y en las provincias. El 
regente fué considerado como la columna de estos 
incrédulos que se preciaban del nombre de filóso-
fos, así como del libertinage mas vergonzoso que 
de su palacio se propagó á todo el reino, sin embar-
go, no se veían aun circular sino libelos y peque-
ños folletos clandestinos sin nombre de autor: un 
resto de pudor hacia que no se permitiese poner en 
ellos su nombre, porque la mayor parte de la na-
ción quedaba todavía adicta á los principios anti-
guos de la religión. Así es que hasta en 1751 un 
sacerdote bachiller de la Sorbona, llamado de Pra-
des, se atrevió á sostener uná conclusión que fué 
considerada como su primer ensayo público de la 
filosofía irreligiosa. Diderot, uno de los mas gran-
des promotores de esta filosofía, le habia dado la 

mano para formar esta tesis, que era una recopila-
ción de todas las paradojas impías de los pretendi-
dos espíritus fuertes. En el mismo año fué cuan-
do se vieron aparecer los dos primeros volúmenes 
del Diccionario enciclopédico, inmensa recopilación 
que debia ser, según el prospecto, el tesoro mas com-
pleto de todos los conocimientos humanos, y servir 
solo de biblioteca; pero que en realidad era el depó-
sito de todos los errores, sofismas y calumnias que 
desde las primeras escuelas de la impiedad hasta 
esta enorme recopilación, podian haber sido inven-
tadas contra la religión, de tal suerte que se pudo 
considerar este Diccionario como el arsenal de los 
incrédulos. Esta enciclopedia á fuerza de ser re-
comendada, ecsagerada por los promulgadores y to-
dos los diarios del partido, llegó á ser el libro de to-
das las bibliotecas, y poco á poco el pretendido mun-
do sabio se encontró el mundo anticristiano, y es 
manifiesto que ella se habia emprendido con esta 
mira. Voltaire que ha dado á su siglo un tan fuer-
te impulso para el trastorno de todos los principios, 
y que habia jurado antes del año de 1730 consagrar 
su vida á la destrucción de la religión cristiana, es-
taba entonces en la fuerza de su génio: atacó la re-
ligión directamente con el mas grande atrevimien-
to, en una infinidad de escritos, y jamas escritor nin-
guno manejó con tanta destreza la arma del ridícu-
lo: adornó sus sofismas con un estilo seductor, y sin 
embargo, natural, fácil, elegante, que los ponia al 
alcance de toda clase de lectores; así es que por la 
lectura de estos escritos incidiosos é impíos, este 
hombre desgraciadamente célebre, adquirió un nú-
mero infinito de prosélitos. Sin embargo, hábiles 



y sabios escritores se empeñaron inmediatamente 
en descubrir el error, en refutarlo victoriosamente, 
y en demostrar las verdades de la religión hasta la 
última evidencia, de manera que los escritos de los 
incrédulos no pudieron perjudicar sino á los que 
gustando la doctrina de los filósofos, porque daba 
rienda á todas las pasiones, se obstinaban en cerrar 
los ojos á la luz del Evangelio y de la revelación, 
y tratar de culto supersticioso á esta religión que 
ha hecho la felicidad de los países en donde ha si-
do seguida durante el trascurso de diez y ocho siglos. 

(AÑO 1725 DE JESUCRISTO.) 

L A S S O C I E D A D E S S E C R E T A S . 

— 

H¡¡L siglo XVIII tan fecundo en errores, vió na-
cer y propagar estas asociaciones secretas y reunio-
nes clandestinas, conocidas con el nombre de frac-
masonería. La Inglaterra que habia arrojado en 
nuestra patria los primeros gérmenes de la irreli-
gión, nos envió también esta peligrosa novedad. Un 
Lord ingles estableció en París en 1725, la primera 
logia que hubo en Francia, y pocos años despues 
se contaron muchas en la capital y en las provin-
cias. Al principio nada ofrecían estas asociaciones 
de sospechosas, y parecía que nada importaba co-
nocer el secreto de sús iniciados; pero poco despues 
sospechas graves vinieron á despertar la atención 
de las autoridades, y bien pronto se les comunica-

ron denuncias que las pusieron en inquietud. Se 
descubrió que habia entre los fracmasones hombres 
que meditaban, lá ruina del estado y de la religión, 
que estaban ligados entre sí por medio de horroro-
sos juramentos, y que no revelaban sus designios á 
los asociados sino con arreglo á sus disposiciones. 
Las sociedades secretas fueron proscriptas en mu-
chos estados: Clemente XII y Benito XIV las con-
denaron bajo pena de escomunion. Estas rigoro-
sas providencias que parecía deberían contener el 
naciente contagio, no sirvieron sino para estender-
lo y darle tal vez una dirección mas conocida áciá 
el crimen y la revolución. En efecto, desde esta 
época, los que blasonaron la incredulidad y que han 
sido los mas señalados durante la revolución, han 
tenido la mas grande influencia en las sociedades 
secretas. Voltaire, Condorsed, Bonneville, Lalande, 
Volney, los partidarios mas entusiastas de las mu-
danzas políticas, Mirabeau, Chapelier, Fauchet, han 
ocupado los principales grados de la fracmasonería, 
sorprendidos de lo maravilloso que ella ofrece de 
esta afección de reserva, de esas pruebas multipli-
cadas, de las estravagantes ceremonias á que son so-
metidos los iniciados, muchos escritores han hecho 
sobre estas reuniones estensas indagaciones: han 
reunido un gran número de hechos y de circuns-
tancias que tienden á manifestar cuan peligrosas 
son: han recogido numerosas delaciones que descu-
brían el espíritu y fin ulterior de la fracmasonería; 
sin embargo, no creian ellos que todos los asocia-
dos fuesen cómplices en todas las tramas que allí 
se maquinan, y que no hubiese en estas reuniones 
mas que hombres conjurados; pero ellos pretenden 
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y sabios escritores se empeñaron inmediatamente 
en descubrir el error, en refutarlo victoriosamente, 
y en demostrar las verdades de la religión hasta la 
última evidencia, de manera que los escritos de los 
incrédulos no pudieron perjudicar sino á los que 
gustando la doctrina de los filósofos, porque daba 
rienda á todas las pasiones, se obstinaban en cerrar 
los ojos á la luz del Evangelio y de la revelación, 
y tratar de culto supersticioso á esta religión que 
ha hecho la felicidad de los países en donde ha si-
do seguida durante el trascurso de diez y ocho siglos. 

(AÑO 1725 DE JESUCRISTO.) 

L A S S O C I E D A D E S S E C R E T A S . 

— 

H¡¡L siglo XVIII tan fecundo en errores, vió na-
cer y propagar estas asociaciones secretas y reunio-
nes clandestinas, conocidas con el nombre de frac-
masonería. La Inglaterra que habia arrojado en 
nuestra patria los primeros gérmenes de la irreli-
gión, nos envió también esta peligrosa novedad. Un 
Lord ingles estableció en París en 1725, la primera 
logia que hubo en Francia, y pocos años despues 
se contaron muchas en la capital y en las provin-
cias. Al principio nada ofrecían estas asociaciones 
de sospechosas, y parecía que nada importaba co-
nocer el secreto de sus iniciados; pero poco despues 
sospechas graves vinieron á despertar la atención 
de las autoridades, y bien pronto se les comunica-

ron denuncias que las pusieron en inquietud. Se 
descubrió que habia entre los fracmasones hombres 
que meditaban lá ruina del estado y de la religión, 
que estaban ligados entre sí por medio de horroro-
sos juramentos, y que no revelaban sus designios á 
los asociados sino con arreglo á sus disposiciones. 
Las sociedades secretas fueron proscriptas en mu-
chos estados: Clemente XII y Benito XIV las con-
denaron bajo pena de escomunion. Estas rigoro-
sas providencias que parecía deberían contener el 
naciente contagio, no sirvieron sino para estender-
lo y darle tal vez una dirección mas conocida áciá 
el crimen y la revolución. En efecto, desde esta 
época, los que blasonaron la incredulidad y que han 
sido los mas señalados durante la revolución, han 
tenido la mas grande influencia en las sociedades 
secretas. Voltaire, Condorsed, Bonneville, Lalande, 
Volney, los partidarios mas entusiastas de las mu-
danzas políticas, Mirabeau, Chapelier, Fauchet, han 
ocupado los principales grados de la fracmasonería, 
sorprendidos de lo maravilloso que ella ofrece de 
esta afección de reserva, de esas pruebas multipli-
cadas, de las estravagantes ceremonias á que son so-
metidos los iniciados, muchos escritores han hecho 
sobre estas reuniones estensas indagaciones: han 
reunido un gran número de hechos y de circuns-
tancias que tienden á manifestar cuan peligrosas 
son: han recogido numerosas delaciones que descu-
brían el espíritu y fin ulterior de la fracmasonería; 
sin embargo, no creían ellos que todos los asocia-
dos fuesen cómplices en todas las tramas que allí 
se maquinan, y que no hubiese en estas reuniones 
mas que hombres conjurados; pero ellos pretenden 
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que este es el fin de los últimos grados, y el secreto 
que no se descubre sino á aquellos cuyos sentimien-
tos están ya bien conocidos. Sea lo que fuere de 
la realidad de sus aserciones, y aun cuando no to-
das tuviesen este grado de autoridad que produce 
la certeza, quedan otras muchas razones para hacer 
á la fracmasonería legítimamente sospechosa. "En 
efecto, ha dicho un escritor (*) cuando se conside-
ra que ella ha nacido con el espíritu de irreligión, 
que ha crecido con él, que no se ha estendido sino 
á medida que él hace progresos, que no ha tenido 
jamas sino hombres incrédulos ó indiferentes, que 
ha sido siempre vista con desagrado por los hom-
bres firmemente adictos á la fé; entonces no se la 
puede considerar sino como una institución mala 
por su naturaleza, ó al menos peligrosa por sus 
efectos. Esta desconfianza se aurrienta cuando se 
vé este profundo secreto y la importancia que se le 
dá: si solo se tuviese un objeto laudable, ¿para qué 
un tan grande misterio, para qué estos juramentos 
reprehensibles por el solo hecho de no ser necesa-
rios? ¿Para qué esta afectación de oscuridad, es-
te lenguage fastuoso de luces, de tinieblas y de pro-
fanidades? ¿Para qué estas pruebas y estas cere-
monias que parecen encerrar alguna cosa que se 
tiene empeño en encubrir? ¿No se ha acostumbra-
do ver en los masones los ausiliares de la filosofía, 
hombres que con sus ideas de libertad y de igual-
dad han ensayado la revolución, han propagado el 
disgusto de la autoridad y el espíritu de indepen-
dencia y de innovación? Así todas las gentes re-

(*) El apreciable autor de las memorias, para servir á la Histo-
ria de la Iglesia durante el siglo XVIII . 

ligiosas han manifestado constantemente su repug-
nancia á estas asociaciones misteriosas que la sana 
política no reprueba menos que el espíritu del cris-
tianismo. Jamas un católico piadoso se ha inicia-
do en estas logias, y el juicio mas moderado que se 
puede formar sobre el mayor número de los que las 
frecuentan es, que las ideas de libertad, los banque-
tes, los desahogos de la alegría, eran un incentivo 
de que se usaba para inspirarles poco á poco senti-
mientos y principios que no eran favorables ni al 
espíritu de la religión ni al orden de la sociedad (t). 

(AÑO 1752 DE JESUCRISTO.) 

PROGRESOS DE LA INCREDULIDAD. 

H ^ E S P U E S de haber manifestado el origen y cau-
sas principales de la incredulidad, haremos conocer 
sus progresos rápidos y sus funestos efectos. A me-
diados del siglo último, fué cuando l a filosofia mo-
derna hasta entonces tímida, reservada y que ape-
nas osaba lanzar de lejos algunos sarcasmos contra 
nuestros misterios, se quitó, en fin, la máscara, y 
publicó sin pudor y sin retentiva, la impiedad mas 
desenfrenada; hacia algunos años,-es verdad, que 
se hablan dado grandes golpes á la religión: algu-
nos hombres sin costumbres y sin fé se habian tam-

i i ) Véase la obra de Monsiur Barrnel, que tiene por titulo: Me-

morias para servir á la historia del Jacobinismo, en cinco volúmenes, 
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bien atrevido á atacar la moral tan pura, y los con-
soladores misterios del cristianismo; pero rechaza-
dos por la opinión pública, no habian tenido por 
sectarios sino algunos grandes ó ricos que afecta-
ban no creer nada, para que la licencia de sus pa-
siones no tuviese ningún freno; pero el pueblo aun 
no habia aprendido á despreciar la fé de sus padres; 
ni á hollar todo lo que la religión tiene de mas san-
to y sagrado; mas entonces el filosofismo bajó á las 
últimas clases de la sociedad: se difundió como un 
torrente desolador, y llevó por todas partes sus per-
niciosas doctrinas. Voltaire, el héroe y gefe de los 
espíritus fuertes de su tiempo, enseñó á sacudir to-
da sujeción, á no respetar mas el trono ni el altar, 
y á vomitar sin escepcion los sarcasmos y las blas-
femias. Tan luego como se dió la señal, la nueva 
filosofía se apoderó del espíritu público, inundó la 
capital y las provincias de un diluvio de malos li-
bros compuestos para todas las edades, todos los sec-
sos y todas las condiciones, ganó hombres perdidos 
para que los repartiesen gratuitamente en los cole-
gios y en los campos, y nada omitió para difundir 
por todas partes el veneno de sus funestas doctrinas. 
La irreligión tomó todos los tonos y todas las for-
mas: se reprodujo de mil maneras diferentes: atacó 
el cristianismo, ya con las armas del ridículo, ó ya 
con falsas aserciones; aquí sublevaba á los pueblos 
contra los reyes, allá á los hijos contra los padres, 
y por todas partes enseñaba la inmoralidad é inde-
pendencia. En medio de estos desenfrenos impíos, 
si alguno queria defender la religión, al pronto vio-
lentas sátiras ó malignos epigramas cubrían á un 
autor apreciable de un ridículo que no podia evi-

tar. Si alguno la atacaba con violencia, inmedia-
tamente Voltaire escribía una carta lisongera al au-
tor D'Alembert, lo preconizaba en las sociedades, y 
un hombre sin talento era trasformado en un gran 
escritor. De este modo, en pocos años la filosofía 
consiguió cambiar el espíritu y el carácter de un 
gran pueblos substituyó el gusto de la frivolidad y 
de las vagatelas al de la verdadera ciencia: disemi-
nó el egoísmo en la sociedad: rompió los lazos que 
unen á los hombres entre sí, y los ligan á la patria: 
inspiró á todos los particulares esta insaciable sed 
del oro que de la nación mas desinteresada y mas 
generosa, hizo casi un pueblo sin probidad. 

Sin embargo, en medio de este trastorno general 
de todos los principios, el cristianismo tuvo como 
en todos los siglos, defensores ilustres y santos de 
una eminente virtud. 

La corte ofrecía entonces modelos de una piedad 
ejemplar: la reina y los príncipes sus hijos, en me-
dio del brillo y de las grandezas, representaban la 
vida edificante de los primeros cristianos, y mada-
ma Luisa su augusta hija, prefirió la santa pobre-
za de los cláustros, al esplendor de la corona: entró 
en las carmelitas de San Dionisio, en donde vivió 
mucho tiempo en la práctica de las mas heroicas 
virtudes, sometida á todas las observancias de una 
regla austera, obediente á la voz de una simple re-
ligiosa, y no distinguiéndose de las demás, sino por 
una piedad mas fervorosa y una humildad mas pro-
funda. Cuando tan grandes ejemplos consolaban 
la piedad de las almas fieles, los obispos y los sacer-
dotes de la Iglesia Galicana, se manifestaban llenos 
de ardor y celo por reprimir la licencia de estos es-



critores enemigos del orden y de la moral; y se pue-
de citar con honor á Monsiur Beaumont, Arzobis-
po de París, tan justamente llamado el Atanasio de 
su siglo, á Monsiur de Pompignam, obispo de Puy 
que se señaló muchas veces contra la incredulidad, 
á Monsiur Dulan, arzobispo de Arles, que mereció 
derramar su sangre por la religión que tantas veces 
habia defendido: á su lado pueden colocarse tantos 
sacerdotes que por la santidad de su vida y sábios 
escritos, vengaron á la religión de sus detractores, 
como también Bergier que publicó el deísmo refu-
tado por sí mismo: la certeza de las pruebas del 
cristianismo; la apología de la religión cristia-
na tf'c.: el abate Güené, en las cartas de algunos 

judíos portugueses á Monsiur Voltaire, unió la 
fuerza de la razón á los chistes mas ingeniosos, y 
obligó aun á sus mismos adversarios á que lo ad-
mirasen: Bullet que puede ser considerado como 
uno de los mejores apologistas de la religión: Fe-
11er, Gerard, Barruel y tantos otros, cuyas obras son 
tan comunes. 

Pero tantos esfuerzos reunidos para contener los 
progresos de la incredulidad, no pudieron hacer vol-
ver los espíritus á las antiguas costumbres y á las 
creencias de nuestros padres: el mal era muy gran-
de: la seducción muy lisongera y el error habia 
echado ya muy profundas raices; nada podia salvar 
á un pueblo á quien se le habia enseñado á no creer 
en Dios: era necesario que del abismo de los males 
en que lo precipitaban, abriese el abismo los ojos y 
reconociera que lejos de Dios no se encuentra ni 
verdadera libertad ni verdadera felicidad, 

(AÑO 1773 CE JESUCRISTO.) 

E S T Í N C I O N D E JLOS J E S U I T A S . 

A estincion de los jesuítas comienza la gran ca-
dena de los funestos acontecimientos que llenarán 
por muchos años las páginas de la historia, y la fi-
losofía, quitando á la Iglesia estos celosos defenso-
res, parece prepararse para largas conquistas y re-
posar sobre ruinas. Los jesuítas encargados por su 
ministerio de enseñar y defender la religion, com-
batían con una energía y fruto, que jamas se podrá 
elogiar lo bastante contra la heregía y la increduli-
dad: sus sábias obras confirmaban la fé de los fie-
les contra las impías producciones de los incrédu-
los modernos, y su celo los sostenia contra sus con-
tinuas sugestiones: tantos títulos al reconocimien-
to y á la estimación de los hombres virtuosos, les 
atrageron todo el odio de los enemigos de la Igle-
sia que resolvieron su ruina: ministros culpables, 
engañaron á príncipes débiles y sin luces, y la per-
secución comenzó á estallar contra los jesuítas. 
Portugal di ó la señal: aquí fué en donde un hom- # 

bre cubierto de crímenes, habiendo llegado á ganar 
la confianza de su rey, manifestó todo el furor de 
un enemigo cruel que persigue víctimas inocentes. 
Hizo al principio circular en toda la Europa una 
multitud de libelos, en los que infamaba á los je-
suítas con las mas negras calumnias: los acusó de 
ser cómplices en una horrible conspiración contra 



el rey su Señor, y pidió al soberano pontífice, que 
fuesen suprimidos: no habiendo podido obtenerlo, 
los hizo estinguir en todo Portugal, hizo rodear sus 
casas de soldados que los arrestasen y condujeran 
á unas horrorosas prisiones, de donde se les sacó 
bien pronto para amontonarlos sobre bageles que 
los arrojaron desprovistos de todo sobre las costas 
de los estados romanos: la España siguió bien pron-
to este ejemplo, y la Francia no tardó también en 
proscribir á los jesuítas: sus constituciones, decian 
los obispos en una representación hecha al rey en 
1772, fueron delatadas al parlamento, y en un pla-
zo tan corto, que apenas habría sido suficiente pa-
ra la instrucción de un proceso particular; sin oír-
los, sin admitir sus quejas y sus pedimentos, fueron 
declaradas por impías, sacrilegas que atentaban 
contra la Magestad Divina, y contra la autoridad 
de las dos potestades, y bajo pretesto de calificacio-
nes tan odiosas como imaginarias, fueron cerrados 
sus colegios, sus noviciados destruidos, tomados sus 
bienes y anulados sus votos: los despojaron de las 
ventajas de su vocacion, privándolos de los retiros 
que habian elegido, proscritos, humillados no eran 
ni ciudadanos, ni religiosos; sin estado, sin bienes, 
sin funciones, se vieron reducirse al triste estremo 

. ó de espatriarse, ó de prestar juramentos que su 
conciencia reprobaba. 

Pero tantas persecuciones y ultrages, todavía pa-
recía poco á los enemigos de los jesuítas: quisieron 
aun obtener del soberano pontífice, su general su-
presión. La iglesia romana poseía en diferentes 
reinos algunos terrenos con que los reyes habian 
gratificado la silla de San Pedro: al punto fueron 

confiscados, y los embajadores de los soberanos cer-
ca de la corte romana, declararon que no se devol-
vieran hasta que se hubiesen estinguido todos los 
jesuítas: que su aniquilamiento, era el solo medio 
de restablecer la unión y concordia entre la Santa 
Sede y las cortes estrangeras. Clemente XIV va-
ciló mucho tiempo: dilató el asunto cuanto pudo: 
buscó mil medios para salvar á los religiosos per-
seguidos; pero en fin, urgido mas vivamente que 
nunca, dió el 21 de Julio de 1773 un breve que su-
primía la Compañía de Jesús. De este modo fué 
disuelto un instituto célebre que habia subsistido 
mas de dos siglos, y que contaba cerca de veinte 
mil religiosos consagrados á los penosos ministerios 
de la enseñanza, de las misiones y á todas las bue-
nas obras. 

Cuando el hombre imparcial y desprendido de to-
da preocupación, ecsamine á sangre fría la supre-
sión de los jesuítas; cuando Considere que sus ene-
migos no han sido sino los de la religión, ó de la 
Iglesia, que los crímenes que se les imputan care-
cen de pruebas y aün de verosimilitud, y que aun 
cuando fuesen verdaderos, esto solo perjudicaría á 
algunos miembros; pero no á todo el cuerpo cuya 
doctrina y costumbres fueron siempre puras; en fin, 
cuando considere los servicios que han hecho á la 
Iglesia, las ventajas que han procurado á tantos rei-
nos, las luces que han propagado, el buen gusto que 
han difundido, este hombre digo, admirado del en-
carnizamiento con que se ha perseguido á unos po-
bres religiosos sin escucharlos ni ecsaminarlos, no 
sé si el deba mas bien llorar á aquellos cuya gloria 
no ha podido ser manchada por el odio injusto de 



tantos enemigos, ó á los hombres que no han sabi-
do conocer que en ellos condenaban la virtud y des-
honraban el mérito. 

A T E N T A D O S 

CONTRA LA JURISDICCION DEL SOBERANO PONTIF ICE. 
— 

H | A supresión de los jesuítas habia sido reclama-
da como el único medio de restablecer la paz entre 
la Iglesia y los soberanos, y no vino á ser mas que 
una señal de discordias y de insurrecciones contra 
la Santa Sede. De todas partes se lanzaron folle-
tos y libelos contra la cátedra de San Pedro, escri-
tores temerarios, desconocieron sus derechos, des-
preciaron su autoridad y no se avergonzaron de re-
producir el lenguage y los sistemas de Lutero y de 
Calvino. En Alemania fué principalmente donde 
estas peligrosas novedades tuvieron mayor número 
de partidarios, y en donde algunas universidades 
bebieron en la obra de Febronio, los sistemas de 
anarquía y revolución contra la Iglesia. José II, 
hijo y sucesor de María Teresa, protegió á estos 
novadores, é hizo en la disciplina de la Iglesia, in-
novaciones que tendían nada menos que á producir 
un cisma: á las escuelas cristianas, hizo suceder es-
cuelas.normales, y en lugar de las antiguas cáte-
dras de Teología, hizo establecer seminarios genera-
les independientes de los obispos, é hizo nombrar 
por una comision especial, profesores infestados de 
todos los nuevos errores: un gran número de casas 

religiosas fueron suprimidas, y otras arbitrariamen-
te absueltas de toda obediencia á sus superiores ge-
nerales. Las reformas no se limitaron á esto; se 
habia escrito y publicado que los obispos eran inde-
pendientes del papa, y que podían dispensar leyes 
generales de la Iglesia; el príncipe pidió á los obis-
pos, que confirmasen esta doctrina, y algunos pre-
lados tuvieron la debilidad de obedecer las órdenes 
del soberano. Sobresaltado del peligro que corre-
ría esta Iglesia desolada, Pió VI dirigió muchos bre-
ves á los pastores y á los príncipes •conjurándolos 
á que no rompiesen la unidad; pero su voz no fué 
oida, y tomó entonces una resolución inesperada: 
anunció al emperador que su proyecto era dirigirse 
á Viena: José II lo recibió con respeto, lo trató con 
los miramientos debidos á su dignidad, y aun mo-
dificó algunos de sus edictos: Pió VI dejó entonces 
la corte del emperador, y se volvió á Roma afligi-
do del poco fruto de su viage; pero consolado por 
las demostraciones de adhesión y respeto que le die-
ron los pueblos. 

Muy poco tiempo despues de que el soberano 
pontífice volvió á entrar en sus estados, el cisma que 
muchos años há amenazaba á la Alemania, pareció 
consumarse: el emperador en las nuevas ordenan-
zas, permitió el divorcio en ciertos casos, se consti-
tuyó juez de la fé, y usurpó mas que nunca, los de-
rechos de la Iglesia: á imitación suya, algunos obis-
pos quisieron usurpar también ciertos derechos esen-
ciales é inherentes á la primacía de la Santa Sede, 
los tres electores eclesiásticos y el arzobispo de Sal-
tzbourg, se coligaron para disputar al gefe supremo 
de la Iglesia, el derecho de enviar los nuncios y de 



reservarse á él solo la facultad de dispensar en al-
gunos casos graves: reunieron un congreso en Ems, 
cerca de Coblenzt, y allí cuatro eclesiásticos que 
ellos habian revestido de sus poderes, organizaron 
una especie de constitución eclesiástica, que no de-
jaba al vicario de Jesucristo en la tierra, mas que 
un vano título de honor, y que trasformaba en otros 
tantos papas á los que los habian diputado. 

Ácia esta misma época, un prelado italiano se su-
blevaba contra la Santa Silla, y favorecía los erro-
res condenados en repetidas ocasiones. 

Ricci, obispo de Pistoya y de Prato, reunía un sí-
nodo, y trasformando á sus curas en jueces de la fé, 
los hacia tomar resoluciones que destruían toda la 
gerarquia de la Iglesia, su disciplina y su gobierno: 
adoptaban en este conciliábulo todas las innovacio-
nes hechas por José II y por los metropolitanos del 
imperio germánico, y Ricci se abrogaba la facultad 
de poder dispensar en los casos reservados al sobe-
rano pontífice De esta manera todo tendía ácia 
el cisma, y la Iglesia estaba amenazada de una fu-
nesta división, cuando de la Alemania, en donde ha-
bian tomado origen todas estas turbaciones, se vie-
ron salir mil reclamaciones contra las novedades 
que por fuerza se querían introducir: el arzobispo 
de Malinas tuvo el valor de llevar sus representa-
ciones hasta el pié del trono, de manifestar al sobe-
rano el peligro de estas mutaciones, y de presagiar 
sus funestas consecuencias para la Iglesia y para el 
estado. José II, contra quien se habian revelado 
algunos de sus vasayos, fastidiados de sus innova-
ciones, reconoció, en fin, la justicia de los reclamos 
del arzobispo, y la mala fé de los consejos que se le 

habian dado: y mas cuando los males que resulta-
ban ya de las novedades que él habia intentado in-
troducir en sus vastos estados, le conmovían viva-
mente. Así es que antes de su muerte que acae-
ció poco tiempo despues, publicó un edicto para re-
vocar y anular todas las disposiciones anteriores en 
materias eclesiásticas. Informado el papa por el 
mismo emperador de una mutación tan inesperada, 
escribió un hermosísimo breve á los obispos de Ale-
mania para poner fin y calmar las turbaciones que 
reinaban en sus provincias; y de este modo se ter-
minaron los disturbios que habian amenazado á la 
iglesia con una funesta división: pero apenas ella 
hubo recobrado la calma por una parte, cuando en 
un reino que hasta entonces no habia tomado par-
te alguna en los contratiempos que acababa de su-
frir, se levantó una horrorosa tempestad que la pu-
so á punto de perderse. Estas son las rigurosas 
pruebas y los nuevos combates de donde la veré-
mos en fin salir victoriosa y será fácil conocer en 
medio de ellos, la mano que la sostiene: estas son, 
repito, las nuevas pruebas que vamos á referir.. 

(AÑO 1789 DE JESUCRISTO.) 

P R E S A G I O Y PRINCIPIO DE L A R E V O L U C I O N . 

ÜIESDE la fatal regencia de Felipe de Orleans, du-
rante la cual la inmoralidad y la irreligión habian 
hecho tan rápidos progresos por todas partes, se ma-



reservarse á él solo la facultad de dispensar en al-
gunos casos graves: reunieron un congreso en Ems, 
cerca de Coblenzt, y allí cuatro eclesiásticos que 
ellos habían revestido de sus poderes, organizaron 
una especie de constitución eclesiástica, que no de-
jaba al vicario de Jesucristo en la tierra, mas que 
un vano título de honor, y que trasformaba en otros 
tantos papas á los que los habían diputado. 

Ácia esta misma época, un prelado italiano se su-
blevaba contra la Santa Silla, y favorecía los erro-
res condenados en repetidas ocasiones. 

Ricci, obispo de Pistoya y de Prato, reunía un sí-
nodo, y trasformando á sus curas en jueces de la fé, 
los hacia tomar resoluciones que destruían toda la 
gerarquia de la Iglesia, su disciplina y su gobierno: 
adoptaban en este conciliábulo todas las innovacio-
nes hechas por José II y por los metropolitanos del 
imperio germánico, y Ricci se abrogaba la facultad 
de poder dispensar en los casos reservados al sobe-
rano pontífice De esta manera todo tendía ácia 
el cisma, y la Iglesia estaba amenazada de una fu-
nesta división, cuando de la Alemania, en donde ha-
bían tomado origen todas estas turbaciones, se vie-
ron salir mil reclamaciones contra las novedades 
que por fuerza se querían introducir: el arzobispo 
de Malinas tuvo el valor de llevar sus representa-
ciones hasta el pié del trono, de manifestar al sobe-
rano el peligro de estas mutaciones, y de presagiar 
sus funestas consecuencias para la Iglesia y para el 
estado. José II, contra quien se habian revelado 
algunos de sus vasayos, fastidiados de sus innova-
ciones, reconoció, en fin, la justicia de los reclamos 
del arzobispo, y la mala fé de los consejos que se le 

habian dado: y mas cuando los males que resulta-
ban ya de las novedades que él habia intentado in-
troducir en sus vastos estados, le conmovían viva-
mente. Así es que antes de su muerte que acae-
ció poco tiempo despues, publicó un edicto para re-
vocar y anular todas las disposiciones anteriores en 
materias eclesiásticas. Informado el papa por el 
mismo emperador de una mutación tan inesperada, 
escribió un hermosísimo breve á los obispos de Ale-
mania para poner fin y calmar las turbaciones que 
reinaban en sus provincias; y de este modo se ter-
minaron los disturbios que habian amenazado á la 
iglesia con una funesta división: pero apenas ella 
hubo recobrado la calma por una parte, cuando en 
un reino que hasta entonces no habia tomado par-
te alguna en los contratiempos que acababa de su-
frir, se levantó una horrorosa tempestad que la pu-
so á punto de perderse. Estas son las rigurosas 
pruebas y los nuevos combates de donde la vere-
mos en fin salir victoriosa y será fácil conocer en 
medio de ellos, la mano que la sostiene: estas son, 
repito, las nuevas pruebas que vamos á referir.. 

(AÑO 1789 DE JESUCRISTO.) 

P R E S A G I O Y PRINCIPIO DE L A R E V O L U C I O N . 

ÜIESDE la fatal regencia de Felipe de Orleans, du-
rante la cual la inmoralidad y la irreligión habian 
hecho tan rápidos progresos por todas partes, se ma-



nifestaba un espíritu de inquietud y una corrupción 
universal: las nuevas doctrinas que un gobierno dé-
bil dejó propagar; los principios de independencia 
y de libertad que permitió proclamar; habían debi-
litado el respeto y amor que los pueblos deben al 
soberano que los gobierna; por todas partes se afec-
taba un amor sin límites á la novedad, una escesi-
va separación de las antiguas instituciones y una 
pública aversión á la religión; de aquí nacieron tan-
tos escritos en favor dé la libertad, tantos discursos 
contra nuestras leyes y nuestros usos, tantos folle-
tos contra la fé y los ministros del altar. Horrori-
zados á la vista de la tempestad que amenazaba des-
truirlo todo; los hombres sabios, hicieron los mayo-
res esfuerzos para contenerla, la manifestaron al 
príncipe, y el clero de Francia en una de sus últi-
mas asambleas, hizo escuchar estas memorables pa-
labras: "aun algunos años de silencio y la conmó-
cion haciéndose general, no dejará mas que ruinas." 
E n efecto, era llegado el momento en que todo po-
der debia ser entregado al espíritu de las tinieblas 
y de la novedad, en que la impiedad debia triun--
far de las sanas mácsimas de la religión, gritos de, 
alarma y de sedición se dejan oír por todas par-
tes, todos se quejan de la servidumbre en que 
viven, y piden la libertad. Numerosas murmura-
ciones y reclamaciones se elevan en favor de los 
pretendidos reformadores; se publican memorias so-
bre el servilismo en que ellos gimen y obtienen su 
entera emancipación, y la revocación del edicto de 
Nantes que desterraba á todos los ministros y no á 
todos los protestantes como se ha dicho. 

Conseguida esta primera victoria, se alegaron al-

gunos embarazos pecuniarios para quejarse mas al-
tamente del gobierno. Se convocó entonces una 
grande asamblea, con la esperanza de que ella re-
mediaría el déficit del tesoro público: pero no tar-
daron en arrepentirse de una convocacion que los 
hombres sensatos temían mucho. En efecto, ape-
nas habían reunido los estados generales, cuando 
los enemigos del orden, no disimularon ya sus de-
signios; pidieron y obtuvieron que no se discutiese 
ya por clases como en las asambleas precedentes, 
sino que los rangos fuesen confundidos y que se vo-
tase por cabeza ó individuos; por este medio la cla-
se del pueblo se aseguraba de la mayoría, pues que 
era mas numeroso el solo, que el clero y la noble-
za reunidos: así es que, el primer resultado de esta 
violacion de las antiguas costumbres, fué el triun-
fo de los facciosos que dominaban en la asamblea 
y que comenzaron por presentar los decretos mas 
contrarios á la religión y á la iglesia. Declararon 
al principio que los bienes eclesiásticos pertenecían 
al estado, que los votos monásticos quedaban pro-
visionalmente suspendidos, y poco tiempo despues, 
pusieron en venta por cuatrocientos millones los 
bienes de la iglesia, y se suprimieron todas las ór-
denes religiosas: en vano los obispos reclamaron 
contra estas medidas violentas, sus clamores fueron 
sofocados y sus representaciones inútiles. 

Sin embargo, el mal empeoraba de dia en día, la 
sangre comenzaba á correr y los facciosos llenos de 
orgullo con sus triunfos, se prometían aun mas gran-
des ventajas. Se habia formado en la asamblea na-
cional una comisión eclesiástica para que se ocu-
pase en los asuntos del clero; pero se habia com-



puesto casi en su totalidad de jurisconsultos poco 
favorables á los principios de la iglesia; quienes di-
rigieron un plan de reforma adaptado á los princi-
pios en que habian sido educados. Redujeron al 
principio los ciento treinta y cinco obispos que ha-
bía en Francia, á ochenta, según el número de los 
nuevos departamentos: abolieron las sillas episco-
pales y criaron otras nuevas: suprimieron los cabil-
dos, abadías, prioratos, capillas y beneficios: esta-
blecieron que los nuevos obispos, pidiesen la insti-
tución canónica al metropolitano ó al obispo mas 
antiguo de su provincia y no al papa, como lo pre-
venía una disciplina recibida hacia muchos siglos; 
únicamente debian escribirle en muestra de su co-
munión con la Santa Sede: dispusieron que la elec-
ción de los obispos y de los curas, fuese confiada á 
los electores, y que los vicarios, fuesen nombrados 
por los curas entre los sacerdotes ordenados ó ad-
mitidos en la diócesis sin que hubiese necesidad de 
la aprobación del obispo: en fin, determinaron que 
el obispo no podría ejercer ningún acto de jurisdic-
ción en lo concerniente al gobierno de su diócesis, 
sin haber conferenciado con los vicarios episcopa-
les que por esto mismo se encontrarían investidos 
de una parte de la jurisdicción episcopal. Tales 
eran los principales artículos de la constitución ci-
vil del clero que destruía por los fundamentos la 
autoridad de la iglesia quitándole el derecho que ha 
tenido siempre de gobernarse por sí sola, de reglar 
su disciplina, de instituir sus obispos y fijar el ter-
ritorio que les estaba confiado. 

Apenas habia sido publicada una constitución, 
apenas la asamblea nacional la habia sancionado, 

cuando por todas partes, fué denunciada como con-
traria á los derechos de la iglesia, á su gerarquia y 
á su disciplina; por todas partes rehusaron someter-
se á ella, y de ciento treinta y cinco obispos, cuatro 
solamente la recibieron y juraron observarla. Irri-
tada de encontrar tanta resistencia, la asamblea pro-
nunció que todos los eclesiásticos que en el térmi-
no de ocho dias no hubiesen prestado el juramen-
to de fidelidad á la constitución civil, serian consi-
derados como que renunciaban á sus funciones. L a 
iglesia tuvo el dolor de ver algunos de sus minis-
tros que descarriados por el amor de la novedad, ó 
seducidos por hábiles sobornadores, prestaron el ju-
ramento que se les ecsigia, y se sometieron á los 
nuevos decretos; pero ella quedó muy consolada 
por el gran número de los que lo recusaron, y pre-
firieron la persecución, el destierro y la pérdida de 
sus empleos, antes que hacer traición á su fé. In-
mediatamente se declararon destituidos de sus fun-
ciones y se apresuraron á reemplazarlos por aque-
llos que habian prevaricado; y de esta manera que-
dó consumado este cisma deplorable que desoló á' 
la iglesia durante los dias de sus combates y de sus 
pruebas. 

(AÑO 1793 DE JESUCRISTO.) 

PROGRESOS DE LA REVOLUCION: M U E R T E DE LUIS XVI. 

8 | E S P U E S de haber arruinado la autoridad real, 
introducido la turbación y la división en la iglesia, 

4 5 



suprimido todas las órdenes religiosas, y despoja-
do al clero, la asamblea nacional ó constituyente 
terminó sus elecciones y fué reemplazada por la 
asamblea legislativa, cuyas primeras deliberaciones 
anunciaron cual era la suerte que le estaba reser-
vada á la religión y al trono: renovaron los anti-
guos decretos contra los sacerdotes refractarios á la 
ley del juramento, y bien pronto siendo insuficien-
tes estas medidas, fueron privados del tratamiento 
moderado que se les habia concedido y fueron con-
denados al destierro. La renovación de estos de-
cretos hizo estallar la persecución sobre todos los 
puntos de Francia contra los sacerdotes fieles: los 
echaban de su presbiterio, los perseguían á pedra-
das, los asesinaban sin piedad: emplearon los me-
dios mas rigurosos para que ninguno escapase del 
destierro ó de la muerte: en Labal fueron aprisio-
nados cuatrocientos, y en las ciudades grandes se 
establecieron para ellos prisiones particulares; tan 
considerable asi era el número de los sacerdotes ar-
restados. Los salteadores iban á robar impunemen-
te á las religiosas de sus conventos, ó á echar los re-
ligiosos de sus cláustros, y la asamblea lejos de re-
primir estos actos arbitrarios, antes bien preparaba 
mayores horrores. 

E n efecto, desde que se vió asegurada del écsito, 
las medidas mas violentas se succedieron con una 
espantosa rapidez, y nuevas maldades sirvieron de 
preludio á los grandes crímenes, que debían man-
char nuestra desgraciada pátria. Luis XVI fué asal-
tado en las Tullerías, sus fieles guardias asesinados 
á su vista y obligados á huir para escapar del bár-
baro furor de un populacho hambriento de sangre 

y de pillage; no le queda otro recurso que retirarse 
á la asamblea y confiarse á los facciosos que causa-
ban todas las turbaciones. Entra, y estos feroces 
representantes lejos de compadecer sus desgracias, 
le echan en cara la sangre que corre, y le decla-
ran despojado de la dignidad real. Inmediatamen-
te lo prenden y lo conducen á la torre del templo, 
con su esposa, sus hijos y su hermana; al mismo 
instante se abrieron listas de proscripción, se apun-
taron en ellas á todos los que habían sido fieles, y 
en muy poco tiempo los calabozos se llenaron de 
victimas; pero no tuvieron que sufrir mucho tiem-
po los rigores de la prisión. El 2 de Septiembre, 
comenzó el asesinato de los prisioneros, duró cua-
tro dias enteros y costó la vida á mas de catorce mil 
franceses. Tres obispos y mas de quinientos sacer-
dotes, fueron degollados en el Carmen, en Abadía 
ó en San Fermín, y pocos dias despues perecieron 
aun un mayor número en Meaux, en Versalles, en 
Chalons, en Reins &c.: se vieron en estos dias de 
terror, las escenas de la mas atroz barbarie: los ver-
dugos cantaban y danzaban al derredor de sus víc-
timas espirantes, desgarraban sus entrañas, bebían 
su sangre, y llevaban en triunfo los restos sangrien-
tos de sus víctimas. En medio de estos espantosos 
horrores, la asamblea legislativa declaró que habia 
terminado su misión, y dió lugar á la convención 
que consumó la revolución. El mismo dia de su 
apertura, abolió la dignidad real, proclamó la repú-
blica, y bien pronto no poniendo ya límites á su au-
dacia y á su furor, osó declarar que Luis XVI ha-
bía sido acusado y que debía comparecer ante los 

diputados de la nación, para responder á los críme-



nes que se le imputaban. El desgraciado monarca 
tuvo pocos dias para preparar sus medios de defen-
sa: espiró este término, se presentó delante de la 
asamblea, y fué tratado en ella, como el último de 
los criminales, y al cabo de algunos dias de deba-
tes, el mejor de los reyes oyó pronunciar la senten-
cia que le condenaba á muerte, como á un tirano 
que habia oprimido á sus pueblos: fué ejecutada el 
21 de Enero de 1793. La muerte de Luis XVI fué 
como la séñal de los asesinatos y de las mas atro-
ces ejecuciones. La Francia se vió inundada en 
sangre, no se respetó ni rango, ni edad, ni secso: 
fueron arruinadas ciudades enteras, y los ciudada-
nos degollados á millares. 

Pero mientras que el furor de los satélites de la 
revolución llevaba por todas partes el espanto y la 
muerte, la convención abolió enteramente la reli-
gión cristiana, y proclamó el culto de la razón. F u é 
la iglesia de Nuestra Señora en donde se celebró la 
primera fiesta de esta infame divinidad. Una vil 
prostituta sentada sobre el altar del Dios de la pu-
reza, recibía allí los inciensos de la multitud, y se 
hacia dar el título de reina de los dioses. La Fran-
cia entera, imitó el ejemplo de la capital: las fiestas 
impuras remplazaron las solemnidades santas del 
cristianismo, y se tributaron sacrilegos homenages 
á la perversidad: se vieron renovar las abominacio-
nes del paganismo. En medio de un pueblo ilus-
trado y la religión proscrita y desterrada, casi sin 
asilo en la misma tierra que ella habia mas ilumi-
n a d o , se proscribió el ejercicio del culto: las igle-
sias fueron profanadas y entregadas al pillage: los 
vasos sagrados, quebrados y hollados con los pies; 

y los ornamentos sagrados, arrastrados por burla en 
las calles, sirvieron de juguete al populacho, las 
imágenes de los santos fueron mutiladas, las cru-
ces derribadas, las casas de la caridad cristiana, de-
molidas ó enagenadas; en fin, la Francia entera no 
ofreció bien pronto mas que ruinas y escombros que 
se amontonaban sobre las hosamentas de sus habi-
tantes degollados: sin embargo, estos dias de horror 
no fueron mas que el anuncio de crímenes mas 
grandes y de las mas vergonzosas defecciones. Vein-
te y siete obispos nombrados en virtud de esta fa-
mosa constitución civil del clero de que hemos ha-
blado, abjuraron su fé y renunciaron al ministerio 
del culto catótico: algunos aun mancharon su apos-
tacía con torpezas escandalozas y no tuvieron ver-
güenza de envilecer su carácter augusto con un sa-
crilego matrimonio; pero cubramos con el velo del 
olvido tantos escesos; no recordemos mas los estra-
vios de estos tiempos desgraciados, y admirémos la 
Providencia que ha sostenido á la iglesia combati-
da por tantos desastres, pasada por tantas pruebas, 
y despues de una larga tempestad ha mandado á 
las olas apaciguar su furia, y ha restituido la cal-
ma y la serenidad. 

PIO VI E S A R R E S T A D O Y CONDUCIDO A F R A N C I A . 

Francia siempre entregada á los horrores de 
la anarquía y hecha presa de un nuevo gobierno 
que bajo el nombre de director ó ejecutivo, desgar-
raba aun su mismo seno; derramaba á lo lejos'las 



llamas de que ella era víctima, y sus anuas por to-
das partes victoriosas llevaban á los paises conquis-
tados sus funestas instituciones. Habiendo sido so-
metida una gran parte de la Italia por sus genera-
les, el directorio se apresuró á cambiar allí el go-
bierno, proscribir la religión y difundir los destruc-
tores principios que desde muchos años hacia cau-
saban tantos males. Entre tanto Roma, la mas be-
lla ciudad de aquellos paises, ecsitaba los ambicio-
sos deseos de estos encarnizados enemigos de la re-
ligión cristiana, y les parecia muy glorioso dester-
rarla y proscribirla del centro de la unidad católi-
ca. Las armas de la república, marchan pues há-
cia Roma, precedidas por manifiestos y proclamas 
(pie prometian á los pueblos la felicidad y la liber-
tad, y que ultrajaban calumniosamente al gobierno 
pontificio sin ejército, sin socorros, y amenazado de 
una prócsima invasión. Pió VI trató por la media-
ción del embajador de España, con el poder direc-
torio, y obtuvo á costa de grandes sacrificios, una 
tregua que bien pronto fué interrumpida. El ejér-
cito francés penetró pues nuevamente en los esta-
dos del papa y marchaba en derechura á Roma, 
cuando el general Bonaparte que lo mandaba, sa-
biendo que los austríacos se aprocsimaban, entabló 
una negociación con el arzobispo Terraza, legado 
de la Santa Sede. El papa que no deseaba sino la 
paz, suscribió á todas las condiciones que le fueron 
propuestas; pero este nuevo avenimiento, no fué de 
mas larga duración que el precedente. La muer-
te de un general republicano, asesinado en medio 
de una insurrección que él secundaba, vino á ser 
el pretesto de que se sirvieron para romperlo: se ar-

restó al embajador del papa en Paris; y las tropas 
francesas recibieron orden de invadir los estados de 
la iglesia y entraron en ellos sin esperimentar nin-
guna resistencia, proclamando la república y la abo-
lición del gobierno pontificio. El general sin em-
bargo aseguró al papa que seria respetado y reco-
nocido siempre por obispo de Roma; pero sus pro-
mesas fueron luego olvidadas y la noche del 19 al 20 
de Febrero del año 1798, quince dias solamente des-
pués de la entrada del ejército en la capital del mun-
do cristiano, Pió \ I fué arrebatado y llevado fue-
ra de Roma. Un gran número de cardenales y 
obispos, tuvieron la misma suerte, y un gobierno 
militar que agobió al pueblo con contribuciones 
remplazó al gobierno pacífico del soberano pontí-
fice. El gefe de la iglesia cautivo y despojado de 
todo, es llevado de destierro en destierro. Este an-
ciano venerable á quien sus virtudes y blancas ca-
nas debían haber hecho respetar, esperimentó has-
ta el fin de su carrera, los tratamientos mas bárba-
ros: lo separaron de todo lo que le era mas amado: 
lo arrastraron á paises lejanos sin consideración á 
su edad, á sus enfermedades y á los riesgos de la 
estación. Llegado á Francia Pió VI fué conduci-
do á Grenóble, en donde permaneció pocos dias y 
en donde á pesar del odio dé sus enemigos, tuvo el 
consuelo de ver á los pueblos que corrían á su trán-
sito para pedirle su bendición que recibían con la 
mas grande piedad. Transportado á Valencia, fué 
atacado allí despues de seis semanas, de:una pos-
tración cuyas consecuencias le condujeron al se-
pulcro: murió el 29 de Agosto de 1799 á la edad 
de ochenta y dos años después de haber ocupado la 



Santa Sede mas de veinte y cuatro; tal fué el fin de 
este valeroso y santo pontífice, cuyo reinado sufrió 
tantas pruebas y reveces: sus virtudes y sus desgra-
cias le merecieron el aprecio de las comuniones se-
paradas de la iglesia romana; y he aquí en que tér-
minos Mallet de Pan, ciudadano de Génova en su 
mercurio de 25 de Mayo de 1799 habla de su cau-
tiverio: "de todas las injusticias bárbaras que for-
man la historia de la república francesa; yo no sé 
si hay otra que escite tanto la indignación, como la 
fria y cismática atrocidad del directorio ejecutivo 
hácia el soberano pontífice: ningún tratamiento ja-
mas mereció mejor el nombre de asesinato; habría 
sido menos inhumanidad entregar la blanca cabeza 
de Pió YI al fierro de un verdugo, que profanar con 
estudio la santidad de su carácter, que en llenar-
lo de afrentas y de dolores, que arrastrarlo de su 
asolado palacio á la cautividad, en una tierra es-
traña, que en pasear su agonía de prisión en pri-
sión, dejándole solo la vida, para que esperimen-
tase en ella todos los sufrimientos. ¿Y sobre quién 
se ejercia una tan ecsecrable violencia? Sobre un 
octogenario que estaba ya á las puertas de la eter-
nidad, sobre un pontífice cuya moderación, dulzu-
ra y piedad tranquila y sincera, habian merecido 
los homenages aun de las comuniones separadas de 
la iglesia romana, sobre un soberano sin estados, 
sin poder, sin defensores á quien se habia vendido 
la paz para corromper bajo la máscara de la amis-
tad la fidelidad de su pueblo, á quien se atacó sin 
guerra, á quien se oprimió sin oposicion: se robó, 
se destronó y se aprisionó sin que hubiera costado 
ni un cabello de su ejército, ¿qué se podia temer de 

su caducidad? ¿Q.ué seguridad, qué ventaja podría 
sacarse de una crueldad tan gratuita? ¿Cómo se po-
dia perjudicar á este papa moribundo, cuya muer -
te ó ausencia en nada influían sobre la suerte de 
sus estados ni sobre la-de la iglesia? ¿Era acaso un 
relien de q u i e n e l l o s creían asegurarse, ó bien el 
fanatismo de la filosofía les habia dictado añadir al. 
número de los mártires que ha inmolado ei gefe de' 
una religión á quien ella persigue hasta su total 
destrucción? 
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^ I Q V I no eesistia ya, y los príncipes de la igle-
sia y aquellos á quienes pertenece escoger y elegiri 
el vicario de Jesucristo dispersos ó cautivos, nó po-
dían . reunirse para dar á la iglesia: u n pastor, y.á; 
Roma, un soberano digno de ella; pero he aquíque-
repentinamente, aquel que; ha- dicho á las • olas del.-
mái'¿yhasta, aquí llegarán, vüestras aguas.>¡ti7U): 
iréis rnás lejos, aquí estrellareis, el orgullo de 'mies-, 
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Santa Sede mas de veinte y cuatro; tal fué el fin de 
este valeroso y santo pontífice, cuyo reinado sufrió 
tantas pruebas y reveces: sus virtudes y sus desgra-
cias le merecieron el aprecio de las comuniones se-
paradas de la iglesia romana; y he aquí en que tér-
minos Mallet de Pan, ciudadano de Genova- en su 
mercurio de 25 de Mayo de 1799 habla de su cau-
tiverio: "de todas las injusticias bárbaras que for-
man la historia de la república francesa; yo no sé 
si hay otra que escite tanto la indignación, como la 
fria y cismática atrocidad del directorio ejecutivo 
hácia el soberano pontífice: ningún tratamiento ja-
mas mereció mejor el nombre de asesinato; habría 
sido menos inhumanidad entregar la blanca cabeza 
de Pió YI al fierro de un verdugo, que profanar con 
estudio la santidad de su carácter, que en llenar-
lo de afrentas y de dolores, que arrastrarlo de su 
asolado palacio á la cautividad, en una tierra es-
traña, que en pasear su agonía de prisión en pri-
sión, dejándole solo la vida, para que esperimen-
tase en ella todos los sufrimientos. ¿Y sobre quién 
se ejercia una tan ecsecrable violencia? Sobre un 
octogenario que estaba ya á las puertas de la eter-
nidad, sobre un pontífice cuya moderación, dulzu-
ra y piedad tranquila y sincera, habian merecido 
los homenages aun de las comuniones separadas de 
la iglesia romana, sobre un soberano sin estados, 
sin poder, sin defensores á quien se había vendido 
la paz para corromper bajo la máscara de la amis-
tad la fidelidad de su pueblo, á quien se atacó sin 
guerra, á quien se oprimió sin oposicion: se robó, 
se destronó y se aprisionó sin que hubiera costado 
ni un cabello de su ejército, ¿qué se podía temer de 

su caducidad? ¿Glué seguridad, qué ventaja podría 
sacarse de una crueldad tan gratuita? ¿Cómo se po-
día perjudicar á este papa moribundo, cuya muer-
te ó ausencia en nada influían sobre la suerte de 
sus estados ni sobre la-de la iglesia? ¿Era acaso un 
rehen de q u i e n ellos creían asegurarse, ó bien el 
fanatismo de la filosofía les liabia dictado añadir al. 
número de los mártires que ha inmolado elgefe de' 
una religión á quien ella persigue hasta su total 
destrucción? 
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gios sobre el cardenal Bernabé Claramente ^ 
omo el nombre de Pió VII. El nuevo papa s e L 

lo su entrada al pontificado con sábias ylesiSa-
' Í S t t M ? Í a a C ' ° n e S i P1'°CUró Con ®®stable-
oer el orden, en el gobierno de la iglesia romana, 

° U n en favor de los jesuítas que algunos, 
p u n c a s habmn conservado en sus estadaVy no. 
toi-do en entrar en negociaciones con el nuevo go-, 
ojerno francés para los asuntos eclesiásticos El 
cardenal Spina se dirigió á Paris con es te-objeto, jfc 
e día 15 de Julio de 1801, concluyó un tratado con 
el primer cónsul de la república. Los convenios 
hechos con ej soberano pontífice no fueron luego 
publicados, era necesario antes quitar los podero-
sos obstáculos que se oponían á que fuesen ratifi-
cados. Una parte del cuerpo legislativo, estaba fuer-
temente pronunciado contra la religión ó sostenía' 
los esfuerzos de la iglesia constitucional quq estaba 
reunida para deliberar sobre los medios de sostener y 
un cisma que por todas partes iba á arruinarse. E l 
primer cónsul que parecía entonces que deseaba 
de buena fé el restablecimiento de la religión, qui-
tó todas las dificultades, convocó una asamblea le-
gislativa mas favorable á los buenos, principios, é 
intimó á los constitucionales la orden deque se se-
parasen. E t concordato fué entonces sometido á 
Ja deliberación de la cámara legislativa,. y adopta-
do como ley del estado: se publicaron al mismo 
tiempo dos bulas del papa, la primera ésplanaba y ra-
tificaba los convenios hechos con el gobierno fran-
cés; la segunda suprimía todas las sillas episcopa-
les de Francia y criaba en su lugarsesenta nuevas, 
divididas en diez metrópolis. Antes de dar estas 

bulas^ Pio VII había dirigido un breve á los obis-
pos de Francia pidiéndoles la renuncia de sus si-
llas. De ochenta y un obispos que vivían, cuaren-
ta y cinco la hicieron y treinta w seis manifestaron 
al papa su disgusto por no poder seguir este ejem-
plo; despues no obstante muchos retractaron está 
primera determinación, y se adhirieron á la peti-
ción del soberano pontífice. 

Inmediatamente que fué reconocido el concor-
dato se restableció el ejercicio público del culto: la 
ceremonia se hizo en la iglesia de Nuestra Señora 
éñ los días de pascua: el cardenal legado celebró là 
misa á la cuál asistieron los cónsules con todos loé 
cuerpos'del estado: eantaron el Tedeum en acción 
dé gracias por esta dichosa mudanza y restableci-
miento de la fé católica: la calma, la paz y la Con-
fianza comenzaron á renacer; los pastores de tantas 
iglesias viudas abandonaron las estrañas tierras, eri 
donde gémian desterrados y volvieron á aparece* 
en medio de sus pueblos.- La Francia volvió á to-
mar poco á poco el aspecto de una nación cristia-
na, y ya no hubo en ella templo consagrado á là 
ra ion , ni fiestas al Ser Supremo: se restablecieron 
las congregaciones de las hermanas hospitalarias y 
de là doctrina cristiana; se permitió también reunir-
se algunas corporaciones de hombres: los sacerdo-
tes Se repartían en las ciudades y en el campo; ins-
truían á los pueblos, despertaban là fé casi estin-
gtíida en su corazon, y aun cuando el concordato 
tío hubiese producido otros bienes, sus censores ha-
brían debido hablar de él con mas respeto y mira-
miento. 

Pero la Francia nò fué sola el objeto de las aten-



ciones del soberano pontífice: las iglesias de Pia-
monte, de Italia y de Alemania, atrajeron también 
sus miradas y se apresuró á proveerlas de pastores, 
á restablecer allí 1« disciplina y á hacer reflorecer 
la religión que los desastres de las últimas guerras 
habian desterrado de ellas. 

B O N A P A R T E . 

| | | | | iENTRAS que la iglesia reparaba los males que 
nuestras disensiones le habian, causado, un hombre 
de una grande ambición, y á quien fechos brillan-
tes al frente de nuestro ejército habían elevado á la 
cumbre de los honores, se hizo, proclamar con el tí-
tulo de emperador. Muy feliz con haber escapado 
de los horrores de la anarquía, la Franciacreyó to-
•par los bellos dias de su antigua gloria. y esperó por 
algún tiempo que el guerrero ;á quien ella colocaba 
al; frente de sus destinos, le volvería, á sus primeros 
soberanos; pero pronto quedó desengañada de su 
error. La Europa agotada ya por largas guerras 
reconoció al nuevo emperador, y el soberano pon-
t e e se vió obligado por el.bien de la religión á 
oj^quiar el .pedido que se le hizo de que se diri-
giesea Paris para,coronar á Bonaparte. Llegado 
á. Francia Pió VII, recibió todas las demostraciones 
de la nías.profunda veneración y mas vivo celo pa-
ra obsequiarlo, y quedó sorprendido de. encontrar 
tanta religión en un pueblo á quien con tanto em-
peño habian procurado pervertir. Durante su per-
manencia-en Paris, su principal ocupacíon, fué acu-

dir á las necesidades de la iglesia, interesar al go-
bierno en favor del clero y obtener la supresión dé -
los embarazos, que los; artículos fundamentales cau-
saban al ejercicio del santo, ministerio. Después de 
haber permanecido cuatro meses en Francia Pro 
YII se volvió á Roma, dejando por todas, partes el 
suave olor de sus virtudes y dejando esta tierra por, 
la que habia hecho tantos sacrificios, con el Sentí-, 
miento de no haber podido obtener todo lo que ec;-
sigian.las necesidades de sus iglesias. 

A su llegada á la capital del mundo cristiano, el 
papa en un consistorio secreto, dió cuenta á los car-; 
denales de su viage, de los frutos que la religión 
habia sacado de él, y de la reconciliación de Ricci, 
obispo de Pistoya con la iglesia romana. De esta 
suerte todo parecía caminar hacia la.paz y la con-
cordia, cuando la ambicion de un solo hombre vi-
no á turbar la armon ía que se res.tablecia.en la igle-
sia. Comenzó por apoderarse de la ciudad de An-
colia, para defender esta plaza {decía) de la in-
vasión de los mahometanos y de los griegos. Es-
ta hostilidad ejercida sin motivo alguno, hizo en-
treveer un próesimo rompimiento entre las dos cor-
tes; sin embargo, dos ó tres años se pasaron en este 
orden de cosas, y durante este intervalo, se hizo en 
Roma la canonización solemne de muchos bien-
aventurados (hacia ya cuarenta años qué lio habia 
habido ninguna) y Bonaparte dió algunos decretos 
en favor de la religión y del clero; estos fueron los 
últimos beneficios que les concedió, y solo le véré-
mos en lo sucesivo ocupado en destruir á la una, 
y perseguir al otro. En efecto, ciego por la pros-
peridad, concibió el proyecto de reinar solo en Eu-
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ropa, y pidió al soberano pontífice que entrase en 
la liga que formaba contra los reyes sus vecinos, y 
que cerrase sus puertas á los ingleses. El papa se 
rehusó y manifestó cuan poco digno seria de su ca-
rácter y ministerio, tomar parte en las guerras de 
la Europa. Oida su negativa, las tropas tuvieron 
orden de marchar ácia Roma, se apoderaron de 
ella sin disparar un tiro: desarmaron la guardia pon-
tifical y se fortificaron en el castillo de Sant-Ange-
lo. Pió VII protestó contra estas violencias: pero 
fueron inútiles sus reclamos: continuaron en mal-
tratar á sus súbditos, aprisionando á los mas fieles, 
y tratándolos como á enemigos vencidos. 

Retirado á su palacio, y ya cautivo el papa, no 
podia sino gemir los ultrages de que se cargaba su 
augusta persona y á sus súbditos, y esperar el térmi-
no de esta revolución con una santa resignación, 
cuando desde Viena en Austria á donde Bonaparte 
habia entrado vencedor, decretó la reunión de los 
estados romanos al imperio francés, bajo el pretes-
to de que no habían sido dados á los soberanos pon-
tífices sino con título de feudos, y concedió al pa-
pa una indemnización de dos millones de rentas. 
Pió VII protestó contra este despojo y rehusó toda 
compensación y lanzó una bula de escomunion con-
tra los autores, fautores y ejecutores de las violen-
cias ejercidas contra la Santa Sede sin designar no 
obstante persona alguna. Arrebatado Napoleon con 
este golpe de rigor que no esperaba, persiguió á su 
víctima con mas ardor. E l papa fué sacado de Ro-
ma por la noche, conducido á Sabona y tuvo que 
sufrir los bárbaros tratamientos que se habían he-
cho tolerar á su predecesor. Culpable de un tan 

HISTORIA ECLESIÁSTICA. 

grande atentado, y declarado ya perseguidor de la 
iglesia, Bonaparte se atrevió sin embargo á publi-
car una circular dirigida á los obispos para justifi-
car la invasión de las tierras de la iglesia: hizo os-
tentación de su celo por la religión, y rehusando el 
papa instituir los obispos nombrados, convocó una 
comision de obispos, para buscar el medio de acu-
dir á las necesidades de las iglesias destituidasde 
pastores. La comision se declaró incompe te® r y 
propuso reunir un concilio nacional: fué convocado 
en efecto y se abrió en la iglesia de Nuestra Seño-
ra el 17 de Junio de 1811. El resultado de las de-
liberaciones, fué que el concilio no podia suplir á 
las bulas del papa. Irritado el emperador hizo di-
solver el concilio y conducir á Venecia á los obis-
pos que habían tenido mas influencia en hacer tomar 
esta deliberación: sin embargo, pocos dias después 
quisieron hacer revivir el concilio: los obispos fue-
ron convocados de nuevo y decretaron que los obis-
pos no podian estar ausentes mas de un año: que el 
papa daría la institución en los seis primeros meses 
que siguiesen al nombramiento, que corridos los 
seis meses, el metropolitano podría proceder á la 
institución. E n consecuencia de esta determina-
ción se despachó á Savona una diputación de 
nueve prelados: el papa la recibió conformándose 
en todo, y confirmó por un breve los artículos que 
se le propusieron, el cual llegado á París fué some-
tido á la deliberación del consejo de estado que dis-
gustado de algunas espresiones, rehusó admitirlo; 
de consiguiente se interrumpieron las negociacio-
nes y el concilio reunido con tanto aparato, quedó 
disuelto sin haber tenido resultado alguno. 



Pió VII desterrado siempre en Sabona, sufría allí 
los rigores de un largo destierro, cuando sin que se 
Ijtubiese podido descubrir la causa, fué transferido 

a Fontainebleaii. -Esta nueva morada, en nada cam-
bió su situación, y su cautividad no por:esto era 
mas suave; pero por último era llegado el: tiem-
po en que la Providencia debia humillar al azote 
de jos pueblos, y yolver su pastor á la Iglesia,- Rer 

"úpiero, suecedieron á los. triunfos que 
¿iáman siempre acompañado á las armas de Bona-
parte, y el vencedor de tantas naciones se vi ó pre-
cisado á huir. Llegó á París y pocos, días después 
se dirigió, á Fontainebleaii para concluir un nuevo 
tratado con el papa. Pió VII hizo todos los sacri-
ficios posibles y accedió á todas las peticiones que 
.se le hicieron; pero viendo que á pesar de esto.,.siem-
pre permanecía en su destierro^ retractó toda con-
cesión, y desde este dia rehusó todas las proposicio-
nes de avenimiento que le fueron hechas, y respon-
dió que no trataría más ningunos asuntos, hasta 
que se hallase en sus estados. Las nuevas que de 
Italia amenazada de una próesima conquista reci-
bió Napoleon, lo decidieron á remitir al papa á Ro-
ina mas bien sin duda que su última respuesta; or-
denó que se le restituyese una parte de los estados 
de la iglesia, y lo hizo salir de Fontainebleau. Pío 
VII dejó finalmente la tierra de su destierro y vol-
vió á entrar en sus estados el mismo dia que los so-
beranos aliados hacían sur entrada á París, y que 
su perseguidor vencido y forzado á abdicar la co-
rona, dejaba de reinar para la-felicidad y el reposo 
de la Europa. 

RESTAÜBACION DE LA MONARQUÍA FRANCESA, 

habia ya roto el yugo del hombre malo, des-
truido su imperio, y este, •soberbio conquistador de 
tantas coronas quedaba reducido á gobernar los 
pueblos salvages de una pequeña isla del Mediter-
ráneo. Los príncipes de 1 a casa de Borbon. habían 
vuelto á subir al trono de sus antepasados, y su au-
gusta presencia restablecía por todas partes la paz 
y la felicidad- El.papa vuelto á Roma hacia olvi-
dar por su bondad paternal las vejaciones y los des-
órdenes caucados con su destierro; y todos los so-
beranos se apresuraban á porfía á reparar los ma-
les que gravitaban , sobre todas las naciones de la 
Europa. De esta manera, todo presagiaba el tér-
mino de los largos males y agitaciones políticas que 
desde mas de veinte. años trastornaban al mundo; 
cuando una fatal. conspiración volvió á colocar á 
Bonaparte sobre el. trono: su vuelta fué la señal de 
nuevos males y de nuevas guerras. La Europa en-
tera se armó contra este feroz enemigo; y se prepa-
ró para disipará los facciosos, que lo habían vuel-
to á llamar. Una sola batalla decidió de la suerte 
de tantos pueblos cuyos destinos iban á ser regi-
dos por la prosperidad ó reveses del usurpador. Fu é 
vencido; y su derrota restituyó á la Francia á Luis 
XVIII; y dió la paz á la Europa, á quien la sola 
presencia de Bonaparte turbaba y amenazaba con 
continuos trastornos. El rey volvió á entrar á su 



capital, que se habia visto en la necesidad de aban-
donar: y recibió las demostraciones del gozo y en-
tusiasmo de todo un pueblo, que fué apresurada-
mente á encontrarlo, colmándolo de bendiciones; y 
maldiciendo mil veces al ambicioso que habia atraí-
do millares de soldados estrangeros al territorio fran-
cés. Poco á poco los espíritus agitados por las úl-
timas turbaciones, se calmaron y volvieron á la sen-
da de sus deberes. El bien que se había empren-
dido despues de la primera restauración, comenzó 
á realizarse: en Roma el soberano pontífice que ha-
bia ya restablecido á ios jesuítas; se ocupó en mu-
chos asuntos importantes para mantener la religión: 
en Baviera, en Sicilia y en Cerdeña, los soberanos 
manifestaron altamente cuan penetrados estaban de 
la importancia y necesidad de la religión; y toma-
ron con la Santa Sede, medidas propias para hacer-
la reflorecer en medio de sus pueblos. La España 
ofreció el mismo ejemplo: ¡feliz, si hubiera sabido 
recoger los frutos de sus antiguos sacrificios, y pre-
servarse del espíritu de innovación! En Francia, el 
j-ey manifestaba en todas ocasiones, cuanto deseaba 
que la religión fuese honrada en sus estados: dió 
muchos decretos en su favor: restableció algunas 
congregaciones religiosas, y mandó terminar las ne-
gociaciones entabladas con Roma, é interrumpidas 
por la invasión de Bonaparte: se concluyó también 
un concordato: sus sábias disposiciones consolaban 
á los amigos de la religión, sin embargo quedó sus-
pendido. La política tortuosa de un ministro qué 
amenazó algún tiempo á la Francia con nuevas ca-
lamidades, se opuso á la ejecución de un tratado 
que debia proveer de pastores á tantas iglesias viu» 

das, y restituir á la iglesia galicana algo de su pri-
mer esplendor. 

Pero esta desgracia no fué la única que tuvo que 
llorar la religión despues de la restauración: la sec-
ta impía de los revolucionarios volvió á levantar 
repentinamente con audacia su horrible frente: se 
le vió de nuevo en el consejo de los reyes, y se le 
oyó aun proferir espantosas blasfemias y reprodu-
cir sediciosas mácsimas. La Europa se horrorizó 
de ver reaparecer estos hombres, cuya osadía se au-
mentó á proporcion del temor que inspiraban: orgu-
llosos con sus crímenes, y como si debiesen aplau-
dirse de los trastornos pasados; se atrevieron á pu-
blicar las fastidiosas apologías de sus maldades: la 
revolución fué diariamente presentada al público 
en los periódicos como un beneficio, y la fidelidad 
para presentarse sin rubor, tuvo necesidad de una 
amnistía: la Francia fué inundada de un diluvio de 
malos libros, y lo que la revolución 110 se habia atre-
vido á hacer, lo toleró la restauración y permitió 
que circulase el Roussecm de los pobres, y el Yol-
taire de las cabanas. Así la rebelión se presenta-
ba, ya con batallones armados, para disputar á la 
legitimidad los derechos que defendía con tan poca 
energía, y ya tramando en las sombras de la noche 
"negros atentados, determinó á un nuevo seide para 
traspasar el corazon de un príncipe generoso (*). 

Tantos crímenes despertaron en fin la funesta 
seguridad del gobierno: intentó contener los pro-
gresos del mal y comenzó á hacer algo por la reli-
gión: una parte del concordato fué puesta en ejecu-

(*) El duque de Berry asesinarlo el 13 de Febrero de 1820. 
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cion, y las iglesias recibieron sus pastores: por todas 
partes se formaban nuevos establecimientos; y se 
llegó á esperar que las piadosas intenciones del so-
berano,-tantas veces manifestadas, tendrían su cum-
plimiento: 

Pió \ II no gozó mucho tiempo del consuelo que 
le prometía la feliz calma que succedia á tantas bor-
rascas. La muerte quit.á á la iglesia este pastor -ve-
nerable el 20 de Agosto de 1823, pontífice augusto 
á quien sus desgracias y sus virtudes colocan en el 
rango de los pastores que han combatido mas gene-, 
rosamente por la fé, y sostenido con mas firmeza 
los derechos de la iglesia. _ 

El cardenal Dellagenga le succedió: elevado al 
pontificado el 28 de Septiembre del mismo año, to-
mó el nombre de León XII, y gobernó los asuntos 
de la iglesia con una rara prudencia. Su muerte 
acaecida el 10 de Febrero de 1829 fué laépoca de 
la reunión de un cónclave que dió el 31 de Marzo 
siguiente un nuevo pastor al rebaño de Jesucristo. 
El cardenal Castiglioni fué electo y su Santidad es 
quien ahora bajo el nombre de Pío VIII o.cupa el 
trono pontifical. 

R E F L E C S I O N E S SOBRE LOS E S C A N D A L O S . 

s necesario que haya escándalos, dice el mismo 
Jesucristo, esta es una de las pruebas á que quiere 
sujetar á sus siervos con el fin de hacerlos dignos 
de él: "vendrá un tiempo en que se resfriará la ca-

ridad, y abundará la iniquidad en todas partes/' 
Los vicios tienen su origen de las pasiones que, la 
religión, no destruye;.enseña á sujetarlas, pero -no 
quita la- libertad de seguirlas: no debe pues admi-
rarnos ver escándalos en la iglesia: esta.es un cam-
po en donde la zizaña crece junta con el buen gra-
no, hasta el tiempo de la cosecha: es una era, en 
donde la- paja está mezclada con el grano: es. lina 
barca, en donde se encuentran reunidos; buenos: y 
malos peces. Todas estas comparaciones que, el 
Evangelio emplea, nos anuncian que habrá. en la 
iglesia abusos y desórdenes que no aprueba ni di-
simula; al contrario los llora, los. condena y los de-
testa; y el cuidado de reprimirlos,será siempre una 
parte de sus trabajos, :pero no,csta):á libre de.ellos, 
sino hasta el fin del mundo, Mientras, ecsista .so-
bre la tierra habrá escándalos .entre los fieles y aun 
entre sus ministros. Jesacristo prometió^IcueFPO, 
de los pastores la infalibilidad de .su doctrina;, pero, 
no les lia. prometido la .santidad de ¡su conducta, 
'-íd, les dice, enseñad á' todas, las..gentes,. bautizán-
dolas y amonestándolas que,observen todo lo que 
os he mandado; y yo estaré con vosotros hasta la 
consumación de los siglos;".En.virtud de es tapx^ 
mesa, Jesucristo está con los pastores pata preser-
varlos de todo error; mas..no.,iK$ro.,esí?eptü^lo(s„dí-
todo vicio. Aunque ,el buenejeniplo de los.pasto^ 
res, es un escelente medio pai-a.prediear el Evange-
lio, dice el ilustre Bossuet, Dios no ha querido unir 
la señal precisa de la verdadera fé á la inocencia 
de;sus costumbres, porque -no .puede ,£Sta. ü)..ocenci^ 
conocerse; y tal hombre que, parece un santo, no es 
sino un hipócrita; pero sí la, ha unido á la, profe-r 
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sion de la doctrina que es pública, cierta y que nun-
ca éhgaña: ha dicho: "yo estaré con vosotros ense-
ñando;" pero no ha dicho: "yo estaré con vosotros 
practicando todo lo que os he mandado." Así aña-
de hablando á los fieles: "haced lo que os dicen y 
no lo que hacen." Sin embargo, su predicación no 
será sin efecto. Gomo la palabra de Dios es siem-

.pre profunda, y la gracia nunca deja de acompañar 
á la sana doctrina, ella producirá siempre santos; 
pero los santos serán algunas veces en pequeño nu-
mero en comparación de los pecadores; y lo mara-
villoso es, que la multitud de los que deshonran'á 
la iglesia,'lió impedirá que subsista siempre; que 
por multiplicados que sean los desórdenes; y los 
abusos, jamas podrán estinguirla ni oscurecerla, y 
que la barca no dejará de arribar al puerto aunque 
esté sobrecargada de malos peces: habrá, pues, es-
cándalos en el reino de Jesucristo, pues que lo ha 
predicho; pero estos escándalos no impedirán que 
su Divina Mágestad esté con su iglesia, y que la 
verdad que se predica en ella tenga su eficacia, por-
que así lo ha prometido. E n efecto, en todos tiem-
pos, aun los mas desgraciados, se encuentran gran-
des ejemplos de virtud: la moral del Evangelio ha 
sido siempre puesta en práctica por muchos cris-
tianos de todos estados: cada siglo ha tenido mode-
los de santidad, pastores irreprensibles, vírgenes pu-
ras, fervientes religiosos, crisíiaños fieles á sus de-
beres y verdaderos penitentes; porque despues del 
siglo undécimo en qué la relajación era tan gran-
de, el deseo sincero de la penitencia es quien ha in-
troducido tantas nuevas órdenes religiosas. Dios 
ha suscitado hombres extraordinarios para desper-

tar la piedad. La santidad de la iglesia consiste, 
pues, no en qúe todos sus miembros sean santos, en 
que su doctrina y sus sacramentos sean santos; si-
no en que hay siempre santos en su sociedad, y que--
encierra todos los santos en su unidad; La iglesia^ 
dice el mismo Bossuet, es siempre santa, porque 
siempre enseña alta y visiblemente labuena doctri-
na sobre la santidad de las costumbres, y porque 
esta doctrina de piedad será puesta en práctica en 
todos los tiempos, aun en aquellos de mayor relaja-
ción: así por grande que sea ó pueda ser la corrup-
ción que se imagine en las costumbres, no se pue-
de decir que prevalece, pues que la regla de la ver-
dad siempre subsiste íntegra: si hay en la iglesia 
desobedientes y rebeldes, habrá también santos y 
«entes virtuosas mientras subsista la;predicación 
del Evangelio: es decir, sin interrupción y sin fin.: 
"Es necesario juzgar de la santidad de la iglesiaT 

dice San Agustín, no por los malos Cristianos, sino 
por los buenos que siempre serán en gran número." 
La iglesia sufre á los pecadores por un tiempo co-
mo una paja que pone á. cubierto el buen grano en 
la era: seria pues-un error manifiesto el creer que 
las promesas de su eterna duración no pueden cum-
plirse,entre los abusos y los escándalos: aun aque-
llos mismos que vienen de parte de los ministros en 
nada perjudican al efecto de las promesas. Dios 
ha permitido que los gefes de la religión no fuesen 
siempre hombres sin tacha, porque la conservación 
de su iglesia no depende-de la santidad de sus pon-
tífices, sino de la palabra que le ha dado de estar 
con ella hasta la consumación de los siglos. La 
suerte de los imperios de la tierra es inherente á la 



conducta de los príncipes que la gobiernan; pero-
no sucedeasí con la iglesia: es Dios mismo quien ha 
afirmado sus fundamentos y les ha dado tal consis-

tencia, que ni los hombres ni los tiempos pueden 
conmoverlos: esta es la conclusión quees necesario 
Sacar de-ciertos puntos de la-historia eclesiástica, 
en dondese vé que se han introducido grandes abu-
sos en el seno del cristianismo: 6n lugar de tomar 
motivo de escándalo, debemos acordamos que han 
sido predichos y que son una-consecuencia del- es-
tado presente de la iglesia: ella no está aquí en el 
lugar de su reposo: su pàtria es el cielo, la tierra no 
es para ella sino un- lugar de pruebas, un país estra-: 

ño en donde está: rodeada de enemigos que se és-
forzan, aunque-Vanamente por'quitarle lo que tiene 
de mas precioso, la verdad y la caridad; Por vio-
lentas que sean las-tempestades no: temamos'que 
sea sumergida: d que manda á las olas y al mar, 
es el mismo piloto que la gobierna 3*- la hará llegar 
al puerto. Nacidos y educados en el seno de esta 
iglesia, -instruidos-con su doctrina, sáritificadbs por 
sus sacramentos,-nutridos en los principios demnat 
inviolable adhesión á su fé y á su autoridad, edifi-
quémonos con el bien que hay en ella, llorémos el¡ 
mal que. 110 podemos impedir y. conservémos con} 
cuidado là unidad de¿un mismo -espíritu con los lai-i 
zosde 1.a. paz. : , 

: : - acá o n p ^ j i i j r i Q q ^ d 

jkl . - u ; . ó b Ì 0f0«iri0áü0d j>1 cìacn «lis -noo 

>§||os profetas habian predicho que el Mesías seria 
rey, que su dominio se estenderia por todo el uni-
verso y que su reino seria eterno: claramente vemos 
que este imperio de Jesucristo no es otra cosa que 
la iglesia que él ha establecido, y que este imperio 
es muy diferente de los reinos de la tierra: nada tie-
ne de aquella brillantez que á la vista de los hom-
bres hace mirar á los reinos como florecientes. E n 
el imperio de Jesucristo el oro y la plata por nada 
se computan: la gloria vana de los hombres le es 
estraña, no tiene pompas, ni soldados y sin aparato 
alguno exterior: no tiene otras riquezas que las de 
la gracia, ni otra fuerza que la de la virtud: es u n 
imperio enteramente espiritual el reino de la ver-
dad y de la justicia, y su fin es iluminar á los hom-
bres y santificarlos. Jesucristo reina sobre los es-
píritus por la fé, y sobre los corazones por la cari, 
dad. Los únicos enemigos de este imperio son los 
errores y los vicios: la iglesia está continuamente 
ocupada en combatirlos; pero no emplea para ven-
cerlos mas que la instrucción y la paciencia: con 
estas armas está segura de la victoria. La iglesia 
cristiana se estiende por todos los pueblos; cualquie-
ra que sea la forma de su gobierno entra en ellos 
y se les une sin mudar nada en el orden político 
que encuentra establecido: les comunica una nue-
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va fuerza, consagra sus leyes y sus instituciones, y 
viene á ser su mas firme apoyo: la iglesia debe du-
rar hasta la consumación de los siglos: su estabili-
dad no depende de la de los estados en donde es ad-
mitida. Las diferentes revoluciones que esperimen-
ta no la alteran: ella subsiste despues de su des-
trucción y sobrevive á su ruina. Ha visto al impe-
rio romano desplomarse y ha permanecido firme; 
inmóvil en medio de este gran trastorno, se sostie-
ne despues de diez y ocho siglos en medio de las 
borrascas que se han levantado por todas partes, y 
se perpetuará hasta el fin del mundo, á pesar de las 
tempestades que sobrevengan despues, porque este 
es el carácter de la iglesia mientras ecsista sobre la 
tierra. El ser casi siempre asaltada con nuevos ata-
ques, y triunfar de ellos con los socorros de su Di-
vino Autor, los que vengan despues de nosotros, la 
encontrarán siempre subsistente, porque le ha sido 
prometida esta perpetua duración, y aquel que ha 
hecho esta promesa es inmutable, fiel y Todopode-
roso. "Leed, dice San Agustín, lo que ha sido pre-
dicho, ved lo que ha sido cumplido y concluid que 
el resto se cumplirá infaliblemente prcedicta lege, 
impleta cerne, implenda collige. Sí, la iglesia cum-
plirá su glorioso destino, continuará avanzando con 
paso firme al través de los siglos y de las revolu-
ciones humanas hasta el fin de los tiempos, para reu-
nirse con Jesucristo en lugar de su eterno reposo. 
jCuán venerable es á los ojos de la fé esta iglesia, 
que es la obra maestra del poder de Dios! Felices 
,los*que la aman. El amor de la iglesia es el ca-
rácter de los hijos de Dios: no se puede amar á Dios 
sin amar á su iglesia que es la ciudad en donde rei-

na la mansión de la eterna verdad, el santuario de 
la divina caridad: felices, pues, aquellos que aman 
á la iglesia, que se complacen en verla en paz, que 
la piden á Dios y que contribuyen á ella con todo 
su poder; pero su verdadera paz, su paz perfecta no 
se encontrará sino en el cielo: allí es en donde será 
inundada con un torrente de paz, cuya fuente es 
Dios mismo: aguardándola la iglesia tiene que sos-
tener combates sobre la tierra, pero en medio de 
ellos no deja de gustar en la persona de sus verda-
deros hijos, aquella paz de Dios que escede á todo 
sentido, y que consiste en la firmeza de la fé, en el 
consuelo de la esperanza y en la unión de los cora-
zones por la caridad. 
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